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Dous sitiais ou estalos da sillería tardogótica de Celanova.

Foto: Alfredo Erias.
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Cociñeiro no coro tardogótico de Celanova.

Foto: Alfredo Erias.
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ACTA Nº 20
15 de junio de 2019

Señores Académicos de Número

D. Fco. Javier Pérez Rodríguez
D. Domingo González Lopo
D. Miguel Angel González García,
D. José Manuel García Iglesias
D. Ramón Loureiro Calvo
D. Ramón Pernas López
D. Ramón Yzquierdo Perrín

Académicos de número electos

D. Alfredo Erias Martínez
Dª Carmen Manso Porto

Señores Académicos

Correspondientes

D. Carlos Adrán Goás
Dª Etelvina Fernández
D. Manuel Vivero Álvarez
D. Félix Villares Mouteira
D. Ramón Otero Couso

Siendo las 12,00 horas se reúnen en el
Real Seminario de Santa Catalina de la
ciudad de Mondoñedo los Señores
Académicos que al margen se señalan,
siendo convocados reglamentariamente.

Excusaron su asistencia los Señores
Académicos de número, Pérez López,
Barrio, Carriedo, Monterroso, Piñeiro y
Singul por razones personales, o de su
cargo; también los siguientes correspon-
dientes: Aires Nascimento, Zaragoza
Pascual, Carrero Santamaría, Goy, Frutos
Mejías, Ocaña, Cavero, Pérez Domínguez,
Rey Olleros y José Marques.

Presidió el Ilmo. Sr. D. Francisco Javier
Pérez, vicepresidente por ausencia del
Presidente, Excmo. Sr. D. Segundo Pérez
López, y se trataron los siguientes asuntos
de acuerdo con el previsto orden del día.

Se dio cuenta de las justificadas
ausencias y del saludo del Excmo. y Rvdmo.
Señor Obispo de Ourense y Patrono de la
Academia Dr. Lemos Montanet.

1º. Habiendo leído los Señores
Académicos el Acta de la sesión anterior, que se les envió con anterioridad y corregidos los
errores sugeridos, se aprobó por unanimidad por los señores asistentes a la reunión anterior.

2º. El Señor Vicepresidente manifestó su satisfacción en presidir esta reunión y los
asistentes le agradecieron su siempre generosa disponibilidad.

3º. Informe Económico. El Ilmo. Sr. Académico Tesorero Don Cesáreo Iglesias no pudo
estar presente, pero comunicó que en caja hay 3000 euros y que una vez recibida la revista
pondrá al cobro las suscripciones.

En este capítulo y para lograr los mínimos ingresos varios señores Académicos
sugirieron la conveniencia de solicitar a los Ayuntamientos que forman parte de la Academia
alguna ayuda que no siendo significativa puede sernos muy eficaz.

El Ilmo. Sr. Don Ramón Pernas López propuso se hiciera alguna gestión para que el
servicio Bibliotecario de la Xunta adquiriese algún número de ejemplares que supondrán
también algún ingreso.



1 0
Rudesindus 2020, n. 13

También se vio oportuno proponer la venta de algunos ejemplares de la revista en la
Librería de la Catedral de Santiago por el contenido de este número.

4º. El Ilmo. Sr. Académico D. Alfredo Erias informó sobre los detalles, contenidos y
circunstancias del nº 12 que felizmente ve la luz con trabajos de alto contenido científico,
siendo varios dedicados a la restauración del Pórtico de la Gloria de la catedral de Santiago,
lo que le da una indudable trascendencia. Agradeció las colaboraciones. Se ha hecho una
tirada de 600 ejemplares y su coste ha sido de 4.144 euros.

El Ilmo. Sr. Dr. Yzquierdo, desde su experiencia en este tipo de responsabilidades,
valoró el trabajo e hizo una serie de consideraciones oportunas sobre el mismo.

Propuso la creación de una subdirección de la revista, proponiendo para ella a la
Doctora Carmen Manso Porto. Los señores Académicos presentes apoyaron esta
designación y la Doctora Manso aceptó gustosa el encargo. También se vio la conveniencia
de hacer una presentación de este número en Santiago, encargándose de la organización
de la misma el Ilmo. Sr. Dr. González Lopo. Los señores presentes acordaron hacer constar
en el Acta la felicitación agradecida al Dr. Erias por su trabajo.

5º. Cumpliendo un acuerdo de la Sesión anterior en el que se vio que sería conveniente
proponer e invitar a algunos investigadores cuyos trabajos y actividad enriqueciera a la
Academia y aportaran colaboraciones para la Revista Rudesindus, se hicieron las siguientes
propuestas que, presentadas por varios académicos, fueron asumidas por todos los Señores
presentes. Quedando el Secretario encargado de hacerles llegar la oportuna invitación.

Doña Estefanía López Salas, Universidad de A Coruña.
Don Ramón Yzquierdo Peiró: Museo de la Catedral de Santiago.
Doña Marta Cendón: Universidad de Santiago de Compostela.
Don Alberto López Fernández. Ferrol.
Doña Gloria de Antonio Rubio. C.S.I.C Padre Sarmiento.
Doña Isabel Ruiz de la Peña, Universidad de Oviedo.
6º En el apartado de Felicitaciones y Adhesiones se acordó felicitar al Equipo de

Restauradores del Pórtico de la Gloria por su rigurosa intervención en obra tan señera. El
Dr. Yzquierdo ponderó el valor de este trabajo, señalando como principales responsables
a Doña Concha Cirujano y a Doña Ana Laborde.

A la Fundación Catedral de Santiago por la restauración del Tríptico del pintor Juan
Luis y la adquisición de una obra jacobea de Madrazo.

Y al electo obispo de la diócesis cubana de Pinar del Río, Monseñor Juan de Dios Hernández
Ruiz, por tener aquella diócesis como patrón y titular de su Catedral a San Rosendo.

También felicitar al Académico Ilmo Sr. Don Ramón Loureiro por el éxito de su último
libro Al rey de los ángeles.

7º. En Ruegos y preguntas.
Se hizo la propuesta para cubrir una de las dos vicepresidencias, en estos momentos

vacantes, al Ilmo. Sr Académico Numerario Dr. Domingo González Lopo, propuesta a la
que se adhirieron todos los Académicos presentes y el propuesto aceptó gustoso,
agradeciéndole su disponibilidad.

Se deseó un pronto restablecimiento en sus problemas de salud a los Académicos Don
Manuel Carriedo Tejedo y Don José Marques.

Y agradecer al Excmo. y Rvdmo. Señor Obispo de Mondoñedo-Ferrol y copatrono su
generosa acogida, manifestada con su presencia y su invitación en el Real Seminario de
Santa Catalina de Mondoñedo.

A las 12, 50 h. se levantó la sesión. De todo lo cual como Secretario doy fe.
Miguel Ángel GONZÁLEZ GARCÍA, Secretario.
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ANOTACIÓN EXTRA ACTA

Tras la sesión los señores académicos con los presentes se dirigieron a la Capilla del
Seminario; allí, delante de una imagen de San Rosendo, la coral de Mondoñedo, dirigida
por el M.I. Sr. Canónigo organista, cantó el Himno mindoniense de nuestro Patrono. El
Señor Obispo hizo una plegaria al santo y el Secretario de la Academia rezó un responso
por Doña Pilar de Torres Luna, querida y recordada compañera.

En el Claustro se hizo la foto corporativa por parte del reconocido fotógrafo Don José
M. Salgado que nos acompañó y de quien son también las otras fotos que figuran en este
anexo.

En el aula de actos públicos del Real Seminario se tuvo del Acto solemne y público de
la Academia que se celebró bajo la presidencia de Monseñor de las Heras  como Obispo de
la diócesis mindoniense y ferrolana y copatrono.

Palabras de saludo del Excmo. Sr. Vicepresidente y Académico Don Francisco Javier

Pérez Rodríguez López agradeciendo a la Diócesis de Mondoñedo su acogida, felicitando

a los nuevo académicos y saludando a los presentes.

A continuación Don Alfredo Erias, como Director de la Revista Rudesindus, presentó

el número 12. Estas fueron sus palabras:

EXCMO. SR. D. LUIS ANGEL DE LAS HERAS, BISPO DE MONDOÑEDO - FERROL E COPATRONO DA

ACADEMIA, e demais autoridades civís e eclesiásticas, Señoras e Señores Académicos,
amigos todos:

Por unha serie de razóns, este número de Rudesindus é o que ten máis páxinas (352) de
toda a historia da revista. Empeza cos habituais Actos da Academia, recollidos en dúas
actas. A nº 18 recolle os acordos da xuntanza do 28 de abril de 2018 en Mondoñedo a
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presentación e laudatio que don Ramón Loureiro fixo dos novos académicos
correspondentes, don José González Collado (a título póstumo) e don Félix Villares
Mouteira. E finalmente, recóllese a intervención do Excmo. Sr. don Luis Ángel de las
Heras, Bispo de Mondoñedo-Ferrol e copatrono da Academia.

A acta nº 19 recolle os acordos da xuntanza do 24 de novembro de 2018 no mosteiro de
San Rosendo de Celanova e nela recóllese a intervención de. D. SEGUNDO PÉREZ LÓPEZ,
presidente da Academia, seguida da entrega do premio Manuel Iglesias Grande 2017 ó Dr.
BIEITO PÉREZ OUTEIRIÑO, e do nomeamento do Emm. Sr. Dr. D. CARLOS OSORO
SIERRA, cardenal arzebispo de Madrid, como académico de honra da Academia. Finalmente,
don ANTONIO FEIJOO  leu o traballo titulado «O primeiro fregués».

A partir daquí entramos no capítulo dos Artigos. E o primeiro deles podo asegurarlles
que é absolutamente excepcional. Titúlase «Gallaecia y Galicia (1ª parte)», o seu autor é
o nosocompañeiro académico e gran medievalista, D. MANUEL CARRIEDO TEJEDO, que
trata da historia do longo declive dese amplo territorio chamado Gallaecia e do agromar
da definitiva Galicia. É un traballo moi ben documentado e será de cita obrigada por moito
tempo. Continuará o ano que vén.

Desde o último número da revista, presentada aquí o 28 de abril de 2018,ocorreu en
Galicia un feito da maior trascendencia para o noso patrimonio: a finalización dos traballos
de restauración do Pórtico da Gloria. Por iso lle propuxen ó noso Presidente, don SEGUNDO
PÉREZ, que este número da revista debía facerse eco dese feito e el inmediatamente me
puxo en contacto con dona ANA LABORDE, coordinadora do Proxecto de Conservación
e Restauración do Pórtico da Gloria.

Abre daquela este capítulo especial o propio don SEGUNDO PÉREZ co traballo titulado
«El Pórtico de la Gloria: una lectura artística y espiritual», incidindo precisamente nos
valores espirituais que están detrás da obra artística.

A continuación, vemos o traballo de dona ANA LABORDE MARQUEZE titulado, «El
proyecto de conservación y restauración del Pórtico de la Gloria» no que, a modo de
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introdución, presenta os demais traballos que seguirán e os problemas fundamentais a
que tivo que enfrontarse o equipo que coordinou.

MIGUEL TAÍN GUZMÁN, Profesor Titular de Historia da Arte na Universidade de
Santiago, publica o traballo, «Aproximación histórica a las policromías del Pórtico de la
Gloria», que ven ser un primeiro achegamento á historicidade das diferentes capas de cor
do Pórtico, un punto de partida para futuras investigacións.

Logo veñen outros traballos de carácter técnico, como o de MARÍA ANTONIA GARCÍA,
PEDRO PABLO PÉREZ, LIVIO FERRAZZA e CONSUELO ÍMAZ, titulado, «La contribución
científica a la restauración del Pórtico de la Gloria»; o de JOSÉ ANTONIO GALIANO
MORENO, «Seguimiento de las condiciones ambientales del Pórtico de la Gloria»; e o de
ASUNCIÓN DE LOS RÍOS MURILLO e JULIA MONTERO DELGADO, titulado «Estudio
del biodeterioro en el Pórtico de la Gloria».

Son traballos, sobre todo, técnicos e sempre científicos que nos meten nos segredos
do oficio de conservador e restaurador, e ademáis todos eles teñen a virtude de amosarnos
por primeira vez nunha revista científica a maneira en que se actuou no Pórtico da Gloria
para desvelar a súa beleza agochada e para conservala de cara ó futuro.

Finalmente, todos estes traballos aínda son complementados con outro fundamental
do noso compañeiro académico e catedrático de Historia da Arte da Univ. da Coruña, don
RAMÓN YZQUIERDO PERRÍN, titulado, «Historiografía del Maestro Mateo y su obra» e
que resultará esencial para todo o que investigue a impresionante figura do Mestre Mateo,
que ten unha consideración por parte dos reis descoñecida para calquera artista da Europa
do seu tempo.

Deixamos o Pórtico e pasamos a outros artigos, empezando por un meu titulado,
«Iconografía de la plañidera en el mundo antiguo y medieval de Galicia y norte de Portugal»
no que, a partir de referencias persistentes da Antigüidade, fago un percorrido por imaxes
deste tipo social desde Santa Eulalia de Bóveda a Tui, pasando por São Salvador de Paço
de Sousa e San Francisco de Betanzos.
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D. JOSÉ RAMÓN HERNÁNDEZ FIGUEIREDO, profesor de Latín e Historia Eclesiástica
no Instituto Teolóxico Divino Mestre de Ourense e director da revista Auriensia, escribe
o traballo, «La presencia de la figura del abad de Celanova en los Sínodos Diocesanos
bajomedievales de Ourense» que pon de manifesto a importancia do dominio territorial e
xurisdicional do mosteiro de Celanova e, por conseguinte, do seu abade.

Dona BEATRIZ VAQUERO DÍAZ transcribe un documento interesante no seu traballo,
«Carta de seguro dos reis Isabel e Fernando ao mosteiro de Celanova».

Un investigador mindoniense, D. ROBERTO REIGOSA, especialista nos fondos
arquivísticos dun dos arquivos municipais máis importantes de Galicia, o de Mondoñedo,
estuda os dous brotes de peste da segunda metade do s. XVI nesta poboación, no seu
traballo, «La Muerte Negra en el Mondoñedo del s. XVI».

Pola súa parte, Dª CARMEN MANSO PORTO continúa o tema do número anterior co
traballo, «De Puebla a Santiago de Compostela: más noticias sobre el beato Sebastián de
Aparicio, el fraile carretero», un home nado na Gudiña (Ourense) que deixou unha pegada
moi importante en México.

D. MIGUEL ÁNGEL GONZÁLEZ GARCÍA, coengo-arquiveiro da catedral de Ourense,
director do Arquivo Diocesano e secretario da nosa Academia, publica dous traballos na
revista. Un titulado, «Nuevos datos sobre Melchor de Velasco y la obra de la iglesia de
Celanova» e o outro, «Tres visitas a Celanova entre 1888 y 1908». Neste recóllense as
impresións do militar e político aragonés Romualdo Nogués, do médico e escritor portugués
FIALHO DE ALMEIDA e da antropóloga inglesa ANNETTE MEAKIN, que visitaron
Celanova e se interesaron pola súa historia e polo seu patrimonio.

D. FÉLIX VILLARES MOUTEIRA, Director do Arquivo Diocesano do Bispado de
Mondoñedo-Ferrol, publica o traballo titulado, «O Seminario de Mondoñedo: un alpendre
de sombra e de luar». Este inicio (tomado dun verso dun poema de AQUILINO IGLESIA
ALVARIÑO titulado, «Oración do sapo») agocha o verdadeiro cerne do traballo, que non
é outro que o estudo da chamada Escola Literaria Diocesana de Mondoñedo que recolle
ós poetas formados no Real Seminario Conciliar de Santa Catalina, pero que vai máis aló,
abarcando a CUNQUEIRO, a DÍAZ JÁCOME e outros.

D. JOSÉ PÉREZ DOMÍNGUEZ, Deán-Presidente do Cabildo da catedral de Ourense,
continúa co tema do número anterior ó falar de «Las Vocaciones a la vida sacerdotal y
consagrada en el magisterio de D. Ángel TemiñoSáinz»

O escritor D. RAMÓN LOUREIRO, periodista e escritor, publica o traballo titulado «La
vieja estirpe», que camiña esencialmente polos ámbitos do lirismo gráfico.

E pon punto final á revista don JOSÉ LEONARDO LEMOS MONTANET, bispo de
Ourense e copatrono da Academia, co traballo titulado, «Pablo VI y la evangelización de
la cultura». Así, cunhas palabras que el recolle deste Papa remato. Dicía, entre outras
cousas, Pablo VI o 8 de decembro de 1965 á xente do mundo da Cultura:

O mundo no que vivimos ten necesidade de beleza para non caer na desespera-
ción. A beleza, o mesmo que a verdade, é o que infunde alegría no corazón dos
homes.

Moi agradecido!

***
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A continuación el Secretario dio lectura a los Acuerdos de nombramiento

de Académicos Numerarios

En la Sesión plenaria ordinaria de esta Academia Auriense-Mindoniense celebrada en
la Domus Ecclesia de Ferrol el 4 de marzo de 2017 se tomó el Acuerdo siguiente: Punto nº
6. Propuesta de Nombramiento de Académico Numerario.

De acuerdo con el artículo 7 de los Estatutos provisionales y del  Reglamento provisional
de Régimen interno de la Academia, los Excmos. Srs. Académicos D. Segundo Pérez López,
D. Eduardo Pardo de Guevara y Valdés y D. Miguel Angel González García, proponen a los
Señores Académicos de Número, nombren  Académico numerario para cubrir la vacante
por fallecimiento del Ilmo. Sr D. José Luis López Sangil al Ilmo. Sr. Dr. D. ALFREDO ERIAS
MARTÍNEZ, ya Académico correspondiente y «cuyo importante curriculum científico y
servicios que presta a la Academia se hace merecedor de este reconocimiento». Por
unanimidad se aceptó esta propuesta, quedando designado Académico de Número Don
Alfredo Erias. Se verá la fecha y el lugar para que el nuevo Académico lea su discurso y se
le entregue medalla de su nueva silla. Y para que conste y se proceda a su incorporación
como Secretario doy fe del mismo.

El Académico Dr. Yzquierdo, que apadrinó al electo, presentó la laudatio

correspondiente del Dr. Erias:

Entrada en la Academia Auriense Mindoniense de San Rosendo de

ALFREDO ERIAS MARTÍNEZ

MONDOÑEDO, 15 DE JUNIO DE 2019.
Sr. Presidente de la Academia Auriense-Mindoniense de san Rosendo.
Sr. Patrono y Excmo. Sr. Obispo.
Compañeros académicos. Señoras y señores.
La Academia Auriense-Mindoniense de san Rosendo recibe como nuevo miembro de

número al Dr. D. Alfredo Erias Martínez, betanceiro de Abegondo, casi como un homenaje
a Betanzos que celebró el pasado 13 de febrero los 800 años de la carta del rey Alfonso IX,
firmada  en «Valentiam» en 1219, por la que: «muto villam de Betancii ad Castrum de

Vnctia, ad instantiam et petitionem habitatorum ipsius ville», al tiempo que recompensaba
generosamente al monasterio de Sobrado, a quien pertenecía dicho castro. Alfredo,
obviamente, no recuerda este acontecimiento que, sin embargo, resultó esencial para su
vida que, salvo puntuales ausencias por estudios u otras ocupaciones vive, reside y
trabaja en Betanzos.

El doctor Erias es un hombre polifacético en sentido estricto, es decir, capaz de
desarrollar diferentes ocupaciones que tienen como eje la cultura en su más amplia acepción.
No es un «homo universalis» como lo entendían los hombres del Renacimiento, pero casi
y como en la vida de algunos de éstos el giro copernicano a su existencia se debió a un
accidente sin mayores consecuencias. Me ha contado que entre los 12 y 15 años fue
carpintero de obra, pero herirse en una pierna le propició volver a los estudios. Puede
decirse, pues, que no hubo mal que por bien no viniera.

En la Facultad de Geografía e Historia de la Universidad de Santiago cursó la licenciatura
correspondiente y muchos años después, sin prisas pero sin pausa, defendió en 2014 su
tesis doctoral: Iconografía de las tres iglesias góticas de Betanzos: San Francisco, Santa

María do Azougue y Santiago, de cuyo tribunal formé parte y que obtuvo la máxima
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calificación. Poco después fue publicada
como libro de obligada consulta para
quienes se interesen por esos temas.

El curriculum del doctor Alfredo Erias
es denso, rico y se articula en varias
direcciones que convergen en su interés por
la historia. Su profesión es, en buena
medida, la que las engloba pues al ser, por
oposición, archivero-bibliotecario del
concello de Betanzos, el manejo de las
fuentes documentales y bibliográficas
propicia sus investigaciones y aviva su
interés por conservar los vestigios del
pasado, los objetos y creaciones plásticas
que se conformaron, usaron y conservaron
de tiempos pasados, lo que le llevó al
complejo mundo de los museos, como
testifica el Museo das Mariñas que se debe
a su buen hacer.

Archivos, bibliotecas y museos no se entienden sin investigación y publicaciones y
este es otro de los puntos fuertes del curriculum del nuevo académico ya que cuenta con
más de un centenar de publicaciones: libros, capítulos de libro, artículos en revistas
científicas, conferencias, cursos, pertenencia a patronatos, sociedades científicas. Estos
son los vectores en los que se fundamenta el curriculum de Alfredo. Su actividad comienza
en la prehistoria, se complementa con la arqueología, continúa con la Edad Media y tras la
edad Moderna llega a la Contemporánea. Pero el mundo de las publicaciones lo vive no
sólo como investigador, sino como director, secretario y maquetista de publicaciones
como Anuario Brigantino o la más reciente  Rudesindus, órgano de nuestra Academia.

Me limitaré a mencionar algunas de sus publicaciones, aquéllas de las que, me consta,
se siente más orgulloso. Es coautor del libro: O Cinematógrafo en Betanzos (1897-1951),
Autor de Iconografía de las tres iglesias góticas de Betanzos: San Francisco, Santa

María do Azougue y Santiago. «O xacemento arqueolóxico de Paleo (Carral): dun machado
de época megalítica a unha necrópole tardorromana e/ou altomedieval». «O ancestral
Camiño de peregrinación ó Fin do Mundo: na procura do deus do Alén, Briareo / Berobreo
/ Breogán / Hércules / Santiago...» «Afonso de Carvallido: un «mercador» betanceiro do
século XV cabecilla dos irmandiños». «Xente da Baixa Idade Media». «La eterna caza del
jabalí». «O calendario medieval da igrexa de Santa María do Azougue: un achegamento ás
súas imaxes». «O Camiño Norte de Peregrinación a Santiago de Compostela no tramo
Vilalba-Betanzos». «A Historia de Betsabé da Porta Francíxena ou a recuperación dun
ciclo escultórico da catedral de Santiago». «Evolución dos nomes das rúas nunha cidade
antiga de Galicia: Betanzos». «Betanzos y su provincia en la época del Emperador Carlos
V». «Unha viaxe polo Betanzos da Segunda República: proclamación, anticlericalismo e
vinganza». Son sólo un pequeño muestrario de la actividad investigadora de Alfredo Erias
a lo largo de los años.

A esta actividad habría que añadirle intervenciones en cursos universitarios de
especialización, en ciclos de conferencias, pregones de fiestas populares, siempre con un
toque erudito y cultural.

Dr. Yzquierdo Perrín



1 7

Rudesindus 2020 n. 13

Es mucho lo aportado a la comunidad
humanística por la actividad científica de
Alfredo Erias, pero he dejado para el final lo
que por ser su afición, casi su válvula de
escape, no sé si considerarlo trabajo,
aunque lo es y muy intenso. Me refiero a su
faceta de pintor y dibujante de temas
histórico-artísticos con una exquisita
fidelidad al modelo. Un verdadero dibujo
arqueológico en el que con un paciente
punteado traza con precisión y realismo
absolutos los rasgos de los elementos que
dibuja y que además de  haber sido objeto
de numerosas exposiciones solas y
colectivas, también se imprimieron en
carpetas temáticas. Relacionar sus
exposiciones sería prolijo pues son muchas
las poblaciones de Galicia, España y Europa
en que se han abierto. Como muestra la última, celebrada en el edificio que nació para
Archivo del Reino de Galicia y, paradojicamente, nunca lo fue: «Miradas do Imperio:
retratos de emperadores y emperatrices de Roma hasta la crisis del siglo III». Otra vez el
artista, el historiador, el creador… Otra vez Alfredo Erias en estado puro. Sé bienvenido a
la Academia. Muchas gracias.

***

En la Sesión plenaria ordinaria de esta Academia Auriense-Mindoniense celebrada en
Celanova el 24 de noviembre de 2018 se tomó el Acuerdo de siguiente.

Punto nº 4 . Académica de Número. De acuerdo con el artículo 7 de los Estatutos
provisionales y del  Reglamento provisional de Régimen interno de la Academia, los
Excmos. Srs. Académicos D. Ramón Yzquierdo Perrín, D. Domingo Luis González Lopo y
D. Miguel Angel González García proponen a los Señores Académicos de Número  nombren
Académico de Número para cubrir la vacante por la baja del Ilmo. Señor Manuel Recuero
Astray a DOÑA CARMEN MANSO PORTO, ya Académica correspondiente y cuyo
importante curriculum científico y servicios que presta a la Academia le hace merecedora
de este reconocimiento. Ausentándose la Dra. Manso, se procedió a la votación, siendo
electa por la totalidad de los votos. Una vez reintegrada a la sesión se felicitó a la nueva
Académica que dio las gracias por esta prueba de afecto y de confianza. Y para que conste
y se proceda a su incorporación como Secretario doy fe del mismo. Fue apadrinada por el
Académico Dr. González Lopo que presentó la laudatio correspondiente:

Entrada en la Academia Auriense Mindoniense de San Rosendo de

CARMEN MANSO PORTO

La Dra. Dña. Carmen Manso Porto, natural de Ferrol, se formó como Historiadora del
Arte en la Universidad Complutense de Madrid, donde defendió su Tesis doctoral en 1990
sobre el tema El arte de la Orden de Santo Domingo en la Galicia medieval, dirigida por
el Dr. Serafín Moralejo Álvarez, obteniendo la máxima calificación.

Dr. González Lopo
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Fue profesora de la Facultad de Filosofía
y Letras de la Universidad Autónoma de
Madrid, entre 1990 y 1992, donde impartió
clases de Historia del Arte Antiguo y
Medieval.

Actualmente es responsable de la
Sección de Cartografía y Artes Gráficas de la
Biblioteca de la Real Academia de la Historia.

A lo largo de su trayectoria profesional
ha desarrollado varias líneas de
investigación:

A) En el ámbito de la Historia del Arte

Medieval se ha especializado en las órdenes mendicantes, lo que la ha convertido en una
de las grandes especialistas del gótico gallego en sus diversas facetas: arquitectura,
escultura e iconografía.

B) Una segunda línea de trabajo la ha llevado a interesarse por la Cartografía antigua

de los siglos XVI al XIX, estudiando y catalogando los fondos de la Real Academia de la
Historia para su consulta en la Biblioteca Digital

C)  Finalmente, en el ámbito de la Historia del Arte de Época Moderna, se ha centrado
en el período de la Ilustración, interesándose por el estudio y catálogo de los dibujos y
estampas de la Colección de la Real Academia de la Historia.

Publicaciones y distinciones

Entre sus publicaciones podemos señalar una quincena de libros, de autoría propia o
en colaboración con otros especialistas, de los cuales queremos destacar:

El Arte gótico en Galicia: los dominicos. A Coruña, 1993.
Don Diego Sarmiento de Acuña, conde de Gondomar (1567-1626). Erudito, mecenas

y bibliófilo. Santiago de Compostela, 1998.
Real Academia de la Historia: selección de cartografía histórica (siglos XVI-XX).

Madrid, 2012.
A estos hay que añadir más de un centenar de trabajos en revistas especializadas,

catálogos de exposiciones, colaboraciones en obras colectivas y numerosas recensiones
de libros, así como artículos en medios de comunicación (Faro de Vigo, La Voz de Galicia

y otros), desde los que ha realizado una notable labor de divulgación de los temas de su
especialidad entre el gran público.

Asimismo ha trabajado en varios proyectos de investigación y presentado una treintena
larga de comunicaciones y ponencias en congresos y reuniones científicas, siendo también muy
extensa la relación de cursos, seminarios y conferencias impartidas, entre las que quiero destacar
la pronunciada en un acto memorable el 11 de junio de 2016 en la iglesia de Santo Domingo de
Bonaval, que llevó por título El Arte de la Orden de Predicadores en la Galicia Medieval, en la
Jornada conmemorativa del 800 aniversario de la fundación de la Orden Dominicana.

Sus méritos han sido reconocidos mediante una larga nómina de distinciones, entre las
que quiero destacar, a modo de breve botón de muestra, las siguientes:

- Académica correspondiente de la Real Academia de la Historia (2001).
- Académica correspondiente de la Real Academia Gallega de Bellas Artes de Ntra. Sra.

del Rosario (2004).
- Académica correspondiente de la Academia Portuguesa da História (2007).
Hasta la fecha,y desde el año 2012, era Académica correspondiente de la Academia

Auriense-Mindoniense de San Rosendo, pasando desde hoy a convertirse en Académica

Dra. Carmen Manso Porto
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de Número, circunstancia que nos complace y es motivo de satisfacción y honra para
nuestra institución.

El Excmo Señor Obispo Copatrono y el Vicepresidente hicieron entrega a los nuevos
académicos del Diploma acreditativo y de la medalla corporativa de los Académicos
Numerarios.

A continuación ambos pronunciaron a modo de discurso de ingreso los resúmenes de
dos interesantes investigaciones que se publican en este número de Rudesindus.

El Dr. Erias disertó sobre el coro tardogótico del monasterio de Celanova y la Doctora
Manso sobre el convento medieval de San Francisco de Ferrol.
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***

Intervención do Excmo. Sr. D. Luis Ángel de las Heras, C.M.F., bispo de

Mondoñedo – Ferrol e Copatrono da Academia

Ilmo. Sr. D. Javier Pérez Rodríguez, vicepresidente da Academia Auriense Mindoniense
de San Rosendo

Ilmo. Sr. D. Miguel Ángel González García, Secretario
Sres. académicos numerarios, correspondentes e de honra
Señoras e señores:
Un saúdo cordial neste novo acto académico trala sesión ordinaria da Academia hoxe

no Seminario ‘Santa Catalina’ de Mondoñedo. Congratulámonos pola misión que a
Academia vai desenvolvendo co esforzo e o interese dos seus académicos, encabezados
polo seu presidente, o Ilmo. Sr. D. Segundo Leonardo Pérez López, que non pode estar
presente aquí polas súas múltiples ocupacións neste día.

Felicitámonos hoxe pola publicación do número 12 de Rudesindus, que presentou o
seu director, Don Alfredo Erias Martínez, a quen agradezo o traballo que require a nosa
miscelánea, entre outras cousas, para recompilar artigos coa colaboración de varios de
vostedes, a quen tamén é de agradecer o seu esforzo.

Felicito á Academia e aos nomeados Académicos Numerarios: D. Alfredo Erias Martínez
e D.ª Carmen Manso Porto. O meu máis efusivo parabén, ademais, polas súas intervencións
descubríndonos os tesouros de Celanova e Ferrol, no coro gótico do mosteiro de San
Salvador e na igrexa de San Francisco. Tesouros que nos permiten coñecer mellor e
conservar as raíces da nosa cultura e da nosa fe.

Certamente, cunhas raíces sas, podemos seguir avanzando. Un dos signos de progreso
das persoas e dos pobos é a opción polo encontro fronte ao descarte, tal e como afirma o
papa Francisco cando fala dunha «cultura do encontro» como obxectivo común e anima
ás persoas para ser intrépidas, a mirar máis aló de si mesmas, a descubrir as necesidades
dos demais, a construír pontes en lugar de muros ou trincheiras.

A este respecto, como fixen na festa de San Rosendo deste ano e na peregrinación que
realizou a diocese de Mondoñedo-Ferrol a Celanova o Día das Letras Galegas, quero
resaltar a dimensión mística vertical e horizontal do noso santo patrón. Describiuno con
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acerto D. Miguel Ángel Araujo, ourensán e bispo mindoniense. San Rosendo, home de
acción e de meditación, practica a apertura sincera e o encontro con Deus Pai e,
consecuentemente, cos irmáns.

A súa profunda fe permítelle descubrir a Deus latexando con amor entrañable nas cousas
da vida cotiá e, por encima de todo, nas persoas creadas a imaxe e semellanza do Creador. Fixos
os ollos en Deus, fixa os ollos nos homes, especialmente nos máis oprimidos do seu tempo.
Ábrese profundamente ao encontro co Pai e cos irmáns que lle regalan a fe en Xesucristo.

Como san Rosendo, atopamos nestes tempos fortes desafíos, encrucilladas enganosas
e tentacións de descarte. Inspirados por el, sentimos esperanzados para percorrer as
sendas do encontro, do diálogo, da comprensión, do achegamento. Ao mesmo tempo,
denunciamos os camiños do descarte tanto de Deus como dos homes. Porque quen
descarta a Deus é fácil que descarte ao home e quen descarta aos seus semellantes, sen
dúbida descarta a Deus e ponlle un muro ou se esconde del e dos irmáns nunha trincheira.

O noso santo patrón indícanos o camiño cara a unha terra nova que mana leite e mel;
un lugar no que morarán xuntos o lobo e o cordeiro, como profetiza Isaías. Sabemos que
nos diriximos a outra realidade de sociedade e de Igrexa, a nosa sempre fundada no Señor
Xesucristo. Novos horizontes que imos albiscando, mesmo que aínda sen moita nitidez, e
veremos mellor se nos liberamos de nostalxias e ignorancias do pasado que carrexan
prexuízos no presente.

Tal novidade de riqueza e encontro dá contido á esperanza de quenes procuramos
vivir o Evanxeo de Xesús e anuncialo tomando parte nos seus duros e preciosos traballos.
Esta novidade, que ás veces provoca medos e incertezas, debe ser proclamada con contido
de esperanza para todos os nosos concidadáns desde o anuncio, o diálogo, a proposta e
o encontro que nos fan crecer en humanidade. Pensemos que somos máis humanos canto
máis nos atopamos verdadeiramente con Deus e, en consecuencia, cos demais.

O santo monxe e bispo, místico vertical e horizontal foi mediador, ponte cara a Deus e
cara aos homes. Non cavou trincheiras nin levantou muros. El convídanos a ser hoxe nós
tamén pontes, mediadores, homes e mulleres de diálogo, construtores da cultura do encontro
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El Secretario ya en cumplimiento de un acuerdo de este Acta mandó al Señor Obispo
de Pinar del Río la siguiente felicitación

Celanova-Mondoñedo  15 junio 2019

Excmo. Don  Juan de Dios Hernández Ruiz
Obispo electo de Pinar del Río.
PINAR DEL RIO (Cuba)

Excelencia:
Como secretario de la Academia Auriense-Mindoniense, en nombre de su Presidente

y de los Señores Académicos me cabe el honor de trasmitirle nuestra más viva felicitación
por su nombramiento como Obispo de esa querida diócesis que tiene como titular a San
Rosendo

Tras acordar conste en Acta nuestra felicitación por este nombramiento a San  Rosendo
modelo de Obispos le encomendamos con mucho afecto para que su responsabilidad
pastoral esté guiada por el mejor sentido de servicio al Señor y a la Iglesia.

Su nombramiento alegra singularmente a esta Academia ya que San Rosendo es un
precioso motivo de encuentro entre esa Diócesis y esta Academia

Le reitero mis parabienes, cercanía espiritual y afecto

Miguel Angel González García
Secretario de la Academia Auriense Mindoniense de San Rosendo.

aquí para o mundo enteiro. Esta é a nosa misión. Esta é a misión da Academia  Auriense-
Mindoniense de  san Rosendo.

Moitas grazas.
Mons. Luís Ángel de las Heras  Berzal,  C.M.F.
Bispo de Mondoñedo-Ferrol.

En el comedor del Seminario fuimos huéspedes del Señor Obispo y Obispado de
Mondoñedo, compartiendo mesa con un grupo de seminaristas de diversas diócesis.

Al final el Secretario agradeció la generosa invitación y felicitó al personal del Seminario
por sus atenciones.

***
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I.- INTRODUCCIÓN
Sesión extraordinaria de la Academia Auriense-Mindoniense de San Rosendo.

Mondoñedo, Real Seminario de Santa Catalina, sábado, 15 de junio de 2019.

Discurso de ingreso:

Excelentísimo y Reverendísimo Señor don Luis Ángel de las Heras, obispo de
Mondoñedo-Ferrol y Copresidente de la Academia Auriense Mindoniense de San Rosendo,
Ilmo. Sr. don Francisco Javier Pérez Rodríguez, vicepresidente de la Academia Auriense
Mindoniense de San Rosendo. Ilmos. Sres. académicos numerarios y correspondientes;
distinguidas autoridades, señoras y señores:

En primer lugar, quiero dar mis más expresivas gracias a los Excmos. Señores
académicos numerarios don Segundo Pérez López, don Eduardo Pardo de Guevara y
Valdés y don Miguel Ángel González García, porque en la sesión del 4 de marzo de 2017,
celebrada en la Domus Ecclessiae de Ferrol, propusieron mi nombre como académico numerario
para cubrir la vacante por fallecimiento de mi querido amigo y muy admirado investigador,
don José Luis López Sangil. Gracias a ellos y a todos los señores académicos de esta ilustre
Academia. Es un gran honor. Mi disertación versa sobre el coro tardogótico de la iglesia de
San Salvador de Celanova, sin duda el mejor conservado de esa época en Galicia.

La primera vez que pasé por Celanova, hará unos veinte o treinta años (el tiempo se
desvanece en la memoria), visité la iglesia de San Salvador y lo que más me impresionó fue
el increíble coro alto tardogótico de madera de nogal, con numerosas y muy sorprendentes
imágenes: pensé entonces, y aún lo pienso hoy, que me gustaría dibujarlas y tomé unas
pocas fotografías con una mala cámara. Pasaron los años y mi relación con Celanova se
estrechó cuando, siendo coordinador de la Xunta de Galicia para la organización de archivos
municipales en las provincias de A Coruña, Lugo y Ourense, Celanova fue una de las

* Alfredo  Erias  Martínez es doctor en Historia del Arte y licenciado en Geografía e Historia por la Univ.
de Santiago de Compostela. Es director del Anuario Brigantino, del Museo das Mariñas y del Archivo y
Biblioteca municipales de Betanzos. Es académico de número de la Academia Auriense-Mindoniense de San
Rosendo y director de su revista Rudesindus. Es presidente del patronato de la Fundación Luis Monteagudo
y miembro del Patronato de la Fundación Jiménez-Cossío. Es miembro del Comité Científico de la
Reserva de la Biosfera Mariñas Coruñesas y Tierras del Mandeo.

Sumario
Estudio iconográfico de todas las figuras y escenas, talladas en madera de nogal, del coro tardogótico
de la iglesia monasterial de San Salvador de Celanova (Ourense).

Abstract
Iconographic study of all the figures and scenes, carved in walnut wood, of the late Gothic choir of the
monastic church of San Salvador de Celanova (Ourense).

Iconografía del coro tardogótico de la iglesia

monasterial de San Salvador

de Celanova (I)

ALFREDO ERIAS MARTÍNEZ*
(Si no se advierte, las imágenes son del autor)
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localidades en las que organizamos su archivo. Por último, el hecho de ocurrírsele a don
Segundo Pérez que yo debía ser miembro de la Academia Auriense Mindoniense de San
Rosendo, lo cambió todo, porque Celanova pasó a ser para mí un lugar al que voy con
relativa frecuencia. Y, de esta manera, ese coro, que tanto me había impresionado la primera
vez que lo vi, pasó a ser inevitablemente un objeto de estudio.

II.- DATACIÓN Y ESTILO
Lo primero entonces que hay que plantearse es la datación de esta obra y para ello

contamos con elementos significativos. En primer lugar, tenemos un escudo de los Reyes
Católicos (en el centro de los sitiales altos de la parte central) que, como es sabido, se
estableció por Fernando II de Aragón e Isabel I de Castilla el 15 de enero de 1475 en las
disposiciones de la Concordia de Segovia (Manso, 2004: 70-74). Estas armas combinadas
las llevarían con iguales derechos, no disponiendo de otras personales, acontecimiento
muy singular en la Europa de su tiempo.

En Celanova, el águila de san Juan Evangelista no aparece nimbada como en el escudo
de los Reyes Católicos del crucero de San Juan de los Reyes, sino coronada. «Como
soporte del escudo cuartelado de Castilla y León, fue empleada como divisa personal de
Isabel, princesa de Asturias» como demuestra un sello de 1473 del que se conserva un dibujo

Fig. 2.- Escudo de los Reyes Católicos en su

lugar original: el respaldo del sitial central alto

de la sillería tardogótica de Celanova. Puede

datarse entre 1492 (la granada) y 1504 (muerte

 de Isabel), lo que nos da el arco temporal

de inicio de la obra.

Fig. 1.- Probablemente esta es la primera labra

del escudo de armas de los Reyes Católicos. Se

encuentra en el crucero del monasterio de San

Juan de los Reyes (Toledo). Es una derivación

 directa de la Concordia de Segovia del 15 de

enero de 1475. <wikimedia commons>
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de Luis de Salazar y Castro (Manso, 2004: 72).
El escudo se encuentra bajo un arco conopial
gótico, característico del s. XV, sostenido
por columnas «de fuste funicular perlado,
interrumpidas a la altura media por un disco
que se aplica sobre un fondo de arcuaciones caladas que le dan aspecto de celosía»
(Rosende, 1986b: 86).

Lo esencial del escudo, que no solo responde a las armas de un linaje, sino a las
posesiones que progresivamente van teniendo estos reyes, es un blasonado cuartelado
que en sus cuarteles primero y cuarto presenta un contracuartelado de las armas de
Castilla y León que, por la diplomacia de Isabel, preceden en importancia al segundo y
tercero, cuarteles partidos de Aragón y Sicilia. Poco a poco,  se añaden las armas de
Granada (entado en punta de 1492, como vemos en Celanova). Y siempre tendremos en la
parte inferior, el yugo de Fernando y las flechas de Isabel, tomando como base las iniciales
de ambos, pero intercambiadas. El haz de flechas simboliza la unión de ambos reinos,

Fig. 3.- Bocallave de la casa de Luis, O Selleiro,

en la rúa da Cerca de Betanzos, donde todavía

se ve claro el origen iconográfico en el escudo

imperial de Carlos V, con al menos tres labras

en piedra en la ciudad. A partir de aquí se irá

esquematizando con el tiempo hasta quedar

irreconocible, aunque siempre se podrá adivinar

su origen en la multiplicación de las cabezas de

 las águilas, deformadas por no saber

ya el autor lo que son. Figs. 4-5.- Escudo del monasterio benedictino

de San Salvador de Celanova, cuartelado por

una cruz flordelisada. En el primer cuartel, un

espejo, y en el cuarto, un compás. Segundo y

tercero lisos. Encima, el capelo arzobispal y

más arriba, a modo de dosel, la mitra arzobispal

 sostenida por dos ángeles. De fondo,

tracería ornamental gótica.
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Fig. 6.- Busto de la reina y emperatriz Isabel de Portugal

(Lisboa, 24 de octubre de 1503, Toledo, 1 de mayo de 1539)

con inspiración en el retrato de Tiziano.
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Fig. 7.- Busto del rey Carlos I de España (desde el 14 de marzo de 1516 al 16 de enero

de 1556) y emperador Carlos V del Sacro Imperio Romano Germánico

(del 26 de octubre de 1520 al 24 de febrero de 1558).
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Fig. 9.- El casco en forma de cabeza de

águila que vemos representado en la

talla del emperador Carlos V en Celanova

se inspira en el realizado por Kolman

Helmschmied (Augsburgo, Alemania,

1471-1532), el cual probablemente

inspiró también el del emperador Carlos

V que vemos en la predela del retablo

del arcediano Pedro de Ben en la iglesia

de Santiago de Betanzos.

Foto: Patrimonio Nacional.

<https://commons.wikimedia.org>

Fig. 8.- Isabel de Portugal pintada por Tiziano en 1548. A

partir de esta imagen icónica se realizó la talla de esta

reina y emperatriz en el coro de Celanova.

Foto: <https://commons.wikimedia.org>

precisamente porque siendo símbolo de Isabel, la «F» es la inicial de su esposo (Manso,
2004: 73). Y también vemos el nudo gordiano en forma de cuerda ondulante cortada sobre
el yugo y las flechas. No vemos, en cambio, la frase «Tanto Monta», es decir, tanto
importa cortar como desatar el nudo. Después de la muerte de Isabel el 26 de noviembre de
1504,  en el segundo cuartel veremos las armas de Nápoles, Jerusalén y Hungría; y a partir
de 1513, las de Navarra.

El escudo de Celanova solo modifica el de San Juan de los Reyes en la adición del
entado en punta de Granada, lo que significa que es posterior a la conquista de esta
ciudad en 1492, pero anterior a 1504, datos que ya nos dan un arco temporal de inicio de
la obra entre los años mencionados. Es una conclusión similar a la que dio el profesor
Martín González (1964: 6) cuando deriva de la existencia de la granada que la sillería puede
datarse «a finales del siglo XV, con algún despunte de renacimiento en ciertos sectores de
la talla». Esta observación es atinada, como también concede el profesor Rosende Valdés
(1986a: 194), que haría oscilar la datación de la obra «entre los últimos años del siglo XV y
los primeros años del siglo XVI».

Pero el tema de su finalización no es tan sencillo. Para este problema tenemos los
retratos tallados en madera del rey y emperador Carlos (Carlos I de España y V del Sacro
Imperio Romano Germánico) y de su esposa Isabel de Portugal (figs. 6-12) (Erias, 2018: 214).
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Figs. 10-12.- En la predela del renacentista retablo del

arcediano Pedro de Ben (ca. 1525), de la iglesia de

Santiago de Betanzos, vemos un retrato del joven e

idealizado emperador Carlos V del Sacro Imperio Romano

Germánico (desde octubre de 1520). Las cortas alas

de águila del Imperio volando hacia delante en su casco

aluden a su juventud y al futuro, mientras que la

desnudez clásica es una alegoría de la heroicidad que

se le supone. Enfrente está su antecesor y abuelo,

Maximiliano I de Habsburgo, fallecido en 1519: el águila

vieja de su casco mira hacia atrás, simbolizando el

pasado. En el centro, Jesucristo (rodeado de grutescos)

es la base religiosa e ideológica del Imperio. En este

sentido, este retablo es una obra propagandística del

 nuevo régimen imperial (Erias, 2014: 764-768).

Carlos fue rey de España desde 1516 a 1556 y emperador desde 1520 a 1558. El casco imperial
representado en la talla de Celanova se inspira en el realizado por Kolman Helmschmied
(Augsburgo, 1471-1532, fig. 9).

La imagen de Isabel de Portugal (Lisboa, 24-10-1503, Toledo, 1-05-1539) es más compleja,
porque su más emblemático retrato (fig. 8) fue realizado después de su muerte, por Tiziano,
quien se basó en otro, desaparecido en el incendio del Palacio del Pardo de 1604, del que
la mejor referencia formal que tenemos es precisamente el mencionado cuadro de Tiziano
que, después de obligarle el emperador a corregir algunos detalles (en especial la nariz
aguileña), lo termina en 1548. En el Museo del Prado, sin embargo, existe otro retrato de esta
emperatriz (nº de catálogo P004020), que se muestra de pie; su autor es anónimo, pero el
problema está en que se data también en 1548.

Sea como fuere, la imagen de este matrimonio se convierte en un icono propagandístico
del Sacro Imperio y se multiplica de tal manera que podemos verla todavía hoy (en tallas,
ya sea en piedra, en madera o en metal, en obras eclesiásticas o civiles) en los lugares más
inverosímiles. Algo así pasó con un elemento tan popular como las bocallaves de las
puertas de las casas (populares y nobles) que en gran medida se van esquematizando a
partir del escudo imperial de Carlos V, con su reconocible águila bicéfala: Betanzos es un
ejemplo de ello (fig. 3) y sospecho que muchas villas y ciudades antiguas españolas (y del
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imperio español) presentarán el mismo fenómeno. La propaganda imperial que liga Iglesia
e Imperio es muy fuerte en esta época y en todo lo que será el tiempo de los Austrias. Cosa
diferente será cuando, después de la guerra de Sucesión española (1701-1713), los borbones
anatemizarán esa época y, como consecuencia, no se hará ninguna Historia de España en
el s. XVIII, se buscarán los precedentes en la Edad Media (así se empieza a estudiar la lista
de los reyes godos en ese siglo) y pasa a ser políticamente correcta la hipertrofiada
Leyenda Negra, que todavía se mantiene hoy viva en amplios sectores políticos y sociales
(Roca, 2016, 2019).

¿Cuándo se tallaron entonces los retratos del coro de Celanova?
Pues, como quiera que Carlos e Isabel se casaron en 1526 y muere Isabel en 1539, si el

autor de Celanova se basa en una imagen que fuese eco del retrato desaparecido de la reina,
ese arco temporal (1526-1539) podría ser el de la finalización del coro. Pero si se basa, como
es lógico y parece, en un eco del cuadro de Tiziano, nos podríamos ir a algunos años más
tarde de 1548.

Con todo, y dado que la iconografía renacentista es en esta sillería escasa, considero
que la obra de Celanova se iniciaría en los últimos años del s. XV (siempre después de
1492) o primeros del XVI y se prolongarían sus trabajos hasta más o menos 1525 (año muy
aproximado del retablo del arcediano de la iglesia de Santiago en Betanzos). Hay que tener
en cuenta que el Renacimiento se manifiesta públicamente en Roma entre 1515 y 1520, con
Rafael y Giovanni de Udini a la cabeza y de ahí llega a todo Occidente con rapidez.
Considero entonces que la etapa 1515-1525 justifica las pocas manifestaciones renacentistas
de la obra. Y, a partir de ahí, se producirían adiciones, siendo las más importantes  los
retratos de Carlos V e Isabel de Portugal, como adhesión de la iglesia de Celanova a la idea
del Sacro Imperio, quizás en los años que siguieron a 1548.

No hay que olvidar que algo semejante ocurrió en el coro de la catedral de Barcelona
(Mateo, 1979: 27), construido en una primera etapa entre 1380 y 1399, rematado un siglo
más tarde, en 1499, y al que se añaden, alrededor de 1519, los escudos y blasones de los
caballeros de la Orden del Toisón, con motivo de reunirse allí ese año, en presencia del ya
rey de España, Carlos I que, al año siguiente, conseguiría ser coronado emperador en
Aquisgrán. Y si hablamos de una función propagandística, también conviene tener presente
la temprana imagen de Carlos V, como joven emperador, y la de su abuelo Maximilano, como
su antecesor, en la predela del retablo del arcediano Pedro de Ben (en el contexto espacial de
su capilla funeraria) en la iglesia de Santiago de Betanzos, a la altura de 1525 (Erias, 2014).

III.- CONTEXTO
Salvo el coro de piedra (ca. 1200) del Maestro Mateo de la catedral de Santiago, la

inmensa mayoría de los que existen en España no solo son de madera sino que inician su
construcción a finales del reinado de Enrique IV de Castilla (1425-1474) y durante el de los
Reyes Católicos, Fernando II de Aragón (1479-1516) e Isabel I de Castilla (1474-1504), en
un contexto económico favorable. Es esta la etapa que interesa aquí. De estos coros, los
góticos o tardogóticos son la mayoría, aunque varios de ellos, como el de Ciudad Rodrigo,
dejan aflorar (aquí en abundancia) híbridos de hombres, animales y plantas, que nos
introducen de lleno en los grutescos renacentistas. E incluso, en el mismo coro de Ciudad
Rodrigo, surgen conceptos estatuarios como es el caso de las cinco misericordias que
señaló Isabel Mateo (1989: 369-372),  inspiradas en el grabado «Hércules y los gigantes» de
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Fig. 13.- Extraña figura alada de anciano barbado

con turbante. Parece un patriarca veterotesta-

mentario, acaso Abrahám, o un profeta, conver-

tido en un ángel y en ambiente paradisíaco. En

cualquier caso, estilísticamente es la figura más

renacentista del coro, puesto que se funde en

su parte inferior, a la manera de los grutescos,

con formas vegetales y cartelas ondulantes o

caulículos, que se desarrollan hacia arriba,

evocando lejanamente una especie de «chi»

celeste de origen chino (Baltrusaitis, 1994: 257-260).

Fig. 14.- Querubines en el Florilège Hébraïque
du Nord de la France (s. XIII-XIV). British

Library, Additional 11639,  f. 522.

Figs. 15-16.- Querubín y angelote. La reducción de estas figuras a la cabeza y las alas es

característica del Renacimiento y continuará en el Barroco.

Las vemos también en el coro de

la catedral de Astorga.
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Pollaiuolo. En otros, como el de Santa María la Real de Nájera, hay añadidos en forma de
paneles enteros, cuyo estilo es absolutamente renacentista. La sillería de la catedral de Astorga
tiene una fase de pleno Renacimiento. Y es del todo renacentista el coro de la excolegiata de
Belmonte (Cuenca), por poner algunos ejemplos.

Estas sillerías, especialmente las góticas, se caracterizan por mostrar en sus tallas
imágenes que refieren los vicios y virtudes de la sociedad, tanto en el plano civil como en
el eclesiástico. En este sentido, y enlazando con la tradición románica, pueden llegar a la
burla y al escarnio más grosero. Los pecados capitales son un tema a tener en cuenta y no
importa que se puedan referir al clero, cuya decadencia en las costumbres, desde el s. XIV
hasta principios del XVI, era muy notoria (Mateo, 1979: 30-33): crisis religiosa derivada del
Cisma de Occidente; simonía o venta de cargos eclesiásticos que llegaba hasta el Papa;
corrupción del clero secular, aunque el regular también necesitaba ser reformado, cosa
que hará el cardenal Cisneros; influencia en toda Europa del Erasmismo para una renovación
espiritual; asunción por parte del pueblo de la crítica clerical de los protestantes, que
precedió a la Reforma, etc.

Es también una época de profundos cambios a todos los niveles (grandes descubrimientos
científicos y geográficos) y ello tiene su reflejo en estos coros, que vienen a ser una
manifestación espectacular (el canto del cisne, digamos) de un estilo, el gótico, que se
resiste a desaparecer. Y como algunos de los más renombrados maestros de talla son
flamencos, trabajando sobre programas iconográficos de los grabadores alemanes (es el
caso del retablo tardogótico de Santa María do Azougue, en Betanzos), muchas de las
referencias literarias y formales fácilmente provienen de esos territorios. Otras influencias
(Mateo, 1979: 31) las vemos en las fábulas clásicas y orientales, en los Refranes y Canciones

y Decires del Marqués de Santillana o en el Libro de Buen Amor del Arcipreste de Hita. Y
no olvidemos el Exemplario contra los engaños y peligros del mundo de Fadrique de
Basilea (1498) y otros libros similares, especialmente si unen al texto la imagen emblemática. En
este sentido, hay que tener muy en cuenta los primeros libros impresos que en las orlas de
sus márgenes suelen llevar programas iconográficos que influyeron en algunas sillerías
tardogóticas y también en la nuestra de Celanova. Un ejemplo de estos libros lo tenemos
en Horae Beatae Mariae Virginis ad usum Romanum (latín y francés) (1496), impreso por
Philippe Pigouchet y editado en Paris por Simon Vostre (BNE). Naturalmente, debemos tener
siempre presente para los temas religiosos, el Antiguo y el Nuevo Testamento, con los
Apócrifos, el Speculum Humanae Salvationis, La Leyenda Dorada, mapas ilustrados, etc.

Por eso, los mitos clásicos, las fábulas de animales, los refranes, los exemplos, las
sátiras religiosas, las coplas populares, los tacos, las parodias, los oficios artesanales y
los derivados del calendario agrícola, las fantasías más inverosímiles y todo el acervo
cultural derivado de la cultura popular, pueden tener aquí cabida. Y, naturalmente, siguen
apareciendo las figuras, reales o míticas, del bestiario clásico, a las que se añaden las
fantasías del autor de las tallas. Finalmente, es posible ver, como ocurre en Celanova, todo
un amplio programa ornamental de tracería gótica, que en ningún caso repite fórmula.

El coro de Celanova debe calificarse, por tanto, de tardogótico, porque se realiza en un
momento fronterizo en el que el Renacimiento está a punto de llegar o ya está llegando a
todas partes a borbotones. Y, a pesar de ello, casi todo él, desde la estructura a las tracerías,
pasando por los temas iconográficos, se mantiene en el concepto gótico. Obviamente, es en
las tracerías ornamentales en donde lo gótico se amplifica y hace más evidente al primer
golpe de vista. Y todas son diferentes. Las une la idea de calado, y eso es absolutamente
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gótico, ya sea utilizando formas vegetales, arcos apuntados o conopiales, o incluso el
círculo a modo de rosetón, que sobrevive al paso de los estilos, como persisten aquí y allá
arquitos de medio punto, llegado el caso. Sólo algunas imágenes asoman claramente al
estilo renacentista (figs. 6, 7, 13, 15, 16, 63...).

Fig. 17.- Facistol barroco,

que sin duda sustituye

otro tardogótico, con

salterios, del coro de

Celanova.
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En Galicia, del estilo gótico o tardogótico solo sobreviven dos sillerías de coro: la de
Celanova y la de la catedral de Mondoñedo. Otra, la de la colegiata de Xunqueira de
Ambía, es fundamentalmente renacentista, con muy leves alusiones al pasado (Rosende,
1984-85, 1986a) y todo lo demás son piezas aisladas, como en el caso de la catedral de Tui.

IV.- ESTRUCTURA
La sillería se encuentra actualmente en el coro alto de la iglesia monasterial, encima de

la entrada de la iglesia. Pero ¿estuvo allí siempre? No. Lo lógico es pensar que se instaló

Fig. 18.- Esta pintura, a modo de exvoto, del monasterio de Guadalupe nos acerca a una

comunidad de monjes en el coro, centrado por un gran facistol, mueble monumental

que soporta los salterios, y que también vemos en el coro tardogótico de Celanova.

Foto: <http://visitarextremadura.blogspot.com.es/>

Fig. 19.- Aproximación a la estructura del coro tardogótico de

Celanova con la ubicación de los escudos: el de los Reyes

Católicos, arriba, y el del monasterio, abajo. En el centro,

el gran facistol barroco.

Dentro de los coros españoles tardogóticos, éste de

Celanova pertenece al segundo y más exclusivo grupo: el

que se ornamenta no solo con elementos arquitectónicos,

sino también con figuras, siendo dicho grupo «el más

valioso de España y quizá de Europa» (Arena, 1966:90).
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Fig. 20.- Este óleo de Borrás Abella, datado en Valencia en 1890, nos acerca a la atmósfera y al

paisaje humano que podía verse en un coro. El facistol nos recuerda al de Celanova, aunque en

esta villa los protagonistas serían los monjes benedictinos. «La liturgia medieval en catedrales,

monasterios y conventos tenía uno de sus pilares en la oración en común de los miembros que

componían su cabildo, comunidad monástica o conventual.» (Yzquierdo 2008-9: 113).

originariamente en el lugar que hoy ocupa la sillería barroca, abajo en la nave central, y que
ésta la desplazó hacia el lugar que hoy ocupa. Sin embargo, no debió quedar absolutamente
marginada, porque el gran facistol, con sus maravillosos salterios, que ocupa el centro de
su espacio, invita a pensar que los monjes siguieron utilizando este coro, acaso por la
mejor acústica desde ese punto.

Y en cuanto a su estructura, se organiza en «[», como es habitual. Tres zonas, la central
o frontal y las laterales, con dos niveles en todas ellas para sus sitiales o estalos: uno bajo,
delantero, a ras de suelo, y otro alto y posterior al que se accede por escaleras. La parte
central tiene 15 sitiales altos y 9 bajos. Y cada lateral, 9 altos y 8 bajos. En total, 58 sitiales.

Las imágenes y escenas iconográficas se encuentran en las misericordias (piezas en
las partes bajas de los asientos, que sirven a los monjes para descansar disimuladamente,
medio sentados sobre ellas, cuando se debe estar de pie), en las corvas (salientes
redondeados que separan dos sitiales a la altura de los respaldos y, por tanto, pueden
llevar imágenes por ambos lados) y en los apoyamanos.

Solo hay tres apoyamanos con imágenes, uno de los cuales ha sido totalmente destruido
por los insectos xilófagos. Los respaldos del nivel superior son más altos, pero todos se
adornan con rica tracería. Esto hace que el conjunto de respaldos sea todo un manual de
tracería gótica y un verdadero alarde del oficio. Y este trabajo pretende encontrar el
significado de las distintas escenas o imágenes individualizadas que el coro conserva.
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Fig. 21.- Tracerías (todas distintas) en los respaldos o dorsales de los sitiales altos del brazo

derecho (izquierdo del espectador).

Figs. 22-23.- Arriba y abajo, vista parcial de las tracerías (siempre distintas)

de los respaldos o dorsales de los sitiales altos de la parte central.
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Fig. 24.- Brazo izquierdo (derecho del espectador) del coro tardogótico de Celanova.

Figs. 25-26.- A la izquierda, vista del lateral derecho (izquierda del espectador) con el inicio de

la tracería de los respaldos altos de la parte frontal al fondo. A la derecha, detalle del frente.
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Figs. 28-42.- Quince tracerías góticas en los respaldos y esquinas de los sitiales bajos.

Fig. 27.- Personificación de la Geometría como una mujer

con escuadra y compás enseñando a estudiantes, en

el manuscrito francés de principios del s. XIV, de la

British Library,  Burney  275, folio 293. Este manuscrito

 contiene una copia de los Elementos de Euclides.
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V.- ESCENAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO

Sansón desquijarando al león
Sansón es una figura legendaria del Antiguo Testamento, que se considera un eco del

Hércules griego vencedor del león de Nemea (fig. 59). De hecho, se populariza por el
Cristianismo, acaso por su proximidad a la cultura grecorromana, de manera que el héroe
se pueda entender como una prefiguración de Cristo venciendo al Mal, a las tentaciones,
al Demonio, en definitiva. No debemos olvidar el trasfondo bajomedieval de las Cruzadas

Figs. 43-54.- Otras doce tracerías góticas en los respaldos o dorsales de los

sitiales bajos y en las esquinas.

Figs. 55-56.- Sansón niño desnudo y Sansón adulto vestido desquijarando al león (en Celanova).
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Figs. 57-58.- Sansón venciendo al león en el tímpano de Santiago de Taboada. En Galicia hay siete

tímpanos semejantes: 1) Pazos de S. Clodio (S. Cibrao das Viñas, Ourense); 2) Santa Baia de

Beiro (Ourense); 3) Sta. María de Taboada dos Freires (Taboada, Lugo); 4) S. Martiño de Moldes

(Melide, A Coruña); 5) Santiago de Taboada (Silleda, Pontevedra); 6) S. Xoán de Palmou (Lalín,

Pontevedra); y 7) San Miguel de Oleiros (Silleda, Pontevedra) (foto y datos de Sastre, 2003).

A la derecha, grabado coloreado de la p. 8 del libro, Horae Beatae Mariae Virginis ad usum
Romanum (latín y francés), editado en París en 1496, BNE. Grabados similares de estos primeros

libros de horas impresos, muy probablemente influyeron en la talla de Celanova de la fig. 58.

Figs 59-60.- Hércules venciendo al león de

Nemea. Mosaico de los trabajos de Hércules,

de Liria (Valencia) (MAN). En la derecha, y por

comparación con otras imágenes (fig. 57),

vemos un león, pero al tener el rabo entre las

piernas quizá simbolice lo contrario, el mundo

al revés: el miedo en vez de la valentía. Sería

un león ovejuno, temeroso del héroe.

en las que se identifican los infieles con fieras demoníacas y los santos que las vencen
con caballeros cristianos virtuosos.

En Galicia hay siete tímpanos románicos que lo representan desquijarando al león (fig.
58a). Esta escena, derivada del libro de los Jueces 14, 5-6, la vemos en dos misericordias
del coro de Celanova en que el héroe cabalga la fiera: en una Sansón aparece como un niño
desnudo (fig. 56) y en otra como un hombre vestido (fig. 57). Como niño desnudo nos
muestra la imagen más imponente de un héroe y, en este sentido, se parece a un dios
clásico, recordando a Adonis desnudo que muere en su enfrentamiento con un jabalí, si
bien luego resucitará. Y un Sansón niño desnudo venciendo al león lo encontramos en la
iglesia del convento de Cristo en Tomar, Portugal (fig. 61a).

Sansón adulto y vestido (figs. 56 y 58 ) se repite en otras sillerías góticas como, por
ejemplo: la sillería baja del coro de la catedral de Toledo (en un apoyamanos y en un friso
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Figs. 61a-b.- Sansón niño desnudo, venciendo al león (metáfora de Cristo venciendo al pecado),

en una escena muy querida por los caballeros templarios, referencia bíblica, imagen de la fuerza

y de la valentía perfecta que debía imitar el nuevo héroe bajomedieval y renacentista. Es una obra,

probablemente del s. XV, que se encuentra en un arco interior de la iglesia del convento de la

orden de Cristo en Tomar (Portugal). En la carta número XI del tarot de Marsella, "la Fuerza", vemos

una escena similar, con la diferencia de que Sansón niño es sustituido por una mujer, ser tenido

por débil y que aquí, como en el Sansón niño, muestra la valentía absoluta. A los templarios no les

estaba permitida la caza, salvo la del león, algo totalmente simbólico en Europa, puesto que aquí no

había leones. Dibujo: Erias. Carta: <https://tarotistasyvidentes.es/arcanos-mayores-la-fuerza/>

de los respaldos); en una misericordia del coro de la catedral de Ciudad Rodrigo; en otra
del coro del monasterio de Santa María la Real de Nájera, etc. En nuestro coro de Celanova
existen otras figuras de león. En un caso semeja temeroso con el rabo entre las piernas (fig.
60); en otro se nos muestra con corona real cristiana, a la manera de un león rampante
heráldico, simbolizando la realeza (fig. 62); y, finalmente, otro está tratado en lengua y rabo
con la característica gestualidad y fantasía de los grutescos renacentistas (fig. 63). Dicho
esto, es muy probable que el maestro de Celanova tomase estos modelos no solo de la
tradición románica, sino también de las figuras que por aquel tiempo estaban apareciendo
en las orlas o marcos de los primeros libros impresos: véase como ejemplo la fig. 58,
tomada de Horae Beatae Mariae Virginis ad usum Romanum, editado en París en 1496.

5 Sansón bajó a Timná y al llegar a las viñas de Timná, vio un leoncillo que venía rugiendo

a su encuentro. 6 El espíritu de Yahveh le invadió, y sin tener nada en la mano, Sansón

despedazó al león como se despedaza un cabrito; pero no contó ni a su padre ni a su

madre lo que había hecho (Jueces 14, 5-6, Biblia de Jerusalén).
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Fig. 62.-Un león coronado y con cara humana

debe simbolizar no sólo al rey del momento,

sino, por derivación, al mítico David, el rey león

por antonomasia (Erias, 2017), y a la

monarquía ligada al Cristianismo (véase

cruz de la corona). Además, aquí

podría tener una función heráldica.

Fig. 63.-León con tratamiento del rabo y de la

lengua a la manera de los grutescos

renacentistas. Es una de las pocas

figuras que nos dice que el

Renacimiento también tuvo

algo que ver en este coro.

Noé asombrado ante el fruto de su viña
Terminados los efectos del Diluvio, Yahvé bendice a Noé y a sus hijos y les manda que

sean fecundos y repueblen la tierra. Les da además otras indicaciones más concretas, y les
promete que ya no habrá más diluvios, estableciendo una alianza con ellos, de la que el
«arco en las nubes» sería su símbolo:

1 Dios bendijo a Noé y a sus hijos, y les dijo: «Sed fecundos, multiplicaos y llenad la tierra...

3 Todo lo que se mueve y tiene vida os servirá de alimento: todo os lo doy, lo mismo que os

di la hierba verde... 20 Noé se dedicó a la labranza y plantó una viña. 21 Bebió del
vino, se embriagó, y quedó desnudo en medio de su tienda (Génesis 9).

Noé será el primero que plante una viña, pero también el primer borracho. En la imagen
de Celanova (fig. 64) le vemos asombrado ante la maravilla de las uvas, sin poder saber a
ciencia cierta si esto ocurre antes o después de emborracharse. Si es antes, le embelesa
semejante fruto; y si es después, le culpabiliza y quizás sea esa la enseñanza.

El racimo de la Tierra Prometida
La imagen (fig. 65) que representa a dos exploradores transportando con un palo sobre

sus hombros un racimo de uvas descomunal, deriva del siguiente texto:

1 Yahveh habló a Moisés y le dijo: 2 «Envía algunos hombres, uno por cada tribu paterna,

para que exploren la tierra de Canaán que voy a dar a los israelitas. Que sean todos

principales entre ellos.» 3 Los envió Moisés, según la orden de Yahveh, desde el desierto

de Parán: todos ellos eran jefes de los israelitas... 23 Llegaron al Valle de Eskol y cortaron
allí un sarmiento con un racimo de uva, que transportaron con una pértiga
entre dos, y también granadas e higos. 24 Al lugar aquél se le llamó Valle de Eskol, por el
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Fig. 64.- Noé, el primero que plantó

la vid y el primer borracho, según

el Génesis, asombrado ante un

racimo de uvas, al que acaso

esté culpabilizando.

 Fig. 65.- El racimo de la tierra de Canaán o Tierra

Prometida, imagen de dos hombres (exploradores

enviados por Moisés a Canaán) que portan

un racimo de uvas gigante en señal

de inmensa fertilidad.

racimo que cortaron allí los israelitas

(Números 13).

Esta escena la vemos también en
mosaicos romanos (fig. 66), en la «pequeña

sillería» de la iglesia de Santa Catalina en
Hoogstraten (Bélgica), en el coro bajo de la
catedral de Toledo (en una misericordia y en
un friso), etc.

El Leviatán
Leviatán proviene del hebreo y significa

‘enrollado’, aludiendo a un ser marino,
creado por Dios, que representa el caos
previo a la creación del mundo (figs. 67-68). Con frecuencia se suele asociar a Satanás. Su
vaga y confusa descripción en el Antiguo Testamento dio pie a que se le identifique con
una ballena, un cachalote, un cocodrilo, una serpiente de mar, un pulpo, un calamar
gigante… y también con seres de la mitología sumeria como la «serpiente de siete cabezas»
o, en acadio, «de siete lenguas», de la que quizás proceda el mito de la Hidra de Lerna que
mata Hécules en la mitología griega y que reaparece en la bestia de siete cabezas que surge
del mar en el Apocalipsis 13: 1.

25 Y a Leviatán, ¿le pescarás tú a anzuelo, sujetarás con un cordel su lengua? 26

¿Harás pasar por su nariz un junco? ¿taladrarás con un gancho su quijada? (Job, 40).

Fig. 66.- Mosaico tardorromano descubierto en

las ruinas de una sinagoga de la ciudad de

Huqoq. Nos muestra los exploradores enviados

por Moisés a Canaán a su regreso con el gran

racimo de uvas. Fuente: LiveScience.
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12 Oh Dios, mi rey desde el principio, autor de salvación en medio de la tierra, 13 tú

hendiste el mar con tu poder, quebraste las cabezas de los monstruos en las aguas; 14 tú

machacaste las cabezas de Leviatán y las hiciste pasto de las fieras (Salmo 74).

1 Aquel día castigará Yahveh con su espada dura, grande, fuerte, a Leviatán, serpiente

huidiza, a Leviatán, serpiente tortuosa, y matará al dragón que hay en el mar (Isaías 27).

1 Y vi = surgir del mar una Bestia = que tenía diez cuernos y siete cabezas, y en sus

cuernos diez diademas, y en sus cabezas títulos blasfemos. 2 La Bestia que vi = se

parecía a un leopardo, = con las patas como de oso, = y las fauces como fauces = de león

=: y el Dragón le dio su poder y su trono y gran poderío. 3 Una de sus cabezas parecía

herida de muerte, pero su llaga mortal se le curó; entonces la tierra entera siguió  maravillada

a la Bestia. 4 Y se postraron ante el Dragón, porque había dado el poderío a la Bestia, y se

postraron ante la Bestia diciendo: «¿Quién como la Bestia? ¿Y quién puede luchar contra

ella?» 5 Le fue dada = una boca que profería grandezas = y blasfemias, y se le dio poder

de actuar durante 42 meses; 6 y ella abrió su boca para blasfemar contra Dios: para

blasfemar de su nombre y de su morada y de los que moran en el cielo. 7 Se le concedió

= hacer la guerra a los santos y vencerlos; se le concedió poderío = sobre toda raza,

pueblo, lengua  y nación. 8 Y la adorarán todos los habitantes de la tierra cuyo nombre no

está inscrito, desde la creación del mundo, en el libro de la vida del Cordero degollado. 9 El

que tenga oídos, oiga (Apocalipsis 13: 1).

La imagen de Celanova, derivada de miniaturas (fig. 67) no parece frecuente en las
sillerías españolas. Como un monstruo que traga las almas, le vemos en la sillería de la
catedral de León, siendo esta versión mucho más común en el gótico hispano, formando
parte de los castigos del Infierno, luego del Juicio de la Balanza o del Juicio Universal. Así
lo encontramos varias veces en la iglesia de San Francisco de Betanzos (Erias, 2014).

Fig. 67.- El Leviatán en el Florilège
Hébraïque du Nord de la France

(1277-1324). British Library,

Additional 11639  f. 518v.

Fig. 68.- El Leviatán en el coro de Celanova (similar al de

la fig. 67), como un gran pez feroz (con dientes) que se

enrolla sobre sí mismo antes de lanzarse como un resorte

por la presa, aunque en Celanova muerde la cola, quizás

para simbolizar que el malvado se destruye a sí mismo.
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VI.- ESCENAS DEL NUEVO TESTAMENTO

Instrumentos de la Pasión
En un mundo, el medieval, en donde lo simbólico y lo emblemático tienen una gran

presencia, entre otras cosas poque son muy pocos los que saben leer, los instrumentos de
la Pasión o Arma Christi son imágenes que, a modo de emblemas heráldicos, representan
los méritos de Cristo frente a Satanás. En su orden correcto sirven además para recordar
los acontecimientos de la Pasión narrados por los Evangelios. Casi nunca vemos todos
estos emblemas en un  mismo contexto iconográfico y, en Celanova, tenemos siete: 1) ángel
con  el pilar o columna de la flagelación (fig. 69); 2) ángel con el flagelo o látigo, con el que
Jesucristo recibió los 39 latigazos (fig. 70); 3) ángel con las varas utilizadas por los soldados
que arrestaron a Jesús (fig. 71); 4) ángel con corona de espinas para burlarse de Jesús (fig.
72); 5) el Velo de la Verónica (figs. 75ab), enjugado con el rostro del Nazareno (la Santa Faz);
6) ángel con la lanza del centurión Longino con la que infligió a Cristo cinco llagas en el
costado (fig. 73); y 7) ángel con las tenazas y los clavos de la crucifixión (fig. 74).

 Fig. 74.- Ángel con las

tenazas y los clavos

de la crucifixión.

 Fig. 72.- Ángel con la corona

de espinas.

 Fig. 73.- Ángel con la lanza del

centurión Longino con la que infligió

a Cristo 5 llagas en el costado.

Fig. 69.- Ángel con el pilar o

columna de la flagelación.

Fig. 70.- Ángel con el flagelo de

los 39 latigazos dados a Cristo.

Fig. 71.- Ángel con las varas de los

soldados que arrestaron a Cristo.
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Emblemas de Cristo
El pelícano, el Agnus Dei y el ciervo  son los emblemas de Cristo que pueden verse en

el coro de Celanova.
La leyenda del pelícano (fig. 76), transmitida desde el mundo clásico por El Fisiólogo

en sus distintas ediciones, corrientemente afirma que sus polluelos mueren por distintas
razones. En una de ellas, el pelícano «cuando se acerca a sus polluelos, que son grandes
y hermosos, y quiere acariciarlos y cubrirlos con sus alas, las avecillas, que son crueles,
empiezan a picarle, pues quieren devorarlo y sacarle ambos ojos. El padre, enfurecido al
sentir las heridas, les pica y golpea, matándolos con violencia» (Malaxecheverría, 1999:
52). Otra causa está en la malvada serpiente de la que huye el pelícano instalando su nido
en lugar elevado y con una valla rodeándolo; sin embargo, la serpiente, oteando la dirección
del viento, lanza su veneno sobre el nido y mata a los polluelos.

Sobre la muerte de los polluelos puede haber todavía más variaciones, pero lo importante
viene a continuación, porque el pelícano, afligido, procurando que sus hijos vuelvan a la
vida, y después de lamentarse durante «tres días», se abre el costado con el pico y deja
caer su sangre sobre los cuerpos muertos, despertándolos así a la vida.

El pelícano es el Señor, y los polluelos son Adán y Eva, así como su estirpe. La

serpiente es el Maligno; y el nido es el paraíso. Cuando sopla el Maligno, es decir, la

serpiente, mueren debido al pecado; pero el Señor es alzado a la preciosa Cruz debido a su amor

por nosotros, y, una vez atravesado su costado, nos envía a través de la nube del Espíritu Santo

el don de la vida eterna (El Fisiólogo griego, tomado de Malaxecheverría, 1999: 52).

Figs. 75a-b.- El Velo de la Verónica, enjugado con el rostro del Nazareno en un grabado del

libro de horas titulado, Hore intemerate Virginis marie secundum Vsum Romanum cum
pluribus orationibus tam in gallico q[uam] in latino, impreso por Thielman Kerver en París

en 1503 (BNE). A la derecha, el Velo de la Verónica (la Santa Faz)

del coro de Celanova.
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Vemos al pelícano también en dos corvas de la sillería baja del coro de la catedral de
Toledo y es desde luego una figura muy utilizada tanto en el gótico como en el Renacimiento.
En Betanzos, por ejemplo, lo encontramos reiteradamente en la capilla renacentista (ca.

1525) del Arcediano en la iglesia de Santiago, en la que aparece también en algunos de sus
capiteles (Erias, 2014).

***
En cuanto al Agnus Dei o ‘Cordero de Dios’ (fig. 77), hay que empezar diciendo que los

hebreos se nos aparecen en el Antiguo Testamento como un pueblo de pastores de ovejas
y cabras y que son las ovejas, los carneros o sus hijos, los corderos (agnus, años en
gallego), animales sacrificiales por excelencia, junto a las cabras y al ganado vacuno. Y
son sacrificios de alabanza a Yahveh o de expiación por los pecados cometidos:

7 Dijo Isaac a su padre Abraham: «¡Padre!» Respondió: «¿qué hay, hijo?» - «Aquí está el

fuego y la leña, pero ¿dónde está el cordero para el holocausto?» ...

13 Levantó Abraham los ojos, miró y vio un carnero trabado en un zarzal por los cuernos.

Fue Abraham, tomó el carnero, y lo sacrificó en holocausto en lugar de su hijo (Génesis
22, 7 y 13, Biblia de Jerusalén).

5 El animal será sin defecto, macho, de un año. Lo escogeréis entre los corderos o los

cabritos. 6 Lo guardaréis hasta el día catorce de este mes; y toda la asamblea de la

comunidad de los israelitas lo inmolará  entre dos luces. 7 Luego tomarán la sangre y

untarán las dos jambas y el dintel de las casas donde lo coman. 8 En aquella misma noche

comerán la carne. La comerán asada al fuego, con ázimos y con hierbas amargas. 9 Nada

de él comeréis crudo ni cocido, sino asado, con su cabeza, sus patas y sus entrañas. 10

 Fig. 76.- Pelícano, emblema de Cristo, en una misericordia del coro de Celanova, picando el

costado para que su sangre resucite a los polluelos muertos en el nido.

Estos, por cierto, están destrozados.
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 Figs. 78-79.- Arriba, el tema del Agnus Dei en el

Mouton d’or, moneda acuñada en Francia

durante un siglo desde 1311 y que circuló por el

centro de Europa, siendo imitada en los Países

Bajos, Alemania o Dinamarca. Abajo, blanca del

Agnus Dei de vellón del rey Juan I de Castilla

(1379-1390). Fotos del blog de Adolfo Ruiz Calleja:
<http://blognumismatico.com/2013/10/25/el-agnus-dei-en-las-monedas/> Fig. 77.- Agnus Dei en el coro de Celanova.

Imagen emblemática de Cristo como el cordero

clásico del sacrificio judío, al que se añade la

cruz en que fue crucificado.

Y no dejaréis nada de él para la mañana; lo que sobre al amanecer lo quemaréis. 11 Así lo

habéis de comer: ceñidas vuestras cinturas, calzados vuestros pies, y el bastón en vuestra

mano; y lo comeréis de prisa. Es Pascua de Yahveh (Éxodo 12, 5-11).

6 y como sacrificio de reparación por el pecado cometido, llevará a Yahveh una hembra de

ganado menor, oveja o cabra, como sacrificio por el pecado. Y el sacerdote hará por él

expiación de su pecado. 7 Cuando sus recursos no alcancen para una res menor,

presentará a Yahveh, como sacrificio de reparación por su pecado, dos tórtolas o dos

pichones, uno como sacrificio por el pecado y otro en holocausto (Levítico 5, 6-7, Biblia
de Jerusalén).

13 Luego inmolará el cordero en el lugar donde se inmola el sacrificio por el pecado y el

holocausto, en lugar sagrado; porque, tanto en el sacrificio por el pecado como en el

sacrificio de reparación, la víctima pertenece  al sacerdote; es cosa sacratísima (Levítico
14, 13, Biblia de Jerusalén).

La identificación del cordero del sacrificio expiatorio con Jesucristo crucificado como
expiador de los pecados del mundo la encontramos en el Nuevo Testamento:

25 Y le preguntaron [a Juan el Bautista]: «¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo

ni Elías ni el profeta?» 26 Juan les respondió: «Yo bautizo con agua, pero en medio de

vosotros está uno a quien no conocéis, 27 que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno

de desatarle la correa de su sandalia.» 28 Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán,

donde estaba Juan bautizando. 29 Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: «He ahí
el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.» (Juan 1, 25-29, Biblia de
Jerusalén).
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Su representación iconográfica procede del mundo paleocristiano, en las primitivas
basílicas (heredadadas del culto al Sol Invictus). Es el caso, por ejemplo, del Agnus Dei (s.
VI) de la bóveda de la basílica de San Vital de Ravena.

Es el emblema de los templarios de la Península Ibérica. Lo vemos en la iglesia de San
Francisco de Betanzos (s. XIV)  y supone un motivo muy popular en el s. XV. Aparece en las
monedas llamadas blancas de Castilla de Juan I (fig. 79), en templos y monasterios y
también en sillerías de coro, como la de  Santa Mª del Campo (Burgos).

***
En lo que se refiere al ciervo (figs. 80-81), hay que decir que es un animal psicopompo

(junto al jabalí, al perro, etc.) desde la Prehistoria. Es decir, conduce al alma hacia el Más
Allá. Como Shiva Pashupati, ‘señor de los animales’, lo vemos en la cultura del Indo
(desde el 2500 aC). En el mundo nórdico conduce el carro solar. Es un atributo de Artemisa
o Diana, como diosa del Bosque en la cultura grecolatina. En las tierras de cultura celta se
le elevó a la categoría de dios regenerador de la vida (Cernunnos), cosa que vemos en el
caldero de Gundestrup (del s. II aC), también en relieves galos y que tiene un curioso eco
en la pila bautismal del Hospital de Quiroga, en Galicia (figs. 83-84) (Erias, 2014: 456-463).

En una miniatura de Le Livre du Roi Modus et de la Reine Ratio (fig. 82b), compuesto
por el normando Henri de Ferrières, entre 1354 y 1377, vemos al ciervo como figura simbólica
del bien (por contraposición al jabalí que se asimila en este libro con el Demonio). Lleva
entre los cuernos a Cristo crucificado y las 10 ramas exteriores de la cornamenta se
corresponden con los 10 mandamientos: se identifica absolutamente, por tanto, con Cristo.

Además, la imagen del ciervo que bebe el agua de una fuente es frecuente en el arte
cristiano, simbolizando que Cristo es la verdadera fuente que calma la sed del hombre :

1 Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así clama por ti, oh Dios, el alma mía

(Salmos 42: 1).

 Figs. 80-81.- Dos ciervos en la sillería de Celanova. Probablemente están inspirados en

grabados de los primeros libros de horas impresos. Compárese el segundo de estos ciervos

con el de la fig. 82a tomado de la pág. 8 del libro, Horae Beatae Mariae Virginis ad usum
Romanum (latín y francés), editado en París en 1496, BNE.
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 Figs. 82a-b.- A la izquierda, ciervo de la pág. 8 del libro, Horae Beatae Mariae Virginis ad usum
Romanum (latín y francés), editado en París en 1496, BNE. A la derecha, ciervo identificado con

Jesucristo en Le Livre du Roi Modus et de la Reine Ratio, compuesto por el normando Henri de

Ferrières, entre 1354 y 1377 (Paris, BNF, département des Manuscrits, Français 12399, fol. 44v.)

Por consiguiente, los ciervos que vemos en el coro
de Celanova, no teniendo elementos especiales que
nos ayuden a su interpretación, podemos verlos como
metáforas de Cristo, en línea con el pelícano y el Agnus

Dei. Culminan entonces el ambiente paradisíaco
alrededor de Jesucristo que en parte el coro también
ofrece y del que los instrumentos de la Pasión y los
ángeles músicos son un buen ejemplo.

Ángeles músicos del Paraíso
En toda la Baja Edad Media aparecen en el ambiente

iconográfico que sigue al Juicio Universal, dentro del
Paraíso. Son ángeles porque tienen alas, pero también
pueden aparecer sin ellas, lo que nos hablaría de
músicos resucitados. Y de las dos maneras los vemos
en el Paraíso del ábside de la iglesia de San Francisco
de Betanzos, del s. XIV (Erias, 2014: 570-581),
componiendo un Paraíso festivo, con música y comida,
derivada de la caza y de un panadero: ya tenemos el
Paraíso como una romería gallega, con  comida, música
y danza (capitel con gaitero y mujer danzante de la
iglesia de Santa María do Azougue).

En Celanova hay 5 ángeles músicos melenudos (figs.
85-89a-b) con: un laúd de 5 cuerdas, una viola de arco

Figs. 83-84.- Pila bautismal de la

iglesia del Hospital de Quiroga (Lugo).

La identificación del green man con

el ciervo en una pieza funcionalmente

cristiana, hace pensar que también

puede identificarse el dios ciervo

regenerador Cernunnos con Jesu-

cristo (Erias, 2014: 456-463).
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 Fig. 85.- Ángel músico del Paraíso con

laúd de 5 cuerdas.

 Fig. 86.- Ángel músico del Paraíso con viola

de arco de 3 cuerdas.

 Fig. 87.- Ángel músico del Paraíso con arpa. Fig. 88.- Ángel músico del Paraíso con zanfona.

Fig. 89a-b.- Javier Gándara Feijóo (2013/2014), que

creyó en un principio que se trataba de un salterio,

me comunica amablemente que «es un virginal por

la caja rectangular» y que «también podría ser un

clavicordio, pero entonces ya no estaríamos ante

un instrumento de cuerda pinzada, sino percutida».

Coincido con su primera impresión en favor de un

virginal, como lo atestigua el grabado que me adjunta.
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Fig. 91.- El mes de Febrero

calentándose frente a la lumbre y

con jarra de vino y cuenco, en la

sillería de coro de Belmonte, antes

en la catedral de Cuenca.
<http://esculturacastellana.blogspot.com/2016/03/

sillerias-de-coro-xv_28.html>

Fig. 90.- El segador en el coro de Celanova,

emblema del mes de Julio en la mayor parte de los

calendarios agrícolas medievales europeos.

de 3 cuerdas; un arpa; una zanfona y un
virginal. Estos dos últimos instrumentos
son raros de ver en la Galicia bajomedieval
y renacentista.

VII.- EL CALENDARIO
AGRÍCOLA

No existe un calendario agrícola
completo representado en este coro, pero
sí aparece la figura del segador segando
la mies (fig. 90), emblema característico
del mes de Julio, como derivación
iconográfica de los calendarios agrícolas
medievales europeos, que evolucionan
desde la cultura grecorromana. Esta figura
tiene un cierto parecido con el mes de
Julio de un capitel de Santa María la Real
de Nieva (Erias, 2018). En la Galicia
medieval existen tres imágenes similares,
tres segadores, en dos de las tres iglesias
góticas de Betanzos: dos en la iglesia de
Santa María do Azougue (figs. 93-94)y
una en la de San Francisco (fig. 92).

En cuanto a las representaciones del calendario en las sillerías que van del gótico al
Renacimiento, el caso más representativo en la Península lo encontramos en la que realizó

Figs. 92-93.- El mes de Julio en dos calendarios

de Betanzos del s. XIV: el parcial de San

Francisco y el único completo de Galicia, de

Santa María do Azougue (Erias, 2014 y 2018).
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Egas Coeman (terminada en 1457, pero que
sufriría mutilaciones y adiciones varias) para la
catedral de Cuenca, luego trasladada a la
excolegiata de Belmonte. En ella todavía se
conservan varios paneles que representan otros
tantos meses y que leo de esta manera, teniendo
presentes, sobre todo los calendarios de Beleña
de Sorbe (Guadalajara) y de San Isidoro de León:
enero (hombre con dos llaves, derivación de
Ianus Ianitor); febrero (hombre calentándose a
la lumbre mientra sostiene una jarra y un cuenco
de vino); marzo (podador de vides); mayo
(cetrero y con ramo de flores para su amada);
septiembre (probable vendimiador entre racimos,
pero con una escoba de extraña función);
probable noviembre (labrador cabando la tierra
para la siembra del cereal, bajo ramas de roble,
equivalente al que ara la tierra en Beleña de
Sorbe); diciembre (hombre comiendo a la mesa)...

VIII.- LA GULA Y OTROS VICIOS
DE LAICOS Y RELIGIOSOS

En Celanova hay un personaje (fig.
95) que se parece algo al sentado frente
a la lumbre, con jarra y cuenco, que
representa el mes de febrero en Belmonte
(fig. 91): es uno barbudo y también
sentado con jarra y copa, aunque le falta
la lumbre. La lumbre puede intuirse, es
cierto, pero siendo un elemento capital en
la representación del mes de febrero, me
inclino a pensar que esta imagen hay que
leerla con otro sentido.

Las figuras 95-99 de Celanova nos
introducen en el mundo de la gula. El ya
aludido personaje con jarra y copa (fig.
95), con ropa talar, pelo largo, barba larga
(acaso simbolizando abandono), que
porta en la mano derecha una jarra
enorme, y en la izquierda una copa que
exhibe como trofeo mientras nos mira y
nos echa la lengua, es un borracho. Este
vicio puede llevar además a la ira, a la
lujuria, a la envidia, a pensamientos de
apostasía, etc. (Rosende, 1984-85: 443-449).

Fig. 94.- Representación del Verano como

un segador: imagen tomada directamente de

Roma, donde el segador por excelencia era

Saturno, dios de la Agricultura. Iglesia de

Santa María do Azougue (s. XIV), Betanzos.

En el s. XVII se canonizaría un santo del s.

XII, San Isidro Labrador, que suele figurarse

(en Francia, sobre todo) con un manojo de

cereal en su mano izquierda y una

hoz o serrana en la derecha.

Fig. 95.- Borracho de Celanova echándonos la

lengua y mostrándonos sus «trofeos»: una

enorme jarra y la copa.
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Figs. 96-97.- Monje bodeguero en la bodega del monasterio, aireando el vino y camino de una

posible borrachera (sillería de Celanova). Aunque tiene concordancias (las llaves) y diferencias

iconográficas con el famoso monje borracho (fig. 97) de la miniatura del manuscript Sloane 2435,

es evidente que responde a la misma crítica eclesiástica, que tiene también reflejo en la literatura.

 A la derecha, monje borracho en la bodega del monasterio. Miniatura del

manuscript Sloane 2435, f. 44v. (ca. 1285) de la British Library
<http://www.bl.uk/catalogues/illuminatedmanuscripts/ILLUMIN.ASP?Size=mid&IllID=60155>

Si fuera borracho de vino, que en principio parece lo más probable, convendría a la cultura
peninsular de ese tiempo, pero si la imagen proviene de grabadores y tallistas alemanes y/
o flamencos, no es imposible que aluda a la cerveza.

Sobre la gula en los monasterios y, más concretamente, sobre la borrachera encarnada
en el monje bodeguero, hay amplias referencias iconográficas y literarias. Veamos como
ejemplo las primeras estrofas del MONJE BORRACHO de los Milagros de nuestra señora,
de Gonzalo de Berceo:

De un otro miraclo vos querria contar
Que cuntió en un monge de abito reglar:
Quísolo el diablo dura-ment espantar,
Mas la Madre gloriosa sopogelo vedar.

De que fo enna orden, bien de que fo noviçio
Amó a la Gloriosa siempre façer serviçio:
Quitandose de follia de fablar en forniçio.
Pero ovo en cabo de caer en un viçio.

Entró enna bodega un día por ventura,

Bebió mucho del vino, esto fo sin mesura,

Embebdose el locco, issio de su cordura,
Iogo hasta las viesperas sobre la tierra dura.

Bien a ora de visperas el sol bien enflaquido,
Recordó mala-mientre andaba estordido:
Issio contra la claustra hascas sin nul sentido:
Entendiengelo todos que bien avie bebido.

Pero que en sus piedes non se podie tener,
Iba a la eglesia commo solia façer ,
Quisoli el diablo zancajada poner,
Ca bien se lo cuidaba rehez-mientre vençer.

En figura de toro que es escalentado,
Cavando con los piedes, el çeio demudado,
Con fiera cornadura sannoso e yrado
Paroseli delante el traydor probado.
...
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Fig. 98.- Monje con una gran jarra de vino y
un plato repleto de comida; una imagen que

nos lleva a pensar en el pecado de la gula, habitual

en los monasterios, con los consiguientes vientres

hinchados, característicos de los monjes.

Fig. 99.- Un cocinero en la

sillería de Celanova.

Un cocinero laico mira al espectador, mostrando sus «armas» distintivas: un cucharón
en su mano iquierda, mientras con la derecha agarra una gran olla con dos asas sobre un
trespiés de hierro encima de la lumbre. Viste «sayón, paletoque y bonete doblado»
(Rosende, 1986b: 90). Del costado izquierdo le cuelga un cuchillo. No muestra pelo ni
barba. ¿Qué es lo que se supone que está cocinando y qué significa? La respuesta la
encontró el profesor Rosende (1986b: 90-91) al ligar esta imagen con el refrán que dice:
«Ninguno sabe lo que hay en la olla, más que el cucharón». Y entiende que se dirige a los
entrometidos, recomendándoles prudencia.

No sé si podría haber también
alguna relación con la idea de gula (la
barriga del personaje es bastante
prominente), pero, en cualquier caso, se
trata de la única imagen bajomedieval
gallega (que yo sepa) de un cocinero
en plena faena.

Fig. 100.- Como contrapunto a la

acostumbrada crítica clerical, vemos

aquí, en Celanova, un monje lector que

parece responder a una actividad u oficio

monástico, y no se encuentran detalles

(una vez que la cara fue destruida por

los xilófagos) que nos puedan llevar a

otras consideraciones.
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Fig. 103.- Monje predicador del
coro de Celanova en su
púlpito, al que nadie hace
caso: uno, el de arriba, le echa la

lengua mientras los dos de abajo

hablan dándole la espalda. Y,

entonces, enojado el predicador,

lanza con su mano derecha una

figa, a modo de respuesta al

insulto proferido por su despis-

tado y maleducado  auditorio de

supuestos fieles. Es una sátira

más de la decadencia en

 que se encontraba la Iglesia

Católica a lo largo del s. XV.

Figs. 101-102.- A la izquierda, amuleto romano de la colección Seoane del Museo das Mariñas, de

Betanzos. Falo y testículos, otro gran falo y una figa (posición de los dedos de la mano que indican

acto sexual) tenían como función provocar la risa y con ella evitar el temido mal de ojo. A la

derecha, figa del coro de Celanova, cuya función en este tiempo (s. XV-XVI) ya no es tanto

proteger del mal de ojo como responder a una ofensa con un gesto hacia delante que venía a

decir: ¡que os j...!, ¡que os den por el c...! o algo similar. Esta misma función la adopta hoy la

popular «peineta», un símbolo también ejecutado con todos los dedos de la mano plegados menos

el «medio» o «corazón», acompañando de un movimiento brusco hacia arriba.



5 9

ICONOGRAFÍA DEL CORO TARDOGÓTICO DE LA IGLESIA
MONASTERIAL DE SAN SALVADOR DE CELANOVA

RUDESINDUS 2020, nº 13

Fig. 104.- En la sillería de coro de la

catedral de León la escena de la

prédica de un monje nos lleva

también a un tema satírico, pero más

complejo: 1) el público es excesiva-

mente distinguido (señoras de ricos

tocados, caballeros con espada y

cubiertos por grandes bonetes y

sombreros; falta el pueblo); 2) el

monje se inclina en exceso hacia

una de las damas de la primera fila,

a la que se dirige en exclusiva,

mientras otra, de alto copete, celosa,

toca sospechosamente el manto del

predicador, al t iempo que un

caballero parece comentárselo a otro.

<http://esculturacastellana.blogspot.com/2019/03/sillerias-de-coro-x_15.html>

Fig. 105.- Un zorro, disfrazado de monje, predica a las

gallinas para terminar comiéndoselas. Es la

traducción iconográfica de una de las

escenas del Roman de Renard
en Celanova.

El monje-zorro Renard

El simbolismo de esta escena de
Celanova (fig. 105) ya fue descrito
por Rosende (1989: 268-274), que
encuentra en el zorro de El Roman

de Renard la personificación ideal
de vicios tales como el engaño, la
falta de escrúpulos, la astucia, la
perfidia y la intriga, Y, en este sentido,
se les supone a los religiosos la
personalidad del zorro, utilizando un
mecanismo literario muy popular en la
época: el de identificar a los religiosos
con determinados animales, adjudi-
cándoles a aquéllos los supuestos
vicios de éstos (fig. 106). De ahí que
en el s. XV se popularizase el refrán:
«Non faze el ávito al monxe».

Iconográficamente la escena es
deudora  del Sermón de las Aves de
San Francisco (fig. 107a) que vemos
en el coro de la catedral de Sevilla
(Mateo, 1976: fig. 13), a la que
satiriza, la cual, a su vez, tiene como referencia la imagen clásica de Orfeo (fig. 107b).

El Roman de Renard empezó siendo un conjunto de poemas en francés de los ss. XII
y XIII, a veces relatos cortos independientes en prosa, que parodiaban la épica y la novela
cortés, ambientándose en una sociedad animal que imitaba a la humana. Y Renard se
convertirá en uno de los antihéroes más celebrados y en un instrumento de crítica clerical,
lo que llevó, siglos después, a que ciertas autoridades eclesiáticas exigiesen que se
eliminaran algunas representaciones de su ciclo. Esto supuso que se le quitasen las escenas
más molestas y, de hecho, hoy es tan solo un cuento infantil (Gómez-Chacón, 2014: 43).
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En Celanova nos encontramos con el
zorro Renard disfrazado de predicador
encaramado al púlpito, encarnando la astucia
y la elocuencia para engañar a su público
que, en este caso, consiste en cinco gallinas
(o quizá cuatro más el gallo Chantecler), aves
a las que le falta la cabeza, como también le
falta en parte a Renard, así como el brazo
izquierdo: semeja un ataque a la escena,
precisamente por su claro contenido
anticlerical.

La escena parece derivar de la obra
Renart le Contrefait (primera mitad del s.
XIV) en la cual Renard no convencería a
Chantecler para que cantase con los ojos
cerrados y así poder comérselo, como en
versiones anteriores, sino que se hace pasar
por un piadoso monje predicador, miembro
de la Orden de los Arrepentidos (Gómez-
Chacón, 2014: 45), le convence para que
arrime su cabeza al suelo para oír los ruidos
del Infierno, aproximando un ojo al suelo y
cerrando el otro, momento que aprovecha el
zorro para apresarlo. En la iconografía no
siempre aparece el gallo Chantecler en
compañía de alguna de sus «esposas» y es
probable que este sea el caso de Celanova,
siendo sustituidos por un grupo de gallinas
(es lo que parece), aunque en otras ocasiones
son patos.

Fig. 106.- En la primera escena, el zorro Renard, disfrazado de obispo, predica a un grupo de

aves, imitando el Sermón de las Aves de San Francisco; en la segunda, Renard lleva un ganso

en la boca mientras le persigue una campesina y le pega con una rueca de hilar. Smithfield
Decretals of Gregory IX with glossa ordinaria (the 'Smithfield Decretals'), Francia,

c. 1300-1340. Londres, BL, Ms. Royal 10 E IV, fol. 49v.

<https://www.bl.uk/catalogues/illuminatedmanuscripts/record.asp?MSID=6549>

Fig. 107a.- Imagen emblemática de San

Francisco predicando a las aves (Giotto, 1299,

basílica de San Francisco de Asís). Le Roman
de Renard  satiriza esta imagen y otras

similares, haciendo equivaler a los monjes

predicadores con charlatanes embaucadores.
<https://commons.wikimedia.org/>

Fig. 107b.- Orfeo

se lamenta con su

música por la pérdi-

da de Eurídice.

Mosaico romano del

Museo Arqueológico

Regional de Palermo.
<http://commons.wikimedia.org/>
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Fig. 108.- Monje-mono en uno de los dos

apoyamanos que se conservan legibles.

Monje mono
La identificación a nivel popular de los clérigos con los monos es algo que se encuentra

fácilmente en el arte y en la literatura de la Baja Edad Media y del Renacimiento. En un
apoyamanos del coro de Celanova (fig. 108) vemos un mono a cuatro patas con hábito de
monje, lo cual (Rosende, 1989: 275) aludiría a los vicios que aquejaban al clero y que, en
este caso, asociados al mono, serían la gula, la codicia  y, sobre todo, la lujuria.

Monje campanero
La imagen de un monje campanero, en acto de tocar las campanas (fig. 109) parece que

alude a este oficio sin más consideración. Sin embargo, hay dichos y refranes que nos
llevan otra vez por las sendas de la crítica eclesiástica, a través de la codicia o de la lujuria,
sobre todo, pero también de la pura necedad:

Bienes de campana, dálos Dios y el Diablo los derrama. Refrán que reprehende á
algunos eclesiásticos que no aplican sus bienes á los fines para que la Iglesia los destina
(Colección de Refranes y locuciones familiares..., p. 85).

A la moza mala la campana la llama, y à la mala, mala, ni campana ni nada (Valerio...,
1804: t. IV, 322).

Al necio que sabe poco, llaman badajo, porque es gordo de entendimiento, como el
extremo del badajo de la campana, contrario del agudo: y por esta mesma razón le llaman
porro y majadero (Cobarruvias, 1611: 113).

Fig.109.- Monje campanero,

tocando las campanas.
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Monje clavero
Otro monje, que podemos llamar clavero

porque es el custodio de las llaves del
monasterio, las cuales lleva en una cuerda
(fig. 110), se acompaña de un perro, que
simboliza la fidelidad en toda la Edad Media
feudal. En este caso, la fidelidad al
monasterio, pero también puede entenderse
como crítica en el sentido de que el perro le
reclame precisamente esa fidelidad o lealtad
que acaso no tiene el monje en cuestión,
por codicia o avaricia.

CLAVERO, el que tiene las llaves de al-

gun lugar de confiança, y es nombre de
dignidad en la Orden de Caualleria de Alcan-
tara dicha claueria (Cobarruvias, 1611: 215v).

PERRO, animal conocido y familiar, simbo-

lo de fidelidad y de reconocimiento a los
mendrugos de pan que le echa su amo (Coba-
rruvias, 1611: 215v).

Torciendo la cuerda
En la sillería de Celanova un personaje vestido a la «moda elegante» del s. XV tiene en

sus manos una gruesa cuerda que está torciendo (fig. 111). Bien afeitado y con larga
melena ondulada y sin flequillo (característica de 1450-1460, Bernis, 1979: 44), viste un
sayo corto hasta las rodillas, con pliegues en la parte inferior (generalizados desde la
década de 1430, Bernis, 1974: 36) y liso en la superior, ornada en el frente y en el cuello, que
está cerrado, no dejando ver el llamado «collar del jubón». El sayo es «un traje con falda,
ceñido al torso y ajustado en la cintura, que se vestía directamente sobre el jubón, y que
admitía encima otros vestidos» (Bernis, 1979: 15). Pero como en este caso el sayo no tiene
mangas, deja ver el jubón (que cubre el cuerpo hasta la cintura) con pliegues sueltos en el
brazo, y ajustado y con remate ornado en el antebrazo. En las piernas sería lógico que
llevase calzas que, por definición, son muy ajustadas e irían sobre braguetas (Vegas, 2013:
97). Y en los pies lleva zapatos botinados.

La cabeza está adornada por lo que en principio parece un bonete y esa es su misión
básica, la de adornarla. Realizado por el bonetero, solía ser de lana, a punto de aguja,
aunque los más delicados podían ser de seda o de terciopelo (Bernis, 1979: 24). En nuestro
caso, estaríamos delante de una especie de bonete de copa alta redondeada. Y más que ser
doblado, se fusiona en la parte inferior con una toca morisca que, por tanto, se pliega en
diagonal. Ahora bien, el tema de la terminología me lleva a dudar de la afirmación de
Carmen Bernis (1979: 24) sobre el mero utilitarismo del «sombrero» e incluso sobre si se
debería aplicar mejor a nuestro caso el término «sombrero con ruedo»  en vez de bonete.

Felipe-Gil Peces (1986: 119-120) clasifica los sombreros masculinos del retablo de San
Marcos y Santa Catalina de la Catedral de Sigüenza en «sombreros de ala» y «sombreros
con ruedo». Y dice que se considera «sombrero con ruedo a los tocados que consisten en

Fig. 110.- Monje clavero (el custodio de las llaves

 del monasterio). El animal que le acompaña

es un perro, porque simboliza la fidelidad

que se le supone al oficio.
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una copa encajada en una rosca más
o menos gruesa». Porque el mismo
autor cita a Andrés Bernáldez quien
afirma que la Reina Católica en la
conquista de Alhama llevaba «un
sombrero negro, guarnescido de
brocado alrededor de la copa y
ruedo», obviamente no solo utilitario,
siendo «ruedo» una  rosca que se
encaja en la cabeza. Y Alonso de

Palencia lo emplea en su Vocabulario

en este sentido y también como
borde de la falda.

Mientras esta moda se generaba,
ya desde el s. XIV, pero sobre todo
en el XV, se fue formando toda una
corriente literaria religiosa que
atacaba a los hombres «bellos contra
natura» que usaban perfumes, se
pintaban, se adornaban y, en
resumen, se afeminaban, dando,
según estos autores, mal ejemplo,
puesto que ocupaban los niveles más altos de la sociedad. Pero nada mejor que Fray

Hernando de Talavera para hablarnos de lo complejo de los tocados masculinos:

En las cabeças quando caperuzas y carmeñolas de vara en luengo, quando capellos con

grand beca y grand ruedo, ya con pequeño; quando sombreros ya pelados y pardillos,

ya negros y de fieltro, ya con grand ruedo, ya con pequeño; quando bonetes doblados
quando senzillos, quando leuantados y llenos de viento, que pequeño ayre los derriba y da
con ellos en el suelo; quando metidos y encaxquetados que han menester ayuda para
quitarlos; quando sanos, quando hendidos, morados, bermejos, verdes, azules, pardillos y
negros, alharemes y sudarios ençima dellos. Quando cabellos muy alto cerçenados y

hazia arriba alçados y encrespados, quando luengos muy peynados y aleznados, y

con grand compás y grand estudio hechos y afeytados; lo primero era natural y

masculino, lo segundo mugeril y femenino, y por esso defendido segund que ya arriba
fue apuntado (Fray Hernando de Talavera, 1477, en Castro, 2001: 46).

Llamemos entonces al tocado de nuestro personaje de Celanova, «sombrero con ruedo»,

pero entendiendo que surge de la fusión de un bonete de copa alta redondeada con una
toca morisca. Lo morisco tiene mucha influencia en la ropa cristiana refinada, pero en
nuestro caso, ese toque morisco conviene a lo que debe interpretarse en clave de crítica
del personaje, que se movería en términos anticristianos, es decir, en el ámbito de los
vicios y, por consiguiente, del pecado. Y si seguimos lo que Hernando de Talavera dice de
los cabellos y lo aplicamos a nuestro hombre de Celanova, teniendo en cuenta que los
lleva «luengos muy peynados y aleznados, y con grand compás y grand estudio hechos y

afeytados», sin  duda este autor, que llegaría a ser obispo y confesor de Isabel I de Castilla,
lo calificaría de «mugeril y femenino», lo que en aquel tiempo era muy negativo.

111.- Personaje a la «moda elegante» de la segunda

mitad del s. XV, torciendo una cuerda o soga en la

sillería de Celanova.
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Mas quién podrá contar ni /medio/ dezir el estudio demasiado que se tiene y ha tenido en
vestir e traer e calçar, e los pe/c/cados de muchas maneras: de soberuia, de vanidad, de

luxuria e dissolucion, de prodigalidad e ambición, de rapiñas e tiempos perdidos que

se cometen en lo tal.

/Verdad es que si desque el mundo es mundo y ouo locos en él que toda su felicidad
pusiessen en el traer, ouo algund siglo o tiempo honesto en que los varones se midies/s/en
y reduxiessen a lo simple y natural, cessando de lo compuesto, fengido y mucho supler-

fluo, ha seido este nuestro en que por la bondad de Nuestro Señor, de veynte años acá, en todo
lo su sodicho hay mucha honestad y modestia. Mereció las gracias desto el rey don Enrique
quarto, que en esto fue ordenado, muy cuerdo y muy honesto, el qual, honestando su real
persona y siguiendo en esto lo natural y uerdadero, hizo honestar a todo el reyno ...
Y assi es en en el vestir y en el calçar, que peca grauemente la persona que mucho

excede de lo natural (Fray Hernando de Talavera, 1477, en Castro, 2001: 47 y 67)

Queda claro entonces que nuestro personaje viste a la moda elegante, excesiva por
definición y, por lo tanto, no es bien vista por la Iglesia. Ello le sitúa en un territorio de
riesgo en relación con diversos pecados: «de soberuia, de vanidad, de luxuria e dissolucion,

de prodigalidad e ambición, de rapiñas e tiempos perdidos que se cometen en lo tal».
En cuanto a la cuerda, cabe decir que tiene un mango de madera en el extremo sobre el

que se tuerce, y un nudo en el extremo hacia el que se va torciendo.
El cordelero es el que se dedica a hacer cuerda a base de materiales filamentosos o,

según la RAE, la «persona que fabrica o vende cordeles y otras obras de cáñamo».

... torcer llaman Tzitàni vel, tzitàrhucuni Y assi se dice la soga Tziraqua cosa que se tuerce
con fuerça. A diferencia del torcer Tomiza, o cordeles entre las dos manos, retorciendo

el un cabo con el otro, lo qual se dize Pharhacuni... (Lagunas, Juan Baptista de, O. F. M.
-ca. 1530-¿1604?-, Dictionarito breve y compendioso en la lengua de Michuacán, incluido
en el Arte y dictionario, p. 189).

Para ser el emblema del cordelero, ya se ha visto que su imagen de distinción es
chocante, por lo que, sin duda, hemos de entender aquí otra cosa, relacionada
probablemente con dichos o refranes de carácter moralizante. Ese es el camino que siguió
el profesor Rosende (1986b: 90) quien, después de enumerar una serie de expresiones
relacionados con la cuerda o la soga («Por essa cuerda tirais», «Quien quiebra las cuerdas
luego cae en la tienda», «Quiebra la soga por lo más delgado», «No quiebre la soga»,
«Antes quebrar que doblar», «Aviendo escalera por do baxar, buscais soga para os colgar»),
se decanta por el que dice, «Apretar la cuerda», que considera sería en Celanova «un
toque de atención en favor de la tenacidad y un pequeño homenaje a los insistentes».

En los relieves de la chimenea de la casa del rico soguero, fallecido en 1593, John
Harvey (Museo de Saffron Walden, Essex) se ven tres personajes retorciendo cuerdas
para hacer una soga, mediante unos soportes verticales. Se trataría, según el poeta Gabriel
Harvey, hijo de John, del soguero clásico Ocno (de una obra de Polignoto, mencionada
por Plinio y Pausanias), ayudado por dos operarios. Era la imagen del hombre trabajador,
cuyo dinero no le servía de nada, porque lo malgastaba su esposa (Sebastián, 1995: 65-70).

Lo dicho por el profesor Rosende (1986b: 90) y la interpretación de los relieves de
Essex serían, desde luego, una visión benévola de nuestro personaje de Celanova, pero
su atuendo y la posición de la Iglesia al respecto nos debe llevar por sendas de crítica
moral. ¿Y qué es lo que se criticaría? Pues precisamente la vestimenta meticulosa y la
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Fig. 112.- Santo caballero a la

«moda elegante» del s. XV en el

renacentista retablo del arcediano

Pedro de Ben de la iglesia de

Santiago, de Betanzos.

actitud soberbia de este y otros personajes que
pululaban por los palacios del s. XV y que fueron
representados ampliamente en el Arte, a veces incluso
aplicada su moda a los santos (fig. 112, Erias, 2014:
768). Es la sprezzatura, término acuñado en el s. XV y
desarrollado por Baldassare di Castiglione en su obra
El Cortesano, escrita entre 1508 y 1516 y publicada en
1528. Se trata de una cualidad que debe poseer todo
príncipe o cortesano, consistente en mostrar una actitud
sprezzante, ‘distante’, tomando como ejemplo a
personajes como Giuliano da Medici o su hermano
Lorenzo (llamado “il Magnifico”). Y de aquí se derivan
fácilmente los pecados de soberbia, lujuria y otros, ya
citados por Hernando de Talavera.

 Entonces, «torcer la cuerda», que es lo que hace
nuestro personaje, puede ser metáfora de torcer el
camino reiteradamente o de perseverar en el error.
«Torcido es el camino del pecador, mas el proceder del
limpio es recto» (Proverbios 21:8). «El que anda en

rectitud teme al Señor, pero el de perversos caminos le
desprecia» (Proverbios 14:2).

Torcer la soga con nudos alrededor de la cabeza de
un acusado era una forma antigua de tortura:

Y luego llamó dos mancebos suyos robustos, y demandó
una soga y un garrote, y mandóle poner la soga al rededor
de la cabeza, que estaba toda llena de nudos, y con el
garrote comenzaron á torcer la soga, de tal modo, que
dijo Marcos: «Señor secretario, no más, que yo diré la
verdad» (Crónica del rey Enrico otavo de Ingalaterra,

escrita por un autor coetáneo ... Madrid, Librería de los
Bibliófilos Alfonso Durán, 1874).

Más descriptivo y ajustado a nuestro caso es lo que se adjudica al filósofo alemán,
creador de los  Illuminati, Johann Adam Weishaupt (1748-1830). Se le acusa desde la
Iglesia de atacar la religión, la sociedad, las leyes civiles y la propiedad. Y, al parecer, en un
momento de duda, escribe a un confidente:

Ya sabeis las circunstancias en que me encuentro: es preciso que yo dirija todo por medio de
cinco ó seis personas; es absolutamente preciso que yo permanezca desconocido durante toda
mi vida, aun á la mayor parte de mis asociados. Muchas veces me asalta el pensamiento de que
con todas mis meditaciones, mis servicios y mis trabajos, no hago mas que torcer la cuerda

ó levantar mi horca, y que la indiscreción ó la imprudencia de un solo hombre, puede
arruinar el mas hermoso edificio (Berault-Bercastel y el Barón Henrion, 1854, t. VII: 290).

Es evidente que esa expresión, «torcer la cuerda ó levantar mi horca», viene de
antiguo y habla de perseverar en una conducta que puede llevar al desastre y creo que es
lo que conviene a la comprensión de nuestro elegante torcedor de cuerda de Celanova.
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Figs. 113-117.- Hombres de vestimentas y gestos elegantes, que quieren parecer caballeros sin

serlo y que aquí se presentan probablemente como emblemas de vicios varios.

Fig. 113 Fig. 114

Alrededor de la Soberbia, la Avaricia y la Codicia
Además del sujeto que acabamos de ver, de ropa y modales cortesanos que, sin

embargo, ejerce un oficio artesanal torciendo, real y/o simbólicamente, la cuerda, cinco
personajes más de la sillería de Celanova (figs. 113-117) pueden relacionarse con la Soberbia,
la Avaricia o la Codicia. Todos ellos van a la «moda elegante», llevando ricas vestimentas
y mostrando gestos galantes, de tal manera que parecen conectar, en mayor o menor
grado, con el emblema del «avariento» del Exemplario contra los engaños y peligros del

mundo, de la edición de Fadrique de Basilea, de 1498, f. 50r (tomado de Lacarra, 2005) (fig.
120), al tiempo que se relacionan iconográficamente también con figuras de los laterales
ornados de los primeros libros impresos (probablemente con similar significado negativo),
como el Horae Beatae Mariae Virginis ad usum Romanum (latín y francés), editado en
París en 1496, BNE (Figs. 118-119).

Soberbia, «Lat. superbia, arrogancia, insolencia... puerta de los grandes señores»
(Cobarruvias, 1611: 31). Es un sentimiento de superioridad frente a los demás que provoca
un trato distante o despreciativo. Según el diccionario de la RAE, es «altivez y apetito
desordenado de ser preferido a otros, satisfacción y envanecimiento por la contemplación
de las propias prendas con menosprecio de los demás».

«... el auaro quanto mas tiene, mas dessea. Auaricia, vicio capital» (Cobarruvias, 1611: 103).
La AVARICIA es el «afán desmedido de poseer y adquirir riquezas para atesorarlas» (RAE) sin
compartirlas con nadie.

El bonete o sombrero no distingue claramente a un grupo social de otro (Mateo, 1979:
248), pero la mano en el costado es símbolo de los cortesanos, por lo que aquí también
podemos entrever una crítica al que sube de nivel sin merecerlo, al nuevo rico, digamos,
producto de una época de crecimiento económico: el aldeano que aspira a burgués y el
burgués que quiere ser cortesano.
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En el Cancionero de Juan de la Encina

los pastores Gil y Mingo quieren abandonar
la aldea para dar el salto directamente a la
corte y así dialogan:

Por mi vida mi(n)go hermano / que estas assí
gentil ho(m)bre / no siento quie(n) no se
asso(m)bre / ya pareces cortesano: / no se-
mejo ya aldeano / calla calla ques postema /
ponte el bonete de tema / y en el costado

la mano. // Y para que en el costado / por

ques muy gran galanía / esso ya yo lo sa-
bía / de qua(n)do estava cansado: / echa el

bonete al un lado / assí como aqueste mío /
ha parecere jodío / calla ques de requebrado.

Transcrito directamente del facsímil del
Cancionero de Juan de la Encina,

1ª ed. 1496 (Salamanca).

La fig. 113 nos presenta a un hombre
joven sin barba y con largas melenas. El
hecho de que cuelgue de su ancho cinturón
ornado una bolsa (supuestamente de
dinero), ¿quiere decir que estamos delante
de un avaro y un prestamista usurero como
en una de las imágenes de Maeterlinck (fig.
121)? Aunque con otro estilo, es muy
posible y a ello contribuirían los gestos de
las manos: la derecha coge el cinturón del
que pende la bolsa, y la izquierda señala con
el dedo índice a la manera del «avariento»
del Exemplario... De todos modos, no hay
que perder de vista que esos gestos deben entenderse fundamentalmente como galantes,
propios de los caballeros cortesanos y, por tanto, impostados en quien viniendo de más
baja condición quiere subir peldaños, lo que produce la crítica consiguiente que considero
se expresa en todas estas figuras.

El hombre barbado de la figura 114 cubre la cabeza con una galota (Bernis, 1979: lám.
XL). A diferencia de los demás personajes, pone sus dos manos en su ancho cinto ornado

El hombre de la fig. 115 cubre la cabeza con una especie de bonete doblado y estrafalario
en forma de torre de Babel (acaso simbolizando el orgullo y la soberbia), muy similar al del
emblema del «avariento» (fig. 120) del Exemplario... Viste también un manto y, de igual
manera, señala con el dedo índice de su mano derecha.

El de la fig. 116 cubre la cabeza con bonete doblado y se cubre con  un manto. Rosende
(1986b: 91-92), con cautelas, lo relaciona con el proverbio flamenco (de Flandes), «Este
dobla su pulgar», en un acto que él cree similar a uno de los grabados de Maeterlinck
(1910, 289, aquí fig. 122) y que interpreta como un gesto de orgullo. Suponiendo que fuese
cierta la doblez del pulgar hacia adentro como elemento protagónico, se le podrían añadir

Fig. 116

Fig. 115
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también los significados de avaricia y desconfianza. Pero nuestra fig. 116 de Celanova
hace lo mismo que la 115: señala con el dedo índice de la mano. La diferencia está en que,
en este caso, es la mano izquierda (como en la fig. 113) y se ve desde su parte interna.
Dobla el pulgar, es cierto, pero no es el protagónico. El protagónico es el índice, que señala
hacia adelante, mientras los demás dedos se doblan. Es verdad que puede despistar el
hecho de que el índice aparezca corto por impericia del autor o erosión del tiempo. Por
tanto, su mejor paralelo sigue siendo el «avariento» (fig. 120) del Exemplario... además del
parecido con las figuras 113, 115, 117-120 de este trabajo.

El hombre de la fig. 117 cubre la cabeza con bonete doblado y muy ornado, vistiendo
un manto similar al de la fig. 116. Señala con el índice de su mano derecha, manteniendo un
gesto similar, con brazos y manos, a los personajes de las figs. 113, 115, 116, 118-120.

Resumiendo, parece que es la imagen emblemática del avariento (fig. 120) del
Exemplario... la que está cerca de estas figuras, todas señalando con el dedo índice de
una de las manos, a excepción de la fig. 114, mientras el otro brazo se flexiona sobre su
costado. Gestos exageradamente galantes, en definitiva, que aquí se critican como propios
de personas de baja condición en realidad que adolecen de soberbia, avaricia, codicia y

Fig. 117

Fig. 120.- Emblema del «avariento» o avaricioso

en el Exemplario contra los engaños y peligros
del mundo, de la edición de Fadrique de Basilea,

1498, f. 50r (tomado de Lacarra, 2005 y ya

utilizado por Rosende, 1986b: 96).

El Exemplario contra los engaños y peligros del
mundo fue editado en Zaragoza por Pablo Hurus

en 1493 y suponía la traducción  al castellano

del Directorium vitae humanae alias parabolae
antiquorum sapientium de Juan de Capua,

escrito entre 1262 y 1268, que a su vez era la

versión latina del Calila e Dimna, obra que ya

había sido traducida del árabe al castellano en

1251 en el scriptorium de Alfonso X.

Figs. 118-119.- Abajo, dos, figuras del libro

impreso, Horae Beatae Mariae Virginis ad
usum Romanum. BNE, pasg 39 y 27b.
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otros vicios asociados. Pero lo que iconográficamente
parece seguro es que estas tallas de Celanova, estos
hombres, entre burgueses y cortesanos, elegantemente
vestidos, se relacionan o derivan de las figuras que
aparecen en las orlas de los primeros libros de horas
impresos (Figs. 118-119), de las que, probablemente, deriva
también el avariento del Exemplario...

Item mas sobre la codicia
Vayamos paso a paso. El monje que cabalga, mientras

lleva sobre su cabeza y espalda un saco lleno de algo
supuestamente valioso (fig. 123), lo hace sobre un caballo
y no sobre un asno y tampoco me parece que el saco sea
un odre de vino como dice Rosende (1989: 259-260), que
liga el tema a la gula. Una posible lectura sería ver esta
escena como una ilustración anticlerical derivada de una
iglesia de los últimos siglos de la Edad Media en franca
decadencia moral y, en tal caso, se trataría de una adaptación
del emblema del codicioso, que vemos en el Exemplario

contra los engaños y peligros del mundo (fig. 124):

Cudicioso, el que dessea alguna cosa, y absolutamente el
que procura adquerir hazienda por todas las vias que pue-
de. Dize un refrán. El codicioso, y el tramposo, fácilmente
se conciertan... La codicia rompe el saco, díxose de los
que quieren allegar tanto, que al fin lo suelen perder todo.
Está tomado este refrán de uno que hurtaba de un arca

Figs. 121-122.- Arriba, imagen

del usurero y del poder del oro.

Abajo, «Este dobla su pulgar»,

gesto de orgullo en un grabado

flamenco (Maeterlinck,

1910: 149 y 289).

Fig. 123.- Monje de Celanova cabalgando sobre su caballo mientras lleva, entre la cabeza y la

espalda, un saco lleno de algo incógnito: monedas si fuera un codicioso, harina si fuese un

monje molinero, vino si se tratase de un odre... La vegetación está inspirada en los

grabados de los márgenes de los primeros libros de horas (v. fig. 127).
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dineros, y echavalos en un saco, pero apretándolos
mucho para que cupiessen más, rompió el saco por el
asiento, y vertiolos todos, en tanto fue sentido con el
ruydo, y a penas se pudo escapar, sin llevar nada
(Cobarruvias, 1611: 219v).

Ahora bien, es evidente que la escena de
Celanova es muy parecida a otras en las que el monje
y el caballo de Celanova se cambian por un hombre
sencillo y un burro cansino. Así lo vemos en las sillerías
de Talavera de la Reina y Belmonte (figs. 120-121) en
donde todo parece coincidir con una de las muchas
versiones de la fábula de Esopo, «El molinero, el hijo y
el asno», relativa al defecto de hacer demasiado caso a
las opiniones de la gente:

Un hombre iba una vez con su burro cargado con un
saco al mercado cuando al pasar junto a un grupo de
gente oyó decir: ¡que vergüenza como carga a su bu-
rro! Entonces el hombre tomó el saco, se lo cargó al
hombro y continuó su camino con el burro tras él,
hasta que otras personas que le vieron se rieron de él
mientras decían: «Que tonto, teniendo un animal de
carga y la está llevando él mismo». Y esta vez con la

carga sobre sus hombros se subió al burro y si-
guió su camino (<http://esculturacastellana.blogspot.com>)

La moraleja sería: mantén tu criterio sin hacer
caso de las opiniones o las críticas de los demás,
porque no se puede contentar a todos.

Por lo tanto, de la escena de Celanova podríamos
concluir  que hay, a priori, varias explicaciones
posibles:

1ª) Que iconográficamente parece proceder de
la fábula de Esopo «El molinero, el hijo y el asno»,
pero con cambios formales que podrían implicar
cambios en el significado.

2ª) Esos cambios (el molinero por un monje y el
burro cansino por un caballo al trote o al galope)
pueden derivar de una mala comprensión del
escultor, o de un mero capricho estético, pero no
cambiarían en lo esencial el mensaje de la fábula.

Y 3ª) Esos cambios supondrían no solo una
mixtura formal con el emblema del codicioso, sino
también un cambio absoluto en el significado en
favor de una nueva versión del emblema de la codicia,
aplicada específicamente a los monjes y, por tanto,
en clave anticlerical.

Fig. 124.- «El codicioso por ganar

pierde lo suyo». Hombre cargando un

saco de monedas a la espalda.

Emblema del Exemplario contra los
engaños y peligros del mundo, de

1498 (Haro, 2007: 67).

Figs. 125-126.- Hombre con saco

enorme a la espalda, cabalgando un

burro. Arriba, en la colegiata de Talavera

de la Reina (Toledo), actualmente en el

convento de Religiosas Agustinas.

Abajo, en la excolegiata de Belmonte.
Fotos: <http://esculturacastellana.blogspot.com>
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Esta última opción tiene a su favor el hecho de que la crítica clerical revolotea en otras
escenas del coro de Celanova y en otros muchos de la época. Y no sería fácil llegar a una
certidumbre absoluta sobre su significado real (la fábula, con el molinero y el saco de
harina como protagonistas, o la codicia del monje, con un saco de monedas) de no ser
porque, una vez más, nos encontramos con un fénomeno ya estudiado (Erias, 2018b: 327
y 332) y que consiste en que una imagen o una escena próxima (generalmente en clave
negativa, grotesca, infernal) explica o descodifica otra.

Figs. 127-128.-  Arriba, el Salvaje (dios romano Silvano) hace huir a un simio, por definición

demoníaco, que cabalga sobre un cuadrúpedo grotesco, la Bestia apocalíptica (entre macho

cabrío y caballo) y, por tanto, también el Demonio. Sobre el cuadrúpedo hay un saco, lleno del

producto del pecado del simio, que va encima (el hurto, la codicia, etc.). Es un grabado de uno de

los frisos o bandas decoradas que constituían una característica de los primeros libros de horas

impresos. Se trata del ya referido, Hore intemerate Virginis marie secundum Vsum Romanum
cum pluribus orationibus tam in gallico q[uam] in latino, impreso por Thielman Kerver en París en

1503 (BNE). Esta imagen u otras similares son claramente la fuente de inspiración para la talla de

Celanova, que aparece más simplificada en el fondo y además no presenta el Salvaje. Este tipo de

grabados influyeron ampliamente en las escenas y motivos decorativos que Mateo Alemán y su

taller tallaron en la  sillería del coro de la Catedral de Ciudad Rodrigo a finales del s. XV.

Imagen superior: <http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000251277&page=1>
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Y esa escena próxima descodificadora la vemos en la misma sillería de Celanova (figs.
127-128). Tiene muchas semejanzas con la ya conocida, pero aquí los protagonistas son
tratados en clave negativa. El cuadrúpedo es una especie de caballo demoníaco, enseñando
dientes y lengua como los monstruos infernales devoradores de almas pecadoras, y además
tiene un rabo descomunal enroscado hacia arriba a la manera de un dragón u otro animal
fantástico. Y dicho cuadrúpedo lleva sobre sus espaldas un saco pesado y como jinete un
mono. En la iconografía medieval y renacentista los monos se caracterizan por imitar o
parodiar las acciones de las personas, como dice  Alfonso Martínez de Toledo (Toledo,
1398-ca. 1468), más conocido como Arcipreste de Talavera, en su misógino libro, El

Corbacho (escrito en 1438 y publicado en Sevilla en 1498) al compararlos con las mujeres:

... que ya la mujer del menestral, si ve la mujer del caballero de nuevas guisas arreada, aunque
no tenga qué comer, cayendo o levantando, ella así ha de hacer o morir. No son sino como
monicas: cuanto ven tanto quieren hacer. «¿Viste Fulana, la mujer de Fulano, la vecina,
cómo iba el domingo pasado? Pues ¡quemada sea si este otro domingo otro tanto no llevo
yo, y aun mejor!

... el simio es una imagen del demonio, pues de hecho tiene un principio, pero no tiene
final, esto es, no tiene rabo, de la misma manera que el demonio... (Phys. griego: Zambon,
81-82, n.o 45). Este animal es muy travieso y aficionado a la imitación. Todo lo que ve hacer
a los hombres, lo repite... (Phys. griego: Carlill, 185-186; Peters, 15-16). Se les llama simios
(simia)..., porque la gente advierte en ellos gran similitud con la razón humana... El diablo se
parece a estos animales, pues tiene cabeza, pero no Escritura (caudex) (Bestiario de Cam-
bridge, 34-35) (cits. por  Malaxecheverría, 1999).

Por consiguiente, podemos leer ahora con mayor seguridad la primera escena, la del
monje con un saco enorme sobre su cabeza y espalda y encima de un caballo, que nada
tendría que ver con la fábula de Esopo, aunque formalmente pueda proceder de ella. Son
las variantes las que llevan al cambio drástico de significado. Un monje codicioso con un
gran saco (quizá de monedas) a cuestas sería como un mono, un ser que se identifica con
el Diablo y con diferentes pecados: en este caso, la codicia o deseo vehemente de poseer
riquezas. Y el caballo sería como la Bestia del Apocalipsis (derivado de las miniaturas del
Beato de Liébana), el Diablo, que le llevaría directamente al Infierno en donde le devoraría.

***

Fig. 129.- Otras escenas de simios demoníacos en cabalgaduras grotescas, imitando en clave

burlesca a los hombres. Imagen de Horae Beatae Mariae Virginis ad usum Romanum (latín y

francés), editado en París en 1496, BNE, pag. 11.

ALFREDO ERIAS MARTÍNEZ
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Fig. 130.- Probable avaro y

codicioso, acaparador de

monedas, en el

coro de Celanova.

En Celanova hay otra imagen sorprendente (fig. 130) que puede estar relacionada con
el dinero y todo lo que conlleva. Si las formas redondas que tiene delante son monedas,
podría tratarse de un acuñador, a la manera de los de Carrión de los Condes (fig. 131), pero
como no se le ve acuñando, parece más bien un avaro y un codicioso acaparador (su cara
grotesca así lo sugiere), similar a la escena de una misericordia de la iglesia de Saint-

Sauveur, à Bruges (s. XV), que Maeterlinck (1910: 85) califica de brujería, cuando en
realidad no es más que una de tantas escenas de tentación: un demonio tienta a un monje,
alimentándole su codicia ante un gran arca de monedas.

Fig. 131.- Acuñador de

moneda en la iglesia

de Santiago de Carrión

de los Condes (s. XII).

Fig. 132.- Escena de brujería según

Maeterlinck (1910: 85), pero, en

realidad, de tentación en una

misericordia de la iglesia de Saint-
Sauveur, à Bruges (s. XV).

Fig. 131
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El convento medieval de

San Francisco de Ferrol

CARMEN MANSO PORTO*
Biblioteca de la Real Academia de la Historia

A mi numerosa familia ferrolana,

en recuerdo de nuestras vivencias

 compartidas en la ciudad de Ferrol

* Carmen Manso Porto es Doctora en Historia del Arte por la Universidad Complutense de Madrid.
Responsable de la Sección de Cartografía y Artes Gráficas de la Biblioteca de la Real Academia de la
Historia. Académica correspondiente de la Real Academia de la Historia, de la Real Academia Gallega de
Bellas Artes de Nuestra Señora del Rosario y de la Academia Portuguesa da História. Académica Numeraria
de la Academia Auriense-Mindoniense de San Rosendo. Miembro Numerario del Instituto de Estudios
Madrileños y de la Cofradía Internacional de Investigadores.

1. Introducción

Sesión extraordinaria de la Academia Auriense-Mindoniense de San Rosendo

Mondoñedo, Real Seminario de Santa Catalina, sábado, 15 de junio de 2019

Discurso de ingreso

Excelentísimo y Reverendísimo Señor don Luis Ángel de las Heras, obispo de
Mondoñedo-Ferrol y Copresidente de la Academia Auriense Mindoniense de San Rosendo,
Ilmo. Sr. don Francisco Javier Pérez Rodríguez, vicepresidente de la Academia Auriense
Mindoniense de San Rosendo. Ilmos. Sres. académicos numerarios y correspondientes;
distinguidas autoridades, señoras y señores:

En primer lugar quiero dar las gracias a los Excmos. Señores académicos numerarios:
Ramón Yzquierdo Perrín, Domingo Luis González Lopo y Miguel Ángel González García,
por haber propuesto mi candidatura como académica numeraria en la sesión de 24 de
noviembre de 2018, celebrada en el monasterio de San Rosendo en Celanova, y a los
señores académicos que votaron la propuesta, siendo electa por unanimidad.

Es para mí un honor ingresar como Académica Numeraria en este Real Seminario de
Santa Catalina, en la misma sesión en la que acaba de tomar posesión del mismo título mi
buen amigo y colega Dr. Alfredo Erias. Mi disertación versa sobre el convento medieval de
San Francisco de Ferrol. Esta ciudad comparte la capitalidad de la diócesis con la de
Mondoñedo. Allí nací y en ella pasé algunas etapas de mi vida. Mi padre desempeñó una
parte de su vida profesional en esa ciudad en diversos destinos: en la Jefatura de

Sumario
Se reflexiona sobre la fecha tradicional de fundación del convento de San Francisco de Ferrol (1377)
en relación con las fuentes franciscanas y la documentación medieval; se retrasa a los primeros años
del siglo XV. Asimismo, se analiza la tipología de la iglesia a partir de un diseño de 1771, conservado
en un pleito de la Real Chancillería de Valladolid, del que también se guarda una copia en el Archivo
General del Reino de Galicia.

Abstract
The traditional date of the foundation of the convent of San Francisco de Ferrol (1377) is discussed
in the light of Franciscan sources of information and of medieval documentation, and its foundation
is traced to the first years of the 15th century. Likewise, the design of the church is analyzed based
on a sketch dating from 1771, preserved in a lawsuit of the Real Chancillería de Valladolid, of which
a copy is also kept in the Archivo General del Reino de Galicia.
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Operaciones del Estado Mayor de la Flota
hasta 1965, y en los últimos años de su
carrera como almirante Comandante General
de la Flota (1981-1982), que entonces tenía
su sede en Ferrol1. Mis padres, ambos
ferrolanos, contrajeron matrimonio en la
parroquia de San Julián el 27 de enero de
1954. Ocho de los nueve hermanos nacimos
en Ferrol y, en muchos momentos, hemos
vuelto allí. Mi disertación sobre San
Francisco de Ferrol tiene, pues, una parte
personal y afectiva (figs. 1.a.b). Desde 1959
su iglesia es la parroquia castrense de la
Armada. Por eso allí hicimos la Primera
Comunión muchos hermanos y primos. La
mía y la de mi hermano Manuel se celebró el
30 de agosto de 1964. Recuerdo mucho la

parroquia de San Julián, muy cercana a la casa familiar de la calle Magdalena. San Francisco
y San Julián son dos monumentales iglesias de la Ilustración, funcionales, con capillas
devocionales y retablos, construidas al estilo de la arquitectura del Arsenal; la de San
Julián diseñada por el ingeniero militar y arquitecto Julián Sánchez Bort e iniciada hacia
1765, es una de las iglesias gallegas más importantes de la época. Ambas han sido objeto
de valiosos estudios al igual que los edificios del Arsenal2.

Del barrio de San Francisco, del Parque Reina Sofía, de los jardines de Herrera y del
puerto tengo magníficos recuerdos cuando esa ciudad disfrutaba de un auge económico
y de una población joven y numerosa, gracias al funcionamiento del Departamento Naval
y de las empresas de astilleros, llamadas entonces Bazán y Astano, emplazadas en Ferrol
y en Fene respectivamente, y fusionadas en 2004 en un solo astillero llamado Navantia,
con sus instalaciones repartidas en las dos factorías. Hoy, lamentablemente, la ciudad de
Ferrol sufre una despoblación importante y una pérdida de su actividad económica, que
se aprecia en las calles principales de la ciudad y en el cierre de sus locales comerciales. Es
de desear que la situación pueda mejorar en los próximos años.

En el desempeño diario de mi trabajo en la Biblioteca de la Real Academia de la Historia
me ocupo de la conservación de cartografía antigua y material gráfico y de su catalogación
en la Biblioteca Digital, de libre acceso en la web. Simultáneamente he dedicado parte de
mi tiempo personal a la investigación de la historia y arte gallego como una de mis
principales actividades vitales, por mi formación como Doctora en Historia del Arte y por
la vocación que siempre he sentido hacia esas materias3.

Voy a tratar brevemente de los orígenes de San Francisco de Ferrol y de su convento
medieval. Al estudiar en mi tesis doctoral los conventos dominicanos medievales gallegos
y su relación con los franciscanos, me llamó la atención la ausencia de referencias al
desaparecido convento medieval franciscano de Ferrol, en los estudios dedicados a las
empresas artísticas financiadas por Fernán Pérez de Andrade en el último tercio del siglo
XIV: el convento franciscano y las parroquiales de Betanzos, el convento de Terciarios
franciscanos de Santa Catalina de Montefaro y las iglesias de los montes del Sor (Lugo)4.
En alguna ocasión lo comenté con el Prof. Ramón Yzquierdo Perrín y le pareció interesante

Fig.1.a. Fachada de San Francisco de Ferrol

desde la calle de San Francisco. Fotografía:

Archivo Carmen Manso.
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que hiciese esta investigación. Tampoco se
podía hablar mucho del convento ferrolano,
porque apenas se conservan vestigios
artísticos, documentales e históricos de
aquella época5. Y son precisamente las
fuentes gráficas: dibujos de arquitectura,
mapas y planos, tan cercanos a mi actividad
profesional, las que nos permiten profundizar
en la tipología del convento franciscano.

2. Sobre los orígenes del convento de San

Francisco de Ferrol

Desde el siglo XVII se viene atribuyendo
la fundación de San Francisco de Ferrol a
Fernán Pérez de Andrade, el conocido noble
favorecido por Enrique II en 1371 con el señorío de las villas de Ferrol y Pontedeume, y en
1373 con el señorío de la villa de Villalba y la titularidad de los castillos de Villalba, Narahío
y Noguerosa, además de desempeñar importantes cargos de designación real fuera de sus
señoríos y algunas misiones diplomáticas6. Fernán Pérez de Andrade recibió sepultura en
la capilla mayor de la iglesia franciscana de Betanzos junto a su segunda esposa Sancha
Rodríguez7.

Ya en 1596, fray Felipe de la Gándara y Ulloa, en su obra sobre los nobles gallegos, se
hizo eco de su fama:

Diole [Enrique II] muchas haciendas, i fue tan poderoso, que se dize dél que fundó siete
iglesias i monasterios i siete puentes i una dellas fue la mejor de España, que es la Puente de
Eume8.

En efecto, algunos cronistas atribuyen a Fernán Pérez de Andrade la fundación
franciscana de Ferrol en 1377 o su reedificación. Lo cierto es que se plantean muchas
dudas al respecto, que son objeto de mi investigación. Después recurrí a las fuentes
franciscanas para averiguar su origen. San Francisco de Ferrol no figura en el primer
catálogo de conventos franciscanos: el Provinciale Ordinis Fratrum Minorum formado
hacia 13439. Ni tampoco en el segundo catálogo de Bartolomé de Pisa inserto en su obra:
De conformitate vitae Beati Francisci ad vitam Domini Iesu, que fue compuesta entre
1385 y 1390. Este manuscrito se organiza en tres libros en el que compara la vida de san
Francisco con la de Cristo manejando las fuentes franciscanas, los textos legislativos y las
crónicas y se refiere también a los padres de la Iglesia, religiosos de varias órdenes
religiosas, etc. Asimismo muestra un panorama general sobre la Orden Franciscana
distribuida por provincias, custodias y conventos. El manuscrito alcanzó una gran difusión
en su época y durante los siglos XV y XVI. En este último siglo se hicieron tres ediciones
impresas y otra en 1620. La última edición, de 1906-1912, es la que hemos consultado10. La
península ibérica se organiza en tres provincias: Santiago, Castilla y Aragón con sus
respectivas custodias. La provincia de Santiago consta de ocho custodias, las dos primeras:
Santiago y Orense pertenecen a Galicia. En la custodia de Santiago figuran las fundaciones
de los conventos de Santiago, Coruña, Betanzos y Pontevedra. En la Custodia de Orense
se encuentran las fundaciones de los conventos de Orense, Lugo, Vivero, Ribadeo,

Fig.1.b. Interior de San Francisco de Ferrol.

Parroquia castrense de la Armada.

Fotografía: Archivo Carmen Manso.



8 2
RUDESINDUS 2020, nº 13

CARMEN MANSO PORTO

Villafranca y Monterrey11. Por lo tanto, se
puede afirmar que San Francisco de Ferrol
no existía en el siglo XIV.

Veamos entonces cómo y cuándo se
incorporó a las crónicas franciscanas
modernas la fecha de su supuesta fundación
en 1377. La primera referencia se localiza en
la de fray Francisco Gonzaga, escrita en 1587
(fig. 2)12. Gonzaga comenta que en la diócesis
de Compostela había siete conventos
franciscanos y uno de ellos era el de San
Francisco de Ferrol, en donde residían doce
frailes. Se supone que fue fundado por el
rey Enrique II, sin indicar el año. Según una
tradición, no suficientemente probada, su
súbdito Fernán Pérez de Andrade, de quien
descienden los condes de Andrade, sería su
fundador. Y como las armas y el emblema de
Fernán Pérez de Andrade: un oso y un jabalí,
junto a un león que los rodeaba, estaban en
la portada de la iglesia, podrían ser ambos
los fundadores. Al no estar muy claro, por
carecer de documentación, Gonzaga se
atreve a conjeturar que fuese fundado por la
piedad y devoción de Andrade. Dice así:

Ferrol Gallecorum oppidum est, spectatque; ad Compostellanam dioecesim. Intra eius
igitur septa conuentus hic, S. Francisco sacer, quem 12 fratres occupant, exurgit quando
autem vel a quo aedificatus fuerit, aliis ex quibusdam insigniis ecclesiae foribus affixis eum,
a Rege Castellae Henrico II qui Petri Crudelis Castellae quoque; Regis frater et occisor fuit,
constructum coniecturantibus; aliis vero nobilem quendam Ferdinandum Perez de Andrada,
eiusdem Regis Henrici clientulum, a quo Andradae Comites descenderunt, eius authorem
tradentibus, non satis constat. Sed cum praefati Ferdinandi Perez insignia aprum atque vrsum
contineant, illa vero quae portae ecclesiae affixa sunt leonem circumscribant, utrumque cum
vero pugnare videtur. Ausim tamen asserere ipsum ab aliquo Andrade Comité máxima pietate
et deuotione fuisse erectum13.

La Crónica de la provincia franciscana de Santiago, escrita por un fraile anónimo
entre 1602-1614, sigue el relato de Gonzaga:

Convento de san Francisco del Ferrol, puerto de mar del reino de Galicia, en la diócesis de
Mondoñedo. Aunque por las armas que se ven fijas en la pared de la iglesia, por la parte de
afuera, quieren decir algunos que le mandó edificar el rey don Enrique II, y hermano del rey
don Pedro, el Cruel. Otros dicen que le mandó edificar el gran caballero Fernán Pérez de
Andrade, criado del mesmo rey don Enrique, y cabeza de donde descienden los condes de
Andrade. Sea como fuere, el dicho convento tiene de ordinario hasta doce religiosos, con sus
predicadores y confesores, y está fundado en la lengua del agua del mar dentro de la villa.
Cuyo puerto es el de más nombre que tiene toda España y más guardado y seguro para en él
poderse recoger la mayor armada del mundo y estar segura de todas las furias y bravezas de

Fig.2. Gonzaga, Francesco, O.F.M. De origine
seraphicae religionis Fra[n]ciscanae
eiusq[ue] progressibus de regularis

obserua[n]ciae institutione. Romae: ex

typographia Dominici Basae, 1587.

Real Academia de la Historia.
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la mar porque entrando por la boca del puerto,
aunque la mar con sus olas hinchadas está bra-
mando y basqueando, allí está tranquila y so-
segada como si fuera un manso y quieto río14.

En el tomo octavo de los Annales Minorum

de fray Luca Waddingo, en las adiciones
hechas al tomo cuarto (1654), figura la misma
noticia de la fundación por Andrade, a la que
se le añade por primera vez la fecha de 1377,
que es la que ha permanecido hasta nuestros
días en la tradición:

Anno 1377. II. Ad. Ferrolanum oppidum dioecesis Compostellanae, in Galecia sub hoc
tempus constructum est coenobium Minoritis sub S. Francisci nomine, regnante Henrico II.
Rege Castellae, Petri Crudelis Regis fratricida. Ipsum Henricum aliqui dicunt conditorem,
alii Ferdinandum Perez de Andrada, Henrico familiarem, a quo Andradae Comites originem
acceperunt. Insignia templi ostio infixa, alterius ab vtroque istorum opus ese designant15.

Franciscus Haroldus, en el Epitome Annalium Ordinis Minorum (1662) sigue la misma
tradición de la fundación en 1377 por Fernán Pérez de Andrade con 12 frailes16.

En el primer tercio del siglo XVIII, la fundación fue también aceptada por cronistas e
historiadores. El P. José de Castro, cronista de la Provincia de Santiago, intentó resolver la duda
de Gonzaga argumentando que Fernán Pérez de Andrade era muy estimado por el Rey y por eso
recibió el privilegio de batir moneda y grabar en ella las armas reales junto a las suyas. En la parte
dedicada a San Francisco de Betanzos, reedificado por Andrade en 1387, dice al respecto:

Fernan Perez de Andrade el Primero fue tan favorecido de el Rey Don Enrique por aquella
accion que obtuvo muchas honras de Su Magestad, y vna de ellas fue permitirle batiesse
moneda con cuño de las Armas de Castillo y Leon en vna parte, y las suyas, que eran una
banda en boca de dos serpientes de la otra17.

Al referirse a San Francisco de Ferrol, el P. Castro reitera el mismo argumento, precisando
que si Gonzaga hubiese conocido esta circunstancia, no habría dudado de la fundación de
Andrade en Ferrol:

Si supiera de el privilegio, que tuvo este Cavallero para batir moneda, y gravar las Armas
Reales, y las suyas, hubiera vencido su dificultad 18.

Así justifica tanto la presencia de las armas reales y del emblema de Andrade en la
iglesia como su construcción por este noble. Sin embargo, la apreciación del P. Castro es
inconsistente porque Fernán Pérez de Andrade no disfrutó del derecho real de acuñar
moneda. Según señaló Martínez Salazar, Enrique II no concedió derecho de acuñar moneda
de oro y plata a ningún noble19. El error de esta afirmación se debe a una confusión en el
manuscrito de Vasco de Aponte Recuento de las casas antiguas del Reino de Galicia, del
primer tercio del siglo XVI, en el que se mencionan las numerosas monedas de Fernán
Pérez de Andrade heredadas por sus descendientes20. Como ha puntualizado Correa Arias,
la tradición de las monedas se refiere a la riqueza económica de Andrade y a la fama de su
protección real, recordando que esas mercedes eran concedidas en contadas ocasiones.
(fig. 3). Incluso en los señoríos de Ferrol, Pontedeume y Vilalba, la corona se reservaba las
minas de oro y plata o de cualquier otro mineral, las alcabalas, las monedas y tercias21.

Fig. 3. Doblas de la banda. En: https://

blognumismatico.com/2017/05/07/doblas-

de-la-banda/
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Antonio Rioboo y Seixas, en una Disertación sobre Galicia presentada a la Real
Academia de la Historia en 1749, dice lo siguiente:

Goza un conuento de religiosos franciscos, fundación de el citado Fernán Pérez de Andrade
el año 1377, reducido a la observancia desde la claustra en el 1564. La habitación es corta,
solo de 12 religiosos, pero con iglesia capaz y vista alegre y ameno de toda la plaza, huertas
y jardines, y mucho viñedo, que producen los montes más altos que la circundan por la
parte que miran al mar, en que se engañó 2ª vez Estrada, diciendo que tenía algún viñedo,
porque se coge mucho en ambas márgenes de la bahía que en lo igual y limpio de su fondo
es singular en Europa, sin tener en su ámbito otras rocas, vagíos o peligros que los que se
dejan ver a la entrada de Ferrol, y no es menor la abundancia de limones y otras frutas 22.

En el siglo XIX seguía viva esta tradición. El historiador Montero y Arostegui, incluso
se hizo eco de otra leyenda aún más inverosímil que remonta el origen del convento a los
primeros años del siglo XIII:

La antigüedad del primitivo templo es desconocida, pero siguiendo la opinión de algunos
historiadores, que ponen por fundador del convento a un compañero de San Francisco,
cuando este santo vino a Santiago, y también a San Juan Parente, fraile de la misma Orden
por aquellos tiempos, venimos en conocimiento que pudo haber sido a principio del siglo
XIII. En los primeros tiempos tendría el edificio muy escasas dimensiones; porque en el
año de 1377 se reedificó y agrandó por el insigne varón Fernán Pérez de Andrade. La fábrica
del convento en aquella época fue proporcionada al pequeño pueblo que entonces había, y
el número de religiosos era solo de doce, para cuya manutención bastaba la antigua villa y la
pequeña guardianía que le señaló la provincia23.

La leyenda de la financiación del convento por Fernán Pérez de Andrade en 1377 es la
que se ha ido transmitiendo durante el siglo XX y la que se viene aceptando hasta nuestros
días. Por su parte, el P. Atanasio López supone que la fundación de Ferrol sea posterior a
1343 porque el convento no figura en el catálogo de ese año y acepta la fecha de 1377
aportada por los cronistas franciscanos Waddingo y Castro24. Couceiro Freijomil y Manuel
de Castro, entre otros, siguen el mismo planteamiento25.

Según Vigo Trasancos «cabe afirmar que también debió de existir un indudable apoyo
regio» a Fernán Pérez de Andrade O Bóo, bien por el supuesto privilegio de batir moneda
que argumentaron Fr. José de Castro y Couceiro Freijomil, y con ello financiar algunas de
sus obras, «o simplemente, porque quiso Enrique II ayudar expresamente a su construcción
o mostrar Andrade sus buenas relaciones con el monarca al que debía su señorío sobre la
villa», como ha señalado Fraga Sampedro26. Estos autores aceptan, pues, la fecha
fundacional de San Francisco de Ferrol en 1377 por Fernán Pérez de Andrade. Para los que
remontan sus orígenes al siglo XIII, este noble habría financiado su reconstrucción o
renovación. García Oro, considera «muy probable que [Fernán Pérez de Andrade] se haya
ocupado de la reconstrucción de San Francisco de El Ferrol, tras el incendio de la villa por
los portugueses en 1371, pero ninguna noticia histórica lo comprueba». El cronista
portugués Lopes narra que «foi todo queimado que non ficou delle senon a egreja»27. Este
episodio se refiere al conflicto luso-castellano y al ataque a Ferrol de la armada portuguesa
formada por seis galeras al mando del conde Enríquez de Castro, ocurrido en la primavera
de 1384, cuando quemaron la villa, quedando solo en pie su iglesia. En 1387 se produjo un
nuevo ataque terrestre de las tropas portuguesas al mando del condestable Álvarez Pereira.
Según el cronista Jean Froissart, el rey de Portugal no pudo tomar Ferrol por la fuerza y lo
logró con una emboscada. La villa era una plaza fuerte rodeada con un muro defensivo en
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la parte que mira al mar y unos fosos en la
parte del interior28. Como la cita se refiere a la
iglesia parroquial de San Julián, se confirma
que el convento franciscano no existía ni en
1371 ni en 1384.

Por mi parte he revisado exhaustivamente
los documentos medievales de otros
monasterios y conventos mendicantes
gallegos del siglo XIV y no encontré ninguna
alusión al ferrolano.

Únicamente Dopico Blanco cuestionó la
fundación en 1377 por Fernán Pérez de
Andrade O Bóo, argumentando que la noticia
procedía de fuentes del siglo XVIII y que el
convento no figuraba en la documentación
medieval del siglo XIV y de la primera mitad
del XV: foros, donaciones y testamentos de
particulares otorgados a los monasterios de
la comarca ferrolana (San Martín de Xubia y
San Salvador de Pedroso) y de las ciudades
cercanas como La Coruña. Ni tampoco en
los documentos del convento de terciarios
franciscanos de Santa Catalina de Montefaro
(Ares). Por ello planteó, como hipótesis, que
nos encontremos ante un caso de homonimia
y que la fundación del convento ferrolano se remonte a la segunda mitad del siglo XV,
cuando ya se cita en algunos pergaminos, coincidiendo con el señorío de su descendiente
homónimo Fernán Pérez de Andrade O Mozo, que murió en 1470 y también fue señor de
Ferrol y Pontedeume29. Su hipótesis no es aceptable porque San Francisco ya existía en los
primeros años del siglo XV, como veremos a continuación.

3. Algunas empresas artísticas financiadas por Fernán Pérez de Andrade en el último

tercio del siglo XIV

El mecenazgo artístico de Fernán Pérez de Andrade se extiende por las comarcas de
Betanzos y Ferrol durante los dos últimos decenios del siglo XIV. A su servicio trabajó un
importante taller de escultores y es posible que posteriormente también interviniese en el
convento franciscano de Ferrol30. Entre Ferrol y Pontedeume levantó los puentes de Xubia,
da Ferraría (parroquia de Narahío), Pontedeume, O Porco y Betanzos. En todos ellos
mandó esculpir en granito un jabalí, y un oso y jabalí en el de Pontedeume, como símbolos
de su jurisdicción31. El más importante fue el de Pontedeume. Por él pasaba el Camino
inglés que partía de Cedeira y Ferrol, Pontedeume, Betanzos, el concello de Oroso y
Sigueiro, cuyo puente sobre el río Tambre daba acceso al municipio de Santiago. El puente
de Sigueiro fue terminado por Andrade, según el epígrafe «Fernan Perez acabou esta
ponte», labrado sobre la bordura de su escudo de armas, sostenido por la Virgen y el
Ángel de la Anunciación, en cuyos pies se halla un jabalí echado. Se conserva en el
Museo Arqueológico-Castillo de San Antón de La Coruña32 (fig. 4). El puente sobre el

Fig. 4. Emblema y escudo de Fernán Pérez de

Andrade con epígrafe: «Fernan Perez acabou

esta ponte», que estuvo sobre el puente de

Sigueiro. Museo Arqueológico e Histórico de A

Coruña. Fotografía: Archivo Carmen Manso
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Eume reemplazaba a otro anterior
documentado en 1270. Por él se transitaba
para llegar a la villa de Ferrol. Andrade lo
construyó en madera, entre 1380-1383, en
agradecimiento al señorío de su villa
concedido por Enrique II. A la entrada se
pusieron dos grandes esculturas: un oso y
un jabalí, con inscripción en seis líneas sobre
el lomo de éste, acerca de su construcción
en seis años. En el centro mandó edificar un
hospital para acoger a los pobres y una
capilla dedicada al Espíritu Santo, en la que
fundó una capellanía perpetua con sufragios
semanales por el alma de Enrique II y su
familia, a cargo de los terciarios franciscanos

de Montefaro. Para el sostenimiento de esta obra fueron asignados el diezmo de madera
de la villa, el portazgo del puente y el yantar real. La confirmación real de la fundación fue
otorgada el 20 de marzo de 138433. En la villa de Pontedeume, Andrade mandó edificar su
palacio con torre de cuatro plantas, cerca de la entrada al puente34.

Según García Oro, Fernán Pérez de Andrade buscó amistad y acuerdos con las iglesias
de Mondoñedo y Santiago, por donde se extendían parte de sus señoríos y tierras35. Él y
su mujer Sancha Rodríguez hicieron pleito homenaje al obispo don Francisco, en su persona
y en la de sus sucesores, haciéndose sus vasallos. En 1392, Andrade se comprometió a
financiar tres parroquias en sus tierras de los montes del Sor: San Pantaleón de Cabanas
(Ourol), Santa María de Cabanas (O Vicedo) y San Pablo de Riobarba (O Vicedo)36. En
1398, ya fallecido Andrade, aún no se habían iniciado y se recordaba esa intención: «que
se fasan as tres iglesias que Fernan Perez d’Andrade quería faser ennos montes do Sor»37.
Las tres fueron edificadas después de su muerte por un taller de escultores, que he
denominado «taller lucense II», e inició su actividad en la catedral y en los templos
mendicantes de Lugo, en el último tercio del siglo XIV. Posteriormente, el taller se desplazó
a Santo Domingo de Ortigueira, Santiago de Baamonde y a los conventos mendicantes e
iglesia parroquial de Santa María de Vivero. En esta villa trabajó hasta el primer tercio del
siglo XV. Los escultores de este taller se trasladaron a trabajar en las iglesias de los montes
del Sor38. Por la referencia a las tres iglesias en un documento de 1421, publicado por Cal
Pardo, se puede constatar que ya estaban terminadas39. El mecenazgo de Fernán Pérez de
Andrade y de sus sucesores: su sobrino Pedro Fernández de Andrade y el hijo de éste,
Nuño Freire de Andrade O Mao permaneció acuñado en las esculturas y relieves del jabalí,
en los piñones de las iglesias con esculturas del jabalí, en relieves de caza, y en los
escudos de armas con y sin banda y con la bordura lisa o con el lema mariano que, en mi
opinión, se pueden atribuir a los tres titulares de la Casa de Andrade. Así, en el tímpano de
Santa María de Cabanas, el epígrafe labrado sobre la bordura y la banda del escudo del
tímpano inmortaliza a su promotor: «Er[n]ando P[ere]s Dandrade mandou fazer c[oa] s[ua]
aju[da]»40 (fig. 5). Seguramente lo mandó labrar Nuño Freire de Andrade O Mao, casi
treinta años después del primer compromiso de Fernán Pérez de Andrade.

Los acuerdos de Fernán Pérez de Andrade con la iglesia de Santiago fueron mucho
más amplios. Benefició y llegó a acuerdos con los monjes benedictinos de Caaveiro y los

Fig. 5. Tímpano de Santa María de Cabanas (O

Vicedo-Lugo). Fotografía: Archivo

Carmen Manso.
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monjes del Císter de Monfero. En 1371 dotaba con sus bienes de Ortigueira la fundación
de una misa diaria por el alma de Enrique II y por la suya y la de su familia, que luego
recordaría en 139541.

Fernán Pérez de Andrade mandó edificar una ermita bajo la advocación de Santa María
de la Merced, en la localidad de Chanteiro (en la parroquia de S. Pedro de Cervás y
municipio de Ares), emplazada en una ensenada a la entrada de la ría de Ferrol, cerca de la
ladera de Montefaro y de la villa de Pontedeume. Consta que ya estaba construida en la
carta de venta de Martín Perez con su mujer Marina Mártiz y otros habitantes del lugar, de
un quiñón de heredad (7 de enero de 1390), a Fernán Pérez de Andrade, en donde estaba
«la iglesia de Sancta Maria de Chanteyro, que uos y fezestes»42.

El 3 de agosto de 1393, el arzobispo de Santiago Juan García Manrique dio licencia a
Fernán Pérez de Andrade para fundar el convento de la Tercera Orden Regular de San
Francisco llamada de la Penitencia, bajo la advocación de Santa Catalina de Montefaro
(feligresía de San Pedro de Cervás), siendo sancionada por Benedicto XIII en la bula Ea

quae (Aviñon, 12 de enero de 1396)43. Fernán Pérez de Andrade se había de ocupar de la
construcción del convento, iglesia, claustro y demás dependencias. El Papa les autorizó el
uso del hábito y el cordón franciscano para que no se confundieran con algunos grupos
heréticos. El nuevo convento contaba con el apoyo de fray Lopo de Manteigna, terciario
regular muy diligente en la diócesis. El arzobispo definió su funcionamiento: sus superiores
y sacerdotes podían administrar los sacramentos a la comunidad y a los fieles, gozaba de
la exención de la jurisdicción parroquial, autorización de enterramientos en el templo
franciscano y en el convento, anexionaba la mencionada ermita de Santa María de la
Merced de Chanteiro, que ahora se transformaba en un oratorio. El convento estaba
exento de los rectores y de la iglesia, sus frailes se ocupaban del culto y devoción de la
ermita y de la iglesia franciscana, al igual que de la capilla y del hospital fundados sobre el
puente del Eume. Como ha señalado García Oro, Montefaro tuvo, pues, dos centros de
irradiación y presencia en la comarca: una sede devocional en la ermita de Chanteiro y una
sede hospitalaria en la capilla y hospital de Pontedeume.

Andrade hizo dos fundaciones en Pontedeume. Por la primera, los frailes tenían que
oficiar dos misas semanales con sufragios por el rey Enrique II y por la familia Andrade.
Por la segunda, celebrar la Fiesta de Pentecostés en la misma capilla con Vísperas solemnes
y Misa Solemne de Pentecostés, con la participación de las autoridades de la villa: al
alcalde acompañaban los frailes desde el Palacio de los Andrade hasta la capilla y desde
ésta al Palacio44.

En 1397, Andrade hizo entrega al superior fray Diego Fernandez de la feligresía de San
Giao de Mugardos, traspasando los derechos señoriales a Montefaro. Lo ratificó con su
sobrino y sucesor Pedro Fernández de Andrade, hijo de su hermano Juan Freire de Andrade.
Asimismo hizo otra donación post obitum a Montefaro del coto y feligresía de Santa
María de Miño, que compartía con el obispo de Mondoñedo y había que negociarla. Por
ello no tuvo efecto hasta 1403, cuando su sobrino Pedro Fernández de Andrade se ocupaba
de su patrimonio45.

Fernán Pérez de Andrade había financiado el convento de San Francisco de Betanzos
(1387-1397). Reemplazaba a la primera fundación franciscana de 1289, según el cronista
Gonzaga. Andrade recibió sepultura en la capilla mayor de su iglesia junto a su segunda
esposa Sancha Rodríguez46. El epígrafe en gallego de su sepulcro alude a la construcción
del convento, que a mi entender se refiere a su inicio en 1387. Se labró en vida de Andrade
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y él mismo supervisó su programa iconográfico. Seguramente estaba concluido antes de
su muerte: a finales de julio o comienzos de agosto de 139747. El cronista Gonzaga (1587)
publicó la inscripción en latín: «Hic iacet Ferdinandus Perez de Andrada eques, qui hoc
monasterium construxit anno a natiuitate Domini Nostri Iesu Christi 1387»48. Asimismo,
Andrade extendió su mecenazgo a las parroquiales de Santa María y Santiago de Betanzos.
Así lo confirman los epígrafes y blasones con el lema mariano y sus emblemas: oso y
jabalí, que permanecen en sus respectivos alzados49.

Según hemos comentado, su sobrino Pedro Fernández de Andrade y el hijo de éste,
Nuño Freire de Andrade O Mao fueron los sucesores de la Casa de Andrade y los que se
ocuparon de terminar las empresas artísticas de Fernán Pérez de Andrade en Betanzos,
Montefaro, Pontedeume, Ferrol y su comarca, en los montes del Sor y en otros lugares de
la Casa de Andrade. Nos centramos en la villa de Ferrol.

4. El convento de San Francisco de Ferrol a partir del siglo XV

A comienzos del siglo XV, quizás en 1404, se desencadenó en Ferrol un rebrote de
«peste negra». El primer brote se había extendido por Europa en 1348. Desde entonces se
desencadenaron sucesivas oleadas, causando muchas muertes50. No se conserva
documentación de la época sobre los efectos que tuvo en Ferrol. Los relatos más antiguos se
remontan a los siglos XVIII y XIX51.  El relato de Montero Arostegui (1858) es muy expresivo:

Sus fatales resultados han llegado al extremo de que los religiosos del antiguo convento de
San Francisco tuviesen que administrar los santos sacramentos, por haber fallecido todos
los sacerdotes. El melancólico sonido de las campanas, los lamentos de los moribundos y
los sollozos de sus deudos y amigos era lo único que se oía en las casas y en las calles de la
primitiva villa de Ferrol. Todo era llanto, todo desconsuelo en aquel pequeño pueblo de
pescadores, agobiados con el cruel azote que, cual el cólera de nuestros días, llevaba al
sepulcro la mayor parte de las familias. Entre las tribulaciones de tan espantosa calamidad,
tuvo su origen el voto nombrado de Chanteiro…  Dícese que el lunes de pascua Pentecos-
tés, del año 1404, fueron por primera vez los vecinos de la antigua villa en pública rogativa
a postrarse a los pies de aquella imagen, implorando por su intercesión la clemencia del
Altísimo; y que llevando dos mazos de cerilla para iluminar la ermita en el momento que se
entonase la misa, midieron con ellos el templo por la parte exterior, y resultando el peso de
seis libras, ofrecieron pública y solemnemente conducir desde entonces todos los años en el
propio día a los pies de la Virgen este mismo peso de cera en velas elaboradas. La epidemia
fue disminuyendo en sus estragos y muy pronto desapareció, sepultándose en el océano,
empujada con viento de levante, la densa niebla que abrumaba al Ferrol y quedando su
atmósfera enteramente limpia y despejada. Llenos entonces los vecinos del más religioso
fervor, además de ratificar su voto con la ofrenda de la cera, dispusieron hacer una fineza a
la Virgen de Chanteiro, llevándola también una flor del tiempo para colocar en sus manos.
Este sencillo, pero solemne ofrecimiento, hecho en medio de los horrores de una peste, ha
sido constantemente cumplido por los ferrolanos desde aquella remota época52.

Un documento de 1784 ofrece más noticias sobre el voto:

Anualmente, el lunes de Pentecostés las cruces del convento de San Francisco y de la iglesia
parroquial van en rogativa al santuario de Nuestra Señora de Chanteiro y el magistrado hace
entrega de la cera que por voto este pueblo ha ofrecido a la Divina Reina de este templo
implorando sus auxilios para alcanzar la disminución del contagio o la Peste53.

En otro del mismo año se lee:
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Van cantando en letanía. Atraviesan por mar a Mugardos, luego siguen a pie, anda la
procesión alrededor de la capilla tres veces, hacen misa y se entrega en la capilla una flor y
seis libras de cera, regresando por la tarde la procesión en el mismo orden conque ha
salido… La causa de este voto no consta en los documentos de archivo, pero se dice que se
otorgó por los habitantes de esta villa en el año de 1404, de resultas de una peste en el año
cuya existencia no se haya consignado en ningún momento histórico ni puede ser una de las
tres generales que afligieron a España en el siglo XVI. Sin embargo, las noticias que acerca
de él dan las personas más ancianas del pueblo que las oyeron a sus mayores inclinan a creer
que debe su origen a la causa expresada y la costumbre de cantar la letanía a la ida y vuelta
era el modo de solicitar ayuda a la bondad divina54.

Así comenzó el llamado Voto de Chanteiro, que se hacía todos los años el lunes de
Pentecostés y así ha permanecido hasta nuestros días con algunas modificaciones o
interrupciones a lo largo de los siglos55.

Además de las citas al convento franciscano de Ferrol en la documentación moderna
sobre el voto de Chanteiro en 1404, la primera mención documental de la etapa fundacional
se encuentra en dos bulas del antipapa Benedicto XIII. En la primera, Exhibita nobis,

fechada el 3 de julio de 1405, se indica que el rector de la parroquia de San Julián se había
quejado de que el guardián y los frailes menores del convento de Ferrol, que habían
construido un oratorio dentro de los límites de su parroquia, administraban los sacramentos
a los fieles y daban sepultura a los fallecidos, sin contar con el permiso del párroco.
Benedicto XIII encomendó al arcediano de Trasancos, de la diócesis de Mondoñedo, que
reuniese a las dos partes litigantes y que, oídas sus razones y alegatos, resolviese
canónicamente el problema por medio de censuras eclesiásticas. El texto dice así:

Ad instantiam Ioannis de S. Jacobo rectoris paroch. eccl. S. Iuliani de Ferrol dioec. Mindon.
exponentis, guardianum et fratres Min. domus de Ferrol quoddam oratorium infra limites
illius parrochiae contruxisse, in quo eccl. Sacramenta parochianis eiusdem ecclesiae absque
sua (parochi) licentia ministrantur et corpora parochianorum ipsorum ibidem decedentium

Fig. 6. Representación virtual de Ferrol según Juan Antonio Rodríguez Villasante Prieto. Los
puertos de Ferrol y San Ciprián. 2001, p. 42. A la derecha reconstrucción ideal del convento de

San Francisco. A la izquierda, la de la iglesia parroquial de San Julián.
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ecclesiasticae traduntur sepulturae, archidiacono de Trasanais in eccl. Mindonien. mandat,
ut vocatis, qui fuerint evocandi, et auditis hinc inde propositis, quod canonicum fuerit,
decernat et, quod decreverit, per censuram eccl. Firmiter observari faciat56.

Se desconoce lo que ocurrió en el litigio y cómo se resolvió el conflicto de competencias.
Si la mencionada peste había producido tantas bajas el año anterior, era lógico que los
franciscanos colaborasen en las tareas sacramentales y en los oficios fúnebres, aunque
esto también suponía limosnas e ingresos para el convento, lo que podría explicar la
protesta del párroco. Lo cierto es que el convento franciscano, ubicado al sureste del
campo que más tarde se llamaría de San Roque, estaba situado en una zona elevada,
próximo a la iglesia parroquial de San Julián, porque el núcleo de población se concentraba
en un perímetro reducido en el borde de la bahía, cerca de la ría (fig. 6).

La bula demuestra que los frailes franciscanos estaban instalados en la villa de Ferrol en 1405
y seguramente también en 1404 cuando participaron en el Voto de Chanteiro y en la asistencia a
la población con motivo de la epidemia, que tantas muertes causó en la villa de Ferrol.

En otra bula de 3 de septiembre de 1407, Benedicto XIII concedía el convento franciscano
de Ferrol a los frailes mercedarios para resolver la disputa que había entre los franciscanos
y los mercedarios de Santiago de Compostela por la posesión del convento franciscano
de San Lorenzo de Trasouto de esa ciudad. No parece, sin embargo, que los mercedarios
de Santiago ocupasen el convento franciscano ferrolano y tampoco hay constancia
documental. En la bula se citan expresamente el convento y la iglesia franciscana: «domum
S[ancti] Francisci de Ferrol dioec. Mondonien. Quae ad Ord. Fratr. Min. pertinere noscitur,
cum ecclesia aliisque pertinentiis»57. Así, pues, tenemos documentada la existencia y el
funcionamiento del convento ferrolano en el primer decenio del siglo XV.

Los historiadores que hacen alusión a las referidas bulas en sus respectivos estudios
y aceptan la tradición de la fundación del convento franciscano en 1377, plantean la
existencia de dos conventos franciscanos medievales en Ferrol. El P. Atanasio López fue
el primero en hacerlo en 1918:

Parece que tenían por este tiempo dos conventos o iglesias en la mencionada villa, uno de
ellos, fundado por Fernán Pérez de Andrade en 1377, y otro, la iglesia u oratorio edificado
posteriormente y que dio margen al Pleito con el párroco de San Julián58.

El P. García Oro compartió la hipótesis del P. López:

sobre la muy probable existencia de dos casas franciscanas, el oratorio citado y la funda-
ción de San Francisco de Ferrol, atribuida con mucha verosimilitud a Fernán Pérez de
Andrade y que se consolidará efectivamente en forma de casa conventual, como gemela de
la de Betanzos59.

Por su parte, Vigo Trasancos también aceptó la fecha fundacional de 1377 y la existencia
del oratorio de la Orden franciscana60.

En mi opinión, el único convento franciscano medieval que existió en Ferrol es el que
se cita en las mencionadas bulas. Si hubo un mecenazgo de la familia Andrade por la
supuesta presencia de sus armas y emblema en la portada de la iglesia -siempre que la
noticia de Gonzaga sea cierta-, ha de remontarse a los inicios del siglo XV. Por lo tanto, los
sucesores de Fernán Pérez de Andrade: su sobrino Pedro Fernández de Andrade y el hijo
de éste, Nuño Freire de Andrade, que también se ocuparon de terminar la construcción de
las iglesias en los montes del Sor (Lugo) y otras empresas artísticas de las comarcas de
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Ferrol y Betanzos, serían los que contribuyeron
a la fábrica de San Francisco de Ferrol.

Entre 1407 y 1460 no se conserva ninguna
referencia documental sobre el convento.
Durante ese intervalo cronológico sólo
podemos plantear algunas hipótesis. Pedro
Fernández de Andrade, casado con Mencia
de Meira, debió fallecer hacia 1405. Le
sucedió su hijo Nuño Freire de Andrade, que
disfrutó de un considerable señorío en los
términos de Pontedeume, Ferrol, Villalba y
otros lugares, con muchos súbditos y
fortalezas de su antecesor. Por su carácter
despótico recibió el calificativo de O Mao, a
diferencia de su antecesor Fernán Pérez de Andrade O Bóo61. El 29 de mayo de 1412, Juan
Pérez Chanteiro hizo una donación al convento de Santa Catalina «en el portal de las casas
de Nuño Freire de Andrade, castro de Ferrol, ante Alfonso Yáñez, notario público de la
villa»62. Probablemente, estas casas las había heredado de Fernán Pérez de Andrade. El
convento franciscano de Ferrol pudo, pues, contar con la financiación de Nuño Freire de
Andrade.

En 1416, Nuño Freire de Andrade construyó la iglesia de las Virtudes de Pontedeume.
De esa época solo se conservan su escudo de armas con la banda y el lema: «AVE MARIA
GRACIA» en la bordura, y el tímpano de la portada, en el que se representa una Virgen
sedente entronizada con el Niño. A su alrededor, en cuatro fajas semicirculares corre la
siguiente inscripción en caracteres monacales: «ESTA IGLESIA MANDOU FACER NUNO
FREIRE DANDRADE A ONRA DE SANTA MARIA. ERA DE MIL E CCCC E X SEIS
ANOS»63 (fig. 7). El estilo de la escultura se puede vincular con los talleres betanceiros
que terminaron la iglesia de San Francisco de Betanzos y las demás obras emprendidas
por Fernán Pérez de Andrade en Ferrol, Pontedeume y La Coruña64.

Las relaciones de Nuño Freire de Andrade con la población de Ferrol no fueron muy
buenas. En efecto, él y su padre habían cometido muchos abusos, a pesar de la confirmación
de los fueros a la villa por Juan II el 25 de abril de 1429. El hidalgo Roi Xordo lideró la
primera revuelta antiseñorial contra Nuño Freire de Andrade: la Irmandade Fusquenlla en
1431. Según la Crónica de Juan II, los vasallos de Puentedeume, Ferrol y Villalba

se habían levantado contra él, porque era señor muy fuerte y duro y que no lo podían
aguantar. Los sublevados eran unos tres mil y le habían derribado casas fuertes y talado
algunas viñas y huertas. A ellos se juntaron otros hombres de los obispados de Lugo y
Mondoñedo que llegaban a diez mil65.

Los sublevados cercaron la torre de Andrade y marcharon contra Compostela. Allí
fueron vencidos. Nuño Freire no subsistió mucho tiempo porque ese mismo año fue
enterrado en el monasterio cisterciense de Santa María de Monfero, según el epitafio de
su sepulcro: «O UONE: IESU: AUEDE: PIEDADE DA ANIMA DE NUNO FREIRE DE
ANDRADE CAUALEIRO DE UERDADE UN DO CONSELLO DO REI QE SE FINOU ENO
ANO D[E] MIL CCCCXXXI ANOS». La yacente luce armadura de caballero y a sus pies
reposa un lebrel echado66.

Fig. 7. Tímpano de la iglesia de las Virtudes de

Pontedeume. Portada de Cátedra. Revista

eumesa de estudios.  n.º 18.
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Su hermano y sucesor Fernán Pérez de Andrade O Mozo tenía 400 vasallos en Ferrol y
obtenía buenas rentas de las naos y carracas que fondeaban en la villa. Como ha señalado
García Oro, «el señorío de Andrade creció en riqueza y fama» y Fernán Pérez gozaba de un
nutrido séquito de caballeros a sus órdenes, rentas en dinero y en especie, que cobraba
puntualmente. Todo este poder «duró hasta que vino la gran Hermandad que se levantó
contra él», en 147767.

Según advirtió Dopico Blanco, en la documentación de los monasterios de Xubia y
Trasancos, de los dos primeros tercios del siglo XV, no figura el convento franciscano de
Ferrol». En 1460 y en 1477 se menciona a fray Fernando de Trasancos, «frayre do moesteiro
de san Francisco de Ferrol», en dos cartas de foro de un particular al monasterio de San
Salvador de Pedroso68. Asimismo, en el testamento de María Pérez, viuda del notario
Alfonso Bugueiro, otorgado en 1487, hay una cláusula sobre su enterramiento en San
Francisco de Ferrol junto a su esposo. Allí también se cita una manda para el referido fraile.
El mismo autor reseña otras referencias al convento franciscano en los testamentos de
Garci López (1489), que se enterraba en la parroquial de San Julián y encargaba «un
treintanario ençarrado aos fraires de San Francisço desta dicha vylla» y en el de María
Días (1495), bisabuela paterna del canónigo Juan Yáñez de Leiro, que ordenaba su
enterramiento «dentro eno mosteyro de San Françisco desta dicha villa»69.

5. El siglo XVI: enterramientos en el convento franciscano y la vida en la villa de Ferrol

A comienzos del siglo XVI, los titulares del Coto o Casa de Baltar (feligresía de San
Juan de Baltar, parroquia de Santa María la Mayor del Val, actual concello de Narón)
mostraron su preferencia por San Francisco de Ferrol, como también lo hicieron las casas
de San Saturnino y de Mandiá. Las tres casas nobiliarias, separadas de la Casa de Andrade-
Lemos, se ubicaban en la antigua tierra de Trasancos (actual comarca de Ferrol)70. Pedro
Tenreiro de Lago o de Belote y su mujer Violante Núñez de Montenegro fueron los primeros
en recibir enterramiento en la iglesia conventual con sus escudos de armas. Así lo confirma
su nieto Ares Pardo de Lago, señor del coto de Baltar y alcalde de Cedeira en su testamento
otorgado en 1560, por el que encargaba unas misas por su alma y la de sus abuelos, dotando
la fundación de una limosna en ducados y de la entrega anual de unos animales el día de
Reyes a los frailes, como también lo había hecho su padre Fernando de Lago. En su testamento
otorgado en Cedeira el 5 de marzo de 1586, Juan Pardo de Andrade, I señor de Baltar, sucesor
de Ares Pardo, se comprometió con una dotación parecida, disponiendo su entierro junto a
sus bisabuelos Pedro Tenreiro de Lago y Violante Núñez de Montenegro71.

La Casa de Mandiá también mostró su predilección por la fundación de capillas en la
iglesia franciscana. Pedro Yáñez de Corzás, señor del pazo de Soelle en Mandiá, síndico
del convento, fundó la capilla funeraria de la Quinta Angustia entre 1520-1530. Se localizaba
en la iglesia, «como se entra por la puerta a la mano izquierda» y en ella se labraron su
escudo de armas y su sepulcro72. En el testamento de su nieto Rodrigo López de Mandiá,
alcalde de Ferrol (1612), consta el enterramiento de sus familiares en la iglesia: su madre
Teresa Núñez, su hermana María Ares y su abuelo Pedro Yáñez de Corzás, y la fundación
de misas por sus respectivas almas y por las de su padre Fernando Ares de Mandiá, su
abuelo Rodrigo López, sus abuelas Isabel Fernández y Aldonza Núñez y sus tíos Juan de
Mandíá y María Sardina. Asimismo encarga misas por el alma de su primo Fernando Ares
de Mandiá, clérigo, que estaba enterrado en la capilla de la Quinta Angustia, que había
construido su abuelo, en donde «ay sepulturas conovadas y senaladas, y la dicha mi



9 3

RUDESINDUS 2020, nº 13

EL CONVENTO MEDIEVAL DE SAN FRANCISCO DE FERROL

madre está junto al púlpito donde tengo y están dos sepulturas mías». En el mismo
testamento menciona a Antonio Salgado y su sepultura «conovada» que estaba en el
convento. Para la fundación de las cincuenta misas rezadas por el alma de los parientes
mencionados, Rodrigo López de Mandiá dejaba al guardián y a los frailes cien reales de
limosna73. Por su parte, el canónigo de la catedral de Santiago Juan Yáñez de Leiro y Doza,
primo de Rodrigo López de Mandiá, recordaba en su testamento (7-5-1599) que había
tratado con los provinciales de San Francisco para que le

hiziesen merçed de conceder in perpetum un arco de la capilla mayor del convento de San
Françisco de la villa de Ferrol, que sea a la mano del Evangelio e mas proximo al altar, y otras
dos sepulturas mas en la dicha capilla. Y en el dicho arco he de trasladar los huesos de mis
señores padres y abuelo, y que ninguno se entierre en el dicho monumento. Y para los
demas mis parientes dexo las dos sepulturas que tengo en la dicha capilla mayor, con mis
armas. Y por merçed que se me hiço y por mis señores padres y anteçesores aberen sido
hermanos de la dicha Horden, como lo bi en privilegios que antiguamente se conçedian74.

El canónigo fundó una misa rezada los domingos, un aniversario el sábado de Ramos
y otro el día de san Silverio en junio, dotándolos con veintiocho ducados anuales. Asimismo
encargó una lámpara que ardiese ante el Santísimo Sacramento, que tenía concertada con
Jorge de Cedeira, platero, por un importe de setenta ducados. En otra de las cláusulas
legaba al convento su «libreria muy buena que tengo de Theologia, que me costo mas de
cuatrocientos ducados»75.

Según el testamento de Francisco Pita do Vilar, señor del Pazo-torre de Mandiá y del
coto de Vilacornelle (1660), en la iglesia franciscana, «junto a las gradas del altar mayor, en
el medio», estaba el sepulcro de Alonso Pita da Veiga, regidor de Ferrol, hombre de armas
del emperador Carlos V y héroe de la batalla de Pavía, «que fue el que prendió al rey
Francisco de Françia»76. En efecto, Pita da Veiga le quitó la manopla izquierda del arnés, la
banda de brocado que lucía sobre las armas, con cuatro cruces de tela de plata, el crucifijo
de la Vera Cruz, que el rey de Francia intentó en vano recuperar porque había pertenecido
a Carlomagno, y la insignia de San Miguel que lucía en el cuello. Además rescató el
estandarte del infante don Fernando, hermano del emperador Carlos V77. Alonso Pita da
Veiga falleció en Pontedeume el 17 de diciembre de 1558 y recibió sepultura en la mencionada
iglesia franciscana.

En 1564, el convento de San Francisco de Ferrol se redujo a la Observancia, renunciando
a las rentas y demás beneficios económicos que se oponían a la Regla de san Francisco78.
El ministro de la provincia de Santiago, fray Alonso Gutiérrez se encontraba en ese convento
el 22 de octubre de 1575, cuando firmó una escritura autorizando a los frailes del convento
de la Observancia de Pontevedra a otorgar un nuevo contrato con Cristóbal Mariño sobre
su patronazgo en la capilla mayor de la iglesia franciscana79.

El enorme incendio del 19 de julio de 1568, iniciado en una casa de la calle de la Ferrería,
sorprendió a la población y se quemaron la mayoría de las casas: de 400 que había, al
parecer ardieron 370, salvándose de las llamas el convento de San Francisco y el hospital
de la Caridad, los edificios más alejados del conjunto urbano. Las pérdidas se valoraron en
más de ciento cincuenta mil ducados. Al año siguiente, el guardián fray Juan de Briviesca
fue comisionado por la villa de Ferrol para implorar a Felipe II la exención de tributos, en
atención a la miseria que sufrían los afectados. Por Real Orden, después de oír a los
diputados del Reino, se rebajó cincuenta mil maravedís en el encabezamiento de la villa
por tres años y treinta mil maravedís del servicio ordinario por ese año80.
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Ferrol contaba entonces con una
población de unas 2.000 personas, que
vivían de la pesca, del comercio de la
salazón, de la agricultura, del cultivo de
viñedos y de la elaboración de vino, del
alquiler de casas, etc. A finales del siglo, el
vino se convirtió en el producto de
comercio por excelencia. Su puerto era muy
elogiado y usado como refugio para barcos
en tránsito por el Atlántico. Con ayuda real,
las casas del núcleo urbano se fueron
reedificando y la villa se preparó para
convertirse en el puerto de Guerra de Felipe
II. En 1589, Tiburcio Spanochi entregó un
informe sobre sus ventajas y sobre la

formación de una gran estructura defensiva, y planteó la posibilidad «de cerrar con cadenas
la boca, pues el mayor estrecho no llega a 600 pasos». Para proteger la entrada a la ría se
edificaron los castillos de San Felipe en el norte y La Palma y San Martín en el sur, y se
proyectó el cuarto castillo en Punta de Leira (Mugardos). Se crearon la escuela de artillería,
el hospital militar de las armadas y las Casas Reales de Neda con fábricas de bizcocho con
doce hornos, aceñas reales y molinos de agua para su abastecimiento. Un plano de la ría
y puerto de Ferrol, conservado en el Archivo General de Simancas, muestra su posición
estratégica en 159681 (fig. 8). El municipio ferrolano quería impulsar su expansión para
compensar las obras militares. En 1603, la villa presentó a la Corona la necesidad de una
reconstrucción de las ruinas producidas por la instalación de la armada; las casas vecinales
estaban arruinadas, los huertos, viñas y árboles habían sido destrozados, se habían talado
bosques e incautado barcos de pesca y carros para el acarreo de materiales para la
construcción de las fortalezas82.

6. Análisis artístico del convento de San Francisco de Ferrol según los dibujos, mapas y

planos de los siglos XVII y XVIII

Los planos y alzados de la ciudad, puerto y ría de Ferrol fueron levantados por los
ingenieros militares entre los siglos XVI y XVIII, cuando se estableció en Ferrol la base
para la Real Armada de Felipe II, y después cuando Felipe V estableció allí la capital del
Departamento Septentrional. Así comenzaron los estudios y proyectos de un nuevo arsenal,
que fueron ejecutados durante el reinado de Fernando VI y concluidos en el de su sucesor
Carlos III. A mediados del siglo XVIII comenzó la transformación urbana del casco antiguo
y la ampliación de la ciudad. Los diseños presentados al monarca y al Ministro de Marina
marqués de la Ensenada y después a los ministros del reinado de Carlos III, conservados
en diferentes archivos militares y en el Archivo General de Simancas, nos permiten conocer
muchos detalles del emplazamiento del convento franciscano y de la planimetría del
conjunto conventual con sus estancias y terrenos circundantes cerca del mar83.

Ferrol figura en las cartas náuticas venecianas del siglo XV porque en su puerto
hacían escala las naves que comerciaban por el Atlántico84.  Una de las vistas más antiguas
del caserío ferrolano se encuentra en la Descripción de España y de las costas y puertos

de sus reinos, del cosmógrafo Pedro Texeira, dedicada a Felipe IV y conocida como Atlas

Fig. 8. Plano de la ría y puerto de Ferrol. 1596.

Archivo General de Simancas, MPD, 25, 053.
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Fig. 9. El atlas del rey Planeta; la «Descripción de España y de las costas y puertos de sus
reinos» de Pedro Texeira (1634), Felipe Pereda y Fernando Marías (eds.), Hondarribia: Nerea

[2002]. Fotografía del ejemplar de la Biblioteca Nacional de España. Del Ms. de la Biblioteca

Nacional de Viena Codex Miniatus 46.
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del Rey Planeta (1634). Es un bello manuscrito en pergamino conservado en la Biblioteca
Nacional de Viena, heredera de la antigua Biblioteca Imperial de los Habsburgo85. Diseñada
hacia 1622, a vista de pájaro, ofrece una panorámica de la villa de Ferrol con sus casas en
hileras irregulares o concentradas en determinados puntos, y una iglesia en la parte central,
que podría ser la parroquial de San Julián. No se distingue el convento franciscano, que
estaría en uno de los extremos cerca del mar. Es una representación convencional porque
el verdadero emplazamiento de San Julián se hallaba próximo a la costa. Sin embargo, la
imagen es ilustrativa de la importancia de la villa, abierta a la ría y sin murallas, pues estaba
defendida por tres castillos elevados en la entrada a la ría (fig. 9)86.

En la Descripción del Puerto del Ferrol del geógrafo Bernardo Gómez (1639) están
diseñados los alzados de la iglesia parroquial y del convento franciscano con mayor
nitidez. Se conserva en el Archivo General de Simancas87 (fig. 10). La iglesia franciscana,
con la cabecera orientada al este, presenta una nave con cubierta exterior a dos aguas,
cinco ventanas en sus lienzos murales, una portada sencilla con arco seguramente ojival
y una torre campanario adosada al transepto norte, con chapitel en su remate y una cruz.
En el cuerpo inferior se aprecia otra ventana similar a la de las naves. Por el costado sur se
alza el claustro rectangular con una fuente central. Entre el convento y la parroquial de San
Julián se distinguen las casas alineadas. La torre de San Julián se sitúa en la portada
occidental y su iglesia se eleva en el borde del promontorio. Se distingue también la plaza
vieja cerca del mar. Hacia el muelle hay un baluarte y, algo más abajo, sobre unas rocas, se
alza una cruz, por eso se le llamaba muelle de la Cruz88.

Fig. 10. Bernardo Gómez. Descripción del Puerto del Ferrol (1639).

Archivo General de Simancas, MPD, 62, 004.
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El Plano del puerto y ría de Ferrol y de sus lugares

inmediatos, de hacia 1750, ofrece una excelente
panorámica de la villa a vista de pájaro con sus principales edificios y casas escalonados89

(fig. 11.a.b). El convento franciscano es el más elevado y se halla en un extremo de la villa.
A partir de la portada occidental se localiza la calle de San Francisco, y, a ambos lados, se
alzan dos hileras de casas escalonadas hasta desembocar en la iglesia de San Julián, cerca
del mar y en una plaza. Otras dos hileras de casas se distinguen a ambos lados, siguiendo
el perfil de la costa. En el costado izquierdo se alza otro conjunto de edificios y casas. En
el mar, cerca del puerto, hay pequeñas embarcaciones de pesca. Delante de la fachada
occidental del convento de San Francisco se aprecia un espacio amplio junto a la calle del
mismo nombre. En el alzado del dibujo se distingue una fachada de dos cuerpos con portada
ojival o de medio punto, un óculo o rosetón en el cuerpo superior y una espadaña, con dos
arcos de medio punto con campanas, y en su remate una cruz sobre una cúpula. Otra cruz
sobre el costado nordeste sugiere la presencia de una torre campanario, como la que se
representaba en el diseño de 1639. En el alzado de la iglesia se distinguen una nave corta y
una cabecera con el testero recto a oriente. Por el costado sur de la iglesia se abren las
galerías del claustro. Se aprecian cinco arquerías en cada uno de los lados. Desde el exterior
se accede por una gran portada que corre paralela a la línea de la fachada de la iglesia.

Fig. 11. a.b. Plano del puerto y ría de Ferrol y

de sus lugares inmediatos (ca.1750).  Archivo

Cartográfico y de Estudios Geográficos del

Centro Geográfico del Ejército.

ACEG Armario E, Tabla 4ª,

carpeta 4ª, n.º 99.
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Entre el conjunto de planos de la villa de Ferrol
levantados con motivo del proyecto de construcción
del Arsenal vamos a comentar los que proporcionan
más información sobre la tipología del convento
franciscano. En el Plano proyectado del puerto y arsenal de marina del Ferrol en el año

1747, diseñado por Cosme Álvarez y conservado en el Archivo del Museo Naval de
Madrid, se distingue el casco antiguo de Ferrol con la planimetría de las calles y edificios
marcados en carmín (fig. 12.a). Se diferencian los dos barrios: el de San Julián más al sur y
el de San Francisco más hacia el norte. La planta de la iglesia y convento es muy sencilla90.
En los alrededores, en un terreno con arbolado, se identifica un crucero elevado sobre un
basamento rectangular (fig. 12.b). En mi opinión podría identificarse con el llamado «Cristo
de la Tahona», la única obra de arte medieval conservada en la ciudad de Ferrol91.  En
realidad, es la parte superior de un crucero gótico, al que le faltan el varal, la columna y el
pedestal o grada (figs. 13-16). En el siglo XIX, el crucero estuvo en la plazuela de Canido,
frente al edificio de la Tahona, de ahí su denominación92. En el año 2000, el Cristo de la
Tahona fue adquirido por el Concello de Ferrol. Según Rosa Méndez Fonte, el mismo
topónimo puede sugerir su procedencia, pues en las afueras de la villa se hallaba el campo
das Redes, conocido también como da «Tafona» (en el actual parque Reina Sofía). Próximo
a él se hallaba el Campo de San Roque y en este espacio abierto también se situaba el
convento franciscano. Con las demoliciones de mediados del siglo XIX, la cruz se debió
de trasladar a una casa de Canido, en cuya pared se empotró. De esta manera, el topónimo
Tahona pasaría de su emplazamiento originario al de la plaza de la Tahona (Canido), en
donde también había un horno o tahona93. La identificación del crucero en el plano de 1747

Fig. 12. a.b. Cosme Álvarez. Plano proyectado

del puerto y arsenal de marina del Ferrol en el

año 1747. Ministerio de Defensa. Archivo del

Museo Naval, P3-A-32
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confirma su vinculación con el convento franciscano. Los cruceros góticos se encuentran
junto a las portadas de algunos conventos mendicantes: como el cruceiro do Home Santo

de Santo Domingo de Santiago, de hacia el último cuarto del siglo XV, y están vinculados con
los fundadores de ambas órdenes, como frailes caminantes y nuevos apóstoles predicadores
de los evangelios94. También se localizan en algunos caminos y en las plazas de iglesias
parroquiales como la de San Nicolás en el municipio de Neda, muy cerca de Ferrol95.

A la izquierda del crucificado se sitúa san Juan Evangelista. A la derecha, tres mujeres,
la del centro es la Virgen en actitud de desplomarse, siendo sostenida por una de las dos
Marías. En el reverso de la cruz se halla el monograma «IHS» en caracteres góticos alemanes,
inscrito en un círculo. La postura de Cristo con los brazos muy tensionados dispuestos en
uve, la cabeza apoyada sobre el hombro derecho y un paño de pureza largo, pierna derecha
flexionada en rotación externa, sigue la fórmula del arte gótico burgalés y recuerda a
cruceros y relieves de tímpanos de las diócesis mindoniense y compostelana. El estilo
rudo y tosco de su talla en granito se relaciona con los talleres betanceiros que habían
trabajado al servicio de la Casa de Andrade96. En los capiteles de la arquería de ingreso a
la sala capitular de San Francisco de Santiago, labrados en los primeros años del siglo XV,
podemos encontrar algunos paralelos estilísticos en el tratamiento de los rostros de las
figuras y ropajes97 (fig. 17). El Cristo de la Tahona seguramente se labró unos años después,
a partir de 1405, que es cuando se documenta por primera vez el convento franciscano en
la bula Exhibita nobis de Benedicto XIII. Asimismo es significativa la inscripción del
monograma de Cristo en letra gótica alemana, pues constituye uno de los primeros
testimonios localizados en Galicia, junto al mismo monograma «IHS Rex Magoos», que

Fig. 13-16. «Cristo de la Tahona». Siglo XV.

Probable procedencia del convento de San

Francisco de Ferrol. Concello de Ferrol. Fotografías

cedidas por Manuel Antonio García Lamas.
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Fig. 17. San Francisco predicando a las

aves. Capitel de la arquería de ingreso a

la sala capitular de San Francisco de

Santiago. Siglo XV. Fotografía: Archivo

Carmen Manso.

Fig. 18. Epifanía en los capiteles de

ingreso a la capilla mayor de Santo

Domingo de Tui. 1415-1425.

Fotografía: Archivo

Carmen Manso.

Fig. 19.a.b. Plano del Arsenal

de Ferrol y Astillero de

Esteiro, aprobado por Su

Majestad en el año de 1751,

diseñado por el capitán

ingeniero Joseph de la Croix.

Ministerio de Defensa.

Archivo del Museo Naval,

AMN-E-23-38.
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acompaña a una escena de la Epifanía en los
capiteles de ingreso a la capilla mayor de
Santo Domingo de Tui, que sitúo entre 1415-
142598 (fig. 18).

El plano del Arsenal de Ferrol y Astillero

de Esteiro, aprobado por Su Majestad en el
año de 1751, diseñado por el capitán ingeniero
Joseph de la Croix y dedicado al conde de
Aranda, muestra la planimetría del convento
franciscano, la calle de San Francisco, el
arbolado, los viñedos y los huertos de su
entorno99 (fig. 19.a.b). Se representa un
templo de tres naves compartimentadas en
tramos con tres pilares, transepto de la misma
anchura que las naves y cabecera
rectangular. En los dos últimos tramos de la
nave lateral sur, se yuxtaponen las
dependencias conventuales: el claustro
rectangular y los edificios anexos. La copia
del plano original del proyecto del Arsenal
hecho por Cosme Álvarez (1752) muestra el
plano del convento más esquemático, con
los contornos de la iglesia y dependencias
conventuales100 (fig. 20). La huerta, rodeada
por una cerca, se extendía desde la calle de
San Francisco hasta el borde del mar en un
terreno inclinado. Una puerta se abría al mar,
en donde atracaban pequeñas embarcaciones
para el traslado de materiales para la
comunidad. Otra puerta se abría a la
mencionada calle101.

El incremento de la población de Ferrol en la primera mitad del siglo XVIII llevó a los
franciscanos a renovar la iglesia medieval. En 1751, el obispo de Mondoñedo fray Antonio
Sarmiento de Sotomayor donó tres mil reales para su fábrica102. Las obras comenzaron en
1757 y avanzaron con lentitud porque dependían de las limosnas de los fieles. Se desconoce
la autoría de la traza del nuevo templo, aunque se supone que se trate de un maestro de
obras de la Orden franciscana103. La parroquial de San Julián se arruinó en 1763 y en la
documentación sobre su nueva fábrica se indica que la de San Francisco estaba comenzada:

En este momento, los padres franciscanos han empezado su obra, pero va con tanta lentitud
que no es posible saber cuando va a terminar porque el fondo de las limosnas es el único y
es muy corto, siendo que los religiosos viven en estrechez e incomodidad104.

En algunos planos militares de la construcción del Arsenal se distinguen los contornos
de la cabecera de la nueva iglesia franciscana, diseñados sobre el espacio de la huerta,
delante de la cabecera medieval. Así, en los de las obras ejecutadas en el Arsenal hasta
finales de febrero de 1753, firmado por Miguel Marín105, y en el levantado por Francisco

Fig. 20. Cosme Álvarez. Copia del plano

original del proyecto del Arsenal del Ferrol

aprobado por S. M. en el año 1751. (30 de

marzo de 1752).  MPD, 03, 023. Detalle. N.º 12:

convento franciscano.

Fig. 21. Miguel Marín. Plano de las obras

executadas en el Real Arsenal de El Ferrol

desde que se empezó hasta fin de febrero de

1753. Archivo General de Simancas, MPD, 05,

099. Detalle del convento franciscano.
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Llobet el 18 de noviembre de 1755106. La traza
del perímetro de la iglesia, claustro y demás
estancias conventuales se aproxima a su
estado real. En la zona de la huerta, a
continuación del testero de la iglesia
medieval, se identifica la traza de la cabecera
de la nueva iglesia (figs. 21-22)107. En los dos
planos se representa el perímetro externo de
la planta del templo medieval: la nave y el
transepto saliente de la misma anchura que
los tres ábsides de la cabecera; y éstos, de la
misma profundidad, organizan un testero
recto a oriente, que vamos a analizar. En
efecto, esta traza esquemática de la
planimetría se corresponde con la planta de
la iglesia medieval y el perfil longitudinal de
la misma trazados por Francisco Antonio

Zalaeta y Antonio de Bada y Navajas, junto a la planta y perfil longitudinal de la nueva
iglesia franciscana, diseñados en el mismo documento y fechado en Ferrol el 23 de octubre
de 1771. Acompaña al pleito incoado entre José Javier Quindós y Pardo de Andrade, IV
marqués de San Saturnino (1737-1811), y Antonio Sánchez, síndico del convento de San
Francisco, sobre la colocación de unas sepulturas en la capilla mayor y de una tarima con
su reja en el costado sureste del transepto de la iglesia nueva, tal y como estaban en la
iglesia medieval según el convenio establecido entre ambas partes. Se conservan dos
expedientes del pleito con sus respectivos dibujos. El original se encuentra en el Archivo
de la Real Chancillería de Valladolid y la copia en el Archivo Histórico del Reino de Galicia.
El contenido del pleito nos da cuenta de los antepasados de esta familia que tenían
enterramientos en el convento franciscano: los señores de la Casa de Baltar desde finales
del siglo XV y comienzos del XVI, que emparentaron con las Casas de Andrade y de San
Saturnino. La unión de la Casa de Baltar con la de San Saturnino se produjo con el
matrimonio de Josefa Cayetana Pardo de Andrade y Moscoso, quinta señora de Baltar,
con José Jacinto de Quindós y Andrade, III marqués de San Saturnino108.

El dibujo original ha sido publicado en el catálogo del mencionado Archivo y el
expediente se puede consultar en el Portal de Archivos Españoles Pares109. La copia del
dibujo es idéntica al original (figs. 23-25). En el borde inferior derecho figura esta anotación:

En Valladolid a 22 de agosto del 1772, yo Joseph Pastrana, Maestro Pintor, en ella saque
esta copia de pintura, en virtud de mandato de los señores de la Sala, de la Original del Pleito
entre el Marques de San Saturnino y Sindico del Conbento de San Francisco de la Villa de el
Ferrol y firmo. Joseph Pastrana (rúbrica)110.

En el ángulo inferior izquierdo del mismo diseño se halla la firma y rúbrica del escribano
que llevaba el pleito en la Real Chancillería: José de Zarandona y Balboa. Ante la firma y
rúbrica de ambos peritos consta la fiabilidad del dibujo:

Cuyos Planos y Perfiles hemos ejecutado los dos Peritos unanimemente sin que en sus
medidas, explicacion ni otra cosa alguna ayamos tenido diferencia, antes mui conformes
en todo.

Fig. 22. Francisco Llobet. Plano general del

Arsenal de El Ferrol. 18 de noviembre de 1755.

Archivo General de Simancas, MPD, 24, 029.

Detalle del convento franciscano
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Fig. 23. Planos y Perfiles de la Yglesia Antigua de San Francisco de El Ferrol, según se allaba

antes de vsar la nueva y de esta misma, con distinzión de lo echo y lo que falta por obrar.

Aquivo do Reino de Galicia, Figueroa. Siglo XVIII. Condes. Tomo 48, Mazo 5, n.º 11. Legajo 1295.

Fig. 24. Portadilla del pleito. Marqués de San

Saturnino Dn. Josef Javier Pardo de Andrade

con Dn. Antonio Sánchez, Síndico del

convento de San Francisco de Ferrol sobre

Auto ordinario por unas sepulturas con sus

rejas cumplimiento de un convenio y otras

cosas. Aquivo do Reino de Galicia,

Figueroa. Siglo XVIII. Condes. Tomo 48,

Mazo 5, n.º 11. Legajo 1295.

El diseño es indicativo de que en 1771 la
iglesia medieval se conservaba en pie junto
a la nueva iglesia, de mayor amplitud en estilo
neoclásico. En el pleito se extraen algunos
datos de interés sobre la nueva fábrica. Entre
otros reseñamos:

1) Relación del maestro sobre la iglesia,
firmada el 9 de octubre de 1747.

2) Informe sobre el estado de la obra para
presentar en el capítulo que se iba a celebrar
en San Francisco de Benavente el 17 de junio
de 1749.

3) Estado de la obra en 1750. Se sube a
cuatro varas la altura de la capilla mayor.

4) Relación de limosnas para la obra en
1756.

5) En 1761 se estaba fabricando la nueva
capilla mayor e iglesia.

5) En 1762, fray Manuel Caeiro era el
maestro de la fábrica. Los huesos de la
marquesa señora de Baltar se trasladaron del
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nicho de la iglesia vieja al nicho de la capilla mayor del
nuevo templo.

6) Posición de las sepulturas con sus armas, al pie de
la capilla mayor en el lado del Evangelio, de la reja y de
la tarima, propiedad de los marqueses de San Saturnino,
en la nueva iglesia tal y como estaban en la antigua.

7) El 22 de marzo de 1765 se propone que el Marqués
rebaje y reduzca el alto de la reja al mismo que tenía la iglesia
vieja y que la barandilla sea de madera y no de hierro.

8) Se encarga que se haga una pintura («mapa pintura»)
de las dos iglesias en planta y en alzado, marcando la
extensión de la reja y tarima en ambas (fig. 23).

9) Sentencia de 24 de julio de 1772: se dispone que la
tarima y reja permanezcan tal y como se habían colocado
en su momento en la nueva iglesia (letra O)111.

La iglesia medieval se debió de demoler entre la fecha
de la sentencia y 1774. En efecto, ya no se representa en
el Plano de la nueva plaza del Ferrol con la fortificación
y sus contornos, el Arsenal de Marina y los cuatro barrios
de la población, según se hallaba al terminarse la
fortificación el 25 de agosto de 1774112. En el plano se ha
trazado el perímetro de la cabecera de la iglesia unido al
de las demás estancias conventuales y la zona de huerta
y arbolado del recinto (fig. 26).

6.1. La iglesia medieval

En el dibujo de los perfiles y de las plantas de las
dos iglesias se muestra el estado de la iglesia nueva en 1771 (fig. 23). En encarnado se
marca la obra terminada y en amarillo lo que faltaba: el último tramo de las tres naves.
Además, en ambas iglesias se explica la posición de la tarima de la Casa de San Saturnino
con su antepecho de madera -en la iglesia vieja- y su reja de hierro con dos puertas
también de hierro -en la iglesia nueva-, que es el motivo principal del pleito. Con clave
alfabética se precisan las medidas de la tarima -longitud, anchura y altura- en ambas
iglesias, siendo algo superiores en la iglesia nueva. La precisión de la traza y medidas de
la planta y alzado de la iglesia medieval nos permite hacer un análisis tipológico. Como el
diseño contiene una regla de escala y su valor (8,5 cm de longitud, expresada en 60 tercias
castellanas), podemos conocer las dimensiones del eje longitudinal desde el testero de la
capilla mayor hasta la portada occidental: 32 metros (fig. 27). Se trata, pues, de una iglesia
pequeña en relación con las demás mendicantes gallegas. Incluso, la primitiva de San
Francisco de Santiago, edificada en el siglo XIII, alcanzaba una longitud de unos 40
metros. Las de los siglos XIV y XV se fabricaron con mayores dimensiones en longitud y
anchura con capillas funerarias abiertas en la nave o en el transepto. La de San Francisco
de Pontevedra, de la primera mitad del siglo XIV, alcanzó los 61 metros y la ampliación de
la de Santiago, en ese mismo siglo, se aproximaba a los 50 metros113.

Presenta una nave, un transepto saliente de la misma anchura que las tres capillas
rectangulares de la cabecera y éstas con testero recto a oriente. Por el costado norte, el

Fig. 25. Pleito. Mención al retablo

de la capilla de San Antonio en la

iglesia vieja (capilla absidal de la

Epístola), que había financiado la

marquesa de San Saturnino,

dando una lámpara de plata para

su iluminación. Aquivo do Reino

de Galicia, Figueroa. Siglo XVIII.

Condes. Tomo 48, Mazo 5,

n.º 11. Legajo 1295.
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lienzo mural de la capilla absidal del Evangelio y el contiguo del transepto se reduce en
anchura hacia occidente, seguramente para adaptarse al espacio urbano, con lo cual el eje
longitudinal del transepto y capillas es irregular por ese lado. La capilla mayor es más
ancha que las laterales. Según se aprecia en el perfil del alzado, la nave se cubre con
armadura de madera y las capillas de la cabecera con bóveda de crucería. Los tres tramos
del transepto están delimitados por sendos arcos formeros de medio punto, que voltean
sobre capiteles figurados y vegetales con gruesas semicolumnas, de longitud reducida.
Se cubren con armadura de madera. Los arcos de ingreso a las tres capillas voltean sobre
capiteles y haces de semicolumnas con basamentos. En los lienzos murales de la capilla
mayor se abren cuatro lucillos -dos en el lado del Evangelio y otros dos en el lado de la
Epístola-, que albergaban los sepulcros de varios linajes. Los del Evangelio eran propiedad
de la Casa de Bermúdez y de los marqueses de San Saturnino (n.º 17-18, según se indica en
la planta de la iglesia nueva). En la capilla absidal del Evangelio, lienzo mural norte, se
localizan otros dos lucillos sepulcrales.

En los diseños se identifican los altares de la iglesia con clave numérica. El altar mayor
en la capilla del mismo nombre (4); el de Nuestra Señora de los Dolores en el pilar que
separa la capilla mayor de la absidal del Evangelio (5); el altar de la Purísima Concepción
entre el pilar que delimita la capilla mayor de la de la Epístola (6); el altar y capilla de San
Antonio en la capilla absidal de la Epístola (7); el altar de San Miguel junto a la tarima de

Fig. 26. Plano de la nueva plaza del Ferrol, con la fortificación y sus contornos, el Arsenal de

Marina y los cuatro barrios de la población, según se hallaba al terminarse la fortificación el 25

de agosto de 1774. Ministerio de Defensa. Archivo del Museo Naval, AMN-E-23-23.
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la Casa de San Saturnino, cobijado por un arco ojival abierto en el lienzo mural con moldura
baquetonada y finos capiteles con columnillas, que en su momento pudo cobijar un sepulcro
(8); el altar de Santa Rosa en el costado nororiental de la nave, cerca del pulpito (9); y el
altar de la Dolorosa de la Tercera Orden en el testero norte del transepto (10).

A los pies de la nave, por el lienzo sur, se aprecia una tribuna alta con balaustres de
madera y canes sobre el piso también de madera. En el centro se abre una puerta rectangular
de acceso a la tribuna desde el piso superior de la galería del claustro. En la sección
longitudinal se identifica una armadura de tres paños en la nave, en el cimborrio del
crucero y en los brazos del transepto, con canes y zapatas para la transmisión de las
cargas, seguramente con diseños geométricos como los que se conservan en otras iglesias
mendicantes gallegas (San Francisco de Lugo o Santa María de Belvís en Santiago de
Compostela)114.

Desde el transepto sur se accede a la sacristía y al claustro. En el perfil longitudinal
está representada la portada rectangular acodada de la sacristía (A). La del claustro se
aprecia en la planta, en el costado suroeste del transepto, con tres líneas paralelas marcadas
en el vano, que seguramente son tres tramos de escaleras, debido a la pendiente del
terreno hacia el mar115. A los pies de la nave se alza la fachada occidental, con portada de

Fig. 28. Plantas de las iglesias franciscanas y

dominicanas de Galicia (Siglos XIV-XV),

según Carmen Manso.

Fig. 27. Planta de la iglesia medieval de San

Francisco de Ferrol (véase fig. 23).
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arco ojival con molduras baquetonadas, capiteles y columnas con basamentos sencillos
(1). Sobre el cuerpo superior, un pequeño rosetón con vidrieras daba luz al interior de la
nave. En la planta de la iglesia, el lienzo mural de la Epístola se prolonga hacia occidente
para unirse al alzado del claustro. De este solo conocemos una somera traza identificada
en los planos de la construcción del arsenal. Cabe suponer que tuviese cuatro lienzos con
arquerías, columnas y capiteles. Su cronología, de hacia la primera mitad del siglo XV, permite
relacionarlo con las arquerías del capitulo de San Francisco de Santiago (las del claustro de
este convento no se conservan) de comienzos del siglo XV, que he vinculado con los talleres
betanceiros que trabajaron al servicio de la Casa de Andrade y su actividad se extendió por
otros conjuntos mendicantes116. Al mismo estilo he vinculado la Cruz de la Tahona. El edificio
conventual era pequeño y modesto. Así, en el pleito con la Casa de San Saturnino, se cuenta
que no tenía sala capitular y que los capítulos se hacían en el interior de la iglesia117.

Los templos mendicantes gallegos de los siglos XIV y XV suelen presentar tres ábsides
hemipoligonales, el central de mayores dimensiones. Excepcionalmente, los de San
Francisco de Betanzos y los de San Francisco y Santo Domingo de la Coruña ofrecen dos
ábsides menores rectangulares y un ábside hemidecagonal central precedido de un tramo
recto. Los de la segunda Orden de dominicas y clarisas ofrecen un solo ábside rectangular o
hemipoligonal. Salvo Santo Domingo de Santiago y Santo Domingo de Ribadavia, que ofrecen
tres naves de tipo basilical, las demás iglesias mendicantes son de una sola nave
compartimentada en varios tramos (fig. 28)118.

Fig. 29. Planta de San Francisco de Betanzos,

según Carmen Manso.

Fig. 30. Planta de San Francisco de La Coruña,

según Ángel del Castillo en su primitivo

emplazamiento.
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La tipología de la iglesia franciscana ferrolana, edificada en el siglo XV, se relaciona,
pues, con los templos franciscanos conservados de Betanzos y La Coruña, que cuentan
con dos ábsides menores de plan rectangular (figs. 29-30). La traza de la planta ferrolana es
más sencilla: la capilla mayor de la misma anchura que la nave, con testero en su cierre
oriental, de la misma profundidad que las colaterales. La anchura de los tramos laterales
del transepto es idéntica a la de las capillas menores absidales. De esta manera, las capillas
y el transepto se inscriben en un rectángulo con el lado norte irregular, como ya se ha
comentado.

7. Conclusión

Ferrol tuvo un convento de la primera Orden Franciscana sencillo, con una iglesia
pequeña y unas dependencias adosadas al costado sur, en torno al claustro, de modestas
dimensiones, pero suficiente para atender a la población de la villa medieval. A su
financiación seguramente contribuyeron los sucesores de Fernán Pérez de Andrade, como
señores de Ferrol y Pontedeume, y en su construcción intervinieron artífices de los talleres
betanceiros que trabajaron en las iglesias franciscanas de La Coruña, Betanzos y Santiago
de Compostela.

A la luz del análisis histórico, podemos descartar la intervención personal de Fernán
Pérez de Andrade, como narra la crónica de la Orden Franciscana de Gonzaga en 1587, y su
fundación en 1377, como añade Waddingo (1654), puesto que el convento no figura en la
documentación hasta 1405. Sin embargo, su construcción en el siglo XV, sí se puede relacionar
con la Casa de Andrade y con los sucesivos linajes locales vinculados a esta familia.

Durante los siglos XVI al XVIII, el convento franciscano fue testigo de la transformación
de la villa de Ferrol en el puerto de Guerra de Felipe II, en la capital del Departamento
Septentrional bajo Felipe V y en el Arsenal de la Armada construido durante los reinados
de Fernando VI y Carlos III.

La ordenación del puerto, la construcción de las fortificaciones y de los edificios del
Arsenal, y la renovación y ampliación de la villa, con cuatro barrios (en el viejo se englobaba
el convento) llevaron a la construcción de una nueva iglesia parroquial y de un convento
más amplios para acoger a la población de una villa en crecimiento, que recibió de la reina
Isabel II el título de ciudad por Real Decreto de 13 de octubre de 1858.

Termino mi discurso con un sentimiento de gratitud hacia el Presidente, obispos,
copatronos y señores académicos, y de felicidad por este momento tan importante para mí
y mi familia. Me siento, pues, muy honrada de recibir la medalla y el diploma de académica
numeraria de esta Academia Auriense-Mindoniense de San Rosendo y quedo a disposición
de ella para colaborar con entusiasmo en las tareas que me encomienden.
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III (a). GALLAECIA EN LAS FUENTES LATINAS (714-850).

En el noroeste peninsular fueron muy conscientes del final abrupto de la monarquía goda
como consecuencia de la irrupción africana en Hispania (de 711), completada con la
ulterior invasión de Gallaecia (en 714), según se pone de manifiesto en las crónicas
latinas más tempranas (ya registradas) y en diversos testimonios documentales durante
todo un siglo:

n [812] La victoria de los godos… en la era 749 [711] perdió la gloria del reino, junto
con el rey Rodrigo, pues merecidamente sufrió la espada árabe268.

n [ca. 871] Quia, peccato impediente sedis metropolitana Brachara a paganis est
destructa, et ad nihilum omnino redacta, et populo, et muro solo tenus prostrata269.

n [877] Propter persecutionem Sarracenorum caput provinciae Galleciae, quod est
Bracara, iacet destructum, et ab ipsis gentibus in eremo est reddactum270.

n [877] Notum omnibus est eo quod in peccatis prauis, coeperunt vi Sarraceni terram,
ac provinciam Gallecie cum eius capite, que est Bragara, etiam uicinam eius nomine
Dumio271.

n [883] Multis quidem manet notissimum quod ratione retinetur ambiguum, eo quod
dum extremi fines prouincie Gallecie ab antiquis pre impulsionem Sarracenorum
in occidentali plaga desertia iacerent et per longa tempora ipsa pars predicte
prouincie herema maneret272.
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n [915] Los cristianos sucumbieron a los golpes de la espada, y los que se salvaron,
huyeron a la costa del mar y habitaron en cavernas entre las rocas273.

Y ya es muy bien sabido que el primer escenario territorial conocido (y probablemente no
el único) de la recuperación de la vieja Gallaecia fue el solar de la septentrional Asturias:

n En la ‘Crónica de Alfonso III’ (versión ‘a Sebastián’), se cuenta que los nobles godos
se dirigieron a Francia (—Franciam petierunt—), pero la mayor parte se metieron
‘in patria Asturiensium’274.

n Y en la ‘Crónica Albeldense’ se dice que primero en Asturias reinó Pelayo, en
Cangas… llegó a Asturias expulsado de Toledo… y por la divina providencia surge
el reino de los astures; y que tras el breve reinado de su hijo Favila (737-739) obtuvo
el poder Alfonso I, procedente de otro foco rebelde oriental: Alfonso, yerno de Pelayo...
fue hijo de Pedro, duque de Cantabria (—Petri Cantabrie ducis—)… cuando vino a
Asturias… recibió el reino, hizo muchas guerras… y extendió el reino de los
cristianos275.

Inaugurando así la dinastía galliciense de los Alfonsos, Fruelas, Ramiros, Ordoños y
Vermudos, que se prolongó en el tiempo durante 300 años (739-1037), según se constató
en los propios textos árabes:

n Como el ‘Fath al-Andalus’ cuando anota que un bárbaro perverso… Balaya b.
Fafila, se sublevó en tierras de Yilliqiya contra los árabes que dominaban los confines
de aquella región… al cabo… subió al trono su hijo Fafila hasta su muerte… luego
gobernó sobre los habitantes de Yilliqiya Adfuns b. Bitra, antepasado de esos Banu
Adfuns cuyo poder continúa hasta hoy276.

Pues en efecto, fue Alfonso I (739-757) un monarca muy activo y capaz de sacar provecho
de los conflictos internos surgidos entre los islamitas desde 741 (según el ‘Fath’: los
bereberes… en al-Andalus se levantaron contra los árabes que vivían en Yilliqiyya,
Astorga y las ciudades más allá de los desfiladeros277), mediante continuas campañas de
saqueo que, como refiere la ‘crónica alfonsina’, abarcaron no sólo el solar de la vieja
Gallaecia suevo-visigoda(G), sino también toda la meseta norte, desde la parte lusitana(L)

(a lo largo del río Tormes, hasta las sierras de Gata y de Gredos), hasta la porción
cartaginense(C) (entre los ríos Cea y Pisuerga, y, al sur del Duero, en los cursos del Adaja,
el Eresma, el Cega y el Duratón, hasta Guadarrama y Somosierra), más la pequeña zona
tarraconense(T) (allende el Pisuerga, en tierras burgalesas y riojanas de hoy), contribuyendo
así de una forma muy activa al repliegue final de los muslimes más allá del Sistema Central
(en 753/754):

n Alfonso... en compañía de su hermano Fruela, haciendo avanzar a menudo el
ejército tomó por la guerra muchas ciudades, a saber: Lugo(G), Tuy(G), Oporto(G),
Anegia(G) [Eja, en pleno Duero portugués], Braga la metropolitana(G), Viseo(G),
Chaves(G), Ledesma(L), Salamanca(L)... Zamora(G), Ávila(L), Astorga(G), León(G),
Simancas(C), Saldaña(C), Amaya(T) [noroeste de Burgos], Segovia(C), Osma(C),
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Sepúlveda(C), Arganza(C) [junto a Osma, oeste de Soria], Coruña(C) [del Conde, sur de
Burgos], Mave(T) [noreste de Palencia], Oca(T) [este de Burgos], Miranda(T) [de Ebro],
Revenga(T) [norte de Burgos], Carbonárica(T), ‘Abeica’(T), Cenicero(T) y Alesanco(T)

[riojanas], y los castillos con sus villas y aldeas, matando además por la espada a los
árabes, y llevándose consigo a los cristianos a la patria278.

A fin de llenar de gentes tanto la tierra heredada de su suegro Pelayo como la aportada por
él al otro lado del río Deva, según la misma ‘crónica alfonsina’:

n Por aquel tiempo se pueblan Asturias, Primorias [zona de Cangas de Onís], Liébana,
Transmiera [norte de Cantabria], Sopuerta, Carranza [en Vizcaya], las Vardulias,
que ahora se llaman Castilla y la parte marítima de Galicia279.

De modo que el territorio controlado por los cristianos pasó a extenderse con gran
rapidez por toda la costa septentrional de Gallaecia hasta la sede de Iria, que, según se
rememora en un instrumento ulterior, era la última y más occidental entre todas las sedes,
y por su gran distancia apenas fue inquietada por los impíos280; dando así paso a la
primera ‘ocupación’ mediante repoblación que por el interior de Galicia alcanzó hasta el río
Ulla y el curso alto del Miño (incluida la vieja sede de Lugo), en cuyos territorios se
establecieron, tanto los repobladores foráneos que se documentan a través del topónimo
‘vascones’, junto a Melide (en Abeancos: in Abiangos… Vascones281), como los cristianos
andalusíes venidos a Lugo, entre los cuales el obispo Odoario (recordado en una carta
posterior: presit domno Odoario aepiscopo ziues Lucense… de succo mortuorum et
restaurauit eas et populauit ex pleue familie seruorum suorum et obtinuit eas dum uitam
uixit282); y por supuesto los propios repobladores ‘galegos’ más septentrionales, que han
dejado huellas toponímicas hasta hoy en el interior de la actual provincia de A Coruña (en
Frade y en Vedra), al noreste de la de Pontevedra (en Agolada) y especialmente en la mitad
norte de la de Lugo (desde O Valadouro, pasando por Meira, Pol, Navia de Suarna y hasta
la misma ciudad de Lugo, en la parroquia de Saa); e incluso en el interior de Asturias, donde
se han conservado asimismo los topónimos Báscones (en Grado) y Gallegos (en Las
Regueras, al noroeste de Oviedo).

Una labor colonizadora que luego fue continuada por su feroz hijo Fruela I (757-768),
tanto en el curso del Miño (según la ‘crónica alfonsina’: istius namque temporte usque
flumine Mineo populata est Gallecia283) como en otros puntos de la Gallaecia:

n Pues si en una escritura gallega se alude a la tierra lucense del río Sarria, subafluente
del Miño, ‘asimilada’ por cristianos venidos de Hispania (nombre con el que se conocía
en Gallaecia al emirato): de finibus Spanie una cum… liberis adveniens tempore…
domni Froilani principis, apprehendit ex squalido villam secus fluvium Sarrie284.

n En otra carta samonense se constata la ‘ocupación’ de no pocas villas por parte de
otros cristianos andalusíes (venerunt de finibus Spanie tempore... domni Froilani
principis… et per ordinacione ipsius principis, prendiderunt villas de succo antiquo
ab stirpe relecta), tanto en el curso del río Lóuzara, hasta el Caurel (in Lauzara); como
en pleno Bierzo, entre los ríos Sil y Cúa (in Bercio... inter duos discurrentes Sile et
Cua); y a lo largo de la cuenca del Sil, a su paso por Valdeorras (in Iorres) y Quiroga
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(in Karioga); hasta alcanzar a través del río Búbal, afluente del Miño por su margen
derecha (in Bubal), la mismísima costa atlántica, justo al sur de la desembocadura del
río Ulla, en la comarca de O Salnés, entre Arousa y Pontevedra (in maris ripa, ad
Salinense285).

n Un segundo proceso repoblador al que también se sumaron gentes del propio reino,
como los ‘asturianos’ que han dejado huella en Astureses (concello de Boborás,
noroeste de Ourense) y los ‘galegos’ septentrionales cuyos topónimos aún perviven
hoy en tierras lucenses meridionales (concellos de Láncara, O Saviñao, Carballedo y
Pantón) y en el noreste pontevedrés (Lalín).

n Todo lo cual terminó provocando la reacción musulmana, según la ‘crónica alfonsina’:
Fruela… tuvo un combate con la hueste cordobesa en el lugar de Pontubio, en la
provincia de Galicia (—prouintia Gallecie—)286; quizá a la altura de la recién
‘ocupada’ tierra de O Salnés287.

Y si la segunda expansión territorial de los cristianos de Gallaecia parece que no fue
objeto de tenaz oposición por parte de los muslimes, enfrascados como estaban en
complicados asuntos internos (según Ibn Jaldún: este fue precisamente el tiempo en que
Abderramán I se hallaba ocupado en fundar una nueva dinastía288), sin embargo, parece
que sí fue entorpecida, al menos, por unos inconcretos populos Gallaeciae que hubieron
de ser fuertemente acometidos, tanto por por Fruela († 768) como por su yerno Silo († 785),
según lo anotado en la ‘crónica alfonsina’:

n En su versión ‘rotense’ (atribuida al propio rey Magno): Fruela... a los pueblos de
Galicia (—Gallecie populos—) que contra él se rebelaron los venció, y sometió a
toda la provincia a fuerte devastación [...] Silo... cuando Galicia se le rebeló (—
Galleciam sibi reuellantem—), la venció tras entablar combate en el Monte Cubeiro
y la sometió a su imperio289.

n Y en la versión (más culta) denominada ‘a Sebastián’, casi a la letra: Fruela... a los
pueblos de Galicia que se rebelaron contra él los asoló junto con su tierra [...] Silo...
a los pueblos de Galicia que se rebelaron contra él los venció en combate en el
Monte Cubeiro290.

Con razón se sitúa hoy esta importante victoria militar en la parroquia lucense de
Montecubeiro291 (concello de Castroverde, 30 km. al noreste de Lugo: villa in Castro
subtus monte Cupeyro, se escribe en una carta posterior292), con lo que no resulta arriesgado
identificar a los incógnitos populos Gallaeciae con los habitantes de la comarca contigua
de Os Ancares, reacios pues a su ‘asimilación’ durante los reinados del repetido Fruela I
(757-768) y de su primo Aurelio (768-775), y finalmente humillados por Silo (775-785), el
mismo que trasladó la corte real a Pravia (según la ‘Albeldense’: in Prabia solium
firmauit293), al que sucedió el joven Alfonso II el Casto (hijo de Fruela), que muy pronto se
vio forzado a ocultarse (primero en Samos: domnus Adefonsus... remorabit... cum fratres
multo tempore, in tempore persecutionis eius294; y luego entre los parientes de su madre en
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Álava, como se dice en la ‘crónica alfonsina’295), tras haber sido tiránicamente expulsado por
su tío paterno Mauregato (785-790). Y fue en sus días:

n Cuando se redactó el celebérrimo himno ‘O Dei verbum’, en el que se incluye la primera
alusión peninsular a Santiago: ¡Oh verdadero y digno Santísimo Apóstol, cabeza
refulgente y aúrea de España, protector y patrono nacional nuestro! Acróstico: ¡Oh
Rey de reyes, escucha al piadoso rey Mauregato y préstale tu protección con amor!296

n Y cuando el papa Adriano I (772-795) se vio precisado a tomar, como dice José
Orlandis, «una postura clara y terminante frente al Adopcionismo» en su «carta a las
iglesias de Galicia y de España»297, así encabezada: Adrianus papa… dilectissimis
fratribus et consacerdotibus nostris, Gallaciis Spaniisque ecclesiis praesidentibus…
salutem […] Hoc catholica ecclesia numquam credidit, numquam docuit, numquam
male credentibus adsensum praebuit298.

n Y cuando, por añadidura, el patriarca Paulino II de Aquilea (787-802) redactó asimismo,
con dicho motivo, su ‘Libellus sacrosyllabus’ dirigido ad provincias Galliciae et
Spaniarum299.

Sin embargo, la muerte de Mauregato y la abdicación poco después de su primo (y
breve sucesor) Vermudo I en 791, con motivo de la derrota sufrida en la berciana Burbia
(según la ‘Albeldense’: eo regnante prelius factus est in Burbia300; después llamada
Villafranca: in uilla Buruia, que alio nomine nuncupatur Uilla Franca301), propiciaron al
fin el retorno de Alfonso II (post quam confirmatus fuit et unctus in regno, se escribe en
una carta samonense302), que en efecto fue solemnemente coronado en Oviedo el 14 de
septiembre de 791, como se dice en la ‘crónica alfonsina’: era DCCCXXVIIII. Hunctus est
in regno predictus rex magnus Adefonsus XVIII kalendas octobris... iste solium suum
Oueto firmauit303. Una flamante sede regia que hubo de ser defendida muy pronto por el
rey Casto de dos graves incursiones cordobesas (en 794 y 795, según las fuentes árabes),
al mismo tiempo que tendía puentes de protectora amistad con el gran Carlos (768-814):

n Desde luego, parece seguro que allende los Pirineos la vieja Gallaecia era sinónimo
de ‘extremo’ peninsular, según se observa en los ‘Annales Petaviani’, cuando se dice
de Carlomagno que eodem anno [778] domnus rex Karolus cum magno exercitu
venit in terram Galliciam, et adquisivit civitatem Pampilona304. Lo que es tanto
como decir que entró por el lado occidental.

n Pues ya es bien sabido que uno o más obispos de Gallaecia (a estas alturas el de Iria,
el de Lugo, o ambos) asistieron con sus clérigos al ‘Concilio de Francfurt’, convocado
por el emperador en junio de 794, según se constata en los ‘Anales de Aniano’: apud
villam, quae dicitur Franchofurt; ubi universali sinodo congregata... seu etiam
Italie, Gallie, Gocie, Aquitanie, Gallecie... episcopis, abbatibus, monachis,
presbiteris, diaconibus, subdiaconibus305.

n Y que en 795 los enviados del rey ovetense fueron recibidos por Luis de Aquitania,
hijo de Carlos, en el transcurso de una asamblea celebrada en Toulouse, según lo que
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transmite ‘El Astrónomo’ en su ‘Vita Hludovici Imperatoris’: sequente porro tempore
Tholosam venit rex et conventum generalem ibidem habuit. Adefonsi Galleciarum
principis missos, quos pro amicitia firmanda miserat cum donis suscepit et pacifice
remisis306.

Pero además, el autor de la ‘Albeldense’ (escrita por un galliciense, según creemos307)
revela que Alfonso: omnemque Gotorum ordinem, sicuti Toleto fuerat, tam in eclesia
quam in palatio in Ouetao cuncta statuit308. Don Claudio creyó que «a la creación de una
cátedra episcopal en Oviedo alude el Albeldense al dar noticia de la restauración del orden
gótico»309. De hecho, fue ese mismo rey quien levantó la fábrica catedralicia (el piadoso
príncipe Alfonso... edificó este templo en este lugar de Oviedo, se inscribió en una
piedra310), aludida también en la ‘Albeldense’ (construyó en Oviedo el admirable templo
de San Salvador311). Y parece razonable pensar que la nueva diócesis se erigiera a costa
del territorio más oriental de la antigua sede de los bretones (en el ‘Parroquial Suevo’ se
decía: ad sedem Britoniorum ecclesias que sunt intro Britonos una cum monasterius
Maximi et Asturias312), cuyo monasterio principal (Máximo) yacía destruído desde la
invasión africana de 714 en el lugar de Mendunieto (hoy Santo Martiño, junto a Foz313),
restaurado ahora por el monarca, como se recuerda en una carta: iussit... Adephonsus
dominus ac catholicus locum Sancti Martini edificare Menduniensis in loco
episcopali314.

Aunque tampoco cabe descartar que a la ‘restauración gótica’ contribuyera asimismo
la estrecha colaboración que el rey Casto inauguró desde el comienzo mismo de su reinado
con los populos Gallaeciae abandonados aún a su suerte (desde 754) por la viejas diócesis
meridionales de Astorga, Ourense, Tui, la metrolitana Braga, Oporto, Lamego, Viseo y
Coimbra. Ya nos hemos referido arriba a la improbable existencia de un desierto humano
hasta el Sistema Central. Y el señor Manzano Moreno ha advertido además, en este sentido,
de que «toda una serie de evidencias mueve a pensar que la población indígena de esta
zona permaneció en ella de forma ininterrumpida»315; pues lo cierto es que sin su
colaboración hubiese sido impensable siquiera la incursión emprendida por Alfonso en
798 contra la lejana plaza de Lisboa, que se apresuró a comunicar a Carlomagno, según se
constata:

n En los ‘Annales qui dicuntur Einhardi’: venerunt de Hispania legati Hadefonsi regis
Basiliscus et Froia, munera deferentes quae ille de manubiis, quas victor apud
Olisiponam civitatem a se expugnatam coeperat, rege –Carolo– mittere curavit,
Mauros videlicet septem cum totidem mulis atque loricis, quae licet pro dono
mitterentur, magis tamen insignia victoriae videbantur316.

n Y en los ‘Annales Fuldenses’: Hadofuns, quoque supradictus rex, praedata
Olisippona Hispaniae civitate, insignia victoriae suae, loricas, mulos, captivosque
Mauros, per Froiam et Basiliscum legatos suos misit317.

Por no hablar de otros ataques similares a lejanos puntos situados justo al otro extremo de
la meseta sur, de los que casi nada sabemos, como el aludido por Ibn Hayyan al tratar
sobre una respuesta militar cordobesa en los días del emir al-Hakam I (796-822):
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n Una expedición, cuya fecha se ignora... salió... y acampó en... Guadalajara, hallando
que los enemigos infieles gallegos (-galaliqah-) habían sobrepujado en la región a
los musulmanes, hostigándolos con escuadrones318.

De modo que la campaña contra Lisboa viene a mostrar que, a pesar del tiempo transcurrido
desde el repliegue de los muslimes hasta el Sistema Central (en 753/754), Alfonso II supo
mantener alianzas desde 791 con los populos Gallaeciae que seguían abandonados a su
suerte desde O Salnés hasta Coimbra, esto es, entre los ríos Ulla y Mondego, que quizá
contaban aún con obispos en su seno:

n Según se pone de manifiesto en una carta posterior, al recordar que tras la irrupción
africana, algunos de los obispos que se habían visto precisados a abandonar sus
iglesias lúgubres y viudas en poder de los invasores, acudieron al prelado de la
dicha sede de Iria, el cual, por reverencia al apóstol Santiago, los acogió con gran
benignidad, y ordenó que tuviesen tierras o ‘decanías’ para su sustentación, hasta
que el Señor, mirando a la aflicción de sus siervos, les restituyese la heredad que
había sido de sus abuelos y bisabuelos; entre los que son mencionados de forma
expresa los pontifíces de Tui y de Lamego (id est: Tudensem, simulque et
Lamecensem)319.

Una noticia fiable, creemos, y muy reveladora, que como es natural no ha pasado
desapercibida a través de los siglos:

n Para el P. Flórez, «según esto los Obispos que después del año 714 tuvieron título de
Tudenses, no residieron en Tuy, sino en la Diócesis del Apóstol, mantenidos
caritativamente por el Obispo de Iria hasta el año 915»320.

n Para Antonio López Ferreiro: «el privilegio… refiere que… varios de los obispos que
habían logrado escapar del furor musulmán, llegaron fugitivos hasta la diócesis Iriense,
y que el prelado los acogió con benignidad y caridad cristianas, señalándoles algunos
distritos y algunas granjas, con cuyos productos pudiesen atender a su subsistencia.
A la sazón los obispos que se hallaban disfrutando de este beneficio eran el de Tuy y
el de Lamego»321.

n Y para Fernando López Alsina, «el diploma… describe la instalación en la sede de Iria
de un número considerable de obispos, aliquanti, y la organización de decanías para
acogerlos. El obispo iriense los habría recibido propter honori Sancti Iacobi»,
añadiendo que «esta mención del apóstol Santiago nos plantea problemas
interesantes»; entre los cuales uno que aquí nos importa de forma especial: «¿los
obispos huidos de la España musulmana fueron aceptados en Iria antes o después del
descubrimiento del sepulcro?»322.

La singular ‘inventio’ (acontecida en 813, como creemos), fue asumida de inmediato por
Alfonso II, que en 835 ya había construido allí un templo (ob honorem eius ecclesiam
construi iussimus323) de modestas dimensiones (ex petra et tellum opere paruo, se dice
en un texto ulterior324), del que quizá llegaron pronto noticias a Córdoba a través de sus
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espías (aludidos por los autores árabes, como Ibn Hayyan) que sabemos al servicio directo
de los omeyas (espías de confianza de su corte325) y que incluso serán localizables en la
Gallaecia (espías… en el punto extremo del país enemigo326).

No es extraño, pues, que tan inaudito suceso (comunicado por el rey Casto de inmediato
a Carlomagno, † 814) llegara también al palacio emiral, y que fuera tomado como una grave
amenaza, al potenciar las relaciones entre la cristiana Gallaecia septentrional y los
cristianos populos Gallaeciae meridionales, todavía abandonados a su suerte, es verdad,
pero tal vez muy pegados a lo que aún quedaba de su pasado remoto:

n Porque del siglo VII debían ser, por lo menos, las dos iglesias que encontraron los
repobladores del Limia en 872, pues según sus cálculos debían tener unos 200 años o
más: cum eclesiis de antiquis annis hedificatas… que iacebant in exqualido de
ducentis annis aut plus327.

n Porque en una carta de 883 se dice que tales repobladores cristianos encontraron en
la abandonada Braga monasterium quod fuit edificatum a beato Dei uiro domno
Fructuoso... quod ab antico cognoscitur fore in Sancti Saluatoris fundatus honore328.

n Porque en la ‘crónica alfonsina’ se añade que los repetidos repobladores encontraron
en Viseo una iglesia que había custodiado durante siglo y medio el cuerpo del godo
Rodrigo (derrotado en 711): en cierta basílica de allí se encontró un sepulcro en el
que está escrito encima un epitafio de este tenor: ‘Aquí descansa Rodrigo, último
rey de los godos’ (—ultimus rex Gotorum—)329.

n Y es seguro que los ‘gallegos’ enviados entre 878 y 881 a repoblar la recién conquistada
Coimbra, según la ‘Albeldense’ (Gallecis… populauit330), hubieron de convivir allí
con cristianos que ya llevaban 11 años (desde 867) con el obispo Nausto, pues según
su epitafio murió en 912 tras 45 años de pontificado: Navsti aepiscopi… Coninbriense
sedis per annis XLV… era DCCCCL331.

Así pues, no creemos muy arriegado contemplar la posibilidad de que el cordobés
Abdarrahmán II (822-852) intentara cortar cualquier tipo de vinculación entre la septentrional
Gallaecia (vigorizada ahora con el Locus Sancti Iacobi) y los meridionales populos

Gallaeciae (de Astorga, Ourense, Tui, Oporto, Lamego, Viseo y Coimbra), puesta de
manifiesto con motivo de los acontecimientos narrados por las más tempranas crónicas
latinas, que en efecto registran el protagonismo asumido por el primer monarca ovetense:

n Porque en la ‘Albeldense’ se alude a una peligrosa penetración andalusí desbaratada
por el rey Casto: venció en combate a una hueste... en la provincia de Galicia (—
Gallicie prouintiam—), en el lugar de Anceo332.

n Y porque en la ‘crónica alfonsina’ (‘rotense’), se especifica que entraron en Galicia
(—Gallecie sunt ingressi—) dos ejércitos de musulmanes (—Caldeorum—); y al
frente de ellos estaban dos hermanos Alcureixíes llamados Alabbas y Malik. Pero
el uno en el lugar que se llama Narón, y el otro en el río Anceo fueron a un tiempo
derrotados hasta el exterminio333.
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n De igual modo que en la versión ‘a Sebastián’: marchó contra Galicia (-Galleciam-) un
doble ejército de musulmanes: uno de los generales se llamaba Alabbas y el otro
Malik, ambos Alcureixíes. El caso es que entraron osadamente, y con más osadía
fueron destrozados. Pues a un mismo tiempo, uno en el lugar que se llama Narón, el
otro en el río Anceo, perecieron334.

De modo que la pregunta es obligada: ¿cuál fue el escenario geográfico de los ataques
cordobeses? Sabemos que en los días de Alfonso II todavía se afianzaban los confines
lucenses del río Miño (uillas antiquas super ripam Minei), en Louredo y O Saviñao,
según una carta contemporánea (in locum qui dicitur Laureto in valle Saviniani…
tempore domnissimi Adefonsi principis335), y que durante su largo reinado (791-842) la
frontera de su pequeño reino se extendió desde O Salnés hacia el este, por todo el curso
del Sil, incluido el Bierzo, y toda la línea de la Cordillera Cantábrica hasta Liébana. Y sin
embargo, una vez más hay que tener muy en cuenta que los tempranos autores latinos y
árabes no diferenciaron en el seno de Gallaecia/Yilliqiyya entre el territorio septentrional
controlado de iure en cada momento por los reyes cristianos, y el más meridional que
seguía abandonado a su suerte hasta el Sistema Central, esto es, hasta Viseo y Coimbra,
que además es donde se desarrollaron los acontecimientos, según Ibn Hayyan, que fecha
bien los sucesos:

n Cuando refiere que, en 210 de la Hégira [= abril 825 / abril 826], hizo... una expedición...
Abbas b. Abdallah Alqurasi… contra Viseo, mientras su hermano Malik b. Abdallah
hacía lo propio con otros contra Coimbra, conviniendo confluir con su hermano
Abbas, lo que no pudo hacer por una adversidad, de la que pudo luego librarse.
Todo esto ocurrió en un solo mes336.

En efecto, los topónimos se repiten mucho más de lo sospechado, incluido el río (o
lugar) de ‘Anceo’, que viene siendo ubicado en la Galicia de hoy337, y que mejor habrá que
buscar en la cuenca del río Mondego, donde es posible encontrar una aldea Anços (30 km.
al suroeste de Coimbra), que además comparte nombre con un río que, según constató en
su día Fernando Denis, fue llamado «antigamente Anceo» y que «vem da Redinha banhar,
e dar nome a Vilanova de Anços; e junto cum outras correntes se mette no Mondego
debaixo de Coimbra»338.

Y si las campañas emprendidas contra Galicia por los dos hermanos Alcureisíes en 825
fueron recogidas por las tres crónicas latinas es porque Alfonso II intervino muy activamente
en defensa de los populos Gallaeciae de la región de Viseo y Coimbra, que en consecuencia
habrá que considerar como sus estrechos aliados:

n Que según Ibn Hayyan volvieron a sufrir en 838 (ya se ha dicho arriba) una nueva expedición
contra Gilliqiyyah… por los pasos de occidente, hacia Viseo339.

n Y de igual forma en 840, que es cuando emprendió el emir Abdarrahman una
expedición contra Gilliqiyyah… en la que conquistó fortalezas y la recorrió,
destruyendo sus mantenimientos. Penetró profundamente en una larga campaña y
regresó triunfante340.
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n El mismo año en el que un significado secuaz del tránsfuga emeritense Mahmud
(acogido primero por el rey Casto y luego ejecutado por traidor en 840), huyó buscando
refugio, según el repetido Ibn Hayyan, en Coria, donde había entonces varias tribus
bereberes… junto a gentes del país (baladiyyun) y cristianos... se les ofreció,
invitándolos a ponerse a su lado, accedieron a sometérsele y se quedó entre ellos341.

n Con lo que no es extraño que el distrito de Mérida fuese considerado limítrofe con
toda la vieja Yilliqiyya, según al-Istajri: Mérida es una de las más importantes ciudades
de al-Andalus... de Coria a Mérida cuatro días... es frontera con los gallegos342.

Una extraña situación fronteriza (de facto) que no tardó en ponerse en evidencia otra vez
con motivo de la primera aparición de los temidos normandos en las costas hispanas en
844, cuando ya reinaba el segundo rey de Oviedo, Ramiro I (843-850)343. Veamos:

n En los ‘Annales Bertiniani’ se refiere que los piratas tocaron primero las costas de
Francia: Nordomanni per Garonnam Tolosam usque proficiscentes praedas passim
impuneque perficiunt. Vnde regressi quidam Galliciamque adgressi, partim
ballistariorum occursu, partim tempestate maris intercepti dispereunt344.

n En la ‘Albeldense’ se dice simplemente que vinieron a Asturias los primeros
normandos345.

n En la ‘crónica alfonsina’ (‘rotense’) se añade que ante su llegada, el… rey Ramiro…
en el lugar que se llama Faro de Brigancio les plantó batalla… y sus naves aniquiló
por el fuego346.

n Y en la versión ‘a Sebastián’ se precisa aún más: llegan las flotas de los normandos
por el océano septentrional a la costa de la ciudad de Gijón, y de allí siguieron al
lugar que se llama Faro de Brigancio, y así hasta que irrumpieron en Sevilla,
ciudad de España [el emirato]347.

Cabe dentro de lo probable, pues, que los piratas destruyeran ahora la sede-monasterio de
Mondoñedo (situada entre Gijón y ‘Faro Brigancio’) que había sido restaurada poco
antes por Alfonso II († 842). Pero lo que sí parece seguro es que no se libró (ni a la ida ni
a la vuelta) toda la costa atlántica de la Gallaecia más meridional abandonada a su suerte:

n Pues según Ibn Hayyan: Aparecieron… los normandos... en la costa occidental de
Alandalús, deteniéndose en Lisboa, como primer punto de entrada en terreno vedado
[...] Luego continuaron su ruta por el Mar Mediterráneo, hasta que salieron... y se
marcharon por donde habían venido, más allá de nuestras costas, y acometieron las
de nuestro enemigo, la gente de Gilliqiyyah, donde no fueron rechazados por el
esfuerzo de ésta, ni salieron de allí, a causa de la debilidad y pusilanimidad en
guerrear que les afecta348.

Es decir, la franja costera comprendida entre O Salnés y el río Mondego, donde poco
hubieron de oponer a los invasores nórdicos los indefensos populos Gallaeciae. Como
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nada pudieron hacer los de la desamparada tierra foramontana (al sur de la Cordillera
Cantábrica) ante el brutal ataque ordenado por el emir dos años después (en 846) contra
León, que pagó así muy caro su probable entendimiento con los monarcas de un reino al
que todavía no pertenecían, pues ya se ha dicho que, según el mismo Hayyan, un hijo de
Abdarrahmán II condujo la aceifa a Gilliqiyyah... sitió la ciudad de León… llevando…
muerte, cautiverio… destrucción e incendio hasta el colmo349.

¿Emigraron con este motivo algunos legionenses? Tal vez. En una carta emilianense de
871 un tal Arrocinus et filius meus Tellus, junto a otros, donan al monasterio alavés de
San Vicente de ‘Ocoizta’ erencias de nostros avus habemus de Legione venerunt ibi350.
Independientemente, claro está, de que Ramiro I († 850) intentara reparar un tanto los
múltiples daños causados en el viejo campamento romano, según sabemos por otro texto
posterior: Ranimirus princeps diue memorie construxit atque edificauit et restaurauit
Sancti Marcelli in suburbio legionense… foras murum ciuitatis351.

III (b). RECUPERACIÓN TERRITORIAL DE GALLAECIA (850-910).

Los normandos volvieron a Gallaecia corriendo el año 858, pero ahora ya bajo el reinado
de su hijo y sucesor Ordoño I (850-866), según diversos textos latinos:

n Como la ‘Albeldense’: los normandos, que vinieron por segunda vez, fueron
exterminados en la costa de Galicia por el conde Pedro352.

n Y la temprana fuente en la que bebió el autor del ‘Cronicón Iriense’: eo tempore
centum naues normannorum in Galletiam uenerunt, et post triennium ad propria
sunt reuerse353.

Y lo cierto es que ya no retornaron hasta una centuria después, de modo que Ordoño I
pudo centrarse en la lucha contra los musulmanes, que es la que caracterizó todo su
reinado, incluido un importante avance territorial hacia el sur a costa de las plazas (más
próximas a sus fronteras) que un siglo antes había desolado su antecesor Alfonso I, según
la ‘crónica alfonsina’ (‘a Sebastián’): Ciuitates desertas ex quibus Adefonsus maior Caldeos
eiecerat iste repopulauit354.

I. La primera gran expansión hacia el sur (850-866).

En efecto, fue Ordoño I el primer monarca del siglo IX que rompió los seculares límites de
su pequeño reino (O Salnés, los cursos del Búbal y el Sil, el Bierzo, la Cordillera Cantábrica
y Liébana), al ordenar la ‘ocupación’ de importantes plazas que aún permanecían
abandonadas a su suerte, tanto en la tierra foramontana leonesa (foris monte quod dicitur
Terra de foris355) como en Galicia y Castilla:

n Pues según la ‘Albeldense’: pobló León y Astorga, junto con Tuy y Amaya [noroeste
de Burgos, junto al Pisuerga], y fortificó muchas otras plazas356.

n Y según la ‘crónica alfonsina’ (‘rotense’): las ciudades de antiguo abandonadas, es
decir, León, Astorga, Tuy y Amaya Patricia, las rodeó de muros, les puso altas
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puertas, y las llenó de gentes, en parte de las suyas, en parte de las llegadas de
España [el emirato]357.

Una intensa actividad, aludida también en el ‘Iriense’ (diuersas populationes uillarum et
urbium ab eo factas358), que incluso ha dejado variadas huellas toponímicas hasta hoy:

n En el ámbito oriental, desde Amaya (‘Anales Castellanos Primeros’, 860: populauit
Rudericus commes Amaya359) hasta Miranda de Ebro, con afluencia de ‘vascones’
(las hoy palentinas Báscones de Ojeda, Báscones de Valdivia, Báscones de Ebro; y las
burgalesas Basconcillos del Tozo, Báscones de Zamanzas, Villabáscones de Bezana y
Villabáscones de Socoscueva).

n Pasando por Astorga, donde acudieron muchos ‘bercianos’ (ca. 854: tempore domni
Ordonii, quando populus de Bergido cum illorum comite Gaton exierunt pro Astorica
populare360), que llegaron hasta el río Órbigo (uilla in Urbeco, que uocitant
Uercianos361).

n Y por la inmediata León (‘Anales Castellanos Primeros’, 856: populabit domnus
Ordonius Legione362), donde llegaron más ‘bercianos’ (Berzianos in Paramo363), con
‘gallegos’ (Gallegos de Curueño; y Villagallegos: uilla Galegos... inter IIos ribulos
Urbigo et Estola364) y cristianos andalusíes, según delatan topónimos alusivos a
‘corianos’ (in territorio Leonense, locus quos nunccubant Corieses365) y ‘toledanos’
(sub territorio Legione… in Toletanos366, hoy Toldanos).

n Hasta la occidental Tui, con la anuencia de ‘vascones’ (Vascões, 35 km. al sur) y de
‘galegos’ venidos del norte (junto a Porriño).

II. Restauración de obispados (850-866).

Pero además, el monarca se ocupó de restaurar muchas iglesias (multas ecclesias
restauratas et ditatas, dice el ‘Iriense’367), entre las cuales varias sedes episcopales que
hasta ahora sólo se limitaban a Iria-Santiago, la metropolitana Lugo (asociada de facto a la
aún abandonada Braga) y la erigida ex novo por Alfonso II en la urbe regia de Oviedo:

n Comenzando por la vetusta Astorga (tempore domni Ordoni quando Astorica
populaverunt368), en cuya silla ya estaba sentado el obispo Frunimio en 854 (Ordonio
rex in Oueto ad posidentem Astorica… episcopo Frunimio369), de quien sabemos
que tuvo bienes en la misma diócesis, junto al berciano río Boeza (873: in territorio
Bergido, subtus flumen Boeza… quam habeo commune cum Nonno maiore,
presbitero, filio Adefonsi370).

n Luego el viejo campamento romano legionense, morada ocasional del rey (863: per
mandatum... dompni Ordoni principis uenimus ad ciuitatem Legionem371), donde
erigió un obispado ex novo (según una carta ulterior: hic primus regum istius prouintie
fertur in hac ciuitate episcopum promonuisse cum usque ad hec tempora sine
episcopo et sine sede fuisset372), después de mandar, dice la ‘Historia Silense’, que su
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propio palacio se convirtiera en iglesia… instituyendo en ella la cátedra
episcopal373; en la que también se sentó ahora Frunimio de Astorga (854-874)374, tras
su consagración en 865 (dedicatio altaris Santae Mariae sub era DCCCCIII375).

n De igual modo, Ordoño dio el impulso definitivo (ante 866) a la sede de Mondoñedo
(destruída quizá por los piratas en 844), pues sus obispos se mostrarán sin interrupción
desde Rosendo I (857-896)376; paralelamente, todo ello, a la erección del obispado de
León (según el ‘Iriense’: duos episcopatus primitus eleuatos, scilicet Minduniensem
et Legionensem377), al que donó diversas iglesias sitas precisamente entre los ríos Eo
y Masma: domnus Ordonius rex… domno Frunimio episcopo… concessit ecclesias
que sunt inter Euue et Masma378.

n Y es probable que en Tui su antigua silla fuese restaurada por el mismo Ordoño (ante
866), pues ya es aludida en una carta original redactada hacia 878-886: Sancte Marie
Tudense sedis379.

n Pues por otra escritura (de 900) sabemos que el soberano intentó reparar, pero ahora
sin éxito, la abandonada sede de Ourense: post depopulationem Harabum… hanc
sedem apprehendit cum uillis et omnibus adiacenciis suis, sed… quietudinem terre
in soletudinem est redacta380.

Y aunque el monarca no logró todos sus objetivos, sin embargo, tuvo por sucesor a su
longevo hijo Alfonso III el Magno (866-910), que llevó el avance (‘ocupación’ mediante
repoblación) hasta límites impensables poco antes, a costa de una intensa actividad que
es así rememorada en un documento gallego: el serenísimo príncipe don Alfonso… erigió
aldeas y castillos, fortificó ciudades y pobló villas, colocó mojones ciertos dividiendo
unos y otros habitantes, y todo lo ordenó y dispuso381.

III. Avance hasta la frontera oriental del río Cea (866-883).

n En efecto, por el este (en la leonesa Terra de fora), dice Sampiro que al poco de
ascender al trono: Alfonso… vino a León y pobló… Sublancia [en el río Esla], y a
Cea, ciudad admirable382.

n Avanzando luego hasta el vetusto cenobio de Sahagún, que también restauró, según
el fiable ‘Anónimo I’: açerca del camino público sobre la rriuera del rrío llamado
Çeia… fue fundada una capilla e yglesia pequeñuela… más mereçiéndolo los
grandes pecados de la gente gótica… España fue ferida e metida al cuchillo muy
cruel de los ynfieles, por lo cual el dicho lugar e capilla… fue derriuada, e ansi por
muchos… annos quedó desfecha… fasta… que el… rrey don Alfonso, llamado
magno… quiso engrandesçer e magnificar el dicho lugar e capilla383.

n Y con él todo el curso alto del Cea, ‘asimilado’ con la anuencia de ‘gallegos’ (hoy
Galleguillos: villa que dicitur Gallequellos qui est in territorio rivulo Zeia384),
‘bercianos’ (Bercianos del Real Camino: villa quam nuncupant Bercianos385),
‘asturianos’ (villa de Asturianos386), ‘vascones’ (in Uascones supra Zeia387) y
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‘castellanos’ (hoy al norte de Sahagún: carrera que discurrit a Castellanos388). E
incluso cristianos andalusíes (villa de Cordobeses389).

n Además la vieja Coyanza (ciues Quoianka390), en el curso medio del río Esla, ‘ocupado’
a su vez con ‘vascones’ (presura… domnissimi Adefonsi, de populationem
ordinacionis eius… subtus uilla de Uascones391), ‘cántabros’ (territorio Couianca,
in regione Cantabrie, secus fluuio Estola392), ‘lebaniegos’ (uilla quos dicunt
Leauanega, decurrente riuulo Estula393) y ‘asturianos’, junto a Valdesaz de los Oteros
(in termino de Asturianos ad Ualle de Salice394).

n Reforzándose así la seguridad estratégica de León (874: in ciuitate que uocitatur
Legio, territorio Gallecie395), cuya repoblación completó ahora Alfonso III (875: ad
populacionem de Legione, ad editum regis… domni Adefonsi principis396),
convirtiéndola en su residencia frecuente (878: in presentia nostri domini Adefonsi
principis… hic in Legione397) y en capital militar del reino.

Todo lo cual provocó la reacción musulmana, claro está, según la contemporánea
‘Albeldense’:

n En 878: vinieron desde Córdoba a Astorga y León con una hueste de sarracenos…
nuestro rey, con todo su ejército… estaba esperando en el castillo de Sublancio
[Mansilla de las Mulas] dispuesto a combatir.

n En 882: nuestro rey, en la ciudad de León, esperaba a esa hueste guarnecido de un
fuerte contingente militar, a fin de luchar… con ellos en las afueras de la ciudad.
Pero… esa hueste pasó lejos, a quince millas de la ciudad, el río Esla… y desde el
campo de Alcoba [de la Ribera]… sigue camino por el río Órbigo hasta el Cea. Y así
se volvió entonces a Córdoba.

n Y en 883: el ejército… se acercó a los confines de León; pero cuando oyó que
nuestro rey estaba.. decidido a presentarles batalla en el castillo de Sublancio
[Mansilla de las Mulas]… esta hueste… no pasó el río Esla, sino que por el castillo
de Coyanza [Valencia de don Juan] se volvieron de nuevo al Cea, y la casa de los
Santos Facundo y Primitivo [Sahagún] la destruyeron hasta los cimientos. Y así,
volviendo atrás... entraron en España [el emirato]398.

Unos años, pues, en los que los ejércitos cordobeses llegaban con gran facilidad hasta las
cercanías de la Cordillera Cantábrica, y en los que León ejercía ahora como fronterizo
escudo protector.

IV. Avance hasta la frontera occidental del río Duero (866-877).

n Mientras tanto, el conde Vimara Pérez había llegado por el sur, muy temprano también,
hasta la extrema plaza de Oporto (en al desembocadura misma del Duero), corrriendo el
año 868, según el ‘Chronicon Laurbanense’: prenditur est Portugale ad Vimarana
Petri399.
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n Y paralelamente a la comarca ourensana de Pinza, entre los ríos Camba y Bibey, previo
un edicto real y bajo la dirección del conde Sabarico (Gatónez), según un documento
poco posterior: territorio Pinçiae et inter flubios vocitandos Camba et Biue… per
heditum regis domni Adefonsi principis et comitum Sauaricum prendidi400.

n De igual forma las vecinas tierras de Verín y Chaves (ambas en la ribera del Támega,
afluente del Duero) y del río Limia, confiadas por el soberano en 872 a un insigne militar
llamado Odoario, traído en escrituras celanovenses (data est terra ad populandum
illustrissimo uiro domno Odoario digno bellatori… a principe serenissimo domno
Adefonso... uenit in ciuitatem Flauias, secus fluuius Tamice... et... in ripa Limie401),
junto a sus familiares (in… rivulo Tamega, villa que vocitant Berini, que habemus de
avio nostro domno Oduario402) y colaboradores (per iussionem regiam et domni
Adefonsi principis per editum suum uenit Oduarius cum collegas suos et fecerunt
presuras per undique locus in regione Callecie... territorio et ripa Limie403).

n Y así hasta la tierra de Braga, mencionada por el rey Magno en un diploma: Per Dei
iussionem christiani gaudentes nouam adprehenderent regionem, adfuit inter cetera
agmina populorum quidam presbiter nomine Christoforus, qui... adprehendit
monasterium… situm est in locum Montelios inter monasterium Dumiense atque
suburbio Bracharense404.

n Con las aldeas de su alfoz, algunas de las cuales (las orientales) sabemos repobladas
por un tal Pelayo Pérez: villam que est iuxta fluuium Aleste [río Este, afluente del Ave]
territorio bracharense ubi ecclesia Sancti Vitoris [São Vítor] est fundata cum uicis
suis, id est: Efigies [Infias], Murgotos [Maragoço], Palatium [Paço] et per terminos
de Lamazares [Lamaçães], quam nuper Pelagius filius Petri per nostram ordinationem
extirpe prehendidit405.

n Pues fue ahora cuando la metropolitana Braga fue entregada por Alfonso (ahora ya
de iure) al obispo Fruela de Lugo (871-874), según se constata en una carta real: ista
civitas metropolitane sedis Bracara quem nos dudum concesimus per seriem
scriptura ad… patri Froilani episcopi et ad ipsa sedis lucense406; y en la lista de
sedes del año 881 reproducida por la ‘Albeldense’, que menciona así a su sucesor
Flagino (877-890): Flaviano la de Braga, obispo en la plaza de Lugo407.

n Además, en 873 el monarca se desplazaba hasta Guimarães, al sur de la Braga, según el
citado ‘Chronicon Laurbanense’: venit rex Adefonsus in Vama408.

n Y ya en 877 el rey Magno tomaba la decisión de asociar también las vetustas sedes-
monasterio de Mondoñedo y de Dumio (junto a Braga): illam terram... restaurauimus,
et habemus. Unde civitatem vel uillam quam dicunt Dumio, ubi ipsa sedes antiquitus
noscitur esse fundata [...] concedimus tibi prefato Rudesindo episcopo ipsum iam
dictum locum Dumio post partem eiusdem Menduniensis ecclesie cum omni familia
ibi degente409.
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n Según se confirma en la lista episcopal de 881 traída por la ‘Albeldense’: Rosendo [I]
la de Dumio, en Mondoñedo habitando410; y en diplomas de 916: in honorem…
Sancti Martini Menduniensis sedis et… episcopo Sauarico [I]411; y de 927: Rudesindus
[II], Sancti Martini Dumiensis monasterii episcopus412.

En fin, un territorio comprendido entre los ríos Limia y Duero (de aqua de Limie usque
aqua de Durio, et usque ad aura maris, se dice en una carta posterior413), en el que
tampoco es difícil encontrar huellas toponímicas de diversos repobladores de antaño:
‘asturianos’ (Asturianus, junto a Verín414), los propios ‘limianos’ más septentrionales (hoy
‘Limãos’, junto a Chaves y al norte de Mogadouro), y los ‘galegos’ más norteños que
asimismo participaron en esta nueva ‘ocupación’ (en Limia: in territorio Limie villam
quam dicit Gallegos415; y desde Barcelos, pasando por Póvoa de Lanhoso, Vila Real y
Penafiel, hasta Mogadouro).

V. Los Extrema Durii gallegos: del Duero al Mondego (877-883).

Pero es que el rey Magno se propuso romper además la arcaica línea fronteriza del Duero,
a fin de asumir los tres obispados lusitanos que antes habían pertenecido a la Gallaecia

suevo-visigoda:

n Avanzando allende el río (tras ‘asimilar’ Lamego en 878-881) hasta la lejana plaza de
Viseo, según la ‘crónica alfonsina’: ciuitas Uiseo et suburbis eius iussum nostrum
esset populatus416.

n Después de que el magnate Hermenegildo Gutiérrez ‘re-conquistara’ (en toda regla) la
meridional plaza de Coimbra en 878 (‘Chronicon Laurbanense’: era DCCCCXVI
prenditur est Coninbriga ab Hermegildo comite417), con todo su territorio, según
añade el monarca en una carta: uillas in suburbio Coninbriense, quas… de manu
gentilium abstulit418.

n Un suceso muy trascendente, pues, que como escribe Manzano Moreno, «determinó
la marcha de los bereberes Banu Danis, que hasta entonces habían regido la ciudad»419,
y su repoblación con ‘gallegos’ por orden del propio rey, según la ‘Albeldense’: asoló
Coimbra, en poder de los enemigos, y luego la pobló con gallegos420.

n Pues en efecto, junto a Coimbra surgió muy pronto el emblemático monasterio de
Lorvão, junto al río Mondego (cenobio subtus monte Lauribano, in finibus Gallecie421;
in locum predicto Lauribano, secus ribulo Mondeco, suburbio Colimbrie422), y se
‘ocuparon’ muchas villas hasta la misma desembocadura del río, como Tentugal y
Mons Maiore (Montemor-o-Velho)423.

Todo lo cual provocó una vez más la consiguiente reacción cordobesa (según Sampiro:
Alfonso… defendió a Coimbra, sitiada por enemigos, y la subyugó a su imperio424), que
a su vez fue respondida por los cristianos con otros ataques contra el territorio del emirato
más próximo (Hispania), donde se ubicaban la antigua Egitania (hoy Idanha-a-Velha, la
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única sede del viejo Galliciense regnum de los suevos que escapó al dominio del rey
Magno) y la cercana Coria, según la ‘Albeldense’:

n Alfonso… asoló y destruyó, consumiéndolas por la espada y por el hambre, Coria,
Idanha y los demás confines de la Lusitania hasta Mérida y hasta las orillas del mar [...]
En son de guerra contra los sarracenos… entró en España en la era 919 [= 881], y
marchando así por la provincia de Lusitania, saqueando... pasado ya el río Tajo avanzó
hasta los confines de Mérida425.

VI. Restauraciones episcopales (866-883).

Con toda razón escribió Sampiro que por ese tiempo, según decisión canónica se ordenan
obispos, y se prosigue poblando hasta el río Tajo426; por más que sea mucho lo que
desconocemos al respecto:

n Porque sabemos que Alfonso III siguió avanzando allende el Mondego (ultra fluvium
Mondego qui utramque a Gallecia separat provinciam, se dice en la ‘Silense’427),
hasta apoderarse de Condeixa-a-Velha (a 15 km. de Coimbra), conquistada por los
muslimes un siglo más tarde428.

n Porque incluso llegó a ‘ocupar’ Ateanha (35 km. más al sur, en el concelho de Ansião,
distrito de Leiria), según parece revelar la ‘Albeldense’ (Antezam pace adquisiuit429),
pues como añade Manzano, «parece fuera de toda duda que este topónimo debe
corresponderse con el Antaniyya que mencionan los autores árabes», fortificada en
su día por Abdarrahmán ‘al-Yilliqi’430.

n Y porque además de los cinco obispados históricos de la Gallaecia que se había
encontrado Alfonso III al morir su padre (Iria-Santiago, Lugo, Mondoñedo, Astorga y
Tui), más el nuevo de Oviedo, el soberano se propuso ahora la restauración de otros
seis (Ourense, Braga, Oporto, Lamego, Viseo y Eminio o Coimbra), según lo recogido
por la ‘Albeldense’: Adefonsus… populauit multaque alia castra sibi subiecit...
hurbes quoque I Bracarensis, II Portucalensis, III Au[ri]ensis, IIII Eminiensis, V
Uesensis VI atque Lamecensis a christianis populantur431.

De modo que en 883 el rey Magno ya estaba en condiciones de hacer un balance sobre
todo lo actuado en el solar occidental de la vieja Gallaecia en poco más de tres lustros,
después de avanzar desde Tui, a través de los ríos Miño, Limia, Cávado, Ave, Duero y
Vouga (ripa Minei... flumen Limie... flumen Catauo… Ave… ripa Durio... prope flumen
Vauga, se dice gráficamente en una carta posterior432), hasta alcanzar en el Mondego la
extrema Coimbra (la antigua Eminio), según un diploma real:

n Postea quidem presenti tempore Deo fauente, nosque Illius gratia in regni culmine
consistente, dum per Domini pietatem nostra fuisset ordinatio ut de Tudense urbe
usque [E]mineo ciuitatem omnis ipsa extrema a Christi plebe popularetur sicuti,
Deo iubente, completum est433.
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VII. Recuperación total de la vieja Gallaecia (883-900).

A estas alturas se vivía en la corte ovetense un ambiente de optimismo de tal calibre
que, corriendo el mes de abril de 883 (ya se ha dicho arriba), un clérigo andalusí muy
cercano al rey Magno (probablemente el presbítero Dulcidio de Toledo434), que según
creemos tuvo a la vista un remoto texto en el que se aludía a la capitulación de Gallaecia (el
11 de noviembre de 714), llegó a profetizar la inminente expulsión de los musulmanes el 11
de noviembre de 884:

n Este príncipe nuestro, el glorioso don Alfonso, reinará en tiempo próximo en toda
España (—in omni Spania—). Y así, bajo la protección de la divina clemencia, el
territorio de los enemigos mengua cada día, y la Iglesia del Señor crece para más y
mejor435.

La profecía no se cumplió, claro está, pero es muy probable que en esta coyuntura tan
favorable se perfilara definitivamente la ruta jacobea a lo ancho de toda la Gallaecia,
también en la meseta, desde el río Cea (en una carta de Sahagún se escribe: secus strata
que est ab antiquissimis fundata436), pasando por León y por Alcoba de la Ribera (885:
secus fluuio Urbico in confinio de Castro Alcoba... in strata per quam euntes et redeuntes
ciues Gallecie soliti sunt ambulare437) y hasta Astorga (in civitate Asturicensi… iuxta
murum… subtus viam Sancti Iacobi, se dice en una escritura438). Un tramo muy expuesto
al enemigo (en 878, 882 y 883, según se ha visto), que no tardó en ser protegido mediante
la ‘ocupación’ progresiva del territorio más meridional, hasta alcanzar el río Duero:

n Según delatores topónimos que hoy perviven en las tierras zamoranas septentrionales:
Bercianos de Vidriales, Bercianos de Valverde y Bercianos de Aliste; Gallegos del
Campo, Gallegos del Río y Gallegos del Pan; Navianos de la Vega, Navianos de Alba y
Navianos de Valverde.

n Hasta llegar al confinio zamorensis (así en un instrumento ulterior439), cuya restauración
urbana afrontó Alfonso III (calle qui discurret de Porta Noba ad Dugiro, se dice en
otra diploma440) con cristianos andalusíes ‘toledanos’ (según Ibn Hayyan: sus
constructores eran gentes de Toledo441) y ‘corianos’ (que han dejado huella en el
topónimo Coreses, 15 km. al este).

n Lo que ya era un hecho consumado en el año 899, según Sampiro: Adefonsus... sub era
DCCCCXXXVII… populare iussit… Çemora442).

La nueva capital militar del reino, desde ahora, que en estos tempranos siglos fue siempre
identificada con la vetusta Numancia443:

- ‘Crónica de Alfonso III’: Numantia qui nunc uocitatur Zamora444.
- Cesáreo de Montserrat, 956: Numantinae, quae modo Zamora nuncupatur445.

- Carta gallega, 986: Numantia, que modo Zamora nuncupatur446.
- ‘Historia Silense’: Semuram, que prisco tempore Numantia vocabatur447.
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Una gran plaza estratégica en la que Alfonso erigió en 900 el tercer y último obispado ex

novo de Gallaecia (según la ‘Vita sancti Froilani’: se ordenó de obispo… Atilano para…
Zamora448). Los musulmanes trataron de evitarlo (en el año 901, reunido gran ejército,
los árabes se apresuraron contra Zamora. Oyendo esto, el serenísimo rey… los deshizo
hasta la matanza, escribe Sampiro449), pero lo cierto es que su ‘ocupación’ fue ya
irreversible, y vino a completar la línea fronteriza oriental del viejo Galliciense regnum de
los suevos, dibujada más al norte por el curso del río Cea (afluente del Esla), que es traído
así en una temprana escritura de Sahagún del año 922: super ripam fluminis cui nomen
est Zeia, finibus Gallecie450.

VIII. Los ‘cartaginenses’ Campos Góticos.

En efecto, Alfonso III se había propuesto asumir, paralelamente, los adyacentes Campos

Góticos, allende el Cea (territorio Campos, iuxta flumen Ceia451), la cuña más septentrional
de la otrora provincia Cartaginense, que por el este se extendían hasta el río Pisuerga
(límite de la Tarraconense), y por el sur hasta la misma línea del Duero:

n Pues sabemos por la ‘Albeldense’ que Alfonso I (757-768), los que llaman Campos
Góticos, hasta el río Duero, los asoló452.

n Y que así permanecieron hasta que, según Sampiro, fueron asimilados al filo de 900:
mandó poblar urbes desiertas de antiguo… Simancas y Dueñas y todos los Campos
Góticos453.

n En un diploma de 904 se dice que un hijo de Alfonso III, llamado Gonzalo, recibió de un
repoblador una vieja iglesia junto a Monzón de Campos: in suburbio de kastro quod
Monteson... ecclesia… quod fuit dirupta a paganis et ego… restauraui eam454.

n En otra carta se recuerda que el obispo Cixila legionense participó (ante 905) en la
repoblación de Rioseco junto a su padre: nos… et genitor noster Recafredus, memoria
illi fuit, eo quod habuerit in tempore tunc adprehensione in Riuo Sicco, cum alios
plures455.

n Y en otra de 909 que el propio Alfonso permutó una villa en el Duero, junto a
Tordesillas (in ripa de flumine Durio de termino de Autero de Sellas456). En cuyas
cercanías es posible encontrar hoy los sgnificativos topónimos Meneses de Campos
y Gallegos de Hornija.

IX. La ‘tarraconense’ Castilla.

Pero además, los monarcas ovetenses de Gallaecia extendieron su dominio allende el río
Pisuerga (al sur de Álava y Bardulia), sobre el territorio que ahora ya era conocido con el
nombre de Castilla (el más occidental de la vieja provincia Tarraconense), en la segunda
mitad del siglo IX:
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n Desde que el conde Rodrigo ‘ocupara’ la plaza de Amaya en 860 por orden de Ordoño
I, según los ‘Anales Compostelanos’: populavit Rodericus comes Amajam mandato
Ordonii regis457.

n Y desde que su hijo Diego hiciera lo mismo en 882, desde Ubierna a Burgos, por orden
de Alfonso III, según los ‘Anales Castellanos Primeros’: populavit Didacus commes
Burgus et Auuirna pro iussionem domno Adefonso458.

n En la ‘Albeldense’ se escribe que en ese mismo año 882, Vela Jiménez era conde de
Álava (Uigila Scemeniz erat tunc comes in Alaba); que Didacus filius Ruderici erat
comes in Castella; y que en Castrogeriz mandaba Munio Núñez: Castrum quoque
Sigerici… Munnio filius Nunni459.

n La zona de Cardeña (al sur de Burgos) fue ‘asimilada’, según los ‘Anales Compostelanos’
en el año 899 (fuit Cardeña populata460).

n Y sabemos que nada más morir el rey Magno (en 910) su sucesor García impulsó en 912
el avance castellano hasta el el río Duero, por Roa, Haza, Coruña del Conde, San
Esteban de Gormaz y Osma: populauerunt comites Monnio Nunniç, Rauda et
Gondesalbo Telliç Hocsuma; et Gundesalbo Fredenandiç Aza et Clunia et Sancti
Stefani iusta fluuius Doyri461.

n Un avance en el que también dejaron huella los repobladores ‘vascones’ en los
actuales topónimos Zayas de Báscones (junto a Osma) y Báscones del Agua, junto a
la que Ibn Hayyan llamó la grande y bien construida ciudad de Lerma y su importante
llano, en el río Arlanza462; en cuyas proximidades es posible documentar además el
topónimo Asturianos in alfoz de Lerma463.

Un extenso territorio, en fin, que contó en su seno con variados condes y que no tardó
en mostrarse como el gran antagonista de la occidental Galicia durante todo el siglo X y
primer tercio del XI, según llegó a saber en la siguiente centuria el autor de la ‘Crónica del
Emperador Alfonso VII’: las fuerzas de Castilla fueron rebeldes durante siglos… apenas
quiso doblegar la cerviz ante rey alguno464.

X. Relaciones transpirenaicas de la Gallaecia.

La actividad desplegada por el rey Magno fue enorme, e incluso se mostró muy ligado al
Locus Sancti Iacobi, en el que ya había construido en 899 un nuevo templo (edificatum
est et completum, uenimus in Sanctum Locum cum proles nostros et sede unaqueque
episcopi et de regno nostro omnes magnati cum plebe catholica, ubi facta est turba non
modica465), muy admirado en su tiempo (según un nieto suyo: locus iste ab antiquitus uili
opere constructus, mirifice in melius restaurauerunt et preciosisimis opibus plenissime
ditauerunt466), lo que además le permitió contactar con el justiciero papa Juan IX, que en
898 se dirigió a él como dilecto filio Adefonso glorioso regi Galliciarum467. De modo que
la estela europea ya estaba consolidada en sus días:
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n En efecto, Alberto González García ha constatado no hace mucho que «según una
nota del anónimo continuador de Gregorio de Tours (s. X), el anciano Carlos el Calvo
fue muy amigo del joven Alfonso III (Carolus rex princeps et Adefonsus rex
Galliciarum, filius Ordinis regis, contemporanei fuerunt amicitiasque maximas,
dum vixerunt, ad invicem habuerunt)»; aclarando al respecto que aunque «se podría
argüir que se refería a Alfonso el Casto y Carlomagno» lo cierto es que se «habla de
‘Alfonso, hijo de Ordoño’»468. Necesariamente entre los años 866 (inicio del galliciense)
y 877 (muerte del carolingio).

n Con lo que no cabe extrañarse de la noticia servida por Sampiro: Alfonso… asocia a
sí la Galia entera junto con Pamplona, por causa de parentesco, tomando esposa de
la prosapia de ellos, por nombre Jimena, consobrina del rey Carlos469; la madre de
sus cinco hijos (García I, Ordoño II, Fruela II, el diácono Gonzalo y Ramiro), con la que
se casó en 873, según creemos470.

n Ni de la carta que el rey Magno dirigió en 906 al pueblo y al clero de Tours, contestando
a otra previa enviada al obispo Sisnando de Santiago, en la que ofrecían una corona
imperial de oro al monarca, que a su vez les mostraba ahora su intención de enviar
naves a Burdeos, donde sus legados se verían con ‘su amigo’ el duque Amalvino
(amicum nostrum Amaluinum ducem Burdelensem), informándoles además sobre
algunos aspectos relativos a la sepultura apostólica: Jacobi apostoli Zebedei...
sepulchrum habemus in Archis Marmoricis, provincia Galaeciae471.

Pero para ese entonces los días de Alfonso III estaban contados. Había sufrido numerosas
rebeliones desde su ascensión al trono en 866 a la edad de 14 años, pero fue la protagonizada
por su primogénito García (en 910), con el apoyo de su suegro Nuño (tal vez el mismo tius
noster domnus Nunnus, a quien García nombra en dos diplomas de 912472) la que acabó con
su largo reinado de 44 años, pues aunque el rey actuó con rapidez (según Sampiro: Alfonso...
viniendo a Zamora prendió a su hijo García, y… su suegro Muño, ciertamente, actuó como
tirano y preparó la rebelión), finalmente, todos los hijos del rey, hecha conjuración entre sí,
expulsaron a su padre473. La rebelión triunfó (Garsias rex, in culmine regni positus, se dice
muy gráficamente en una ulterior escritura474), y León pasó a ser desde ahora la nueva urbe

regia, tras haber residido en Oviedo durante todo un siglo:

- Alfonso II, 791: primero que estableció en Oviedo el trono del reino475.
- Alfonso II, 802: regnique Ouetao est culmine restitutus476.
- Alfonso II, 822: regnante principe Adefonso in Obeto477.
- Ramiro I, † 850: et Ouetao tumulo requiescit [panteón real]478.

- Ordoño I, 854: uenerabile rex Ordonio in Oueto479.
- Alfonso III, 873: principe glorioso Adefonso in Oveto480.
- Alfonso III, 899: rex Adefonso in Obeto481.
- Alfonso III, 905: iusta palatium regis Ouetao482.

Pues si en 907 aún dice el rey: commorantes in ciuitate Zamora, residentes troni solium
in Dei nomine Oueto483; igual que en 909 (anno feliciter glorie nostri XLº IIIº in Dei
nomine commorantes in civitate legionensi residentes troni solium in sede Oveto484),
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cabe pensar que Oviedo se mantuvo como capital hasta el destronamiento mismo (y
muerte casi inmediata) del propio rey Magno en 910, pues como anota el ‘Anónimo
continuador de la crónica Alfonso III’: cayó en la ciudad de Zamora… el 20 de diciembre…
cuyos miembros corporales, primero en Astorga, después trasladados a Oviedo, una
urna guarda485.

III (c). LA GRAN GALLAECIA ALTOMEDIEVAL (910-985).

¿Acordaron los tres hijos rebeldes (García, Ordoño y Fruela) repartirse las grandes
circunscripciones de Gallaecia, esto es: la Terra de fora, Galicia, y Asturias? Las fronteras
se habían expandido tanto desde 866 que, al revés, parece lógico pensar que fuera el propio
padre quien adscribiera en vida a sus hijos a los respectivos territorios:

n Porque el infante García se muestra actuando en León, según una carta del monasterio
de Abellar (Garsea tibi Cixilani abbati) del año 909486. Y es Sampiro quien constata
que cuando el rey Magno mandó poblar… los Campos Góticos… Toro se la dio… a
su hijo García487.

n Porque el infante Ordoño se muestra actuando en Galicia (dompno Ordonio... in
ciuitate Luco), según una escritura de 7 de junio de 910488. Y es el ‘Anónimo
continuador’ quien dice a las claras que Ordoño, insigne militar, viviendo el magno
y glorioso rey Alfonso, padre suyo, había gobernado la provincia de Galicia489.

n Y porque el infante Fruela se muestra documentado en Asturias, según la inscripción
de una singular arquilla donada en 910 a la iglesia de Oviedo, junto a su misteriosa
primera esposa: Froila et Nunilo cognomento Scemena490.

De modo que no es arriesgado pensar que fuese ese antecedente organizativo el que
propicara luego un acuerdo de sucesión colateral entre los hijos conjurados, pues si García
(910-913) murió sin hijos, su sucesor Ordoño II (914-924) tuvo cuatro, y sin embargo le
sucedió Fruela II (924-925), padre a su vez de otros cinco varones. Y todo ello en un
ambiente de pésimas relaciones familiares:

n Porque tras triunfar la rebelión, el poder de García quedó muy mermado, pues según
Ibn Hayyan se le resistió su hermano, Ordoño... en el occidente del país, en Galicia
(—Galisiyya—)491.

n Porque la enemistad fraterna queda bien patente además en una carta poco posterior,
en la que el mismo Ordoño recuerda cómo (en 910) su destronado padre Alfonso,
llegado el final de sus días… mandó… al obispo Genadio [de Astorga] que llevase
quinientas monedas de oro a la iglesia del apóstol Santiago… pero esto no pudo
hacerse, por cuanto nuestro hermano García al asumir el trono (—apicem regni
accipiens—) cerró al prelado todos los caminos de ida y de regreso492.

n Porque el primogénito García sólo es traído en escrituras leonesas (911: regnante
principe nostro domno Garsea in Legione493) y castellanas (911: regnante domno
Garsea in Legione494).
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n Porque la hostilidad fraterna explica bien el título real que se arrogó Ordoño en su
propio territorio (911: in prouincia Gallecie… Ordonius rex et Geluira regina495; 912:
Hordonius rex496).

n Porque muerto García en 913497, fue Ordoño II, dice Sampiro, quien viniendo de las
comarcas de Galicia498, adquirió, según cumplía (—ut decebat—), añade el ‘Silense’,
el cuidado del reino499.

n Y porque la estancia paralela de Fruela en Asturias es implícitamente constatable en el
traslado de la sede regia a León propiciada por García y proclamada luego en los días
de Ordoño II (917: domno Ordonio in Legione500) hasta Liébana (916: regnante domno
Ordonio in urbe Legione501), Transmiera (in antiquis temporibus… regnante domino
nostro et principe Ordonio in Leione et in Gallecia502) y Castilla (915: regnante
principe Ordonio in Legione et comite Gundissalbo Fernandez in Castella503).

Un ‘invisible’ infante Fruela que precisamente en estos mismos años (siempre después de
916) contraía un insólito segundo matrimonio:

n En efecto, Ibn Hayyan revela que (en 915) el pamplonés Sancho Garcés I hizo varios
ataques contra... la Marca Superior, en los que cayó prisionero Abdallah b.
Muhammad b. Lubb b. Qasi, señor de Tudela504; el cual, según al-Udri, fue rescatado
tras dejar como rehenes a su hija y a su hijo Fortún, muriendo al cabo en Tudela
(antes de marzo 916), a causa de un veneno que Sanyo le había hecho tomar en
Pamplona505.

n Y por Ibn Hazm sabemos que la hija de Abdallah de Tudela se llamó Urraca, con la que
se casó el rey Furuwila ibn Idfuns, al que dio dos hijos: Rudmir e Urdunni506.

n Pero, ¿seguía Fruela vinculado a Asturias a estas alturas? Tal vez. En una carta
otorgada por Ordoño II en 919, la colindante comarca leonesa de los Argüellos (in
montibus que uocitantur Arbolio) es situada por el rey in confinis regni nostri,
extrema portuaria, quizá debido a la presencia de su hermano y ‘heredero’ Fruela, que
se limita a confirmar (sin título alguno) antes que sus cuatro sobrinos: Ordonius rex…
Froila, filius domni Adefonsi principis.- Sanxo prolis regis.- Adefonsus prolis regis.-
Ranimirus prolis regis.- Garsea prolis regis507.

Unas relaciones (aparentemente cordiales) que pronto mostraron su verdadera dimensión.
Veamos:

n En Castilla todo transcurría con normalidad en 921, según una escritura que proclama
la autoridad suprema de Ordoño en el reino (incluida Asturias: Ordonius rex in Obieto,
et comite Nunu Fernandiz in Castella508), y otra que muestra actuando a otro importante
conde castellano: Fredinando Assuriz et uxor mea Momadonna et filio nostro Assur
Fernandiz509.
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n Pero en 922 algo comenzó a cambiar en el palacio, cuando, tras la muerte de la reina
Elvira (el año anterior510), Ordoño II decidió tomar, según Sampiro, otra esposa de
tierra de Galicia, por nombre Aragunto… por él repudiada, porque no le fue gustosa,
añadiendo que después hizo por ello penitencia digna511; lo que viene a descubrir la
posible existencia de intereses sobrevenidos.

n Y si en Castilla aún se mantenía la normalidad el 13 de septiembre de 922 (rex Ordonio
in Legione, et comite domno Nunu in Vurgus512), Sampiro refiere que, en un momento
dado, Ordoño envió a Burgos por los condes que entonces parecían regir aquella
tierra, esto es, los ya mencionados Nunius Fredenandi y Fredenandus Ansuri filius,
y otros dos, de forma que no sabiéndolo nadie, excepto los propios consejeros, los
cogió, y presos y encadenados los llevó consigo a la corte real leonesa513. ¿Por qué?

n Algo muy grave hubo de ocurrir, en efecto, para que durante ese mismo año 922, el
infante Fruela y su segunda esposa, Urraca de Tudela, aparezcan en Asturias
nombrados en calidad de reyes, según una inscripción (hallada en Somiedo) que admite
la siguiente lectura: In era / DCCCCLX / fuit facta / via re(g)na(n)te D(omin)o /
Froila qu(m) U/rraca // Reg(ina)514.

n Y Sampiro agrega a la prisión de los castellanos por Ordoño que, entre tanto, vinieron
mensajeros de parte del rey [Sancho] García, para que avanzase por allí nuestro rey
sobredicho a combatir las urbes de los pérfidos; son éstas Nájera y Viguera515. El
mismo Sancho pamplonés que seis años antes había dado muerte a Abdallah de Tudela,
padre de la conversa Urraca y de Muhammad ibn Abd Allah, que tenía en su poder
Viguera y Nájera, según al-Udri516; precisamente las dos plazas riojanas que ahora, en
922, planeaban atacar vascos y gallicienses durante el año siguiente.

En fin, ¿tuvieron relación entre sí todos estos graves acontecimientos de 922? Tal vez.
Y hasta es posible que todos ellos vengan a explicar muy bien el hecho de que Ordoño II
proclamara su aflicción en una carta (cuyo original conocemos) fechada precisamente a
finales del aciago año 922, el 28 de diciembre: Ordonius rex… infelicius uiuens517. Y luego,
ya es bien sabido:

n Que fue en 923 cuando Ordoño y Sancho afrontaron juntos la campaña riojana
(después de iniciado del 311 H. = 21 abril), según constatan el almeriense al-Udri (los
cristianos movilizaron tropas… de Pamplona… y Yilliqiya, con Urdun a su frente518);
el zamorano Sampiro (Ordoño… tomó el camino con gran ejército… y tomó la
susodicha Nájera519); y el cordobés Ibn Hayyan: en Viguera… el enemigo… ocasionó
grandes bajas... a su emir, Muhammad b. Abdallah b. Lupp de los Basu Qasi, hasta…
caer en manos de Sancho, siendo muerto preso520.

n Y que fue también en 923 cuando Ordoño cumplió en Pamplona con el previsible
compromiso contraído con Sancho (al repudiar a la gallega Aragonta), pues añade
Sampiro que entonces tomó a la hija de aquél por esposa, de nombre Sancha,
conveniente para sí, y con gran victoria vino a su corte521; al mismo tiempo que el
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cuñado de Fruela, Muhammad, el último de los reyes de los Banu Qasi, dice Ibn
Hazm522, era asesinado a instancias de Sanyo ibn Garsiya, según al-Udri523.

Así pues, no es arriesgado plantear la posibilidad de que todos estos sucesos de 922
agravaran la enemistad entre Ordoño y Fruela (coronado al fin unilateralmente en Asturias,
como antes había hecho Ordoño en Galicia, viviendo aún García), y que la quiebra familiar
se volviera ya irreversible desde 923, e incluso después de la muerte de Ordoño II (en la
primavera de 924):

n Porque si Fruela II se apresuró a ir hasta Santiago (post obitum uero illius, frater eius
Froila sucessit in regno, et adueniens in locum sepedictum causa orationis),
reunificando así todo el reino paterno (después de 15 años), lo cierto es que se negó a
confirmar a la emblemática sede las donaciones otorgadas por sus predecesores
(testamenta priorum regum… non confirmauit 524).

n Porque, significativamente, Fruela consiguió mantener todo su reino a salvo de daños
durante la dura campaña de venganza lanzada por Abdarrahmán III contra Sancho
Garcés en julio de 924, movido por el suceso de… Viguera… hasta llegar a la ciudad
de Pamplona525.

n Porque muerto Fruela en 925, estalló la guerra por la sucesión entre sus propios hijos
(Alfonso, Ordoño y Ramiro) y los de su hermano Ordoño (Sancho, Alfonso y Ramiro),
cuyo primogénito Sancho Ordóñez, que se hizo al fin con el reino de Galicia (926-929),
llegó a descalificar en 927 a su difunto tío: ille obduratam habens mentem526.

n Porque la viuda Urraca de Tudela se refugió en el territorio que ahora quedó bajo el
control de su hijastro (primogénito de Fruela) el rey Alfonso Froilaz (926-931), en
Asturias, donde consta que poseyó tierras con sus dos hijos Ordoño y Ramiro en
Gijón (Natahoyo): carta de domna Urraca regina et filio suo Ordonio, de terras […]
de domna Uracca regina et filios suos Ordonio et Ranimiro, de agro […] carta de
Ranimiro Froylanizi, de terras in illas linares527.

n Y porque conocemos las buenas relaciones habidas entre las dos cuñadas de Ordoño
II: Muniadona (viuda de García y luego del conde burgalés Gonzalo Fernández528) y
Urraca (viuda de Fruela), que en 929 se muestran juntas en Castilla (lamiéndose las
heridas), según un carta otorgada por la propia Muniadona, comitessa, una pariter
cum filiis meis... Fredinando Gundisalviz, Ramiro Gundisalviz, confirmada por
Hurracha regina, cuando ya retenía el trono en León el Ordóñez segundogénito,
Alfonso IV (926-931): regnante principe Adefonso in Legione 529.

Así pues, el reino se volvió a fraccionar en 926 (Galicia, Asturias y la Terra de fora), pero
la crisis dinástica de 910 había venido a dejar bien claro que a estas alturas el epicentro
político se había desplazado irreversiblemente desde Oviedo a León (García, 911:
comorantes in Dei nomine in ciuitate Legionense530; Ordoño II, 918: in cibitate
Legionensem, residentes troni solium531), al mismo tiempo que la importante plaza fronteriza
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de Zamora, en pleno Duero, se afianzaba como la capital militar del reino y el escenario
vital frecuente de la familia real, según Sampiro:

n 910: Alfonso… viniendo a Zamora, de enfermedad natural murió; 913: García… de
enfermedad natural murió en Zamora; 921: Ordoño… volviendo con gran triunfo a
Zamora, encontró difunta a la reina doña Elvira; 924: Ordoño… adelantándose
desde Zamora cayó de enfermedad natural, y descansa en… la sede Legionense532.

Un doble protagonismo (el de León y Zamora, también recogido en las fuentes árabes)
que volvió a quedar patente tras la muerte sin hijos de Sancho Ordóñez de Galicia (en 929),
y la poco posterior renuncia de su heredero Alfonso IV legionense (en 931), en un tercer
hermano, Ramiro II (931-951):

n Pues según Sampiro, vino Ramiro… y recibió el reino… movilizó su ejército para

perseguir a los árabes, y entrando en Zamora le vino un emisario, porque su hermano

Alfonso, salido del monasterio, había recibido por segunda vez el reino... volviendo

veloz a León… lo cogió, y… entrando en Asturias, cogió a todos los hijos de Fruela

[II]: Alfonso [Froilaz], que parecía regir el cetro paterno, Ordoño y Ramiro [hijos de

Urraca tudelana]… los juntó [en León] con su hermano… Alfonso [IV el Monje]… y

a todos… mandó sacar los ojos533.

Y así, libre ya de las gravísimas tensiones dinásticas surgidas en 910, es cuando Ramiro II
logró imponer al fin desde 932 su autoridad sobre toda la Gallaecia, desde el Locus

Sancti Iacobi hasta el oriental confín del Cea, y desde Mondoñedo hasta la meridional
Coimbra, pasando por la urbe regia:

- año 922: Sancto Iacobo apostolo... prouincia Gallecie534.
- año 925: super ripam fluminis Ceie in finibus Gallecie535.
- año 922: territorio Gallecie loco Minduniensis536.
- año 933: in finibus Gallecie... secus murum ciuitatis Coninbrie537.
- año 928: in ciuitate que uocitatur Legio, in territorio Gallecie538.

Una Gallaecia reunificada (después de dos décadas), en cuyo solar quedó muy repartida
la herencia del ínclito san Rosendo (obispo de Mondoñedo en 925-950 y 955-958539; y de
Iria en 968-977540) y de sus cuatro hermanos (nietos del conquistador de Coimbra,
Hermenegildo Gutiérrez, y sobrinos de la reina Elvira, la madre de Ramiro II541), según la
división de bienes que hicieron en 934:

n Desde Asturias (in Asturias), pasando por la meseta (in Terra de Fora), Zamora
(iuxta Zamora) y el Bierzo (in Bergido); y en no pocos puntos de la propia Galicia,
como Lorenzana (in Laurentiana), Lugo (sub urbe Lucense), Monterroso (in Monte
Roso), Lemos (in Lemos), Ourense (Caneto de Auriense), Caldelas (in Caldelas), O
Salnés (in Saliense), el río Miño (in flumine Minei); hasta Oporto (in Portugale) y la
fronteriza Coimbra (in suburbio Coninbrie)542.
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Una gran Gallaecia altomedieval cuya urbe regia fue asegurada por Ramiro II en León
(946: in Legione de Galletia543). Una próspera ciudad ahora que antes había sido socorrida
por su tatarabuelo Ramiro I († 850), ‘ocupada’ por su bisabuelo Ordoño I († 866), defendida
por su abuelo Alfonso III († 910), corroborada como ‘sede’ por su padre Ordoño II († 924);
y adornada ahora por él mismo (según Sampiro: Ramiro… edificó un monasterio de
admirable magnitud dentro de la urbe leonesa en honor de San Salvador, junto al
palacio del rey544). Y un prestigioso monarca galliciense que llegó a convertirse en el más
acreditado por sus coetáneos fuera de las fronteras:

- Gómez de Albelda (en 951): Galleciensis rex Ranimirus545.
- Ahmad ar-Razi (887-955): el señor de Yilliqiyya, Ramiro hijo de Ordoño546.
- Al-Mas’udi (896-956): Ramiro, rey de los gallegos547.
- Luitprando de Cremona († 972): Radimiro christianissimo rege Gallitiae548.

El cual adoptó durante su reinado varias medidas de gran trascendencia:

n  Porque Ramiro II castigó el desleal proceder de los condes castellanos (con su
padre en 922 y con él mismo en 931) promoviendo la creación de un gran condado de
Castilla y Álava que entregó a un hijo del conde Gonzalo Fernández de Burgos y de
Muniadona (tal vez la viuda del rey García), esto es, el joven Fernán González de Lara,
según escrituras de Cardeña (932: rex Ranimiro in Legione, et comite Fredinando
Gundissalbiz in Castella549) y Arlanza (932: principe Ramiro in Legione et in Oveto, et
in Alaba et in Castella Fredinando Gundesalviz comitatu gerente550).

n Y porque además el rey adoptó la decisión de incluir en Gallaecia los otrora
cartaginenses Campos Góticos a través del voto de sancti Iacobi (así mencionado en
una carta samonense551); un censo que debían pagar todas las iglesias al Locus Sancti

Iacobi, según la ‘Historia Compostelana’, desde el río Pisuerga hasta la costa del
océano una vez al año552; y que el autor del ‘Iriense’ vincula a la victoria militar de
Simancas acontecida en 939 (rex antea acceserat ad beatum Iacobum causa orationis
et obtulit ibidem uota usque Pisorgam553), pero que tal vez fue estatuido en 934, fecha
de un instrumento expedido in ciuitate Legionensi por Ramiro II y su segunda esposa
Urraca pamplonesa (Ranimirus rex simul cum Urracha regina), en la que se alude
con claridad a la previa peregrinación regia: aduenientes aule beati Iacobi orationis
causa554. Pues como advirtió en su día el señor López Alsina, en relación con el hoy
desconocido texto relativo al ‘voto’, «no se le ocurrió a nadie trasladar al Tumbo A el
viejo documento real de 934»555.

n Unos Campos Góticos que inicialmente estuvieron inscritos en la diócesis leonesa,
según sendas cartas de San Isidro de Dueñas, una de 911 (baselica fundata est in
suburbio legionense, iuxta castellum vocitarum Domnas, inter duo flumina, Pisorica
et Carrion556), y otra de 935, otorgada alio die sacrationis eiusdem por los obispos de
León, Zamora, Astorga, Mondoñedo y Santiago557. Pues como dice Carlos Reglero de
la Fuente, «la escasa influencia castellana en la zona queda de manifiesto en la ausencia
de Fernán González en la consagración de la iglesia monástica»558.
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n Hasta que, para remachar el clavo, Ramiro II dispuso erigir en el solar de la tierra de
Campos un nuevo condado con sede en Monzón (visible ya en 943: comite Assur
Fredinandiz in Montson559), restaurando a la vez el viejo obispado palentino (944:
Iulianus episcopus Palentia sedis560).

Así pues, de igual forma que los reyes toledanos habían reinado en toda Hispania

durante el siglo VII, extendiendo además su dominio allende los Pirineros, sobre la
Septimania (en la zona más occidental de la vetusta Gallia Narbonense), ahora, los reyes
legionenses que reinaban en la gran Gallaecia altomedieval extendieron el suyo, allende el
Pisuerga, sobre Castella (en la zona más occidental de la antigua Tarraconense), pero con
una importante disimilitud, pues el nuevo límite fluvial vino a remarcar de forma muy acusada
el aislamiento entrambos territorios durante toda una centuria. De forma que, si en los
documentos expedidos en el ámbito castellano (en los que no es posible constatar la
presencia del soberano, ni de sus magnates gallicienses) se seguirán proclamando
formalmente los nombres de los monarcas reinantes (como en ninguna otra parte del reino),
lo cierto es que los problemas con la unificada Castilla se manifestarán ya de forma constante
(y creciente) desde los días mismos de Ramiro II, que también mostró sus dotes militares
batallando por buena parte de la geografía hispana, según Sampiro:

n  En 932: avanzando a la ciudad que se llama Madrid, destrozó sus muros e hizo

grandísimos estragos… y volvió a su casa con victoria en paz.

n   En 933: vino emisario de Fernán González sobre grande expedición que se adelantaba

hacia Castilla... Ramiro... salió al encuentro de ellos en el lugar que se dice Osma...

y volvió a su propia corte con gran victoria.

n   En 936: Ramiro… avanzó a Zaragoza. Por lo que el rey de los sarracenos Abohahia

[el gobernador Muhammad b. Hasim]… hizo traición a su rey Abderrahmán [III] y se

entregó al rey católico... y volvió a León con gran victoria. Mas Abohaia por segunda

vez engañó al rey Ramiro, y trató con Abderrahmán de paz.

n  Y en 939: Abderrahmán se apresuró hasta Simancas… nuestro católico rey, oyendo

esto, dispuso ir hasta allá con gran ejército, y allí mismo, peleando… fueron

deshechos... el mismo Abohahia… allí fue cogido… y llevado a León y en el calabozo

metido... mas el propio rey Abderrahman escapó semivivo… el rey, ciertamente ya

seguro, avanzó hacia su casa561.

El triunfo conseguido a orillas del río Pisuerga ante el poderoso ejército cordobés había
contado con la anuencia de todos los territorios del reino (Gallaecia y Castilla juntas),
más la del rey pamplonés García Sánchez I (926-970), según señalan de forma expresa las
más tempranas fuentes:
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n Como los ‘Anales Castellanos Primeros’: el rey Ramiro y los condes que estaban con
él… esto es, Fernán González, Asur Fernández y otra multitud de ejércitos
combatientes… cayeron sobre los moros… y fueron abatidos y despojados… y se
vieron enriquecidas con ellos Galicia, Castilla y Álava, y también Pamplona, junto
con su rey García Sánchez562.

n E Ibn Hayyan: habían recibido refuerzos de los confines de Pamplona, Álava, al-
Qila y gentes de Castilla, además de los infieles de Coimbra, pues con ellos había
toda clase de cristianos563.

n Trascendiendo los montes Pirineos, según el obispo Liutprando de Cremona:
Abderahamen... a Radimiro christianissimo rege Gallitiae in bello est superatus564.
Y los ‘Annales Sangallenses Maiores’, que sitúan la victoria in regione Galliciae565.

Todo lo cual dejó abierto el camino para culminar la ‘ocupación’ (al sur de la  meseta) de
todo el territorio comprendido entre el río Duero y el Sistema Central:

n Porque desde Zamora (commorantibus… in ciuitate Zamorense, dice el rey en
940566), se avanzó hacia el sur (por tierras otrora lusitanas, según el relato de Sampiro:
Ramiro... dispuso que fuese una expedición a la ribera del Tormes, y allí pobló
ciudades desiertas. Son estas Salamanca, residencia antigua de campamentos,
Ledesma... Baños... y otros muchos castillos567. Una vieja sede episcopal, la de
Salamanca (inscrita desde ahora en la Gallaecia) que se extendió hasta la Sierra de
Gata, y en cuya repoblación dejó huella el topónimo ‘gallegos’ (hoy en San Felices de
Gallegos, Gallegos de Argañán y Gallegos de Huebra), e incluso más allá de Alba de
Tormes (tomada luego por los muslimes en 986568) hasta la misma Sierra de Gredos,
donde aún perviven: Galleguillos, Gallegos de Crespes, Gallegos de Solmirón, Gallegos
de Sobrinos, Gallegos de Altamiros y Gallegos de San Vicente (estas dos últimas en las
inmediaciones de Ávila). Un topónimo muy revelador, pues, que sería inútil buscar al
otro lado del Sistema Central.

n Porque desde Tordesillas y Simancas se avanzó por el territorio (antaño cartaginense)
de los ríos Adaja, Eresma, Cega y Duratón, cuya incipiente repoblación había sido
bruscamente detenida por el califa en 939, según Ibn Hayyan (irrumpió con sus tropas
en territorio enemigo... Olmedo... la fortaleza de Íscar… Alcazarén… y de allí a una
acampada junto al río Cega, y desde allí a la fortaleza de Portillo), incluida la vieja
Coca569. Con lo que tampoco es extraño que se haya conservado hasta hoy el topónimo
‘gallegos’ al noreste de la inmediata Segovia, cuyos prelados, ‘in partibus infidelium’
primero (927: Frunimius episcopus Secouiensis sedis570) se sentaron en la sede-
monasterio de Bamba, junto a Simancas (948: Frunimius Dei gratia episcopus Banbense
sedis)571, y luego en la propia Simancas (960: Ilderedus… Segouiense sedis
aepiscopus572; 963: Ilderedus episcopus de Septemancas573), justo en la confluencia
del Duero con el Pisuerga574.

n Y si Peñafiel y Sacramenia, ambas sobre el Duratón, fueron puestas ahora por Ramiro
II en manos de Ansur Fernández de Monzón (según dice el conde en 943: de meo
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comdato... ipsis castellis... unum Penna fidele et alterum Sacramenia575), lo cierto es
que el condado de Castilla se extendía más allá de dicho río, en plazas como las
segovianas Ayllón y Riaza (mencionadas por Ibn Hayyan en 934: la fortaleza de
Gormaz, en el Duero, a 10 millas de Ayllón576; y 939: los infieles del valle de Riaza y
sus castillos577), muy cercanas ya al Sistema Central.

Sin embargo, la ampliación de Gallaecia hasta el curso Pisuerga y el arrinconamiento de
Castilla allende el Duratón, trajeron consigo consecuencias inmediatas de muy distinta
consideración:

n Una política: la rebelión de dos importantes condes orientales, Diego Muñoz de
Saldaña (que en Monzón veía taponada su expansión hacia el sur) y su consuegro
Fernán González de Castilla (cuyo condado quedaba muy limitado por ambos cursos
fluviales), de modo que, según Sampiro (en 943-945), ejercieron tiranía contra el rey
don Ramiro… los cogió, y… los echó a la cárcel; y sólo después de haber dado
juramento al rey salieron del calabozo578.

n Otra territorial: la fijación definitiva de la frontera meridional castellana en el río
Duratón, pues Ramiro II encomendó a Fernán González (ya en 946) la ‘ocupación’ de
Sepúlveda (según los ‘Anales Castellanos Primeros’: populauit Fredinando
Gundesalviç civitatem que dicitur Septepubplica... iussionem principem
Ranemirus579), al mismo tiempo que pasaba a la órbita castellana la plaza de Sacramenia
(según se ve en una donación a Covarrubias de 979: in territorio que vocitant
Sacramenna580); por más que Peñafiel (en la confluencia del Duratón con el Duero),
haciendo honor a su nombre, continuara inscrita en el condado de Monzón, como
revela Ibn Hayyan con motivo de un suceso de 975, en el que llama al segundo conde
de Monzón: Fernando ibn al-Sur, señor de Peñafiel y de sus contornos581.

n Y la más grave: el aislamiento eclesiástico a un lado y otro del Pisuerga, pues los
obispos de las sedes castellanas vigentes (Valpuesta, Oca-Burgos y Osma-Muñó) no
se dejarán ver nunca durante todo un siglo (hasta 1038) ni en la sede apostólica de
Santiago, ni junto al metropolitano lucense, ni en la sede regia legionense, ni junto al
resto de los prelados de la Gallaecia (y viceversa)582.

n Pues si es cierto que Oveco (de León), Dulcidio (de Zamora) y Salomón (de Astorga)
son traídos de forma ocasional en una escritura castellana, se trata de una donación a
Cardeña que fue otorgada (durante la prisión de Fernán González en 943-945) por el
conde Assur Fernández de Monzón (943: comite Assur Fredinandiz in Montson)583,
que también había asumido el gobierno castellano, según otra carta (944: domnus
noster comite… Assuri Fredenandiz in Castella), suscrita asimismo por su propio
pastor diocesano: Iulianus episcopus Palentia sedis584.

Un gran Gallaecia altomedieval, en fin, que a mediados del siglo X contaba ya con
obispos a lo largo y lo ancho de todo su extenso solar, desde el Atlántico al Pisuerga (por
el este) y desde el Cantábrico hasta el Sistema Central (por el sur), según quedó bien
patente en diversas asambleas palatinas:
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n Como la celebrada por Ramiro II en 950 (ante dicho rey en la ciudad regia de León),
con asistencia de 12 pontífices gallicienses citados por este orden: don Ermegildo
obispo [de Santiago: 924-951]... el obispo Oveco Núñez de León [927-950], el otro
Oveco de Oviedo [913-951], don Dulcidio de Zamora [924-953], Salomón astoricense
[931-951], Alderedo de Simancas [segoviano: 950-963], Dulcidio de Viseo [937-955],
Ornato de Lamego [943-956], Gundesindo de Coimbra [937-955], Baltario de Tuy
[948-950], Ermegildo de Lugo [y Braga, metropolitano: 950-985] y Arias de Mondoñedo
[y Dumio: 950-955]. También ante los condes Fernán González [de Castilla], Ansur
Fernández [de Monzón], Osorio Muñoz, Diego Muñoz [de Saldaña], Pelayo González,
Jimeno Díaz [de Galicia] y ante todos los magnates de palacio con los gallegos (—
cum gallecos—) y toda la cristiandad allí reunida585. Pues sólo se ausentaron los
titulares de Ourense (donde pontificaba Diego I, 938-954), Oporto (que quizá estaba
vacante), Salamanca (ocupada por Fortis en 950-952) y Palencia (tal vez asumida ahora
por Simancas-Segovia).

Una gran Gallaecia, decimos, que ya era muy bien conocida en toda la Cristiandad gracias
a la sede apostólica de Santiago, que a estas alturas convocaba a peregrinos muy
singulares, como el pastor Gotescalco de Le Puy-en-Velay (Alto Loira), quien por motivo
de oración, saliendo de la región de Aquitania… con una gran comitiva, se dirigía
apresuradamente a los confines de Galicia (—ad finem Galleciae—), para implorar…
el sugrafio del apóstol Santiago, y cuyo regreso en enero de 951 vino a coincidir con el
óbito regio (ipsius igitur diebus obiit Galleciensis rex Ranimirus)586.

La muerte de Ramiro fue anotada asimismo por los autores árabes (como Ibn Idari: se
recibió la noticia de la muerte del príncipe de Galicia Rodmir ben Ordoño, que los
gallegos reemplazaron por su hijo Ordoño587), y su figura llegó a dejar tanta huella como
para que Ibn Jaldún escribiera de él que fue el último de los reyes que reinaron sobre
todos los cristianos de este país588. Y no le faltó razón, a pesar de que su joven hijo
Ordoño III (951-956), nacido de la gallega Adosinda Gutiérrez, aún consiguió mantener el
prestigio de la dinastía frente al califato durante su breve reinado (según Sampiro: saqueó
Lisboa y llevó consigo muchos despojos… y volvió a la corte real589), a pesar de que su
mismo suegro Fernán González de Castilla conspiró para promover la división interna
(apoyando a otro hijo de Ramiro II, el infante Sancho, nacido de la vascona Urraca Sánchez)
con el probable objetivo de hacerse con los discutidos Campos Góticos:

n Según puso de manifiesto el señor Reglero de la Fuente, al traer a cuento dos escrituras
palentinas San Isidro de Dueñas con el nombre del conde castellano: «a mediados de
siglo... la influencia de Fernán González en época de Ordoño III, es mayor. Se le menciona
en… 954 (rege Ordonio in Legioni et comite Fredinando Gonçaluez in Castella)...
pero esta influencia fue efímera»590.

n Pues en efecto, los condes de Monzón supieron hacer frente a las pretensiones
castellanas, según recordó tiempo después el conde Fernando Ansúrez al aludir, primero,
a la trayectoria en los días de Ramiro II de su padre Ansur Fernández (dive memorie
genitori meo Assuri comite satis fidelissimum fuise domino Radimiro principe), y la
suya propia (et post obitum genitoris mei ego vicem ipsius obtemperabi et potuit
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supradictum principe), prolongada durante el reinado del Ordoño III (et prolis ipsius
domno Ordonio... contra resistentes illi)591.

De forma que fue tras la muerte inesperada del joven Ordoño y la ascensión al trono de su
impaciente hermano Sancho I (956-966), cuando dio comienzo, en rigor, un larguísimo
período de decadencia política y militar en el noroeste peninsular (como bien supo Ibn
Jaldún: en adelante los Beni-Alfonso no volvieron a reinar sobre los Gallegos592), por
más que todavía se mantuvieran invariables la situación en los Campos Góticos (959: rex
Sancius in sede patris et comite Fredinando Assuriz yn sua terra593) y la amplia frontera
con los muslimes, según cabe deducir del testimonio del abad Cesáreo de Montserrat, que
viajó en noviembre de 956 hasta el Locus Sanctus Iacobi (tal vez enviado por los condes
Mirón y Borell de Barcelona):

n A fin de solicitar su consagración como metropolitano de Tarragona, todavía situada
en ‘tierra de nadie’, entre la cristiana Barcelona y la musulmana Tortosa (pergi ad
domum Sancti Iacobi apostolicae sedis, qui est tumulatus in suam apostolicam
sedem Galliciae... et petivi benedictionem de provincia Tarragona), ante una magna
asamblea de palacio presidida por Sancho I (Sancio huic provissioni subscripsi), que
contó con la asistencia de Sisnando II de Santiago y de no pocos de ‘sus’ pontífices
(gloriosissimum Sisinandum condam qui praefuit cum suis pontificibus), venidos
de toda la Gallaecia: gloriosissimo viro… Ermegildo nomine, aspectu pulcherrimus
lucensis metropolitanus [Lugo-Braga: 950-985]; Wiliolfus fulgentissimus vir tudensis
episcopus [Tui: 951-1002]; Rudesindus dumiensis episcopus [por segunda vez en
Mondoñedo-Dumio, en 955-958]; Gundissalus legionensis episcopus [León: 951-966];
Adovarius austoriacensis sedis episcopus [Astorga: 952-960]; Domenicus
Numantinae… sedis episcopus [Zamora: 954-967]; Tudemundus Salmanticensis sedis
episcopus [Salamanca: 953-967]; Fredulfus auriensis sedis episcopus [Ourense: 956-
963]; Ornatus lamecensis sedis episcopus [Lamego: 943-956]; y Didacus portugalensis
sedis episcopus [Oporto: 956-959]; todos los cuales, añade, unxerunt me et
benedixerunt de ipsa provincia tarraconensi594.

n Pues sólo faltaron el de Oviedo (cuya silla retenía el auriense Fredulfo595), el de
Simancas (donde continuaba Ilderedo de Segovia, al menos hasta 963) y los de Viseo
y Coimbra, donde sabemos que aún se sentaban en 955: Dulcidius episcopus visensis
y Gundesindus episcopus Conimbrie596.

Una situación geográfica que todavía se sostuvo a grandes rasgos hasta la muerte del
propio Sancho (en 966), a pesar de que tuvo que humillarse ante Abdarrahmán III en 958
(se le exhortó a ir al rey cordobés, dice Sampiro597) a fin de obtener la ayuda necesaria
para imponerse a las pretensiones de su primo Ordoño IV (entre 957 y 962); y de mostrar
luego su agradecimiento por el gesto que había tenido para con él, pues, según Ibn
Jaldún, el rey omeya, no cesó de favorecerlo con su amistad y ayuda, hasta que falleció
(961)598; al igual que su hijo y sucesor al-Hakam II (961-976):

n En efecto, el mismo Ibn Jaldún escribe que en 962 el nuevo califa decidió mantenerse
en la línea de conducta de su padre… para con Sancho y accedió a reconocerlo
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bajo ciertas condiciones, entre las cuales estaba la de demoler las fortalezas y las
torres que se hallaban cerca de las fronteras de los musulmanes599.

n Y si es posible (al menos) que el rey cristiano intentara librarse de la tutela cordobesa
en 965, según el ‘Dikr bilad al- Andalus’: ordenó al-Hakam… una expedición contra
el Norte; realizó una gran matanza y regresó con diez mil prisioneros600.

n Lo que sí es seguro que aún mantenía buenas relaciones con los musulmanes en su
último año de reinado (966), pues según Sampiro, tomó… consejo, de acuerdo con su
hermana Elvira, para que enviase a Córdoba mensajeros [por la paz] y pidiera el
cuerpo de san Pelayo, mártir, que recibió martirio en los días del príncipe Ordoño
[II], bajo el rey de los árabes Abderrahmán601.

Se trataba del muy celebrado niño san Pelayo († 926), cuya ‘Vita vel passio’ fue escrita
(entre 961 y 966) por el presbítero cordobés Raguel: te rogamos, santo mártir, que defiendas
a la iglesia… que tenga ella por patrono… a quien Galicia trajo al mundo (—quem
Gallecia oriundum—)602; cuyos restos llegaron a León iniciado ya el año 967, cuando
acababa de asumir la tutoría del nuevo rey Ramiro III (de cinco años) su tía paterna Elvira
(967-976). Poco antes de una inesperada invasión:

n En efecto, según Sampiro (en 968), cien naves de normandos… entraron en las urbes
de Galicia (—urbes Gallecie—), y haciendo muchos estragos alrededor Santiago…
saquearon toda Galicia (—totam Galleciam—); hasta que (en 969), antes de que
salieran de los confines de Galicia (—priusquam a finibus Gallecie exirent—),
experimentaron muchos males603.

n Una cruel irrupción que aún se recordaba mucho tiempo después en Curtis: uenerunt
gentes Lotimanorum in ipsam terram et uastauerunt sic ipsam ecclesiam, sicut et
alias conuicinas604; y en San Xián de Mondego (Sada): uenerunt gentes laudomanes
in ipsius prouinciis et destructa est ueritas et exaltata est mendacitas605.

n Que además llegó a afectar muy gravemente (en 971) a la más meridional Oporto (que
volverá a padecer a los normandos en 1015/1016: ingressi fuerunt filius et neptis
Lotmanes multis in Dorio606), hasta el punto de desaparecer sus obispos durante
media centuria (hasta 1024).

n De todo lo cual estuvieron muy bien informados en el palacio califal, según constata
Ibn Hayyan: los espías que habían enviado para rastrear noticia de los normandos
habían regresado, después de llegar a Santiago, en el punto extremo del país
enemigo607.

n Antes incluso de que los propios gallicienses les advirtieran en 971 de las depredaciones
de los ‘paganos’: entró en Córdoba Silis, embajador del conde Gundisalb ibn Munio,
con una carta de éste, desde la ciudad de Astorga, en los confines de Galicia…
dando cuenta de que… los Mayus (¡Dios los extermine!) se habían internado… por
el río Duero [Oporto]608.
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Mientras la regente Elvira seguía manteniendo la misma sumisión a Córdoba heredada
de su hermano:

n Según Ibn Hayyan, en el ya referido año 971: tuvo el califa al-Hakam una audiencia
solemne... recibió primero al… embajador de Elvira… tutora de… Ramiro hijo de
Sancho hijo de Ramiro, señor a la sazón de Galicia609.

Apoyada en dos importantes personajes del reino, el ínclito san Rosendo, tío de la
regente (pues era primo-hermano de Ramiro II) que ahora se sentaba en la silla de Iria
(sanctissimo, tio meo, domno Rudesindo episcopo, dice la propia Elvira en 968610); y el
conde oriental Fernando Ansúrez de Monzón, tío materno de niño Ramiro III (regnante
rege Raymiro in Legione et comite Fredinando Assuriz in Monteson611). Hasta que llegó
la ruptura con Córdoba:

n Pues fue en 973 cuando el califa… recibió a los embajadores de Elvira… los cuales
hablaron por su poderdante en términos que delataban cierta insolencia… el califa
desaprobó al punto dichos términos, apartó y rechazó al intérprete, y dio orden de
que se retiraran de su presencia los embajadores… más tarde se dio orden a Ahmad
ibn Arus al-Mawruri… de salir hacia Galicia como enviado para la cristiana Elvira,
en compañía de los embajadores de ésta, a quienes se expulsaba de Córdoba612.

Es probable que tanto san Rosendo, con su sobrino Munio González (domnus
Rudesindus episcopus cum nepto suo domno Munino proles Gundisalui, así traídos en
una escritura gallega ulterior613), como el conde Fernando Ansúrez monzonés, trataran de
reparar las maltrechas relaciones con Córdoba, pues no parece casual que en 974 se
presentaran ante el califa, a un tiempo, sendas embajadas, según Ibn Hayyan:

n Llegó… Esteban… embajador del Obispo de Y.r.n.s [¿Iriense?] y de Nuño ibn
Gundisalb, portador de una carta también en solicitud de renovación y prolongación
de la tregua, cuya vigencia terminaba por estas fechas.

n Y Balbis… embajador de Fernando Ibn al-Sur, portador de una carta en la que éste
solicitaba asimismo la renovación de la suspensión de hostilidades y que se apartaran
de él los horrores de la guerra. A todos se les aposentó y trató honradamente614.

Pero todo fue en vano, y Elvira adoptó la prudente decisión de suprimir en 974 el muy
expuesto obispado de Segovia radicado en Simancas (in ciuis Septimanza), acompañada
por Rudesindus… episcopus Yriense sedis… Ermegildus Lucense sedis episcopus,
Didagus Oriense sedis episcopus, Theodemirus Dumiense sedis episcopus, Gundisalbus
Astoricense sedis episcopus, Sisinandus Dei gratia Legionense sedis episcopus, y por
varios de sus leales magnates, como los gallegos Rudericus Belasconi y Suarius
Gundemari, y el salmantino Fredenandus Flaini615. E hizo bien:

n Porque en ese mismo año 974 el conde de Castilla atacaba Deza (a 55 km. de Calatayud
y 75 de Medinaceli), según Ibn Hayyan: hubo noticia de la Frontera Media de que el
tirano García ibn Fernando ibn Gundisalb, señor de Castilla, había violado de
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improviso la tregua... de que había emprendido una campaña de hostilidad contra
el castillo de Deza y sus contornos616.

n Y porque en 975 era el propio conde de Salamanca quien atacaba la ‘Frontera Media’
musulmana: in is diebus erat Fredenando Flaginiz a uillas Toleto ciuitas ad
deuellandum Mauritania617.

Al mismo tiempo que una gran coalición de cristianos orientales formada por dos primos
maternos de la regente Elvira, es decir, el pamplonés Sancho Garcés II (970-994) y el conde
García Fernández de Castilla (970-995), a los que se sumaron el conde Gómez Díaz de Saldaña
y Liébana (regnante Ranemiro principe in Legionem et commite Gomez Diaz in rium de
Carrione etiam in Lebanense618) y el omnipresente Fernando Ansúrez de Monzón y Peñafiel,
intentaba ‘re-conquistar’ en vano la plaza castellana de Gormaz, en la línea del Duero:

n Pues como dice Ibn Hayyan, los tiranos cristianos que se habían concertado… eran
los siguientes: Sancho ibn García ibn Sancho el Vascón, señor de Pamplona; su
pariente García ibn Fernando ibn Gundisalb, señor de Castilla… Fernando ibn al-
Sur, señor de Peñafiel y de sus contornos; los Banu Gómez... a incitación del rey de
todos ellos Ramiro ibn Sancho ibn Ramiro… en medio de estruendoso ejército y
acompañado de su tía paterna la infiel Elvira, la misma que no había cesado de
ratificar la tregua y de solicitar su vigencia, pero que luego fue la que la rompió...
levantaron, pues, su real, llenos de consternación… sus jefes se iban haciendo
mutuos reproches y censuras y se dispersaron619.

Un importante revés que no fue más que el comienzo de una serie de contrariedades para
el joven Ramiro III, pues al año siguiente desaparecía su tía, la regente Elvira, documentada
por última vez en 976 (Giloira Deo dicata… Rudesindus episcopus620); en 977 moría
también el obispo iriense san Rosendo, tras encomendar su fundación monacal de Celanova
al rey que en la ciudad de León haya sido ungido con el poder real 621); y poco después
el conde Fernando Ansúrez de Monzón:

n Pues si aún es traído junto a su sobrino en una escritura de 976, del monasterio de San
Isidro de Dueñas (regnante rege Raymiro in Legione et comite Fernando Assuriz in
Montessone)622.

n Y en otra de 977, de Sahagún, junto a su hermana la reina madre: Ranimirus princeps...
Tarasia regina... Fernando Ansuriz comes623.

n Lo cierto es que ya había fallecido en 978, fecha de otra carta en cuya virtud el
soberano y su madre (Ranimirus… et genitrix mea… Tarasia regina) devuelven al
monasterio de Sahagún una villa que antes había retenido el propio conde (comes
Fredenando Ansuri)624.

Paralelamente, todo ello, a las primeras campañas emprendidas (en 977) por el temible
dictador cordobés Almanzor, que desde 979 no tardó en cebarse con la capital militar del
reino (Ibn al-Abbar, cuenta que en 981, hizo una excursión a Galicia… acompañado con
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la caballería de Toledo... asedió a Zamora pero no consiguió apoderarse de la
ciudadela625), y desde 982 contra la sede regia (según Ibn Jaldún: Almanzor invadió
muchas veces el reino de Ramiro y le asedió… en León626), y además en el peor momento
posible, coincidiendo con el estallido de otro grave conflicto dinástico en Gallaecia tras
la coronación en Santiago a finales de 982 de un nuevo pretendiente al trono, el gallego
Vermudo II (según el ‘Iriense’: tunc accepto consilio Veremudum iuvenem Ordonii regis
filium… in regiminis excellentiam sublimare conantur, in era MXX 627), ante la impotencia
de Ramiro, cuya prematura muerte en 985 (el 26 de junio, según los ‘Anales Castellanos
Segundos’: obiit famulus Dei Ramirus Sancius de Legione noto die V feria VI kalendas
iulii628) dejó abierto el camino a su rival: mortuo Ramiro, Veremudus Ordonii filius ingressus
est Legionem, et accepit regnum pacifice629.

III (d). DE GALLAECIA AL LEGIONIS REGNUM (985-1037).

Pues bien. Durante los 75 años comprendidos entre las muertes de Alfonso III (en 910) y
su rebisnieto Ramiro III (en 985), las alusiones a los reyes gallicienses fueron asociadas
en todo el reino (Gallaecia y Castilla juntas), a la segunda urbe regia, esto es, como reyes
‘en’ León:

- 911 (García): principe nostro domno Garsea in Legione [León]630.
- 919 (Ordoño II): regnante domno Ordonio in Leione [Valpuesta]631.
- 927 (Alfonso IV): regnante domno Allefonso in Legione [Liébana]632.
- 944 (Ramiro II): imperante principe Ranemiro in Leione [Oña]633.
- 955 (Ordoño III): regnante Ordonius rex in Legione [Sahagún]634.
- 959 (Ordoño IV): regnante rex Ordonio in Legione [Cardeña]635.
- 961 (Sancho I): Sancius rex, Ranimiri filius, in Legione [Samos]636.
- 976 (Ramiro III): Ranemiro principis in Legione [Otero de las Dueñas]637.

Porque León era ahora, claro está, el referente político por excelencia de todo el reino:

- 913: commorante in ciuitate Legionense Garsea rex638.
- 914: fuit ipse episcopus ad Legionem ante ipsum regem639.
- 916: regnante domno Ordonio in urbe Legione640.
- 928: Adefonso, residente troni solium in Legione641.
- 936: Ranimirus in urbem christianorum642.
- 944: direxerunt ad regem ad Legionem643.
- 952: in presentia de palatio regis, in Legione644.
- 958: fuit ingressio regis in urbe regia645.
- 977: qui in urbem Legionensem in apicem regni unctus fuerit646.
- 982: ante prefatus rex in ciuitatem rege sedis Legionem647.

Pero además, es interesante observar que fue a la muerte de Ramiro III (en 985) cuando
surgieron novedades importantes de carácter esencialmente institucional en la vieja
Gallaecia, cuyo verdadero alcance será necesario analizar en su conjunto:
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I. Prescripción definitiva de la sede regia ovetense.

Pues en efecto, fue tras la ascensión al trono legionense del gallego Vermudo II (985-999)
cuando desparecieron para siempre en todo el reino las alusiones ocasionales (pero
constantes) a la anterior sede regia de Oviedo (nunca prescrita, en realidad), que se
habían venido prolongando hasta ahora en el regnante de los diplomas (sola o
conjuntamente con León, y con más frecuencia cuanto más al este), según puede observarse
en diversos testimonios que traemos a modo de ilustración:

- 921 (Ordoño II): glorioso principe Ordonius rex in Obieto648.
- 932 (Ramiro II): regnante principe Ramiro in Legione et in Oveto649.
- 942 (Ramiro II): ortodoxi Ranimiri… in sedem regum Ouethao… Ovecco…

Ovetensis ecclesia et regiam sedem650.
- 945 (Ramiro II): glorioso principe Ranemiro Obeto siue Legione651.
- 952 (Ordoño III): regnante rex Ordonio in Obieto652.
- 960 (Ordoño IV): principe Ordonio Oveto sublimis apicem regni653.
- 970 (Ramiro III): Ramiro in Legione et Oveto654.
- 981 (Ramiro III): Ranimirus... sedis Legione, solium Ouetense655.

Sustituidas durante los 20 años siguientes (al menos entre 986 y 1005) por otras alusiones
conjuntas a ‘León’ y ‘Galicia’, también ocasionales, pero con una significación territorial,
que nunca tienen réplica en la oriental Castilla:

- 986 (Vermudo II): Veremudus… princeps in Legione et in Gallecia656.
- 987 (Vermudo II): Uermute regnante in Gallecia657.
- 988 (Vermudo II): Veremudo... in Foris terra seu et Gallecie dominante658.
- 997 (Vermudo II): regnante Veremundo rex in Galezia659.
- 1000 (Alfonso V): Antifonso in Legione, in alias ceteraque proprintia660.
- 1002 (Alfonso V): rex Adefonsus paruulus in Legione et in Gallecia661.
- 1004 (Alfonso V): regnante rex Adifonsus in Legione et in Galletia662.
- 1005 (Alfonso V): Adefonso paruulus in Legione et Gallecia663.

II. Proclamación del regnum imperium.

Y si es cierto que entre 985 y 1037 seguirá siendo una constante en todo el reino (Gallaecia

y Castilla juntas), la secular alusión (ahora ya exclusiva) a la sede regia legionense:

- 985 (Vermudo II): in sede Legionensi, regnante Ueremudo principe664.
- 991 (Vermudo II): regnante rege Vermundo in civitate legionensi665.
- 1005 (Alfonso V): regnante rege Adefonso in Legionensi ciuitate666.
- 1024 (Alfonso V): regnante rex Adefonso in Legione667.
- 1031 (Vermudo III): rex Ueremudus in Legione in ciuis patris sui668.
- 1037 (Vermudo III): regnante in ciuis Legione Veremudus669.

Llama la atención que fuera durante este período (de medio siglo) cuando hizo su aparición
ocasional, y sólo en los diplomas expedidos en el ámbito territorial de la propia sede regia,
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la expresión regnum imperium, primero tímidamente en los días de Vermudo II (en 995 y
996), y después regularmente en los de su hijo Alfonso V (en 1002-1003,, 1010-1014,, 1017-
1018,, 1020-1026 y 1028) y de su nieto Vermudo III (al menos entre los años 1029 y 1034):

- 995 (Vermudo II): regni imperii Ueremudus rex670.
- 996 (Vermudo II): regni inperii Ueremudo rex671.
- 1003 (Alfonso V): regnum inperii Adefonsus rex672.
- 1011 (Alfonso V): regnum imperii Adefonsus prolix Vermudi673.
- 1020 (Alfonso V): regnum imperii Adefonsus Uermudiz674.
- 1026 (Alfonso V): regni inperio Adefonsus rex675.
- 1031 (Vermudo III): regni inperii Ueremudi puer principis676.
- 1034 (Vermudo III): regni imperii Ueremundus rex677.

Esto es, durante los reinados del más desdichado rey legionense y de sus dos infortunados
sucesores (que heredaron siendo niños y murieron violentamente siendo jóvenes), para
tornarse ya excepcional (e irrelevante) durante los reinados siguientes (incluido el usurpador
Sancho Garcés III, en 1034: regnum imperium rex Sancius in Legione678), lo que contribuye
a perfilar, desde luego, la naturaleza del que ha sido denominado como ‘imperio leonés’679.

III. Manifestación del Legionis regnum.

En efecto, el reino noroccidental hispano sólo fue apellidado de forma muy circunstancial
por sus coetáneos, según puede verse en diversos textos históricos de muy distinta
naturaleza:

n Como la ‘Albeldense’ (escrita en 881 y 883) al rememorar el Asturorum regnum con
motivo del levantamiento de Pelayo; y al constatar que Alfonso I, Christianorum
regnum extendit680.

n En la ‘Vita sancti Froilani’ (conservada en un códice de 920), al decir sobre el rey
Magno, qui regnum Gothorum regebat in Ouetao Asturiensem prouinciam681.

n En una escritura leonesa de 1002: regnante… in regnum Christianorum Legionense
sedis682.

Pues lo más frecuente fueron las alusiones genéricas al regnum (a un lado y otro del río
Pisuerga), por ejemplo:

- En un documento samonense de 872: venimus… ad hunc regnum683.
- En la ‘Nomina regum catolicorum legionensium’: accepit regnum684.
- En un diploma castellano de 945: regnum tenente domno principe685.
- En otra gallega de 955: illud regi… qui tunc regnum iste regebat686.
- Y en la ‘Crónica de Sampiro’: suscepit regnum patris sui687.

Ahora bien. Es precisamente ahora, desde finales del siglo X, cuando todo el regnum

noroccidental (Gallaecia y Castilla juntas) comenzó a ser denominado de forma creciente
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e ininterrumpida ya (durante las centurias siguientes) con el aglutinante nombre de Legionis

regnum [reino ‘de’ León] o regnum legionense [reino ‘leonés’], utilizado por primera vez
(durante el período altomedieval688) por Sampiro, notario real durante muchos años de
Vermudo II (985-999) y Alfonso V (999-1028)689:

n Primero al rememorar la pugna habida en 931 entre los hermanos Alfonso IV y Ramiro
II: Adefonsus ex monasterio progresus, Legionis regnum esset iterum adeptus.

n Y luego al describir el panorama político de los cristianos peninsulares castigados por
Almanzor en el último cuarto del siglo X: cepit deuastare multa regnorum… regnum
etiam Legionense690.

Lo que a habrá que poner en estrecha relación con otra expresión alusiva a los reyes
gallicienses, pues fue también desde ahora (‘a caballo’ entre los siglos X y XI), cuando,
sin dejar de ser traídos como reyes ‘en’ León (1015: reges dominos nostros in Legione691),
comenzarán a ser denominados de forma incipiente (pero progresiva, durante las centurias
siguientes) como reyes ‘de’ León:

n En efecto, en las primigenias ‘Genealogías de Meyá’, que según José María Lacarra
«parecen redactadas… hacia 980-990… en Nájera, donde residía la corte navarra en el
siglo X», se recuerda así la unión de una hija de Sancho Garcés I de Pamplona con
ALFONSO IV (926-931: domna Onneca fuit uxor Adefonsi regis Legionensis692.

n En un testimonio gallego redactado en la 2ª mitad del siglo X, se evoca de la forma
siguiente a RAMIRO II (931-951): ad regem Ranemirum Legionensis693.

n En una escritura leonesa de 1034 se alude de esta forma al propio monarca reinante,
VERMUDO III (1028-1037): Ueremundus rex Legionensis694.

n Y en la segunda redacción de las ‘Genealogías de Meyá’ (ca. 1050), se evocan de igual
forma las uniones de otras dos hijas de Sancho pamplonés: una con ORDOÑO II (914-
924: domna Sanzia fuit uxor Ordonii imperatoris Legionensis695), y otra con su hijo
RAMIRO II: de ista Urraca habuit predictus rex Legionensis Ranimirus, filius
domnum Sanctium regem696.

IV. Inclusión en el ámbito de Hispania.

Pero además, es importante observar que fue también ahora (desde finales del siglo X),
cuando el reino noroccidental hispano (Gallaecia y Castilla juntas) comenzó a asociarse
ya con el nombre de Hispania de forma inclusiva, según se pone de manifiesto en varios
textos gallicienses (tres cartas originales y una crónica contemporánea):

n En una donación expedida in Pravia por un optimista Vermudo II en 996: Veremudus
rex… dum possideret regnum Spanie et rejeret universas urbes et probincias usque
finibus terre, perveni in provincia Asturiense et dum sederem in regno meo et in
solio patris mei697.
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n En un pasaje de la crónica de Sampiro, alusivo a las campañas de su contemporáneo
Almanzor (977-1002): llegó a las comarcas marítimas occidentales de España (-pervenit
ad partes maritimas occidentalis Yspanie) y destruyó la ciudad de Galicia en que está
sepultado el cuerpo del bienaventurado Santiago (-Gallecie civitatem… destruxit-)698.

n En otra dádiva otorgada en Oviedo (sedis Ouetao) por Alfonso V en 1012: Fuit
quidam comes in Spania, nomine Ablabel, et uxor eius Gunterodo, sub regimine
Ueremuti regis [Vermudo II]699.

n Y en un plieto celebrado en 1025 ante el mismo Alfonso cerca de Braga (in loco
predicto Kalidas ante ille rex… hic in Bragala), al rememorar la invasión musulmana
de 714: Fuit sedem Bracarensem magna et metropolensis in partibus Spanie cum
multis temporibus stante et permanente in ordine suo procul post agens Sarracenorum
fuit distructa atque desolata700.

Síntoma claro, todo ello, de que a estas alturas la vieja Gallaecia había ido decayendo
gradualmente en el olvido (desde mediados del siglo X), y de que el reinado del gallego
Vermudo II en León (985-999), vino a significar un verdadero ‘punto y aparte’, que además
siguió aportando otras novedades (bajo el punto de vista organizativo y eclesiástico):

A) Rebeliones generalizadas en todas las regiones del reino.

En Galicia:

n El principal apoyo territorial del rey Vermudo, cuya nobleza, encabezada por el viejo
conde Gonzalo Menéndez, se rebeló probablemente (hacia 990-991) tras el repudio del
rey a su primera esposa Velaquita Ramírez (993: fugierunt serui principis domni
Veremudi… et contulerunt se illius rebelli Gundisaluo Menendici701), según se insiste
en un instrumento de 995: Citi Luciti, qui dux erat in ipsa mandationem... exivit de
ista terra propter sua multa scelera... cum sociis… et perducti sunt in terram
Portugalis cum revelli Guntisalbus Menendiz et filiis suis702.

n Y de igual modo Suero Gundemáriz y sus cómplices (aludidos por el rey en 998:
reuellauerunt nobis comites Galletie Suerius Gundemariz ceterusque comites eius
complices703, que además le obligaron a permanecer largo tiempo en Lugo para sofocar
la revuelta, según se recuerda en una carta posterior (pro tali facto, exercitu agregato,
uenit in isto oppido Luco ubi multis diebus commorauit… multis bellis peregit et
prouintia ipsa Gallecie humiliatos iure suo reduxit704).

n A los que se sumó el magnate saldañés Osorio Díaz (casado en Galicia), quien al
encontrar muy disminuida la herencia de su mujer, promovió la rebeldía, como recuerda
el monarca en 996: dum introirent in Galletiam ad possidendum hereditatem...
inuenerunt ipsos capitales multum minoratos et…. reuelatus est autem ipse Osorio
Didaci ad parti nostre… propter quam eiecimus eum de terra ipsa705.
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En León:

n El conde García Gómez de Saldaña y Liébana (989: regnante rex Bermudo in Legione
et comite Gartia Gomiz in Liuana706) llegó a tomar el control de la sede regia en 990
(inperantem Garsea Gomize in Legione707) con el apoyo de diversos acólitos, como
el Conanzo que esparció falsos rumores sobre la muerte del soberano (990: quum
egressus fuissem Gallecie partibus et ibi commoratus essem, surgens quidam profanus
et de nobis maletractrans, nomine Conanzo, qui peruasor et inpuris exitat populus
clamor et uocem de neci nostri708), y un tal Salvador, recordado en una carta posterior
(993: fuit Saluatorem reuellem cum Garsea Commezi709).

n Y la situación volvió a repetirse en la capital tras el segundo matrimonio de Vermudo
con Elvira, hija del conde García Fernández de Castilla (‘Anales Castellanos Segundos’:
haec sunt nuptiae regis Veremundi et reginae Gelvirae710), celebrado en el año 992,
según creemos711, y que provocó el levantamiento de importantes magnates (Gonzalo
Vermúdez, Munio Fernández y Pelayo Rodríguez), que en 993 ya habían expulsado al
rey a Galicia: sacarunt illo regem de ista terra Gunisaluo Ueremudizi et Pelagio
Roderiquizi et Monnio Fredenandizi et fuit in Calletia712.

En Campos:

n Según una carta de 16 de noviembre de 985, el conde saldañés y sus cómplices (Gomez
Didaz et aliorum), se apoderaron de no pocas uillas in Campos Goturus, que hasta la
muerte de Ramiro III (el 26 de junio) habían poseído los obispos de León, usque
obitum domnissimi principis Ranemiri iuniori prolis regis Santioni713.

n Y por lo que respecta al condado de Monzón, que a la muerte del conde Fernando
Ansúrez (en 978) había pasado a la corona, todavía seguía siendo objeto de deseo por
parte del conde castellano García Fernández, como proclama una escritura del
monasterio palentino de San Isidro de Dueñas, fechada en 990: rex Veremundus in
Legione et comite Garsia Fernandez in Castella714.

En Castilla:

n El mismo García Fernández que no tenía reparos en acoger tránsfugas legionenses en
su condado, como el conde Ablabel Gudeteoz y su mujer Gunterodo, recordados en un
diploma posterior (iniquo consilo sollicitauerunt contra regem scandalum et
conturuaciones infra fines regni eius et relinqueuerunt eum et elegerunt alius
padronum, Garsea Fredenandizi715).

n Y que al cabo se convirtió en sincero aliado del rey, tras el matrimonio de Vermudo con
su hija Elvira en 992. Aunque por poco tiempo, pues tras sufrir en 993 la rebeldía de su
propio heredero (‘Anales Castellanos Segundos’: se rebeló Sancho García contra su
padre, el conde García Fernández716), murió violentamente en 995 luchando contra
los musulmanes (‘Chronicon Burgense’: captus et lanceatus comes Garsea Ferdinandi
in ripa de Dorio717).
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Y en Asturias:

n Pues sabemos que en 996 se expidió en Pravia un curioso instrumento (arriba registrado
ya) en cuya virtud el monarca, que se titula Veremudus rex, magni Ordoni prolix,
hace una donación al monasterio de San Pelayo de Oviedo y a su abadesa la reina
viuda Teresa Ansúrez, madre de su antiguo rival Ramiro III (sub regimine electa et
Deo vota Tarasia regina Christi ancilla), acompañado por su segunda esposa Elvira
(Giloyra regina prolix Garseani) y por su antecesora Velasquita Ramírez (Velasquita
regina)718. Una extraña reunión de tres reinas que sólo es comprensible por el nacimiento
del heredero en ese mismo año 996, pues el coetáneo Sampiro (longevo servidor en el
palacio real) deja bien claro en su crónica que a la muerte de Vermudo en 999 su
sucesor Alfonso, teniendo desde su nacimiento tres años, fue recibido en el reino719.

n Aunque la alegría duró bien poco en la corte real, pues el niñuco terminó siendo objeto
de un atentado contra su vida, según una escritura poco posterior: fueron muchos en
Asturias los que en tiempos del rey Vermudo maquinaron la muerte de su hijo
Alfonso, todavía niño, entre los que se encontraba el traidor Analsus Garvixo. Al
enterarse Vermudo, llevó a cabo la correspondiente investigación, para saber si
había existido realmente aquella maquinación. Cuando lo comprobó, mandó
aherrojar a Analso y a su mujer Guligeva… mientras estaban en la cárcel, murió el
rey y le sucedió en el reino Alfonso, aún muy joven720.

B) Invasiones musulmanas sistemáticas.

Paralelamente a tantas adversidades, Almanzor emprendió más de medio centenar de
campañas de forma insistiente (entre 977 y 1002) contra los cristianos peninsulares (llevó
contra ellos campañas de verano y de invierno hasta que se sometieron, dice Ibn al-
Jatib721), la mayor parte de las cuales contra el regnum Legionsis y en los días del propio
Vermudo (985-999):

n En efecto, en una carta legionense se recuerda que inruerunt gens Sarrazenorum,
semine Hysmaelitarunt super omnem prouinciam occidentalem722.

n En otra gallega: igitur Sarraceni peccato inpediente ingressis in eadem prouincia
Gallecie, monasteria quam plurima destruxerunt723.

n Y en otra leonesa expedida por un gallego724, se rememora cómo gens perfida
Hismahelitarum… insurrexit contra christicolas, destruxit ecclesias, subuertit
altaria, contaminauit sancta; depopulata est et redegit in suum ius totam
prouintiam725.

Una auténtica hecatombe para el maltratado reino del infeliz Vermudo II, que llegó a
presenciar:

n La destrucción de la sede regia a finales de 994726, todavía patente 20 años después (la
ciudad de León fue devastada por los sarracenos, se escribe en el ‘Fuero’ de 1017727).
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n La profanación de la emblemática sede apostólica de Santiago en 997 (Galecie ciuitatem,
in qua corpus beati Iacobi apostoli tumulatum est, destruxit, según Sampiro728).

n Y la ocupación en 999 de Zamora, capital militar del reino, según Ibn Jaldún (Almanzor…
confió el mando de esta plaza a Ahwae Man ibn-Abdalaziz el Todjibida), quien
añade que el rey de los gallegos, que no poseía ya más que algunos castillos en las
montañas de la costa, ora reconocía la autoridad de los musulmanes, ora se levantaba
contra ella, mientras que Almanzor hacía frecuentes incursiones en el país729.

C) Intento de reorganización interna.

Tal vez quiso aludir Sampiro al esfuerzo realizado por Vermudo († 999) para reorganizar su
reino (entre tantos reveses internos y externos) al trazar su breve semblante: varón muy
prudente, confirmó las leyes establecidas por el príncipe Bamba, mandó publicar los
cánones, amó la misericordia, procuró reprobar lo malo y eligir lo bueno730. Pero, ¿por
qué esa precisa alusión a la actividad legislativa de Wamba en Toledo? Pablo Díaz y Pablo
Poveda se han referido recientemente a ella, y de una forma tal que viene a ilustrar la
impotencia sufrida por Vermudo en León tres siglos después:

n «Se trata de una meditada ley sobre cómo afrontar una sedición… sobre los ataques
exteriores… que… según pone de manifiesto el rey… pretendería acabar con la
indiferencia manifestada por algunos habitantes del reino a la hora de defender el
territorio […] A partir de ahora las campañas militares dejarían de depender de los
mandatos directos de Toledo para pasar a una territorialización militar. La organización
de un sistema defensivo por zonas de proximidad encaja con la imgen de un ejército
cuya intendencia depende cada vez menos del poder central y más de las propias
rentas, esencialmente de las generadas por los señores obligados a movilizar a sus
campesinos como soldados»731.

En efecto, las grandes campañas militares dirigidas durante toda una centuria por Ordoño
I († 866), Alfonso III († 910), Ordoño II († 924) y Ramiro II († 951), sólo imitadas un tanto por
Ordoño III (ca. 954, contra Lisboa) y Ramiro III (en 975, contra Gormaz), ya eran impensables
en los días del Vermudo, incapaz siquiera de reparar la depauperada urbe regia, que aún
tuvo que lamerse las heridas durante muchos años después de su muerte en 999:

n 1003: corte in Legione… distructa sicut eam Sarraceni obstruraberunt732; 1005:
nostras filias qui sunt in captiuo733; 1012: baselica… partim fuit a gentilibus
diruptum734; 1015: venerunt filiis Ismaelitarunt in Legione… et capti sunt…
seruiciales de reges… et ducti sunt Cordube735.

n Hasta que al fin comenzó a ser remediada (en 1017) por su hijo Alfonso V, según el
‘Ovetense’: juntó concilio… en el que se acordó repoblar la ciudad de León que
había sido yermada por Almanzor, rey de los agarenos736.
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D) Quebranto de la escrutura eclesiástica.

Lo que sabemos, gracias a Sampiro, es que (necesariamente en 998-999) Vermudo sí empezó
a restaurar, mejorándolo, dicho lugar de Santiago737; donde es posible encontrar al
monarca junto san Pedro de Mezonzo en 999: uenit… ad sedem Sancti Iacobi apostoli in
presencia serenissimi principis domni Ueremudi et pontificis huius loci… Petrus
episcopus cum omni clero738. Lo que también tuvo eco en la ‘Compostelana’: El rey…
vino a nuestra ciudad con intención de verla y… con el mismo obispo don Pedro…
restauró la iglesia del Apóstol que encontró derrumbada739.

Una de las últimas preocupaciones de Vermudo II en el ámbito eclesiástico, muy dañado
también en sus días, si se tiene en cuenta que de las 15 sedes que llegó a tener la gran
Gallaecia de Ramiro II en 950, sólo 8 seguían ocupadas en 999 (Iria-Santiago, Mondoñedo-
Dumio, Lugo-Braga, Tui, Ourense, Astorga, Oviedo y León), pues en las otras 7 (todas
sobre el Duero o allende el río) habían desaparecido sus obispos, ora en los días de Ramiro
III (Oporto desde 971, a causa de los normandos; y Simancas-Segovia, suprimida en 974),
ora desde el primer trienio del propio Vermudo (985-988) a causa de los ataques musulmanes
(Zamora740, Salamanca741, Lamego, Viseo y Coimbra742).

Por no hablar de la metropolitana Braga, unida a Lugo de facto desde mediados del siglo
VIII, y de iure desde 871, lo que permitió a sus titulares lucir cualesquiera títulos hasta
finales del siglo X743:

- s.VIII: Odoario episcopo cives Lucense et Bracalense744

- 861: in Sancte Marie Bragalense sedis… Gladilani745.

- 871: Adefonsus rex… Brachara... ad Lucensem transferre ecclesiam746.
- 881: Flaianus Bracare Luco episcopus arce747.
- 922: Recaredus… Sancte Marie Bragalense et Lucense sedis748.
- 924: Recaredus metropolitane sedis episcopus749.

- 931: Erus Lucensis episcopus750.
- 942: Herus Bracarensis episcopus751.
- 950: Gundisalvus lucensis eclesie episcopus752.
- 956: Ermegildo… lucensis metropolitanus753

- 974: Ermigildus, Bracharensis episcopus754.

Hasta que a la muerte del obispo Hermenegildo (cuya última huella conocida es de 985:
Hermegildus Lucensis sedis episcopus755), la diócesis quedó sumida en la anarquía (según
una carta ulterior: post ouitum uero domni Ermegildi aepiscopi kadiuit illa terra in
alphetena756), debido a que las campañas de Almanzor (tras quebrar la línea fronteriza del
Sistema Central) afectaron también de forma muy directa a la nueva línea fronteriza del
Duero, y en ella la propia Braga, cuyo título ya no volverán a lucir en adelante los
metropolitanos lucenses757, al tiempo que surgía ahora una insólita réplica en Asturias,
que luego se prolongó hasta el final mismo de la dinastía galliciense (en 1037):

- 997: Pelagius metropolitanus et Lucensis sedis758.

-1027: Petrus… metropolitanus episcopus759.
- 1034: in Luco oppido metropolensis episcopus760.

- 996: sub sede metropolitana Ovetao761.
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- 1012: sede metropolitana Houetaho762.
- 1033: Pontius metropolitanus obitensis763.

De modo que a estas alturas la estructura territorial y eclesiástica de la vieja Gallaecia

suevo-visigoda (restaurada y ampliada en los siglos altomedievales) ya había quedado
gravemente dañada, descompuesta de facto en sus tres grandes circunscripciones
territoriales (Galicia, Asturias y la Terra de fora), que, con Castilla, habían comenzado a
adquirir el protagonismo que conducirá a la nueva realidad política, el Legionis regnum,
según queda bien patente en dos testimonios de la época que rememoran la entronización
del niño Alfonso V en 999:

n Uno gallego: defuncto autem supradicto rege domno Vermudo, suscitavit Deus
semen illius regem domnum Adefonsum et collecto concilio Castelle, terre Forizense,
Galleciense uel Asturiense, leuauerunt eum regem... in sede regia Legionense764.

n Y otro leonés: in etate parbula in sedis Legione, ubi constituti fuerunt omnem
togam palatii, episcopi et conmites Kastelle seu Gallecie necnon et Asturiense... et
dum perduxerunt ad hordinem regali hic in sedem Legione765.

Poco antes, en todo caso, de que al morir Almanzor en 1002 le sucediera su hijo Abdalmalik,
el nuevo árbitro de las últimas tensiones directas surgidas en el seno de Gallaecia entre
la occidental Galicia y la oriental Castilla, ahora por la tutoría del pequeño Alfonso V que
se disputaban el conde Menendo González (Menendus dux Gallecie, qui uigarius et a
nutrix meus erat, recuerda el propio soberano en una carta766) y el conde Sancho García,
tío materno del monarca (1000: rex Adefonso in Legione, et comite Sancio Garciez in
Castella767), que en 1003 actuaba por su cuenta (apoyado por sus primos-hermanos, los
Gómez de Saldaña) al suscribir en Sahagún un tratado de paz con el califato, representado
por el sahib as-surta (jefe de policía) Ibn Bakr:

n Regnante rege Adefonso una cum Geluira regina in Legione. Sanctio Garcianez…
Garsea Gomez… Sanctio Gomez… in presentia qui ibi fuit zacbascorta Eben Bacri
quando uenit de Cordoba pro pace confirmare ad Romanos in Domnos Sanctos768.

Y ambas partes decidieron acudir finalmente al dictamen de Abdalmalik en 1004, según Ibn
Jaldún:

n Como (Alfonso) era aún menor de edad, el conde de Galicia Menendo González fue
su tutor y reinó en su nombre; pero Sancho, hijo de García, tío materno de Alfonso
le disputó la tutela y eligieron como árbitro a Abdelmelik, hijo de Almanzor, quien
ordenó al juez de los cristianos (de Córdoba), Asbagh, decidir el asunto. El juez
sentenció a favor de Menendo González769.

Aunque de nada sirvió en la práctica, pues si el niño Alfonso siguió al cuidado del
conde gallego (1006: comite nostro domno Menendo et uxori uestre domne Todae et regi
domno Alfonso, quem in uestra casa criatis770), el castellano Sancho imponía a su vez en
la sede regia a su aliado saldañés (1007: Regnante Adefonsus rex. Comite in Legione
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Garsea Gomez771). Y por si fuera poco, en 1008 morían a un tiempo (en extrañas
circunstancias), tanto Abdalmalik (a quien sucedió su hermano Abdarrahmán, ejecutado al
cabo por sus enemigos en 1009), como el propio el regente Menendo, según constatan el
‘Chronicon Lusitanum’ (occisus fuit comes Menendus772), y los musulmanes Ibn Jaldún
(quedó, pues, Alfonso bajo la tutela de Menendo, hasta que fue éste asesinado773) y al-
Qalqasandi (asesinado a traición774). Con lo que la tutela real terminó recayendo en la reina
madre Elvira y en su hermano Sancho de Castilla, todavía aludidos con respeto por Alfonso
V en 1012 (tius et adiutor meus Sanctius comes, et genetrix mea domna Giluira regina775).

¿Pretendió Sancho los Campos Góticos, como antes su padre y su abuelo? Reglero cree
que «la situación en la época del conde Sancho... es igualmente problemática», pues, si no
se puede negar «que los condes castellanos controlasen los valles del Pisuerga y Carrión…
la documentación de San Isidro [de Dueñas] es insuficiente para probarlo o rebatirlo»,
frente a la opinión de Charles Bishko sobre «la ocupación de la Tierra de Campos por el
conde castellano entre 1010 y 1017»776, y la de fray Justo Pérez de Urbel, cuando dice que
«por la parte occidental logra Sancho García ampliar los límites de su condado, realizando
antiguas aspiraciones que habían provocado choques y discordias… desde los días de
Fernán González»777; apoyándose en una carta de Sahagún que nombra al castellano en
1013 (regnante rex Adefonsus in sede sua Legione et comite Sanzio in Kastella. Similiter
Pelagio Didaci dominatrix urbis Zamora cum Campo de Toro778). Pero, sea como fuere,
lo cierto es que todo cambió a partir de 1015, cuando Alfonso, mayor de edad, pudo librarse
de sus tutores castellanos:

n Según Ibn Jaldún: desde esta época Alfonso reinó por sí. Trató de someter a los
condes que desde el tiempo de su padre o antes se habían emancipado de la autoridad
real. Logró su proyecto, y remplazó los condes por adictos suyos779.

n Comenzando a recibir además a tránsfugas castellanos como Pedro Álvarez (1015:
venistis de terra Kastella et dimisistis tio meo comite domno Sancio... et venistis ad
me regnum meum780), y a afear la deslealtad de los huidos a Castilla, como el infame
Fromarico Sendíniz (1016: se refuga et perrexit siui ad Kastella ad parte nostro tiu
domno Sanczio781).

Hasta que en 1017 murió el conde Sancho dejando un pésimo recuerdo en la memoria de su
sobrino Alfonso (infidelissimo et aduersario nostro Santioni tio nostro qui die noctuque
malum perpetrabat apud nos, dice el propio rey en una escritura de ese año782), y como
sucesor en Castilla a su pequeño hijo García Sánchez (1017-1029), al mismo tiempo que en
Pamplona se iba robusteciendo la figura de Sancho Garcés III (1004-1035). De hecho, por
primera vez en mucho tiempo parecía que la situación política en el noroeste hispano iba
a estabilizarse a largo plazo, al mismo tiempo que se estrechaban las relaciones con otros
soberanos de allende los Pirineos:

n Pues si el cluniacense contemporáneo Raúl Glaber († 1047) se hizo eco de los vínculos
de amistad existentes (ante 1016) entre Roberto II el Piadoso de Francia († 1031) y
diversos monarcas, entre los que todavía no incluye al galliciense Alfonso V: Roberto
fue siempre tratado con gran reconocimiento por los otros reyes, Etelredo de
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Inglaterra [† 1016], Rodolfo de Austria [† 1032] y también Sancho de Navarra, en
Hispania, que le enviaban regalos y le pedían ayuda783.

n Sin embargo, su coetáneo francés Adémar de Chabannes († 1034) sí alude a las
estrechas relaciones personales que mantuvo el duque Guillermo V de Aquitania (†
1030), tanto con el citado Roberto francés como con Canuto II el Grande, rey de
Inglaterra y Dinamarca († 1035), y los hispanos Alfonso legionense (a quien llama en
un momento dado rex Gallitianus Adefonsus) y Sancho pampilonense, con todos los
cuales intercambió embajadores y regalos: Et... non solum vero omnem Aquitaniam
suo subiecit imperio, ut nemo contra eum levare manum auderet, verum etiam regem
Francorum sibi habuit complacitum. Immo Hispaniae regem Adefonsum, regemque
Navarrae Santium, necnon et regem Danamarchorum et Anglorum nomine Canotum,
ita sibi summo favore devinxerat, ut singulis annis legationes eorum exciperet
pretiosis cum muneribus, ipseque pretiosiora eis remitteret munera784.

Pues por lo que respecta a las relaciones entre León y Pamplona, hubieron de ser muy
estrechas:

n Tanto como para que Alfonso V, viudo desde 1022 de la hija de su tutor (según el
‘Ovetense’: el conde Menendo y la mujer de él... diéronle su hija en matrimonio, por
nombre Elvira, de la cual engrendró dos hijos, Vermudo y Sancha785) tomara ahora
en matrimonio (ante 1024) a la vascona Urraca, hermana de Sancho (in diebus Adefonsi
principis perrecta fui cum domina mea Urraka regina de patria mea, perducta fui
cum ea ad ciuitate Legione, dice una dama pamplonesa en una carta poco posterior786).

n Y como para entregar la silla de Oviedo a un monje ripollés llamado Poncio, ajeno al rito
hispano y muy ligado al obispo Oliva de Vich y al propio rey pamplonés (in quo
tempore erat episcopus nomine Poncius, quem fatus rex domnus Aldefonsus
adduxerat ab eis partibus oriundum, qui romano more degens in sede Ouetensi
dededat episcopatus787).

n Al mismo tiempo que en Castilla crecía el joven conde García, primo-hermano del rey
legionense y sobrino de la mujer del pamplonés (1024: regnante rex Adefonso in
Legione, et Sancius rex in Pampilonia, et comite glorioso Garseani in Castella788).

Todo parecía estabilizarse, en efecto, y sin embargo una vez más faltó tiempo, pues el 7 de
agosto de 1028 moría prematuramente el rey Alfonso allende el Duero (a la edad de 31
años), durante el intento de ‘re-conquista’ de Viseo (fuit occisus rex domnus Adefonsus
prolix Ueremudiz a Sarracenis in ciuitate Uisense in era LXVI post millesima et quot
VII idus augusti, se escribe en un instrumento gallego789; ictu sagittae foris muros
vulneratus interiit, et sic exercitus eius dolore non sine magno regreditur, lugens
principem suum, según Adémar de Chabannes790), sucediéndole en el trono su hijo
Vermudo III (1028-1037), un niño de diez años:

n Que como dice la ‘Silense’, fue proclamado rey a la muerte del padre, desde los
confines de Galicia hasta el río Pisuerga que separa el reino de los cántabros791.
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De forma que la línea del Pisuerga aún seguía manteniendo vivo el ya secular aislamiento
entre Gallaecia y Castilla, cuyo conde García Sánchez caía misteriosamente asesinado
poco después (1029) en la sede regia (domno Garsea quem occiderunt in Legione, se
apunta en una carta792; infans Garsias interfectus est Legione, se añade en los ‘Anales
Compostelanos’793), con lo que el condado pasó a su hermana mayor Munia, casada con
el vascón Sancho (1029: regnante Sancius rex in Pamplilona et Castella794), y como
anotó el autor de las segundas ‘Genealogías de Meya’: iste Sanctius regnum suum dilatavit
usque fluvium Pisorga795. Y no tardando hasta el mismo río Cea:

n En un diploma aragonés (quizá posterior al asesinato del joven García castellano en
1029, pues no es mencionado) se constata el reparto del poder existente en todo el
norte peninsular: ego Sancius rex tenens culmen potestatis meae in Aragone et in
Pampilona, comes Sancius Guillelmus in Guasconis, et Belengarius in Barcinona
et imperator domnus Veremudus in Gallecia796.

n Pero en una carta de Sahagún de 1030 se nombra ya al rey Sancho en la fortaleza de Cea:
regnante rege Sanctio in Ceia et rege Ueremudo in Legione797.

n En otra de 1031 del mismo monasterio facundino (situado junto al río Cea), una cuñada
castellana del rey pamplonés proclamaba: regnante rege Sanctio in Castella798.

n Y por un documento original sabemos que en 1032 una mujer llamada Infante
compensaba a un tal Nuza pro que saques filia mea... de palatium regis domno
Santium de Montesone [Monzón]... de kaptibitate de palazio regis Sanctium... qui
cibitas Zeia [Cea] mandare… regnante rex Sanctium in Pampilonia et per cederasque
propintias. Et Didago Monniuz in Zeia799.

En consecuencia, en sólo un trienio (1029-1032) Sancho pamplonés había ampliado
sucesivamente sus dominios occidentales, primero por herencia a costa de Castilla (hasta
el Pisuerga), y luego por la fuerza a costa de los Campos Góticos (hasta el Cea), según
supo muy bien el autor de la ‘Silense’:

n Porque Sancho, el rey de los cántabros, después de la muerte de Alfonso, príncipe
de los gallegos (—Adefonsy Gallicienssium principis—), estando Bermudo
incapacitado por sus tiernos años, había sometido una parte del reino de éste bajo
su dominio, a saber, desde el río Pisuerga hasta el Cea (—a flumine Pisorga usque
Çeia—)800.

Unos años muy intensos, pues, en los que la autoridad del joven Vermudo, que además
había permanecido muy condicionado, bajo la tutela de su madrastra vascona Urraca
(1031: Vrraca, regina, Garseani regis filia801), también había sido cuestionada al otro
extremo del reino, en Galicia, debido a graves acontecimientos que exigieron su presencia:

n En efecto, el 25 de agosto de 1032 el propio rey alude a la rebelión del gallego Sisnando
Galiariz en la diócesis iriense: erexit se uir... Sisnandus, filius Galiariz… et parauit se
una pariter cum germanis suis in rebelum... contra me et contra pontificem loci
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apostolici domnum Uistrarium... et intrauerunt in terram Sancti Iacobi hiriensis sedis...
et fecerunt in ea multa mala802.

n Y en otra de 30 de agosto la revuelta protagonizada por el conde lucense Rodrigo
Romániz, que tras tomar un castillo en connivencia con los pamploneses (habuit
comes Ruderico Romaniz… consilio agitato cum Uascones Galletie etiam reuelauit
nobis), hubo de expulsarlos más tarde con la ayuda de los mismísimos normandos:
tunc uero coadonauit se ipse comes cum omnes suos barones et cum gens
Leodomanorum803.

Ahora bien. Sabemos que el vascón Sancho estaba enfrentado a Vermudo, pero ¿qué
hacían en Galicia las gens leodemanorum del cristiano rey Canuto danés? Recordemos
que había viajado a Roma en 1031 (king Cnut went to Rome, dice la ‘Crónica
Anglosajona’804), o tal vez en 1027 (con motivo de la coronación imperial de Conrado II el
26 de marzo), y que allí escribió una carta a sus súbditos titulándose Canuto, rey de toda
la Dinamarca, de Inglaterra de Noruega y de una parte de la Suecia, en la que relata sus
entrevistas con el papa Juan (XIX, † octubre 1032), el emperador Conrado († 1039) y el
rey Rodolfo (III de Borgoña, † septiembre 1032), quejándose de los abusos que perjudican
a mis súbditos, tanto ingleses como daneses (comerciantes y peregrinos), a los que
anuncia que partía inmediatamente para Dinamarca805.

Así pues, los normandos tenían ahora un perfil muy distinto al pasado. ¿Había anclado en
las costas lucenses alguna expedición con destino al Mediterráneo central? Tal vez similar
a otra que poco antes había dado asilo a un tal Félix Agelazi, tras haber caído en la ira

regia de Alfonso V (1028: uenit ili a Felix iram de rex domno Adefonso et exibit de terra
et fuit ad alias terras in barcas de Lodmanos806). Pero, por más que Derek W. Lomax
advierta con razón de que «el mar Cantábrico unía, más que separaba, España e Inglaterra;
y Galicia no era para los ingleses aquella Finis Terrae que parece haber sido para otros,
sino uno de tantos puntos abordables de la costa continental»807, lo cierto es que ignoramos
cualquier contacto entre Inglaterra y la Gallaecia en estos años. Y mientras:

n Vermudo se desplazaba también a la región de Braga, donde consta su estancia en São
João de Rei (20 km. al noroeste de la ciudad), según se rememora en una carta: fuerunt…
ad rex domno Uermudo in Sancto Ioanne de Rex… ante ipse rex808.

n Y de igual modo a la contigua tierra de Limia, donde reinaba el desorden desde la
muerte de su padre (post mortem ipsius domni Adefonsi in illa terra alfetana multa809),
y donde tuvo que morar mucho tiempo (venit rex domnus Veremutus in terra de
Limia, et cadivit ei mora perlongata), teniendo consigo a su leal servidor Fernando
Álvarez (fecit ad eum Fernando Alvariz... servitium idoneum), cuya muerte precedió
a un ataque musulmán (post obitum de ipso Fernando… et post non multum tempus
surrexit alfetena et venerunt Mauros in illa terra810), siempre después de 1032, cuando
aún vivía el magnate gallego811.

n Tal vez la misma expedición contra la tierra de Galisiya anotada por Ibn Bassam,
fechada por Ibn Idari en el 425 H. (= 26 noviembre 1033 / 15 noviembre 1034) y
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protagonizada por el ejército sevillano que atravesó el territorio del taifa Ibn al-Aftas
de Badajoz, con nefastas consecuencias en su retirada: salió Isma’il (b. Muhammad
b. Abbad, el ‘hayib’) con el ejército contra la tierra del enemigo (cristiano), bajo
(previo) acuerdo entre él e Ibn al-Aftas… en su camino de regreso salió contra él
Ibn al-Aftas… entonces huyó Ismail buscando la salvación de su persona y
abandonando a todo su ejército… Ibn al-Aftas exterminó su ejército con un
exterminio (tal) que no se ha oído de (nada) parecido; cayó veloz el enemigo, los
cristianos, sobre la mayoría de ellos, y los cazaron cual cacería y mataron
muchedumbre de ellos. Fue un suceso horrendo812.

n ¿Interceptó Vermudo III al ejército sevillano (y a uno de sus generales) al sur de
Oporto, a la altura de la feligresía de Cesar, 13 km. al este de Santa Maria da Feira? Eso
parece indicar el ‘Chronicon Coninbricense IV’, que (equivocando el año 1034) sitúa la
acción en plena primavera: kalendas aprilis fecit rex domnus Veremudus arrancada
super Mauros, cepitque ibi regem illorum Cimeia nominem in villa Cesari, territorio
castelli Sancte Marie provincia Portugalensi813.

De modo que el joven Vermudo permaneció muy ocupado en Galicia (al menos entre 1032
y 1034) mientras el vascón Sancho no ocultaba ya su obsesión por la urbe regia:

n En una escritura de 1032, que es una donación del soberano pamplonés al monasterio
riojano de San Fructuoso de Pampaneto se dice: Sancius... rex in Aragone, et in
Pampilonia, et in Castella, et in Campis, vel in Legione, imperiale culmine814.

n En 1033 el poderoso Sancho era proclamado ahora desde Ribagorza hasta Astorga
(Sancio in Ripacurza usque in Astorica815); y hasta León, en otra dádiva a San Isidro
de Dueñas que menciona al pastor leonés Servando: ego Sancius... regnante in
Legione et Castella usque in Pampilonam816.

n Y a finales de ese mismo año 1033 es el obispo Poncio ovetense quien es mencionado
junto al rey vascón en el monasterio de Husillos durante la restauración del obispado
de Palencia: regnante rege Sanctio in Pampilonia et in Ceia. Pontius episcopus in
Sancta Maria de Fusellos817.

Pues fue ya en 1034 cuando, según los ‘Anales Castellanos Segundos’, presit Sancius
rex Astorga818; y también León, cuyo control se convirtió, pues, en el símbolo supremo de
la política expansionista vascona, como revelan diversos diplomas originales:

- 1034, febrero, 9: regnante Sanctius rex in sedis Legionensis819.
- 1034, octubre, 15: regnante rex Sanco principe nostro in Leone820.
- 1035, enero, 4: regnante rex Sancius in Legione821.
- 1035, febrero, 2: regnante rex Sanzius in Legione822.

Y luego, es bien sabido que a Sancho le sucedieron: su primogénito García en Pamplona
(1035-1054); el segundogénito Fernando en el condado de Castilla (1035-1038); Gonzalo
en calidad de rey en Sobrarbe y Ribargorza (1035-1045); y el ilegítimo Ramiro I como primer
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rey de Aragón (1035-1063). Al mismo tiempo que Bermudo, siendo ya de edad adulta
cuando expiró el rey Sancho, dispuso vindicar par sí el reino paterno, según la
‘Silense’823; todo lo cual viene a ilustrar una carta aragonesa de 1036: regnante imperatore
Ueremundo in Leione, et comite Fredinando in Castella, et rex Garsea in Pampilonia,
et rex Ranimirus in Aragone et rex Gundisalbus in Ripacorça824.

Pero la nueva situación implicaba también la recuperación efectiva del territorio
comprendido entre el Cea y el Pisuerga por parte de Vermudo, que además se apresuraba
a confirmar la restauración del obispado de Palencia (1035: cuius baselica fundata in
suburbio legionense in uilla uocitata Palencia in territorio Monteson prope alueo
Karrion825), resurgiendo así, al mismo tiempo, las tensiones entre la corona y el nuevo
conde castellano (1037: regnante rex Veremundo in Legione, Fredinando comite in
Castella826), a pesar del estrechamiento de relaciones:

n Porque el conde contrajo matrimonio con una hermana del rey: Sancha, nobilísima
doncella, hija de Alfonso, rey de Galicia (—Adefonsi Galliciensis regis—), dice la
‘Silense’827.

n Y porque el rey ya se había casado en 1036 con una hermana pamplonesa del conde:
Ueremudus… princeps, cum coniuge mea Scemena regina828.

n Pues el autor de la ‘Silense’ añade que del vínculo de unión y cariño salió entre
Fernando y Bermudo su cuñado fuerte discordia, al no aceptar el castellano la frontera
secular del Pisuerga (creía injusto y casi fuera de toda razón que él fuera expelido de
este reino), esto es, la pérdida de los Campos Góticos, y así, discrepando sobre ello,
nace gran alteración entre ambos829.

De forma que el secular desacuerdo derivó (tras un siglo de tensiones) en un conflicto
armado abierto en el que encontró la muerte el joven Vermudo III (el último monarca de la
dinastía que había reinado en Gallaecia durante tres centurias), frente a una coalición de
castellanos y pamploneses que se alzó con la victoria en la batalla de Tamarón (al este de
Castrogeriz), el día 30 de agosto de 1037, según un códice contemporáneo: Ouitu(m)
Veremundi regis in bello pugnator fortis die IIIIa f(eri)a m(e)n(si)s s(ep)t(em)br(is)
e(ra) T LXXV830. Un trágico desenlace que quizá desencadenó en la sede regia alguna
seria oposición por parte de la nobleza (cuyo alcance hoy se nos escapa, y que todavía se
mantenía el 19 mayo de 1038: Inperante comite Fredenando Flainiz in Legione831), pues
lo cierto es que Fernando tardó diez meses (desde la muerte de su cuñado) en atravesar el
Pisuerga:

n Y si aún se vio precisado a sitiar la urbe regia, como dice la ‘Silense’ (viniendo desde
los confines de Galicia, asedia León y pasa todo el reino a su poder832), la oposición
resultó ser ya muy efímera, según el ‘Ovetense’: Fernando llegó hasta León, lo cercó
y a los pocos días lo tomó833.

n Siendo por entronizado el 21 de junio de 1038 (XI kalendas iu[l]ias, era discurrente
T.LXXVIª… quando ego rex domno Fredinando in Legione introibi et ordinacione
acepi; cum cuncti uiri Castelli et Legionensis hic fuerunt in uno834) o el día siguiente,
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según la ‘Historia Silense’: era Mª LXX VIª, Xº kalendas iulii consecratus dominus
Fredinandus… et unctus in regem835.

IV (a). FRONTERAS DE LA GALLAECIA ALTOMEDIEVAL.

En el norte peninsular hubo una gran variedad de nombres para referirse a los muslimes:
Amorreos836, árabes837, bárbaros838, gentiles839, impíos840, ismaelitas y moros841,
moabitas842, paganos843, sarracenos, pérfidos, enemigos, cordobeses, caldeos y
agarenos844. Unos musulmanes (árabes, bereberes africanos, más muladíes hispanos) que
vivían en el territorio que los gallicienses conocían como Hispania, según muy variados
testimonios. Para no insistir mucho:

n En la ‘crónica alfonsina’, al tratar sobre el ataque vikingo de 858 durante el reinado de
Ordoño I († 866) se añade que deinde in Spaniam perrexerunt845.

n En la ‘Albeldense’ se dice que Alfonso III in Spaniam intrauit sub era DCCCCXVIIIIª
[881]846.

n Y en la ‘Profética’ se llegó a escribir en 883 sobre el rey Magno que proximiori
tempore in omni Spania predicetur regnaturus847.

n Sampiro († 1042), sirviéndose a buen seguro de una fuente del siglo nono, presenta al
mismo rey († 910) atacando plurime Yspanie vrbes848.

n También en Córdoba, Raguel, autor de la ‘Vita sancti Pelagii’ (h. 961/966), al aludir a la
derrota de Ordoño II en 920, escribió: contigit ut totius in Spanie hostes contra
Galleciam mouerentur849.

n La monja sajona Hroswita de Gandersheim († 1002), que según Juan Gil trazó su fiable
relato sobre el martirio de san Pelayo (en 926) gracias a un «informante… cristiano
cordobés, testigo principal del martirio», tras situar el nacimiento del santo en una
región remota, en Galicia, añade que consintió en ir encadenado a Hispania como
rehén850.

n En una carta de Sahagún del año 960, el rey Sancho contó así los años transcurridos
desde su coronamiento, y desde su regreso del califato: anno regni nostri IIIIº et de
adventu Ispanie IIº851.

n Pues, como ya se ha dicho, será a partir de Vermudo II (985-999) cuando el término
Hispania abarque asimismo todo el reino noroccidental (Gallaecia y Castilla juntas)
que comenzaba a ser conocido a su vez como Legionis regnum.

Y por lo que respecta a los autores árabes, vaya por delante que, como ya apuntó el
señor Sánchez-Albornoz en su día, «entre las más antiguas descripciones de Al-Andalus
que debemos a los geógrafos musulmanes… nunca se incluyen en la España musulmana
las tierras situadas al norte del Duero»852. Una exclusión que el señor Maíllo Salgado amplía
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con razón a toda la meseta norte: «los geógrafos árabo-islámicos del siglo IX y X nunca
incluían las tierras situadas al norte del Sistema Central en zona musulmana... esas tierras no
se contemplaban como pertenecientes a los muslimes, ni formaban parte del territorio de al-
Andalus»853. Y un ejemplo al respecto en el ‘Dikr’, donde se excluyen del dominio musulmán
dos provincias del extinto reino godo, esto es, la antigua Gallia narbonense (absorbida por
los francos, que habían vuelto a penetrar hasta Barcelona en 801854), y la vieja Gallaecia

suevo-visigoda, abandonada por los invasores africanos desde mediados del siglo VIII:

n Hemos mencionado todo lo que es conocido... de al-Andalus y lo que estuvo en
poder del Islam […] También hemos omitido toda referencia al país de Yilliqiya, a
pesar de su extensión, y al de los Ifrany, a pesar de su tamaño, porque no pertenecieron
a los musulmanes855.

A) El contorno marítimo galliciense.

La extensa costa de Gallaecia (desde el cantábrico río Deva asturiense, hasta el atlántico
río Mondego) estuvo muy presente en los testimonios árabes:

n n n n n Según Ibn al-Zayyat en el país de Yaliqiyya, su límite norte es el mar océano
Septentrional856.

n Y el cordobés al-Saqundi añade que Almanzor en sus incursiones por tierras de
cristianos llegó hasta el Mar Verde; que como advierte don Emilio García Gómez es
«uno de los nombres con que los árabes designan al Océano Atlántico»857.

n Un gran desconocido, según lo recogido sobre el mar Tenebroso por al-Idrisi: nadie
sabe lo que hay... por las dificultades que oponen a la navegación las profundas
tieneblas, la altura de las olas… los innumerables monstruos que lo pueblan y la
violencia de sus vientos. Hay, sin embargo, en este océano un gran número de islas
habitadas y otras desiertas; pero ningún marino se atreve a penetrar, limitándose a
costear sin perder de vista el continente858.

n Y en su seno el mar Cantábrico, que al-Istajri denomina como el mar de los vascones
y gallegos859.

Pues por lo que respecta a los textos latinos, también se alude en ellos al mar y a las
costas:

n Por ejemplo en la ‘crónica alfonsina’, que trae a cuento la pars maritima Gallecie al
tratar sobre las repoblaciones de Alfonso I (757-768)860; y en la ‘Albeldense’, al referir
un suceso (de 858) in Gallecie maritimis861.

n Y en no pocas cartas de Galicia (947: in finibus maris862; 956: circa aula maris… in
litore maris863) y de Asturias (980: prope riba maris ozeani864; 1046: iusta flumen
maris865).
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n Que a veces incluyen islas, cabos y penínsulas, como O Grove, Ons, Sálvora, Arousa,
Cíes (911: in territorio Saliniense insulam Ocobre… insulas qui sunt infra mare…
Aones… Saluare, Arauza, Sias866); Cortegada (912: insula de Cortegada867), Bares
(916: uillam nomine Uaris… ostrarias… seu piscarias868) y Morrazo (927: in ualle
Morratio, iuxta mare869).

a) Los normandos y sus naves.

Desde luego, los temidos ‘hombres del norte’ son los protagonistas por antonomasia
de las noticias alusivas en estos años a flotas y naves que arribaban amenazadoras a las
costas de la Gallaecia:

n Por ejemplo, en la ‘crónica alfonsina’ (‘a Sebastián’) se dice que al llegar por primera
vez (en 844) las flotas de los normandos, Ramiro I quemó por el fuego sus naves870.

n Sabemos además, gracias a Sampiro, que en 968 volvieron a las costas de Galicia
centum classes normanorum871.

n Y en una escritura portuguesa de 1026, un tal Octicio rememora cómo le había rescatado
un matrimonio de su prisión (sakastes nobis de barcas de Laudomanes872).

b) Moros en las costas.

n También los andalusíes intentaron sacar provecho de la amplia costa marítima de
Gallaecia, muy mal defendida, según puso de manifiesto Ibn Idari al tratar sobre el
reinado de Muhammad I (852-886): ordenó la construcción de los barcos en Córdoba,
para que los dirigiese al océano Atlántico… pues un viajero le había informado de
que Yilliqiyya no tenía muralla por la parte del Atlántico y de que su gente no se
defendería de una armada si esta le llegaba por ese lado873.

n Y de igual forma al-Nuwayri: mandó Mohámed que fuesen construidos barcos en el
río de Córdoba y transportados al mar. Los expidió luego al mar océano, a fin de
deslizarse por él hasta los pueblos de Galicia874.

n En 858, según la ‘Albeldense’, los moros que venían en naves fueron vencidos en el
mar de Galicia (—in freto Gallicano—)875.

n Y a las costas gallicienses volvieron las naves de los muslimes en 997, en el transcurso
de una campaña militar que contó con apoyo naval, según Ibn Idari: una flota
considerable había sido reunida en Kasar Abu Danis [Alcácer do Sal], y habiendo
llegado a un lugar llamado Porto [Oporto], sobre el Duero, la flota remontó el río
hasta el lugar elegido por Al-Mansur [Almanzor] para el cruce del resto de las
tropas876.
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c) La defensa marítima de Gallaecia.

n Por una lápida (ca. 874) conocemos las medidas adoptadas por Alfonso III en Asturias
tras las invasiones normandas (de 844 y 858): dispuso… la construcción de estas
fortificaciones… ante los ataques del ejército de piratas navales paganos877.

n Y por lo que respeta a Galicia, es posible que los normandos, al volver en el siglo X,
establecieran su base de operaciones durante el bienio 968-969 en la costa de Catoira
(Pontevedra), según cabe deducir de una curiosa noticia poco posterior relativa a una
villa cerca del río Ulla, como se demarcan por el río Louro y con Cordeiro y Valga
y hasta donde estuvo ‘la ciudad de los loclimanos’ [lege: lordemanos = normandos]878.
Dando así nombre al solar donde décadas después (a mediados del siglo XI) sería
construido el castillo defensivo conocido como ‘Torres de Oeste’.

n Pues en efecto, en la ‘Compostelana’ se descubre que Oeste es como la llave y sello
de Galicia. Porque si los pueblos extranjeros se apoderaran de este lugar, desde allí
mismo, aprestada la fortificación, tendrían a su alcance atacar Galicia (—
Galleciam—) y devastarla; añadiendo al respecto que Cresconio, obispo de la iglesia
de Santiago [1037-1066], había fortificado… el mismo castillo con altas torres y con
un muro muy sólido879.

n Por otro lado, las alusiones al Faro gallego por excelencia no faltan en autores árabes
como Ibn Galib: Cádiz, maravillosa por sus construcciones… en ella está la columna
o estela, a la que no se puede comparar sino la construida en la costa de Galicia (—
Yilliqiya—)880; al-Idrisi: castillo del Faro, que es muy importante y mantiene vestigios
de una iglesia notable881; y el ‘Dikr’: el monumento llamado Ídolo de Cádiz… no
tiene otro parangón que el monumento de la ciudad del Faro, en Yilliqiya […] en el
país de Yilliqiya… se alza el monumento parecido al de Cádiz, enfrente de la isla de
Britania882.

n Así como en tempranos textos latinos, como la ‘crónica alfonsina’ (844: el lugar que
se llama Faro de Brigancio883), y en variados diplomas de 942 (in Faro884), 966 (Farum
Precantium885), 990 (territorio Bregantinos, iuxta hore maris Fariensis886), 991 (a
parte maris oceani Pinnam fabricatam ab antiquis hominibus, Farum Precantium887)
y 1019 (Penna de Faro888).

d) Los ríos.

n Las dos grandes corrientes fuviales de Gallaecia son mencionadas asimismo por
Ahmad ar-Razi (el que llaman Mino entra en el mar de Galizia, e nasçe de la çierra
que llaman Miña889), el ‘Dikr’ (el río Miño… desemboca en el mar de Yilliqiya890),
Ibn Galib (el río Duwayro… desemboca en el mar Circundante, en Yilliqiyya891) y
Abu-l-Fida (el río de Zamora desemboca en el mar Circundante892).

n Cuyas embocaduras eran utilizadas por normandos y muslimes (como ocurrió en Tui:
Tuda civitas episcopalis, fluvium quod Mineum vocatur, iuxta se habere dicitur, per
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quod Sarraceni et Normanni frequentius solebant intrare893) para adentrarse en el
territorio, tal y como hicieron los normandos en 971, según Ibn Hayyan (se habían
internado… por el río Duero894), y en 1015/1016, según una carta contemporánea:
Lotmanes… predans et captiuans de Dorio in Ave895.

n Y de igual modo sabemos que los cristianos dispusieron de naves fluviales, según una
escritura relativa al obispo Gomado (de Viseo), ya retirado (ca. 915) a una ermita en
Crestuma, junto al Duero, que fue visitada por Ordoño II navegando desde Oporto:
uenit rex in Portugale et… ipse rex pro sua mercede et illa regina excitabit naues in
Portugale cum suos comites… et… fuerunt nauigio eremitam uisitare ipsum episcopum
(in locum Castrumie)896. Y para no insistir más, anótese que en su afluente el Esla es
traído (en 954) illo porto qui est in ambas mestas et sua naue... ipso porto uel ipsa naue,
ipso rio Extola897. Pues todavía en tiempo de Gelmírez (post 1100), se escribía en la
‘Compostelana’ que los gallegos (—Galliciani—) no tenían costumbre de construir
naves excepto las de carga, ni de navegar en alta mar con barcos de vela898.

B) Frontera meridional: el Sistema Central.

En efecto, según se ha insistido arriba, la ‘abandonada’ Yilliqiyya/Gallaecia fue
considerada siempre por los autores árabes una unidad geográfica, independientemente
del territorio que en su seno iban ganando de forma efectiva los respectivos reyes de
Cangas y Pravia (a lo largo del siglo VIII), y los de Oviedo después (que son los que
completaron su ‘ocupación’ a finales del siglo IX); de modo que siempre aludieron a una
frontera natural que comenzaba justo al norte de la región atlántica capitalizada en Lisboa
y Santarén, y se prolongaba por el este a lo largo del Sistema Central:

n Así el geógrafo al-Istajri: el reino árabe de al-Andalus empieza del lado del océano
por la parte que linda con los gallegos en la región de Santarem899.

n También Ibn Hayyan, cuando dice que aparecieron… los normandos... en la costa
occidental de Alandalús, deteniéndose en Lisboa, como primer punto de entrada en
terreno vedado900.

n E Ibn Jaldún, que escribre: está Lisboa a orillas del mar Circundante y del río Tajo.
Al este de ella están Santarem y Coria, a orillas del ya mencionado río […] Justo
frente a Lisboa en dirección este, se extienden los Montes al-Sarat [la cordillera],
cuyo extremo occidental comienza aquí... hasta acabar en Medinaceli […] A los
pies de estas montañas está Talavera, al este de Coria. A continuación vienen Toledo,
Guadalajara y Medinaceli901.

En consecuencia, es importante tener en cuenta que tanto los ejércitos musulmanes
como los cristianos, cuando cruzaban el Sistema Central penetraban recíprocamente de

facto en territorio hostil a través de intrincadas sendas (con guías de su propia religión o
desvergonzados… tránsfugas… para guiarles, como hizo Ordoño II en 915, según Ibn
Hayyan902) y por los pasos más transitados que señalan en ocasiones las fuentes históricas.
De oeste a este:
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n [Sierra de Gata] Ibn Idari refiere que cuando Almanzor atacó Santiago en 997, entró
primero en la ciudad de Coria; y que después, a su llegada a madinat de Galisiyya
[Viseo], se le reunieron gran número de condes que reconocían su autoridad903. Con
lo que cabe prever que tras llegar a Mérida, continuó por Alcántara y Coria, entrando
en Gallaecia a través de la Sierra de Gata, para torcer luego al oeste (al sur de Trancoso)
hasta alcanzar Viseo.

n [Gredos] Según Ibn Hayyan en 942 el conde Vermudo Núñez (de Cea y) de Salamanca
se enfrentó al ejército islamita en un desfiladero llamado al-Masayid en duro combate904,
que como escribe el señor Manzano Moreno «debe ser identificado con alguno de los
puertos que franquean el Sistema Central entre el Puerto de Arrebatacapas y el Puerto
de Tornavacas»905.

n [Gredos] Del testimonio de Sampiro se deduce que el rey García regresó de una
campaña por El Tiemblo (Ávila), en el primer año de su reinado (911), pues prendió al
rey Aiolas con espada, y cuando vino al sitio que dicen Altrémulo, por negligencia
de sus guardas se escapó906.

n [Guadarrama] Ibn Hayyan anota que en 838 el emir Abdarrahmán II condujo… la
aceifa contra terreno enemigo... y cuando... hubo pasado el puerto de Tablada
[‘Humayd’], como al meterse en sus vericuetos sintiera nostalgia... encargó de la
aceifa a su hermano907.

n [Guadarrama] El autor de la ‘Albeldense’, al narrar la incursión andalusí de 883, en la
que fue destruido el monasterio de Sahagún, concluye diciendo que retro reuersi per
portum cui dicitur Ualat Comaltti in Spaniam [el emirato]908. Un paso de montaña
que unía las tierras de Toledo y Segovia, y que según Félix Hernández Giménez se
correspondería con «Balatccomalti, forma viciada de Balat Humayd»909. Una vez más el
puerto de Tablada.

n [Guadarrama] En 929, según el citado Ibn Hayyan, Abdarrahmán III, avanzó... hasta
acampar en Toledo... y yendo... a Calatalifa [Villaviciosa de Odón]... hizo alto en el
Puerto de Tablada... e irrumpió con sus tropas en territorio enemigo, recorriéndolo
durante días910.

n [Sierra de Ayllón] Y de nuevo dice el historiador cordobés que habiendo salido de
campaña el califa en 939, la gente de Guadalajara y sus fortalezas se le quejaron de
lo que sufrían a causa de los infieles del valle de Riaza y sus castillos… con lo que
desvió el ejército hacia Riaza, sin dejar fortaleza por destruir, ni alquería por
devastar, ni recurso por agotar911.

n De forma que es natural que el monarca omeya tomara en 937 medidas como las
descritras por Ibn Hayyan: completó su plan de mejoras... guarneciendo las fronteras
musulmanas y asegurando los confines, disponiendo atalayas y puestos de
observación en los puertos y vados por donde pasaba hacia ellos el enemigo,
fortificando los puntos débiles de sus baluartes... habiendo hecho lo propio
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anteriormente en la Marca Central, entre Guadalajara y Talavera, con lo que quedó
defendida toda la frontera y al-Andalus en un puño912.

Así pues, el Sistema Central constituyó siempre la gran frontera natural con los muslimes,
que la dividieron en tres distritos o ‘marcas’ (tugur), según constata en su obra el tan traído
Ibn Hayyan913:

n La Marca Superior o Extrema, cuyo escenario se situaba en el ámbito del valle del
Ebro, con capital en Zaragoza (esto es, en el perímetro de la antigua provincia

Tarraconense).

n La Marca Media o Central, frente a la mayor parte de la cordillera, desde Deza (Soria)
hasta Talavera de la Reina, con capital en Toledo (en el solar de la antigua provincia

Cartaginense).

n Y la Marca Inferior u Occidental, frente a los actuales territorios salmantino y
portugués, con capital en Mérida (ya en el ámbito de la antigua provincia Lusitania).

Una amplísima línea defensiva, pues, que contaba con un gran número de plazas rayanas
con gobernador al frente (también registradas por Ibn Hayyan) desde el Atlántico (el mar
septentrional océano, en cuya costa están Lisboa, Cintra y dependencias) hasta el
Mediterráneo (el mar oriental sirio, en cuya costa está Tortosa, extremo de al-Andalus914),
a lo largo de los tres distritos fronterizos ‘inferior’(I), ‘medio(M) y ‘superior’(S):

Lisboa(I), Santarén(I), Évora(I), Badajoz(I), Mérida(I),
Trujillo(I), Talavera(M), Toledo(M), Madrid(M), Talamanca(M),
Guadalajara(M), Zorita(M), Atienza(M), Calatayud(S), Zaragoza(S),
Tudela(S), Huesca(S), Barbastro(S), Alquézar(S), Boltaña(S),
Lérida(S), Balaguer(S), Tortosa(S)915.

Lo que no implica que entre dichas poblaciones y el Sistema Central no hubiese otras
localidades musulmanas intermedias de diversa importancia, sobre todo en el ámbito de la
‘Frontera Inferior’ (y concretamente al norte de la línea cóncava formada por Santarén,
Évora, Badajoz, Mérida y Trujillo), traídas por los autores árabes del siglo X:

n Como ar-Razi, que se refiere a Marvão y a Idanha, antigua çibdat, e yaze sobre el rrio
de Tajo916.

n E Ibn Hawqal, que marca distancias: de Santarén a Aviz, cuatro días… de Badajoz a
Alcántara, cuatro días. De Alcántara a Mérida, un día… de Trujillo a Cáceres, dos
días917.

De modo que es curioso observar la precisión con la que Ibn Hayyan, al tratar sobre el
tratado de paz suscrito en 941 entre Ramiro II y Abdarrahmán III (arriba aludido), resume
muy bien los 1.000 km. de frontera que mantenía el califato con la Gallaecia, Castilla y el
reino de Pamplona (aludiendo para ello a las dos plazas extremas de los musulmanes por
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dicha vertiente: desde Santarén a Huesca918), pues en realidad lo que hace es trazar una
línea imaginaria fronteriza que (partiendo de Santarén) atraviesa todo el Sistema Central
hasta alcanzar el Sistema Ibérico.

Pero ya es sabido que toda esta línea divisoria quedó trastocada después de las campañas
militares emprendidas por Almanzor contra los territorios cristianos (entre 977 y 1002),
especialmente contra los Extrema Durii (gallegos y de la meseta), que hicieron retroceder
la frontera natural hasta el río Duero, como bien supo (entre otros) el autor de la ‘Silense’,
al constatar que Almanzor… audazmente agredió las fronteras del reino de los cristianos,
es decir, el río Duero que en aquel tiempo se tenía por linde entre cristianos y bárbaros919.

C) Frontera oriental: el río Pisuerga.

Ya nos hemos referido arriba al confín histórico galliciense del río Cea, y a su ampliación
hasta el Pisuerga cuando Ramiro II incluyó al comienzo de su reinado los otrora cartaginenses
Campos Góticos (a flumine Pisorga ad usque Çeia, dice el Silense920) en el ‘voto de
Santiago’:

n Según el ‘Iriense’ la iniciativa fue anterior (en todo caso) a la victoria conseguida por
Ramio II en la batalla de Simancas (939): cuius tempore, Abdirahman, Cordobensis rex,
cum omni exercitu suo, fugatus et uictus est, qui rex antea acceserat ad beatum Iacobum
causa orationis et obtulit ibidem uota usque Pisorgam, ut singulis annis redderent
censum apostolice ecclesie921.

n Y sabemos además que dicho censo anual estuvo en vigor durante todo el siglo XI,
según se recuerda en una carta samonense de los días del abad Fulgencio (1073-1091):
quoniam migravit Adefonsus rex [Alfonso V, † 1028]… sacarunt ipso voto de sancti
Iacobi de circuitu samonensi et tempore de ille abbas Mandinus [989-1013]… et
tempore Didaco abba [1020-1061], et in tempore Brandilani abba [1063-1067], de
Auderici abba [1069-1072]… votum non dabat922.

n Con lo que bien pudo decir el papa Pascual en 1101: concedemos... el impuesto que
en otro tiempo los... antecesores del actual rey Alfonso [VI], establecieron por la
salvación de toda la provincia (—pro salute totius provinciae statuerunt —) que
fuera pagado desde el río Pisuerga hasta la costa del océano (-a flumine videlicet
Pisorgo usque ad litus oceani-) una vez al año923.

n Por otra parte, el límite fronterizo del Pisuerga también es aludido de forma implícita
por Ibn Jaldún, al referir la campaña cordobesa contra los Campos Góticos en 995:
Almanzor combatió vigorosamente a la familia de los Gómez… en el país que se
extiende entre Zamora y Castilla en la frontera de Galicia y su capital se llamaba
Santa María [Carrión de los Condes]924.

n Además, en la ‘Historia Silense’ se dice que Vermudo III heredó en 1028 de su padre a
finibus Gallicienssium usque ad fluuium Pisorga qui Cantabriensium regnum
separat925.
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n El mismo río Pisuerga que, según añade el mismo cronista, atravesó el conde castellano
Fernando Sánchez en 1038 para ser coronado en León (a finibus Gallecie veniens926);
y como rey en 1054, a fin de oponerse a su hermano pamplonés en Atapuerca: García...
empezó a buscar abiertamente ocasiones de guerra y... Fernando… desde los
confines de Galicia (—a finibus Gallecie—), avanza a vengar la injuria del reino927.

n En un documento de 1046, que es una donación al monasterio de Sahagún, se
menciona así una tierra situada en Villalebrín (5 km. más allá del río Cea): in Uilla
Lebrino, determinatam suis terminis: a parte Gallecie, carraria qui discurrit a
Saldania [Saldaña]928.

n Pues el río Pisuerga se había convertido desde hacía un siglo en sinónimo de la
frontera con Castilla (1048: a Pisorga usque in Legionem929; y en 1049: de flumine
Pisorga usque Legionem930).

n De forma que la villa de Palenzuela (al otro lado del río) ya estaba inscrita en territorio
castellano, según una carta de 1059: proinde adiuncti sumus in Castella… et
presentauit illos ante rege… et aliorum multorum… que erant in Palencia de
Conde931.

n Y en el Pisuerga continuó la divisoria, en fin, al dividirse el reino los herederos de
Fernando I (1038-1065), pues el ‘Ovetense’ escribe que correspondió al primogénito
Sancho II (el primer rey castellano) per flumen Pisorga tota Castella; y al
segundogénito Alfonso VI legionense per flumen Pisorga… usque… in monte
Ezebrero [Cebreiro]932.

D) Allende el Pisuerga: Castilla y Pamplona.

No vamos a recoger aquí los testimonios más tempranos relativos a Álava y la Bardulia,
que los andalusíes conocieron como al-Qila (‘los Castillos’). Baste recordar que al
generalizarse más al sur el nombre de Castilla tras la repoblaciones sucesivas de Amaya,
Ubierna, Burgos y Castrogeriz (en la segunda mitad del siglo IX) y luego hasta el río Duero
(a comienzos del X), los pequeños condados que se habían ido formando (Álava, Lantarón,
Castilla Vieja y Burgos) terminaron siendo reunidos por Ramiro II en el gran condado de
Castilla y Álava (932-1038), limitado al oeste por el Pisuerga (desde el ‘voto de Santiago’),
al sur con el Sistema Central (después de la victoria de Simancas en 939), y al este con el
reino de Pamplona (tras las conquistas de Nájera y Viguera en 923).

Y por lo que respecta al reino pamplonés, en la ‘Silense’ se dice que se extendía desde
los mismos montes Pirineos hasta el castillo de Nájera933; y en sus inmediaciones el
monasterio de Albelda de Iregua (951: in finibus Panpilonae934), prolongándose la frontera
castellano-pamplonesa (hacia el sur) por el curso del río Tera hasta su desembocadura en el
Duero, según lo acordado entre Sancho Garcés III de Pamplona (1004-1035) y el conde
castellano Sancho García (995-1017) en 1016: De diuisione regno inter Pampilona et
Castella, sicut ordinaverunt Sancio comite et Sancio regis Pampilonensem… usque ad
flumen Tera, ibi est Garrahe, antiqua civitate deserta, et ad flumen Duero935. De modo
que Garray (junto a Soria) constituía el confín suroeste del reino que los árabes llamaron
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territorio de los vascones (como advierte Jesús Lorenzo, «lo más frecuente… es que se
aluda a un territorio, balad al-Baskuns»), o de Pamplona («balad Banbaluna», e incluso
«al-baskuns bi-Banbaluna»936), limítrofe a su vez con el distrito musulmán de Tudela, que
según Ibn al-Jarrat se encontraba frente por frente a los politeístas que pueblan la ciudad
de Pamplona937. Un pequeño reino que también es traído con Castella y Gallaecia por los
autores árabes:

n Como al-Udri, al decir que Alfonso III (898) movilizó a los cristianos de Yilliqiyya,
Alaba, al-Qila y Pamplona; y su hijo Ordoño II (923) a gentes de Pamplona, Alaba,
al-Qila y Yilliqiya938.

n E Ibn Hayyan, al relatar la victoria de Ramiro II en Simancas (939), después de
convocar a tropas de Pamplona, Álava, al-Qila y gentes de Castilla, además… de
Coimbra939.

n De forma similar a como se hizo en los ‘Anales Castellanos Primeros’: Galletia et
Castella et Alaba, et Pampilonia940.

Con lo que no es extraño que los autores árabes incluyan ocasionalmente a los castellanos
(súbditos del rey de Yilliqiyya) en el gentilicio al-yalaliqa (gallicienses), y a veces de
forma demasiado amplia:

n Como Ibn al-Jatib, cuando al contar la batalla de Cervera (1000) dice que Almanzor
irrumpió en Castilla… se hallaban todos los reyes galaicos… desde el extremo de
Pamplona al de Astorga941.

n E Ibn Idari, que si en una ocasión llama al conde Sancho, hijo de García, caudillo de
los gallegos (—al-yalaliqa—), señor de Castilla y Álava; vuelve a referirse a él, pero
incluyendo ahora y al conde Ramón Borrell de Barcelona († 1017), como los grandes
de los gallegos (—yalaliqa—), Raimundo y Sancho942.

Pues ocasiónes hubo en las que los árabes desgranaron todo el panorama cristiano
peninsular, al incluir también a los ‘francos vecinos’, entre los que destacaba, claro está,
el condado barcelonés:

n Como Ibn Hayyan al constatar que el rebelde señor de Zaragoza (Muhammad b.
Hasim), fue perdonado por Abdarrahmán III en 937 a condición de cortar toda
relación… con los infieles desde los confines de Barcelona a Boltaña, a Pamplona,
a Álava, a al-Qila y hasta Yilliqiyya943.

n Y como el ‘Dikr’, que presenta al califa al-Hakam II ordenando un ataque contra todo
el norte en 976: envió… a sus generales a hacer incursiones por Yilliqiya, Barcelona
y Vasconia944.

n De forma muy similar a Sampiro, cuando escribe que Almanzor (en 977-1002) atravesó
las fronteras de los cristianos y empezó a devastar muchos reinos… éstos son: los
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reinos de los francos (—regna Francorum—), el reino de Pamplona (—regnum
Pampilonense—), también el reino de León (—regnum etiam Legionense—)945.

E) Las lenguas de Gallaecia.

Sobre las lenguas habladas en Gallaecia, don Ramón Menéndez Pidal ya advirtió en su
día de que:

n «El idioma romance se hallaba durante el siglo X en un período de orígenes o de
formación… entonces casi todos vacilaban en el uso lingüistico… los diplomas de los
notarios no usan el lenguaje hablado entonces y… el lenguaje que el vulgo hablaba en
la ciudad de León a raíz de ser hecha corte, se parecía más al gallego que al castellano.
El castellano sonaba a los oídos leoneses como algo bastante extraño»946.

En efecto, si la bien conocida nodicia de kesos legionense947, es una muestra clara de la
descomposición latina que ya era una realidad a finales del siglo X (ca. 980) en todas las
regiones de Gallaecia, cabe pensar que no fue gratuita, en consecuencia, la decisión
tomada más de una centuria después (en 1107) por Diego Gelmírez de Santiago, para
hacerse entender bien por todos los presentes durante la querella que presentó en León
contra el obispo Gonzalo de Mondoñedo, en presencia del rey y de todo el concilio,
personalmente y en latín, según precisa la ‘Compostelana’; prueba evidente, añade la
traductora Emma Falque Rey, de que «en ese momento la lengua hablada cotidianemente
no es el latín, sino una lengua romance»948. Una lengua romance que vemos aludida:

n En la ‘Silense’, escrita por un gallego que nació en pleno siglo XI y murió a principios
del XII, según creemos949, cuando escribe (al tratar sobre un suceso de 1064) que
había venido de Jerusalén cierto peregrino griego… el cual, permaneciendo largo
tiempo en el pórtico de la iglesia del bienaventurado Santiago… como ya poseyese
un poco nuestro lenguaje (—nostra loquela—), oye a los indígenas (—audit
indigenas—)… importunar los oídos del Apóstol950.

n Y en la ‘Compostelana’, donde otro gallego (Munio Alfonso, que escribió antes de
1112) menciona primero los intestinos de la vaca, que en gallego se llaman ‘callos’ (—
quod gallaeco vocabulo duplicia—); y luego, la tierra que en nuestra lengua (—
nostro vocabulo—) se llama Montaos951.

Pero, ¿se hablaban otras lenguas en el ámbito de la gran Gallaecia altomedieval?:

n Independientemente de la posible existencia de pequeñas colectividades judías en el
ámbito rural de la Gallaecia tardoantigua, delatadas por la toponimia en todo el solar
del viejo Galliciense regnum de los suevos952, lo cierto es que la inscripción hebrea
más antigua conocida en estos siglos altomedievales corresponde a la comunidad
judía leonesa (la única documentada en todo el noroeste hispano durante el siglo X y
primer tercio del XI953), fechada en el año 1026: Esta es la sepultura de Mar Ya’aqob
bar R. Ishaq ibn Qoth, el cual fue asesinado en el camino de Sa[?]954; un topónimo
que según creemos corresponde a Santa Olaja de la Ribera, situada en el marco de las
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aldeas meridionales legionenses donde entonces vivían los hebreos, y en la que consta
que poseían viñas (1015: posuerunt uineas ipsos iudeos... inter Kastrello et Sancta
Eulalia)955.

n Y además sabemos por Abraham Zacut que en el seno de dicha comunidad hebrea se
custodiaban, precisamente en estos años, los 24 libros (la Biblia hebrea), que había
escrito R. Mosé ben Hil·lellí, sobre los que añade que yo mismo he visto los dos
escritos de los profetas primeros y los posteriores, de una escritura de letras grandes
y esmeradas956. Un códice muy singular del que se han hecho eco, entre otros, Natalio



178
RUDESINDUS 2020, n. 13

MANUEL CARRIEDO TEJEDO

Fernández Marcos: «este códice (Codex Hilelí), hoy desaparecido, se cree que fue
copiado por Mosé ben Hilel en el León del siglo X»957; y David Stern: «probablemente
el más famoso de todos los códices sefardíes sea el códice modelo que se conoce con
el nombre de Sefer Hilleli o códice Hilleli… escrito… lo más probable… en torno al
año 1000, en la ciudad de León»958.

Pues por lo que respecta al vasco, su ámbito geográfico se situaba ya en tierras anejas
a la Gallaecia, esto es, en Álava y en Vizcaya (así como en el reino pamplonés). Una lengua
aludida:

n Por el segundo autor de la ‘Compostelana’, el francés Giraldo de Beauvois (post 1112),
cuando refiere que el obispo de Oporto… acompañado… de un indígena, que conocía
la lengua de los vascos… entró por los Pirineos y de allí por Guipúzcoa, Navarra,
Vizcaya… en aquellos lugares remotos y apartados de los montes viven unos hombres
montaraces de lengua desconocida959.

n  Y por el poco posterior Ibn al-Jarrat: los politeístas que pueblan la ciudad de
Pamplona… son llamados vascones porque su lengua es el vascuence, distinta de la
lengua de los gallegos960.

¿Se habló también el árabe? Parece seguro que, por lo general, tanto cristianos como
muslimes desconocieron mutuamente sus respectivas lenguas, incluso entre nobles y reyes:

n Porque son muy frecuentes en la obra de ibn Hayyan las alusiones a traductores
palatinos (971: los intérpretes declaraban al califa lo que decían los embajadores y
a ellos lo que éste decía961).

n Lo que no excluye, claro está, la existencia de bilingües fronterizos, caso del guerrero
musulmán aragonés aludido por al-Turtusí, que como vivía en sus vecindades y tenía
mucho trato con ellos, hablaba muy bien su lengua; con lo que pudo, pues, penetrar
en el ejército de los infieles962.

n O como los cristianos noroccidentales a los que (en el mismo siglo XI) oyó hablar Ibn
Hazm: cuando el gallego habla árabe, sustituye las letras ‘ayn y hha’ por la letra ha’
y así dice Muhammadan [Mahoma] en vez de Muhhammadan963.

Y eso que las fronteras fueron muy permeables, y los contactos entre unos y otros intensos
y variados:

F) Prisioneros musulmanes.

En efecto, las fuentes latinas (al igual que las árabes, arriba recogidas) no hacen más que
transmitir la realidad de su tiempo, en relación con el gran trasiego de prisioneros (con
mucha frecuencia mujeres y niños) que caían en la esclavitud a un lado y otro de la
frontera:
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n En los ‘Annales q.d. Einhardi’ se escribe que Alfonso II envío a Carlomagno siete de
los muchos prisioneros lisboetas que (previsiblemente) tomó en 798 (Mauros…
septem964).

n En la ‘Silense’ se dice que Ordoño I, en la batalla riojana de Albelda (año 859), redujo
a cautividad gran turba de niños y madres965.

n En la ‘crónica alfonsina’ se cuenta que dicho monarca, después de tomar (en 860)
Coria... y otra ciudad parecida, Talamanca... a los guerreros todos los mató, y al
resto de la gente, con sus mujeres e hijos ‘los vendió en subasta’, literalmente sub
corona uendidit966; pues en el mundo antiguo los prisioneros de guerra, en el momento
de ser vendidos, portaban en su cabeza una corona de guirnaldas, sub corona vendere,
expresión sinónima a la también clásica sub hasta vendere (vender bajo la lanza clavada
en el suelo), de la que deriva la actual ‘subasta’967.

n En un diploma bracarense de 907 se ilustra la donación de tres siervas musulmanas
entre hermanos: ego Odoario Dauiz... tiui iermana mea Trudilli... conzedo tiui
mancipias meas nominibus Mariamem et Sahema et Zafara. Ipsas mauras et ipsa
uilla que dedit pater meus968.

n Según el ‘Anónimo continuador’, el infante Ordoño (hijo de Alfonso III) en una de sus
campañas (ante 910) volvió a Viseo con grandísimo número de cautivos969.

n El mismo Ordoño que, siendo rey privativo de Galicia, dió a Santiago en 911 varios
prisioneros que había capturado: donamus... ex mancipiis, quos... de gente
Hismaelitarum cepimus970.

n El citado ‘Anónimo’ añade que (en 913) Ordoño II volvió de Évora con gran turba de
cautivos; y que siendo ya rey en León, capturó en Alanje (915) para la patria todas
sus mujeres y niños971.

n Su cuñado, el conde Gutier Menéndez alude en una carta de 916 a servos vel origine
maurorum972.

n Según Sampiro Ramiro II, en Osma (933), porción de muchos miles de cautivos llevó
consigo973.

n El conde de Cea, Vermudo Núñez, dispuso en 949 de mauros II 974. Y en 950 su hermano
el obispo Oveco de León alude a mauros II et redemptio de tertio975.

n Sampiro añade que (en 950) Ramiro II llegó a Talavera, y... transportó 7.000 cautivos;
y que su hijo Ordoño III (ca. 955), saqueó Lisboa y llevó consigo muchos… cautivos976.

n En 966 el pontífice Sisnando II de Santiago cita en una carta a nostro mauro que…
fugabit illo977.
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n En otra ovetense de 976 el conde Froila Vela nombra a mauros qui a nobis fuerunt
captiuati nominibus Mutarrafe cum filiis suis et Fafale et uxorem suam nomine
Uagam cum filiis suis978.

n Con anterioridad a 977 se cuentan entre los siervos (conversos) del monasterio de
Celanova: Pelagium maurum... Saluador Rodesindiz fuit maurus... de quoquina Fees
mauro979.

n En 1018 es el mismísimo Sampiro quien nombra en un documento a dos siervos de su
propiedad: mauros II nominibus illorum Iuzeph et Numara980.

n En otra carta celanovense de 1029 el conde Rodrigo Ordóñez alude a mancipios et
mancipellas quos fuerunt ex gentes Mahelitarum et Agarini981.

n Y en un diploma leonés de 1038 son traídos: mauros VII, mauras IIIIor982. Igual que en
1045: moros et moras, serbus et ancilas983.

G) Andalusíes cristianos en Gallaecia.

Pues además no faltaron los cristianos meridionales (previsiblemente bilingües, algunos
de ellos) que por uno u otro motivo venían hasta la Gallaecia, ora de forma circunstancial,
ora para quedarse, según diversos testimonios:

n En un instrumento original se rememora a un pastor bereber, Odoario el Africano,
venido a Lugo en tiempos de Alfonso I († 757): ueniens… Odoarius aepiscopus de
partibus Spanie… qui in sedem Lucensem presulatum ordinem tenuissent984.

n Sabemos también que un tal Egila, procedente del emirato, se estableció con los suyos
al sur de la actual tierra lucense en tiempos del primer Fruela (757-768): Egila de
finibus Spanie una cum uxore et liberis adveniens tempore dive memorie domni
Froilani principis985.

n La misma tierra y el mismo soberano que acogieron a Argericus abba et soror eius
nomine Sarra, venerunt de finibus Spanie tempore... domni Froilani principis986.

n En 812, en una carta real de Alfonso II es traído Reccaredus Calagurritane sedis
episcopus987.

n San Eulogio menciona a un beréber llamado Félix, gétulo de nación, nacido en
Alcalá de Henares (—ex oppido Complutensi progenius—), quien habiendo ido en
cierta ocasión a Asturias (—in Asturias—) abrazó allí el cristianismo (—fidem
catholicam—) y la profesión monástica; siempre antes de 853, que es cuando se
presentó en Córdoba a recibir la palma988.

n En una escritura samonense de 853, Ordoño I rememora el tiempo en que locum, quem
dicunt Samanos... concessit tibi (Fatali episcopo) genitor noster [Ramiro I, 842-
850]… dum de ipsa Spania in regione ista ingressus fuisti989.
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n El mismo rey revela luego (ca. 857) que ya habían llegado algunos cordobeses a dicho
monasterio: Vicentio presbitero et Audofredo... cordovenses… pervenientes ad urbem
Gallecie990.

n Y en 872 se recuerdan nuevos desplazamientos a Samos en tiempos del rey Ordoño
(850-866): Offiloni abbati et Marie Deo vote atque Vicentio presbitero... cives
cordobenses patria properavimus et venimus temporibus domni Ordonii principis
ad hunc regnum991.

n Pues en efecto, en la ‘crónica alfonsina’ se constata a las claras, con motivo de la
‘ocupación’ territorial llevada a cabo por Ordoño I (en Tui, Astorga, León y Amaya),
que en las repoblaciones intervenían, además de gentes del propio reino (populo
partim ex suis), otros cristianos andalusíes llegados desde el emirato (partim ex
Spania aduenientibus impleuit992). De cuya actividad han quedado huellas toponímicas
(ya aludidas antes) a nombre de ‘cordobeses’, ‘toledanos’ y ‘coreses’ en tierras
leonesas.

n Con anterioridad a 877 vino también hasta la Galleacia el obispo Sebastián de
Arcávica (como dice Manzano Moreno la «Santabariyya musulmana se corresponde
con la… conocida en las fuentes visigodas con el nombre de Arcávica… en el norte de
la actual provincia de Cuenca»993), el cual fue puesto al frente de la sede de Ourense
por Alfonso III: Adueniente quoque Sebastiano Archabiensis pereglino episcopo,
ex prouincia Celtiberie expulsus a barbaris, mirabiliter hanc sedem illi commisimus
qui primus idem ecclesiam antistes fuit994.

n En 883 se documenta en el palacio del rey Magno: Dulcidio, presbítero de la ciudad
de Toledo995.

n En el ex libris de un códice (en los días de Alfonso III) es mencionado su dueño,
emigrado desde el emirato: Samuel librum ex Spania veni996.

n En la lápida de Valdediós, de 893, es traído el obispo foráneo Ellecane
Cesaraugustanense997.

n Y en una dádiva a Santiago del año 899 se citan junto a él a los pontífices ‘in partibus
infidelium’ de Idanha y Coria: Teodemirus Egitanensis episcopus... Iacob Cauriensis
episcopus998.

n Un misterioso Teudecutus biaciense sedis arcidiaconus [Baeza], aparece entre 904 y
908 en diversas cartas de Sahagún999 y de Oviedo1000.

n Antes de morir el rey Magno (en 910) llegaron a San Miguel de Escalada (junto a León)
varios monjes cordobeses con su abad Alfonso al frente: Adefonsus abba cum sociis
adveniens a Corduvensi patria… sub valente serenissimo Adefonso principe 1001.
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n Y en 921 fue el abad Juan quien vino al zamorano cenobio de San Martín de Castañeda,
reinando ya Ordoño II: Iohannes abba a Cordoba venit… Hordonius peragens
sceptra1002.

n En 931 es traído en una escritura samonense el refugiado Iulianus Dei gratia episcopus
de Vivester [la malagueña Bobastro = Bubastur, recién destruida por el califa]1003.

n En 932 es Iulius episcopus de Badaliaucu [Badajoz] quien suscribe en una donación
de Ramiro II a Santiago1004.

n Y en 937 el metropolitano Julianus hispalensis episcopus se muestra en otra carta
asturicense1005.

n En 941 viajaron a la Gallaecia los pastores de Sevilla, Pechina (Almería) y Elvira (Granada),
enviados por Abdarrahmán III para negociar la liberación del gobernador de Zaragoza,
Muhammad b. Hasim, encarcelado en León (desde 939) por Ramiro II, según Ibn Hayyan:
los principales obispos cristianos de al-Andalus… el metropolitano ‘Abbas b. al-Mundir,
obispo de Sevilla… Ya’qub b. Mahrán, obispo de Pechina, y… ‘Abdalmalik b. Hassan,
obispo de Elvira... ordenándoles ir a Yilliqiyya y actuar diligentemente en el asunto1006.

n En un diploma de Sahagún del año 945 se rememora al abad Adefonsus qui cum sociis
de Spania advenerant huic regione abitantes1007.

n Años después (ca. 952) es un Martinus, abba Cordouensis quien confirma en una
carta leonesa1008.

n En otro testimonio de Sahagún del año 964 se cita a un humilde emigrado: Hakam
cordobense1009.

n Y en 973, escribe Ibn Hayyan que el califa ordenó a un embajador salir hacia Galicia,
agregándosele como intérprete el metropolitano ‘Ubayd Allah ben Qasim; que unas
líneas antes (en 971) es traído como metropolitano de Sevilla1010.

H) Tránsfugas gallicienses.

Tampoco faltaron, los crisianos que, al revés, mantuvieron relaciones estrechas con el
enemigo:

n En efecto, en un instrumento portugués se recuerda cómo en tiempos de Almanzor
(post 977) en los Extrema Durii gallegos (en Montemor, junto a Coimbra) surrexerunt…
gens Ismaelitarunt… et cum eos andantes Froila Gundesaluiz1011.

n En 993 fue el hijo de García Fernández de Castilla quien acudió ante Almanzor contra
su propio padre, según Ibn Darray: en cuanto a Sancho ha tenido la ventaja de
dejarse proteger por ti1012.
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n Del saldañés Osorio Díaz dice Vermudo II en 996 que quoadunauit se cum Sarracenis
aduersus gentem et patriam nostram1013.

n Almanzor, durante la campaña contra Santiago de 997, según Ibn Idari, cesó en sus
razzias al llegar a las comarcas regidas por los condes confederados que servían en
su ejército1014.

n En 998 consta la presencia de un sahib as-surta (jefe de policía) cordobés en Villalpando
y Toro, en connivencia con García Gómez de Saldaña: anno imperii domni nostri
Garseani Gomiz comite et Zahbascorta ven Abolhauz sedente in Toro... ante Garsea
Gomiz et Zahbascorta in Villa quam uocitant Alpando1015.

n En otra carta se rememora que a la muerte del obispo Froilán II de León (en 1006) euenit
bellum inter christianos, y que una facción fue liderada por el tránsfuga conde
saldañés: erexit… domno Garsea Gomiz qui cum gens Hismaellitarum erat1016.

n Y también sabemos, gracias a Ibn Idari, que un hermano de dicho García Gómez,
llamado Sancho, apoyó en 1009 al segundogénito de Almanzor, Abdarrahmán b.
Sanchuelo, contra sus enemigos internos: Ibn Gómez, el conde, lo había acompañado
para ir a Córdoba con él como aliado1017.

I) Insólitas relaciones de sincera amiastad.

Sinceras, y por ello extrañas, relaciones de amistad entre cristianos y musulmanes que
llegaron a exceder las conveniencias políticas que las motivaron:

n Porque Ordoño I mandó a su hijo Alfonso a educar (ante 866) a la corte de los muladíes
Banu Qasi del Ebro (a quienes el rey Ordoño había dado a su hijo a criar), según la
‘Albeldense’1018.

n En 941, fue el insigne judío andalusí, Hasday b. Saprut, embajador califal, quien se hizo
querer extraordinariamente por Ramiro II durante su estancia de 7 meses en León,
pues agradaba a Ramiro escuchar su conversación1019.

n Y en 1009, cuando Abdarrahmán b. Sanchuelo (el segundo hijo de Almanzor) estaba a
punto de ser hecho prisionero (y ejecutado) por sus enemigos, el saldañés Sancho
Gómez unió su destino al suyo, según Ibn Idari, diciéndole: «si quieres… vienes
conmigo a mi tierra... yo estoy contigo… si tú vives, viviré contigo, y si tu mueres,
moriré contigo»; pues en efecto, las cabezas de ambos fueron llevadas a Córdoba1020.

J) Uniones mixtas.

Matrimonios de conveniencia, claro está, que tampoco faltaron, y que en ningún caso
tuvieron una trascendencia política extraorinaria:
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n En la ‘Albeldense’, al tratar sobre el rey Silo († 785) se precisa que con España tuvo
paz a causa de su madre1021; mujer influyente en el emirato, sin duda, pues la expresión
es equivalente a la utilizada paralelamente en la ‘crónica alfonsina’: con los ismaelitas
tuvo paz1022.

n Según Ibn Hayyan una tal Yamilah, hermana del tránsfuga emeritense Mahmud
(asilado en Galicia), vivió largos años en la cristiandad, pues tras ser ejecutado su
hermano por Alfonso II (en 840), tocó en suerte a uno de sus grandes, el cual la
convirtió al cristianismo, se casó con ella y la tuvo como favorita, engendrado de
ella hijos, uno de los cuales sería después arzobispo [sic] de la catedral de Santiago,
e ilustrísimo entre los cristianos de su época1023. Tal vez el pastor Ataúlfo II de Iria1024.

n Ya se ha dicho arriba que, según Ibn Hazm, una hija del muladí aragonés Abdallah b.
Muhammad b. Lope b. Qasi, señor de Tudela, llamada Urraca, se casó el rey Furuwila
ibn Idfuns [Fruela II]; y que tuvo un hermano, Fortún, que apostató1025.

n Sabemos además que el rey legionense de origen vascón, Sancho I († 966), fue
consanguíneo de Abdarrahmán III († 961), descendientes ambos del régulo pamplonés
Fortún Garcés († 905), cuya hija Oneca se unió primero al emir Abdallah (888-912, del
que nació Muhammad, el padre del califa) y después con el vascón Aznar Sánchez, del
que nació la reina Toda (esposa de Sancho Garcés I de Pamplona, † 926). Como quedó
patente durante la campaña cordobesa de 934, en el transcurso de la cual se presentó
ante (el que era su sobrino) Abdarrahmán III, según Ibn Hayyan, Toda hija de Aznar
… invocaba los vínculos de sus antepasados con los del califa1026.

n Y desde luego, es creíble que Vermudo II (como antes había hecho el pamplonés
Sancho Garcés II, suegro de Almanzor) prometiera a una de sus hijas al dictador cordobés,
quizá en 999, cuando Pelayo (hijo ilegítimo del rey) viajó a la capital del califato con el
gobernador musulmán de Zamora (según Ibn Jaldún: Bermudo, hijo de Ordoño,
imploró la paz y envió a su hijo Pelayo a Man ibn-Abdalaziz, gobernador de Galicia,
el que se volvió a Córdoba con él1027). Probablemente la misma infanta Teresa que es
aludida de forma confusa por el ‘Ovetense’ (ipsam uero Tarasiam post mortem patris
sui dedit frater eius Adefonsus in coniugio, ipsa nolente, cuidam pagano regi
toletano pro pace1028), pues en realidad hubo de ser entregada al gobernador toledano
para su envío a Córdoba cuando ya se había iniciado el reinado de su hermano Alfonso
V (en 999), y devuelta tras la muerte de Almanzor (en 1002) a su propia tierra (donde
murió soltera en 1039).

IV (b). GALICIA EN GALLAECIA.

Pues bien. Ya en su día aludió don Claudio a la clara diferencia entre la Gallaecia que «en
el siglo V, Idacio llevaba aún… hasta Cauca», y la que «en el VIII todavía hallaron los
árabes… que incluía Asturias y León», añadiendo que «sólo a partir del siglo IX aparece
restringido definitivamente el uso del vocablo»1029. Un tránsito, el de Gallaecia a Galicia,
que desde luego no fue repentino, pues ambos ámbitos territoriales compartieron vigencia
paralela durante las centurias altomedievales, según las fuentes árabes más tempranas
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que transmitieron la realidad de su tiempo, bien advertida en nuestros días por diversos
estudiosos, entre los cuales:

n María Jesús Viguera y Federico Corriente, traductores del gran Ibn Hayyan, los cuales
distinguen con claridad entre «Yilliqiyya, el territorio cristiano en ese tiempo capitalizado
en León» y «Galisiyya, que designa el extremo NO. de modo específico»1030; de acuerdo
con lo transmitido por el historiador cordobés cuando menciona el occidente del país,
en Galicia (-Galisiyya-), extremo de Yilliqiyya1031.

n También el señor Molina, traductor de un texto anónimo tardío (pero muy fiable), el
‘Dikr bilad al- Andalus’, cuando escribe que: «Yilliqiya, en la época de la que estamos
hablando, se aplicaba siempre al reino de León en su conjunto, mientras que Galisiya

se refería a la zona occidental de dicho reino, la actual Galicia y el norte de Portugal»1032.

n Por su parte, Emilio de Santiago Simón diferencia directamente ambos términos al
traducir sendos pasajes de Ibn al-Sabbat, uno relativo a la marcha emprendida en 714
por el gobernador africano Muza, en algazúa hacia Galicia (—Yilliqiyya—); y el otro
concerniente a los cuarenta días de marcha, desde Galicia (—Galisiyya—) hasta
Almería1033.

n Antonio Arjona Castro, al reproducir el relato de Ibn Idari sobre la campaña de
Almanzor del año 997, concreta su llegada a madinat de Galisiyya (—ciudad de
Galicia—), probablemente Viseo, pues en efecto, tenía la intención de llegar hasta
Santiago, lugar de Galicia (-Galisiyya-)1034.

n Y Maíllo, al aludir a una incursión musulmana registrada por Ibn Idari en 1034 contra
el reino de Vermudo III, apunta que «acerca de esta incursión... ofrece mayor información
Ibn Bassam... diciendo claramente que los sevillanos marcharon a tierra de Galisiya»1035.
Lo que implica, pues, una concreta agresión a Galicia.

De modo que no cabe más que lamentar que (hasta tiempos recientes) no se haya
distinguido en las traducciones entre Yilliqiyya y Galisiyya, ambas reducidas a ‘Galicia’.
Una imprecisión que es extensible a los textos latinos, donde el todo y la parte recibieron
el mismo nombre, lo que ha propiciado asimismo una confusión que (siempre que sea
posible) conviene aclarar, tanto para visibilizar el protagonismo decreciente que la vieja
Gallaecia mantuvo durante los siglos VIII al XI (hasta desaparecer), como para precisar el
ámbito concreto de los acontecimientos en cuestión.

Ahora bien. Si la concreta Galicia llegó a alcanzar durante estas tempranas centurias
una importancia creciente (que ya era decisiva en el siglo X), no es menos cierto que
además se muestran documentados paralelamente junto a ella (en el seno de la Gallaecia)
otros importantes territorios de muy larga trayectoria, como es el caso de Asturias:

n n n n n En una incógnita fuente anterior a la invasión africana de 711 (transmitida por la
‘Albeldense’), al tratar sobre las cosas célebres de España (—ex Spania—)… en
tiempo de los godos (—temporum Gotorum—), son traídas, entre otras: la gallina de
Narbona… los higos de Baeza. El trigo de los Campos Góticos (—triticum de Campis
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Gotis—). El mulo de Sevilla. El caballo (de tierra) de moros... Las lanzas de las
Galias. La escanda de Asturias (—scanla de Asturias—). La miel de Galicia (—mel
de Gallicia—). El saber y la ciencia de Toledo1036.

n En los ‘Annales q.d. Einhardi’ se dice que en 797 el gran Carlos recibió a un enviado
de Alfonso II (ibi legatum Hadefonsi, regis Asturiae atque Galleciae, dona sibi
deferentem suscepit1037). Y de igual modo en los ‘Annales regni Francorum’ (‘Annales
Laurissenses maiores’): nenit etiam et legatus Hadefonsi regis Galleciae et
Asturiae1038; los ‘Annales Tiliani’1039; y los ‘Annales Fuldenses’: Hadofuns, rex
Galleciae et Asturiae1040.

n En los ‘Annales regni Francorum’ se añade que el referido monarca comunicó a
Carlomagno (en 798) su lejana expedición militar a Lisboa: Hadefonsus rex Galleciae
et Asturiae praedata Olisipona ultima Hispaniae civitate1041.

n El señor González García constata cómo el obispo Teodulfo de Orleans (794-817) trajo
a cuento en un poema «al fortísimo astur, diestro en el manejo de las armas (cumque
nobis propriis veniat fortissimus Astur, qui est decus Hesperidum, miles in arma
vigens)» y que «en el verso siguiente ponderaba la feracidad del suelo gallego (Gallicii
soli veniat si sultor optimus)»1042.

n Sabemos además que antes de 799 vino al noroeste peninsular Jonás (futuro pastor de
Orleáns en 821-844), donde conoció a algunos adopcionistas: la doctrina de Elipando
llegó a Asturias y a Galicia, y recuerdo haber visto a sus discípulos entre los mismos
astures1043.

n Hasta hoy ha llegado incluso otro testimonio debido nada menos que a Eginardo,
acreditativo de las buenas relaciones existentes entre Carlomagno († 814) y Alfonso
rey de Galicia y de Asturias (-Galleciae et Asturicae regem-)1044.

n El autor de la ‘Albeldense’ consignó el amparo buscado en el reino de Alfonso (ante
839) por un hombre procedente de España (—Spania—) llamado Mahamud, que
había huido del rey de Córdoba con todos los suyos a Asturias, fue acogido por este
príncipe, y luego en Galicia (—in Galliciam—) se convirtió en rebelde1045.

n A la muerte del rey Casto (en 842) su sucesor Ramiro I se metió en la ciudad de Lugo,
en Galicia (—Lucensem ciuitatem Gallecie ingressus est—), y a continuación hizo
irrupción en Asturias, donde derrotó al conde Nepociano, su oponente, que había
reunido una tropa de asturianos y vascones (—Asturiensium et Uasconum—)1046.

n En una carta de 916 se ubican: in territorio Asturiense uilla… in territorio Galliciense
uillam1047.

n Y en otra leonesa de 967: in terra Galiciense uilla... in terra Asturiense uilla1048.
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n Y para no insistir más, en 995 se dice que un propietario secus fluvio Minei territorio
Galleciae et suburbio lucense, llamado Tructino Vermúdez, tomó esposa en Asturias
(accepit uxorem in Asturias), residente en Teverga (Faquilo… habitante tebricense
territorio austuricense1049).

n Una Asturias aludida ocasionalmente en el ‘regnante’ de los diplomas durante el siglo
IX, por ejemplo en 827 (Alfonso II): principe Adefonso in Asturias1050; 847 (Ramiro I):
principe Ranemiro in Asturias1051; 863 (Ordoño I): Ordonio residente in Asturias1052;
874 (Alfonso III): domno Adefonso in Asturias1053; y hasta (Fruela II) 925: principe
nostro Froilani in Asturias1054.

n Que además se muestra muy bien encuadrada en el esquema administrativo del reino (1037:
comite Gundemaro Pinioliz... Asturias per multos annos regente1055; 1045: commes nomine
Munnio Roderici, qui imperabit terram illam Asturiense in foribus regis1056).

n Y a la que nunca perteneció la pequeña comarca de Liébana (929: tam in Liuana quam
eciam in Asturias1057; 952: in Leuana quam etiam in Asturias1058).

Dos grandes regiones a las que se añadió a mediados del siglo IX la recién repoblada
meseta leonesa (la Terra de fora), conformando así las tres grandes cirunscripciones de la
Gallaecia altomedieval que se repartieron repetidamente los príncipes de la dinastía durante
la crisis de 910-931, y que también asoman juntas en diversos testimonios, por ejemplo:

n En 935 la infanta Jimena recuerda el reparto del reino que hicieron sus hermanos
Sancho Ordóñez y Alfonso IV (en 926): post discessum huius vite genitoris mei paravit
se divisio inter Galletia et Terra de Foris1059.

n En un instrumento leonés de 936 un diácono llamado Hermenegildo distribuye omnia
mea... in terra Asturiense quam et de Foris Monte1060.

n En una escritura del año 999 se alude a com(it)es asturiensi y comites foramontanis1061.

n En 1006 se habla de unas uillas… in terra de Asturias seu etiam in Terra foris
montanea1062.

n En 1007 son traídas la Terre Forizense, Galleciense uel Asturiense1063.

n En varias cartas se diferencia muy bien entre las vegas leonesas del río Órbigo (1008:
in territorio Foris monte… iusta flumen Orbego1064), del Omaña (1027: in Terram
foras… iusta flumen Ommania…1065); y del Bernesga (1039: in Terram de foras, in
terridorio Leonense, in Ualle Uernesga)1066; del asturiano río Lena (1012: in prouincia
Asturiense, secus albeo Leena)1067.

n Y en 1019 se anota: Aluarus Hordoniz, comes asturiensis… Citi Donelici, maiorinus
regis in Gallecie... et… non modica turma magnatum palacii de Asturiis, de Terra
de foris, Gallecia1068.
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Tres grandes distritos a los que se sumaron (también en el siglo X) allende el río Cea, los
vetustos Campos Góticos (otrora cartaginenses), cuyo trigo ya era célebre en Hispania

(según se ha dicho) antes de la irrupción africana, y sobre los que escribe Sánchez-
Albornoz:

n «El topónimo regional Campos Gothorum no aparece documentado, que yo sepa,
durante los siglos que mediaron entre la entrada de los godos en España y la caída de
la monarquía visigoda… pero… debió ser muy anterior a la conquista musulmana… de
la época misma del asentamiento de los godos en el país… para amenazar a suevos,
astures, cántabros y vascones»1069.

Se trataba (ya se ha dicho), de la cuña más septentrional de la antigua Cartaginense,
flanqueada desde antaño por los ríos Cea (límite de la Gallaecia) y Pisuerga (límite de la
Tarraconense):

n Atravesados por el río Valderaduey, tributario del Duero (1002: in territorio Campos...
iusta rium Aradoi1070; 1034: in riuulo Aratoi, in Terra de Campos1071); y por su propio
afluente el Sequillo (920: In Campos Gotorum... in rivulo Sicco1072; 974: in Campos
Gotorum in ribo Sicco1073).

n Y más al este el río Carrión, que desde Guardo, a través de Saldaña y Carrión de los
Condes (1076: in urbe Sancte Marie et rivulo currente secus alveum Carrione1074),
avanza por Monzón y Palencia (977: in territorio Palencie, ripa riuulo Karrione1075;
1035: uilla uocitata Palencia in territorio Monteson prope alueo Karrion1076), hasta
desembocar a la altura de Dueñas en el limítrofe Pisuerga (911: Domnas, inter duo
flumina, Pisorica et Carrion1077).

n Unos Campos Góticos, en fin, que también son traídos junto a las otras regiones de la
Gallaecia (1019: uir... de terra Asturiense… accepit in Campos, in rio Aratoi, uxor1078)
y que en ningún caso fueron asimilados a Castilla (1032: in Castella, et in Campis, vel
in Legione1079).

Así pues, en el concreto tema que nos ocupa (la singularidad de Galicia en el ámbito de
su homónima Gallaecia) hemos acudido a crónicas y documentos redactados fuera del
espacio concéntrico gallego:

n Como la ‘Crónica Albeldense’, cuando refiere que al morir Ordoño I (en 866) su joven
hijo Alfonso III se ve privado de su reino por el apóstata Fruela, conde de Galicia
(—Froilane Gallicie comite—)... y el rey se refugió en Castilla1080.

n Y de igual modo Sampiro: Fruela Jemúndez, desde las comarcas de Galicia vino (—
ex partibus Gallecie venit—) a pretender el reino… Alfonso… retiróse a las comarca
de los alaveses1081.

n El obispo Mauro de León (entre 878 y 886) encomendó mediante escritura a un tal
Betote todo lo que poseía su iglesia in omne Gallecia1082.
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n Sampiro dice que cuando murió García (en 913), su hermano Ordoño II, ex partibus
Gallecie veniens, se sentó trono legionense (en 914); y que, viudo de la gallega Elvira
(en 921) se casó con Aragonta, ex partibus Gallecie1083.

n Y el mismo cronista añade que tuvieron que someter Galicia dos reyes hermanos:
Ordoño III (ca. 953: Galleciam edomuit) y Sancho I (en 966: venit Galleciam, et
edomuit eam)1084.

n En 975 un tal Cromacio rememora cómo se trasladó desde Galicia a la asturiana tierra de
Tineo para contraer matrimonio (aduene in Tinegio ex partibus Galletie accepi
uxorem1085).

n Según Sampiro, al rebelarse la nobleza gallega en 982, el joven Ramiro ex Legione ad
Galleciam properauit1086.

n En 990, Vermudo recuerda lo ocurrido en León cuando egressus fuissem Gallecie
partibus et ibi commoratus essem1087.

n En una escritura leonesa de 992 se menciona a un Virimundus abba Gallecia subtus
regimine Froilani (el pastor Froilán II legionense)1088.

n En otro instrumento de 993 se rememora cómo buscó refugio Vermudo II en Galicia tras
ser expulsado de la capital: sacarunt illo rege de ista terra (ic in Legionem)... et fuit in
Calletia1089.

n Y en 998, dice el rey: uenimus in isto opido Luco… et prouintia ipsa Galletia…
        reduximus1090.

n De la concreta Galicia procedían los confirmantes que traen diversas cartas de Terra

de fora: 930 (Pinniolus Gallegus1091), 1002 (Bellito Gallego1092), 1020 (Zayde Gallego
notatuit1093; y Ioannes Galleciano presbiter1094), 1033 (Fredenando Gallego1095), 1047
(Iohanne Gallego1096) y 1050 (Miro Galego1097).

n Así como los muchos repobladores de los siglos IX y X (ya aludidos) que han dejado
huella en muchos topónimos repartidos por toda el resto de la Gallaecia altomedieval
hasta el Sistema Central, por las actuales provincias de Asturias, León, Valladolid,
Zamora, Salamanca, Ávila y Segovia; y por los distritos portugueses de Braga, Oporto,
Vilareal, Bragança y Guarda.

n Sin olvidar manufacturas como la silla de montar que tenía el rey vascón Sancho
Garcés IV (1068: unam sellam gallega, que fuit de rege domno Sancio de Nagera1098);
tan apreciada, sin duda, como los escudos nuevos leoneses que se vendían en Galicia
a cinco sueldos cada uno (1033: scutos novos legionenses in V V solidos1099).

Además, el peso específico de Galicia en Gallaecia era enorme bajo el punto de vista
eclesiástico:
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n De las 18 sedes episcopales existentes: 12 eran gallegas (Iria y Santiago, Mondoñedo
y Dumio, Lugo y Braga, Ourense, Tui, Oporto, Lamego, Viseo y Coimbra), 3 foramontanas
(Astorga, León y Zamora), dos en Campos (Palencia y Bamba-Simancas) y una
asturicense (Oviedo).

Y bajo el punto de vista de las relaciones familiares de la dinastía galliciense con la
nobleza gallega:

n De las 18 consortes hoy conocidas entre 910 y 1037: cinco fueron gallegas (las dos
primeras esposas de Ordoño II, la única de Sancho Ordóñez, y las primeras respectivas
de Ramiro II y Alfonso V); cinco pamplonesas (la tercera de Ordoño II, la única de
Alfonso IV, las segundas respectivas de Ramiro II y Alfonso V, y la única de Vermudo
III); dos castellanas (la de Ordoño III que ya viuda casó con Ordoño IV, y la segunda
de Vermudo II); dos de Campos (las de Sancho I y de Ramiro III); una muladí tolosana
(la segunda de Fruela II); una astur-galaica (la primera de Vermudo II); una, quizá, de la
propia familia real (la de García); y una de origen ignorado (la primera de Fruela II).

Y si hay una región de Gallaecia con la que los miembros de la dinastía mantuvieron
una relación muy estrecha entre 910 y 1037 (además de la foramontana urbe regia) esa fue
Galicia, desde luego:

n En la carta auriense de 900, el rey Magno dice que su padre Ordoño I († 866) le había
confiado en vida la tierra gallega: pius genitor noster hanc patriam nobis ad regendum
tradidit1100.

n Y el ‘Anónimo continuador’ añade que el Alfonso III († 910) hizo lo mismo con su
segundogénito (el futuro Ordoño II): Adefonsus pater magnus vivens, Galleciensium
provincie prefecerat1101.

n Durante el ostracismo que sufrieron los hijos de Ordoño II en los días de su tío Fruela
II (924-925), la infanta Jimena buscó refugio en la casa de su primo-hermano gallego
Fruela Gutiérrez (935: obedientiam et caritatem habuisti in me), y luego ingresó en el
monasterio ourensano de Asadur (Scemena, prolem Hordoni et Geloire,
commorantem in monasterio Satur1102).

n Y es bien sabido que Ramiro II, llamó ‘hermana de leche’ (así se viene interpretando
collaze nostre) a la poderosa dama gallega Muniadona Díaz en un diploma de 9501103.

n Los propiedades reales en Galicia tuvieron que ser numerosas, como la de Larín (960:
in presentia serenissimi principis Sancii regis hic in Elarin1104; 962: prope villa regis
que vocitant Elarin1105; 985: in diebus… principi domni Veremudi… hic in Elarini1106)
en el concello lucense de Láncara.

n Conocemos el nombre de la nodriza gallega de Vermudo II, llamada Guncina, traída en
una escritura de 983: Guntina, nutricem regis1107.
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n Es conocido, además, que en su juventud el rey Gotoso fue educado en Santiago,
según el ‘Iriense’: apud inclytam Beati Jacobi urbem educatum1108.

n Y que su primera mujer, la gallego-asturiana Velasquita Ramírez (982-989), fue madrina
de pila (en 996) del heredero Alfonso: suprino et priuigno meo regi Adefonso1109.

n El mismo Alfonso V que (hasta 1008) fue criado en Galicia (—in Gallecia—) por el
conde Menendo González, según el ‘Ovetense’1110.

n Vermudo III fue apadrinado por el obispo Vistruario de Santiago (en 1018), según dice
el rey en 1032: Ueremudus, proles Adefonsi principis... uobis patrino meo domno
Uistrario episcopo1111.

n Y de su hermana Sancha sabemos que fue nodriza la gallega Fronosilde, favorecida en
1020 por Alfonso V: Fronosilli, cognomento Siti, que filiam nostram lactauit nomine
Sanciam1112.

Parece seguro, por otra parte, que los monarcas gallicienses visitaron con mucha
frecuencia los baños de Galicia, según cabe deducir de varios testimonios que los presentan
en Laias y Molgas (Ourense):

- a.956, Ordoño III: hic in Lagias ante ipsum principem1113.
- 958, Ordoño IV: possessionis nostre Laias1114.
- 995, Vermudo II: in Lagias in presentia ipsius principis1115.
- 1002, Alfonso V: in Lagias, in presentia principis1116.
- 1012, Alfonso V: in presentia regis... in Amolgas1117.
- 1033, Vermudo III: in terra Gallecie, in… Laias1118.
- Y en 1058, Fernando I: in presentia regis... in… Molgas1119.

También por motivos de salud, cabe pensar, pues entre las pocas enfermedades hoy
conocidas de los reyes de Gallaecia hay una, la gota, que se repitió con seguridad en los
siglos IX y X:

n Con Ordoño I, que según la ‘crónica alfonsina’ murió víctima de la enfermedad de la
podagra1120.

n Y con Vermudo II, como bien supieron en todo el reino, desde las tierras orientales
(‘Anales Castellanos Segundos’: hic fuit eger pedibus1121) hasta Asturias (tempore
Adefonsi filii regis Vermuti Podagrici1122), donde el ‘Ovetense’ llegó a escribir además
que lo hirió el Señor con enfermedad podágrica, y que, por ello, no pudo ascender a
ningún vehículo, mas era llevado, mientras vivió, en hombros de humildes
hombres1123.

Sin olvidar los frecuentes viajes reales a la occidental Galicia, que pueden ilustrarse un
tanto en los días de Alfonso V, sorprendido (de niño y de adulto) en muy diversas localidades:
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- Bóveda (Lugo), 1001: ante illa regina… in Boveta in valle de Lemabus1124.
- Vilachá (Lugo), 1005: in aula regis… in Uilla Plana1125.
- Gomariz (Ourense), 1007: rex in uilla Gomarici sedens1126.
- Celanova (Ourense), 1007: rex... in monasterio de Cellanoua1127.
- Pezobre (A Coruña), 1007: in presentia regis… in uilla Pezoure1128.
- Congostro (Ourense), 1017: princeps Adefonsus hic in Congosto1129.
- Sobrado (A Coruña), 1017: rex… in cimiterio Superaddo1130.
- Rábade (Lugo), 1017: et ille rex sedente in Rapati1131.
- Santiago, 1019: in presentia… Adefonsi hic in locum apostolicum1132.
- Caldas (Braga), 1025: in loco… Kalidas ante ille rex1133.

IV (c). LOS REYES PRIVATIVOS DE GALICIA EN EL SIGLO X.

Pues bien. Desde que la vieja Gallaecia fuera íntegramente restaurada al filo de 900 por
Alfonso III, su trayectoria quedó marcada durante todo el siglo X (en realidad hasta 1037)
por un constante y difícil equilibrio entre la occidental Galicia (que llegó a coronar a cuatro
monarcas en su territorio) y la oriental Castilla (directamente enfrentada a cinco reyes), con
las sedes regias ovetense y legionense como referentes políticos centrales, y con el pequeño
reino de Pamplona (que había estrenado dinastía en 905, con Sancho Garcés I: surrexit in
Pampilona rex nomine Sancio Garseanis, se dice en una adición a la ‘Albeldense’1134),
siempre al acecho:

García rey en LEÓN (910-913): Apoyo de CASTILLA.
1º ORDOÑO ADEFÓNSIZ I, REY DE GALICIA (911-914).
Fruela Adefónsiz gobernador en ASTURIAS (911-921).

En efecto, es Ibn Hayyan quien relata que en el transcurso de la gran rebelión que (en 910)
acabó con el largo reinado del rey Magno, protagonizada por sus tres hijos, se unieron al
primogénito García los reinos de Pamplona, en el oriente del país*** hasta Asturias; y
cómo a este último se le resistió su hermano, Ordoño hijo de Alfonso, en el occidente del
país, en Galicia (—Galisiyya—), extremo de Yilliqiyya que llega a Coimbra, del cual
añade a su vez que protegió sus posesiones y observó buena conducta con sus súbditos1135.
Todo lo cual explica muy bien que Ordoño adoptara de forma unilateral el título real,
convirtiéndose así en el primer monarca privativo de Galicia, que muy pronto se muestra
en Aliobrio (despoblado a orillas del Duero) rodeado por los obispos, condes y magnates
de su reino (911: facta es congregatio magna… in presentia domni Ordonii et collecti
omnes episcopi, comites et capetanei territorio Galleciense1136), mientras García ordenaba
un nuevo impulso (en 912) para la ‘ocupación’ castellana hasta el río Duero. Hasta que (en
913), según Ibn Hayyan, cuando murió García, la cristiandad… llamó [a Ordoño] desde
León y Astorga... dejó como vicarios en Galicia (—Galisiyya—) a condes de su confianza
y se fue a la comunidad, que le dió el más completo señorío1137; según confirma Sampiro:
Ordoño, viniendo… de Galicia, obtuvo el reino1138.

Ordoño II rey en LEÓN y GALICIA (914-924): Rebelión de CASTILLA.
Fruela Adefónsiz rey en ASTURIAS (922-924).
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El guerreador Ordoño bastante tuvo con defender las extensas fronteras heredadas de su
padre, y gracias a Sampiro cabe deducir (ya se ha dicho) que tras la muerte de su primera
esposa Elvira (en 921), repudiara a otra esposa gallega llamada Aragonta (en 922) para
proyectar una nueva alianza con el pamplonés Sancho Garcés I (que incluía el matrimonio
con una de sus hijas), lo que quizá provocó dos importantes reacciones: la de los condes
castellanos, que tuvieron que ser apresados y encadenados por Ordoño en un riachuelo
que se llama Carrión y llevados a León1139; y la del infante Fruela (casado con una muladí
llamada Urraca que había sido prisionera en el palacio de Pamplona), el cual se arrogó
unilateralmente el título real en Asturias. Y fue ya en 923 cuando Ordoño II pudo emprender
al fin la proyectada campaña militar de apoyo a Sancho Garcés, que tuvo como
consecuencias: la conquista definitiva de las plazas de Nájera y Viguera (que en adelante
taponaron la expansión castellana hacia el este); la muerte del gobernador musulmán de
ambas plazas (Muhammad b. Abdallah, cuñado del intante Fruela); y el proyectado tercer
matrimonio de Ordoño con la infanta pamplonesa Sancha, fugaz al cabo (pues el rey murió
en la primavera de 924).

Fruela II rey único (924-925).
Alfonso Froilaz rey en ASTURIAS (926-931).
Alfonso IV rey en LEÓN (926-931).
2º SANCHO ORDÓÑEZ, REY DE GALICIA (926-929).
Ramiro, gobernador en los EXTREMA DURII gallegos (926-931).

El trono legionense recayó al fin (debido al acuerdo previo de sucesión colateral establecido
en 910) en el tercer hermano, Fruela II, muerto el cual al poco tiempo (925), estalló un grave
conflicto por la sucesión entre sus tres hijos (Alfonso, Ramiro y Ordoño) y los de Ordoño
II (Sancho, Alfonso y Ramiro), en el que fueron derrotados los Froilaz, refugiados al cabo
en la tierra asturiana de su padre, donde el primogénito Alfonso fue reconocido rey por
espacio de 5 años y 10 meses (entre 926 y 931), según la ‘Nomina regum catolicorum
legionensium’ (Adefonsus Froilani filius, r.a. V, m. X1140), hasta la cántabra Transmiera
(927: Sancte Marie de Porto… regnante rex Anfuso Froilaci1141; factus placitus…
tempore domni Adefonsi regis1142); al mismo tiempo que los vencedores Ordóñez se
repartían el resto de Gallaecia (parauit se diuisio inter Galletiae et Terra de Foris1143).

De modo que el primogénito Sancho Ordóñez pasó a convertirse (desde 926) en el
segundo rey privativo de Galicia, quedando bajo su amparo el hermano menor Ramiro al
frente de los Extrema Durii gallegos, según Ibn Hayyan: Sancho huyó entonces al extremo
de Yilliqiyya [Galicia], cuya población lo reconoció y entronizó, siendo unánimemente
suya, mientras que su hermano Ramiro hijo de Ordoño, el que más quería de ellos,
detentaba la zona adyacente desde el oeste de Yilliqiyya, hasta el límite de Coimbra
[desde el Duero hasta el Mondego]1144.

En efecto, según sendas cartas gallegas, Sancho Ordóñez fue entronizado en Santiago
(in eodem sepenominato loco apostolico sceptrum acciperem regni1145) por la mano del
obispo Hemenegildo iriense (Santius fultus in regno est et in loco apostolico regens
cathedram loci illius Ermigildi presuli1146), poco después de que su hermano Alfonso IV
(al que sostenía su suegro, Sancho hijo de García, señor de Pamplona, lo que le hacía
más poderoso1147), fuera solemnemente entronizado en León el 26 de febrero de 926
(Adefonsus Ordonii filius accepit regnum II idus februarii era DCCCCLXIIII1148).



194
RUDESINDUS 2020, n. 13

MANUEL CARRIEDO TEJEDO

Y desde luego cabe deducir que las relaciones fraternas fueron buenas, como puede
verse en un diploma de 927 que los presenta juntos en Lugo (in presentia principum
domni Santii et domni Adefonsi, domni Ordonii principis proles… in territorio Gallecie,
sub urbio Lucensi1149). Hasta que, como dice Ibn Hayyan, al poco murió Sancho en la
región donde se había refugiado, sin dejar hijos, con lo que ésta pasó al rey
unánimemente aceptado, Alfonso, que ya no tuvo competidor en el poder1150; siempre
después del 10 de junio de 929, fecha de la última escritura conocida de Sancho (rex
domno Santius uniuerse urbe Gallecie princeps1151) y antes del 8 de agosto de 929, fecha
de otro testimonio que proclama a Alfonso IV: in prouincia Gallecie, siue in Bergido, siue
in Terris de Foris uel ubicumque in parte regni nostri1152. Mientras Alfonso Froilaz
seguía manteniendo su posición en Asturias.

Alfonso Froilaz rey en ASTURIAS (926-931).
Alfonso IV rey en LEÓN y GALICIA (929-931): Apoyo de CASTILLA.
Ramiro II rey en LEÓN y GALICIA (931): Rebelión de CASTILLA.

No obstante, alguna grave contrariedad motivó que Alfonso IV decidiera ingresar en el
monasterio de Sahagún (año 931) para abdicar en su hermano menor Ramiro, residente
todavía en la Galicia más meridional, allende el Duero, que de inmediato se dirigió a Zamora
para lanzar una campaña militar:

n Según Sampiro: Alfonso… envió emisarios por su hermano Ramiro, a tierras de
Viseo, diciendo cómo quería renunciar al reino […] Ramiro... movilizó su ejército…
y entrando en Zamora le vino un emisario, porque su hermano… salido del
monasterio, había recibido por segunda vez el reino… volviendo veloz a León… lo
cogió, y preso, mandó echarlo a un calabozo1153.

n Y según Ibn Hayyan, que pone en evidencia la enemiga castellana hacia Ramiro II:
Alfonso… le entregó el reino, abdicó y se hizo monje […] Luego algunas personas
enemistadas con el rey Ramiro lo maliciaron en su contra… castellanos y otros que
lo aborrecían, incitándole a salir del monasterio y atacar a éste… al que se opuso
en León… donde el obispo… y otros hombres… huyeron… uniéndose al rey [Ramiro]
en Zamora… y se dirigió apresuradamente a León, contra su hermano Alfonso…
hasta que huyeron los castellanos que con él estaban, engañándole y
abandonándole… y Ramiro… se hizo cargo de él… teniéndolo preso1154.

Así pues, libre ya de su competidor, y habiendo desistido de la urgente campaña proyectada
contra los musulmanes, Ramiro II procedió a su coronamiento el 6 de noviembre, según la
‘Nomina regum’ (Ranimirus frater Adefons ordinatus est VIII idus nouembris1155) del
mismo año 931, según el autor del ‘Iriense’ (sub era DCCCCªLXªVIIIIª)1156, mientras su
primo Alfonso Froilaz se mantenía seguro en Asturias. Pero, ¿llegaron a intervenir los
Froilaz en el conflicto de los Ordóñez?:

n Las palabras de Sampiro son confusas, pero dan pie para pensar que fueron ellos
mismos los que planearon algún enredo, pues tramadas arterías ciertamente, todos
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los magnates asturianos enviaron emisarios a Ramiro en favor del susodicho príncipe
[Alfonso IV]. Mas él, entrando en Asturias, cogió a todos los hijos de Fruela:
Alfonso, que parecía regir el cetro paterno, Ordoño y Ramiro; los llevó consigo, los
juntó [en León] con su hermano, el susodicho Alfonso [IV], a quien tenía en un
calabozo, y a todos juntos en un día mandó sacar los ojos1157.

n Según viene a confirmar un ulterior documento, que además revela el protagonismo
que tuvo en Asturias un importante noble gallego (suegro del propio Ramiro II): el
conde Gutier Osóriz presentó los infantes ante dicho rey en la ciudad regia de León,
siendo allí ejecutados [cegados], y el mismo conde con su gente, recibió de manos
del rey la tierra de los infantes1158.

n Y según Ibn Hayyan, pues escribe que Ramiro reunió a todos... cuyos propósitos de
reinar temía, y los cegó... su hermano y competidor, Alfonso [IV] el monje; a los tres
hijos Alfonso, Ramiro y Ordoño... del anterior monarca Fruela... a partir de lo cual
reinó sólidamente y sin competidores, acabando todo esto a principios del año 320
[932]1159.

Ramiro II rey único (932-951): Nueva rebelión de CASTILLA.

El nuevo soberano decidió tomar medidas contra los condes castellanos (de Álava,
Lantarón, Castilla Vieja y Burgos) que tanta fidelidad habían mostrado hacia el rey Monje
hasta su condena en 931:

- 929: comite Fredinando Assuriz in Castella1160.
- 929: comite Albaro Herramelliz in Lantarone1161.
- 931: comes Alvaro Arramelliz in Alava1162.
- 931: comitte Guttier Nunniz in Vurgos1163.

Mediante la creación en 932 de un gran condado de Castilla y Álava, que el rey puso en
manos del joven Fernán González de Lara, al que además dio en matrimonio (según las
‘Genealogías de Meyá’) a la infanta pamplonesa Sancha (viuda de Ordoño II y del conde
alavés Álvaro Herramelliz: domna Sanzia fuit uxor Ordonii imperatoris. Postea habuit
virum Albaro Herramelliz de Alaba. Demumque fuit uxor Fredenando comitis), al
mismo tiempo que el propio Ramiro II se casaba con otra hija de Toda de Pamplona, la
viuda de Sancho Garcés I (domna Urraca fuit uxor domni Ranimiri regis… et habuit…
domno Sanzio rex, el futuro Sancho I), después de repudiar a su primera esposa gallega
Adosinda Gutiérrez, cuyo nombre desconoció el genealogista pamplonés (Ranimirus ex
alia uxore Galliciensis nomine… habuit filium Ordinii regis, el futuro Ordoño III1164).

Y lo cierto es que la nueva alianza con Pamplona volvió a dar buenos frutos, pues en
939 todos los cristianos coaligados obtuvieron una gran victoria frente al califa
Abdarrahmán III en Simancas. Aunque la unidad se rompió muy pronto, tras la creación
del nuevo condado de Monzón, en plenos Campos Góticos, que a su vez habían sido
incluidos (ca. 934) en el ámbito del Voto de Santiago, y por ende en la Gallaecia. Una
trascendente decisión que provocó la rebelión (en 943-945) de Fernán González de Castilla
y de Diego Muñoz de Saldaña, su inmediato apresamiento (según Sampiro: los cogió, y
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uno en León, otro en Gordón, presos con hierro, los echó a la cárcel1165), y la entrega del
gobierno efectivo de Castilla al nuevo conde de Monzón (944: regnante rex Ranimiro in
Legione, et sub eius ymperio comite Assur Fernandiz in Castella1166); pues sólo tras
jurar fidelidad, volvió a recuperar el conde castellano la libertad y su amistad con Ramiro,
según Sampiro: Ordoño, hijo del rey, tomó a la hija de Fernando por esposa, de nombre
Urraca1167.

Ordoño III (951-956): Rebeliones de GALICIA y de CASTILLA.

La posterior ascensión al trono del tercer Ordoño, nacido de una gallega y casado con una
castellana, no evitó curiosamente la rebelión sucesiva de ambos territorios. Y aunque en
el occidente el rey reaccionó (ca. 953) pronto y bien (pues según Sampiro, reunido gran
ejército, domeñó a Galicia), la situación se tornó mucho más amenazadora en Castilla,
donde su suegro Fernán González se alió con Pamplona para apoyar (ca. 955) a otro
pretendiente: su hermano… Sancho, tomando consejo de acuerdo con... García, rey de
los pamploneses [su tío materno], y también Fernán González, conde de los burgaleses
[casado con su tía materna Sancha], cada uno con su ejército se acercaron a León…
oído lo cual, el rey Ordoño estuvo bastante activo, y defendió sus ciudades, y vindicó el
cetro del reino, volviéndose a sus propias tierras los susodichos1168; la rebelión había
fracasado, pero Sancho, refugiado en la corte pamplonesa de su protectora abuela Toda,
no tardó en ver cumplidos sus deseos, sin esfuerzo alguno, al morir prematuramente su
hermanastro Ordoño en 956.

Sancho I (956-958): Rebelión conjunta de GALICIA y CASTILLA.
3º. ORDOÑO ADEFÓNSIZ II, REY DE GALICIA (957-958).

Sin embargo, los gallegos no se resignaron a la presencia del vascón Sancho en León, un
detestado monarca (sus súbditos vituperaban su conducta, le aborrecían, escribió al-
Maqqari1169), al que también se enfrentó ahora el conde Fernán González, su reciente
valedor:

n En efecto, en una escritura se describe la rebelión desde la óptica gallega, al constatar
que en aquellos días los condes gallegos (-comites gallecos-) y los magnates de
palacio pensaban echar del trono de León a Sancho y dar el trono del reino a
Ordoño, hijo de Alfonso1170.

n El palaciego Sampiro dice por su parte que por cierto ardid del ejército, tramada
conjura… todos los magnates… tomando consejo de acuerdo con Fernando, conde
de los burgaleses, eligieron para el reino al rey Ordoño, hijo de Alfonso [Froilaz], el
que había sido cegado con sus hermanos [Ordoño y Ramiro]1171.

n Y según Ibn Jaldún, Sancho… era vano y orgulloso… su poder se debilitó más y
más… y los condes de su reino se rebelaron contra él… según Ibn Hayyan, su poder
fue quebrantado principalmente por Fernán González, conde de Álava y de Castilla,
el más poderoso de… los condes de las provincias nombrados por el rey. Este
Fernando se levantó contra Sancho y proclamó rey a su primo hermano Ordoño,
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hijo de Alfonso, en cuyo nombre se apoderó del poder. Abandonando a Sancho los
cristianos, hicieron con Fernando causa común1172.

Se trataba, según creemos, de Ordoño, hijo del rey Alfonso Froilaz y nieto de Fruela II1173,
que pasó a convertirse, pues, en el tercer soberano privativo de Galicia, región en la que
ciertamente arrancó la rebelión y en la que fue coronado (con toda probabilidad en Santiago)
por los rebeldes occidentales en 957, con la anuencia, claro está, de los rebeldes orientales.
Veamos:

n La sublevación se inició, según Sampiro, cumplido el primer año de Sancho1174, esto
es, como muy tarde en noviembre de 957 (pues su primera huella conocida es de 13 de
noviembre de 9561175).

n Con lo que Ordoño ya había sido coronado el 19 de diciembre de 957, fecha de una
carta castellana que proclama su nombre: rex Ordonio et comite Fredenando
Gondesalbiz in Castella1176.

n Hasta hoy han llegado además sendas donaciones de Ordoño Adefónsiz a favor de
Sisnando II de Santiago, de 2 de marzo de 958, que muestran al nuevo monarca actuando
en Galicia y pregonando su legitimidad: successor adest in regno domnus Hordonius
princeps, proles domni Adefonsi regis, cuius proprium est regnum regnando
hereditare1177.

n Y también en otra gallega de 21 de mayo (ego quidem Ordonius, nutu Dei rex), que
contiene una nueva dádiva a la sede jacobea (uillam in territorio Gallecie… que est
in ripa Minei)1178.

n Hasta que al fin tuvo lugar la entrada en León del rey don Ordoño… hijo de Alfonso,
a comienzos de agosto de 958 (fuit ingressio regis in urbe regia… post kalendas
agusti1179). Al tiempo que, una vez más, Sancho… saliendo de León, llegó a Pamplona,
según Sampiro1180.

Ordoño IV rey único (958-959).

En 958, y en la propia sede regia, hubo de ser cuando Ordoño IV tomó en matrimonio
a la hija del conde castellano, según Sampiro: el conde Fernando le dio a su hija, esposa
dejada [viuda] por Ordoño [III], hijo de Ramiro1181; en presencia de Rosendo II de
Mondoñedo (junto al que suscribe en una carta leonesa en dicho año: Hordonius princeps
confirmans, nunc feliciter regnans, in era DCCCCLXLVI.- Sub Christi nomine,
Rudesindus, Dei gratia episcopus1182) y de Sisnando II de Santiago, que el 13 de noviembre
recibió del rey una dádiva a favor de su fundación de Sobrado dos Monxes, acompañado
por su reciente esposa (in regno fultus una cum coniuge mea Urracha), por su propio
hermano Fruela (Froila confessor et filius domni Adefonsi regis), y por el metropolitano
(Hermegildus Lucense sedis episcopus) y sus pontífices Gundisaluus Legionensis sedis
episcopus, Teodemundus Salamantine sedis episcopus y Didacus Ouetense sedis
episcopus1183.
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Mientras tanto, el destronado Sancho permanecía junto a su acogedora abuela Toda
pamplonesa, que no ahorró esfuerzos para reponer a su nieto, incluido un largo viaje en
958 hasta la capital cordobesa, a fin de solicitar personalmente el apoyo de su pariente
Abdarrahmán III, gracias a los buenos oficios de un embajador excepcional (muy bien
conocido en León), el médico judío Hasday:

n Según el hebreo contemporáneo Dubas b. Labrat que se complace en mostrar cómo
Hasday… trajo al hijo de Ramiro... también a la simple, la anciana Toda… con la
fuerza de su sabiduría… el poder de sus argucias… la multitud de sus estratagemas,
con la dulzura de sus palabras1184.

n Ibn Jaldún escribió por su parte que Tota hija de Aznar, reina de los vascones… fue
a entrevistar a al-Nasir… prosternándose ante él para pedirle el otorgamiento de la
paz en favor de ella y de su… nieto [Sancho]… el rey de Galicia, a quien al-Nasir
repuso en el trono; (entonces) los gallegos, le negaron obediencia a Ordoño1185.

n Y según Sampiro: Sancho… tomó consejo de los sarracenos sobre cómo llegaría al
reino quitado para sí, del que había sido arrojado. Salió con innumerable ejército,
avanzando hacia León1186.

Pues en efecto, si Ordoño IV es traído todavía en un instrumento de Sahagún el 13 de
enero de 959 (Ordonio rege regnante1187), lo cierto es que en otro de 9 de abril se proclama
ya el retorno de Sancho desde Córdoba (regnante serenissimo principi Sanctio Ranimiri
prolis anno post Spanie reversione primo1188), haciendo un humillante alto en la capital
militar del reino, según Ibn Jaldún: Sancho… se apoderó de Zamora e hizo ocupar esta
ciudad por sus auxiliares musulmanes1189.

Sancho rey en LEÓN y GALICIA (959-962): Rebelión de CASTILLA.
Ordoño IV rey en ASTURIAS (959-962): Confusión en CASTILLA.

El regreso de Sancho, arropado por un gran ejército de musulmanes, pamploneses y
gallicienses leales, paralizó a Ordoño, que ni siquiera se planteó plantear batalla:

n En una escritura gallega se recuerda que Sancho... habiendo huido a tierra de moros,
regresó con un ejército de paganos. Dicho Sancho subió al solio y comenzó a reinar
después de que Ordoño, hijo de Alfonso, por miedo a la batalla, se dio a la fuga
desde el solio real1190.

n Y es Sampiro quien delata el destino del huido monarca, pues cuando Sancho entró en
tierra de su reino y fue oído por Ordoño, huyó éste de León por la noche y entró en
Asturias y perdió el reino. Él lo perdió, Sancho lo recibió. Entrando en León,
sometió todo el reino de sus padres1191.

n Pero no fue todo tan sencillo, pues en efecto, Ordoño, que no se arriesgó a unirse a su
suegro en Castilla (habiendo perdido el control de Zamora), consiguió hacerse fuerte
con el apoyo castellano en la apartada Asturias (959: Ordonio rex in Oveto et comite
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Fredinandus in Castella1192), la tierra que antes habían señoreado durante 20 años
(911-931) su abuelo Fruela y su padre Alfonso Froilaz.

n Al mismo tiempo que una parte de los nobles gallegos, los más septentrionales, se
mostraban ya en 959 junto al retornado Sancho en una dádiva regia a favor de san
Rosendo, entre los cuales: el magnate Pelagius Gundesalui; el obispo Arias I de
Mondoñedo (Arias episcopus); y el conde Rudericus Uelasconius1193, que desde
ahora será el gran valedor en Galicia del rey repuesto.

n En 960 aún se mantenía Ordoño en la vieja sede regia de Oviedo con el apoyo de su
suegro: obtinente glorioso ac serenissimo principe Ordonio Oveto sublimis apicem
regni, consulque ejus Fredenando Gundesalviz egregius comes in Castella comitatui
gerente1194.

n Y como dice Ibn Jaldún, continuó la guerra entre Sancho y Fernando hasta que este
último fué hecho prisionero por el rey de los vascos; entonces reinó solo Ordoño,
hijo de Alfonso1195.

n En efecto, en la ‘Crónica Najerense’ se constata que fue en 960 cuando Fernán
González y sus hijos fueron capturados en Cirueña… por el… rey de los pamploneses
García Sánchez, y enviado de allí a Pamplona, de allí a Clavijo, y de allí a Tobía1196.

n Y todo cambió, pues si Ordoño todavía era asociado a Oviedo en una carta castellana
de 3 de febrero de 961: regnante rex Ordonio in Obeto et comite Fernando
Gundissalbiz in Castella1197; su situación allí se hizo ya insostenible, y como refiere
Sampiro, Ordoño… echado de Asturias, llegó a Burgos1198. La única tierra donde aún
era reconocido, con su suegro en prisión.

n Al mismo tiempo que Sancho sumaba a su causa al segundo conde de Monzón,
Fernando Ansúrez, contrayendo matrimonio con su hermana Teresa, que ya se muestra
en un documento gallego de 4 de marzo de 961: regnante Sancius rex, Ranimiri filius,
in Legione, cum uxore sua Tarasia1199.

n Y hasta el nuevo califa al-Hakam II quiso sacar partido en dicho año de tan anómala
situación, según Ibn Jaldún: en este entretando había subido al trono Hakam
Mostancir, que concluyó la paz con el rey de los vascos [García Sánchez], a condición
de que le entregase a su prisionero Fernán González, conde de Álava y de Castilla:
pero el rey de los vascos rehusó cumplir esta cláusula del tratado y devolvió a
Fernando la libertad1200.

n Pero a un precio muy alto para Ordoño IV, pues como añade Sampiro: los burgaleses,
quitada su mujer con dos hijos, expulsaron al mismo de Castilla y lo enviaron a
tierra de sarracenos1201. Lo que ya era un hecho en la primavera de 962, según una
carta de Cardeña que proclama a su rival: rex Sancio et comite Fredinando
Gundissalbiz1202.
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Sancho I rey único (962-966): Rebelión de GALICIA.
3º. ORDOÑO IV: Retorno fallido a GALICIA (962).

Sancho, ensalzado ahora por sus súbditos (en León, 960: modestus ac pius, Sanctius
rex1203; y en Sahagún, 962: rex pius Sanctius gloriosus1204), ya había vuelto a conseguir,
ahora sí, el control sobre todo su reino. Con lo que el desahuciado Ordoño se vio literalmente
obligado (en 962) a buscar a su vez el apoyo cordobés, según Ibn Idari: Hakam recibió la
visita de Ordoño hijo de Alfonso el Jorobado, que era de la familia de los reyes de Galicia
y (estaba) en lucha con su primo paterno Sancho1205. Y fue tan bien acogido por el califa,
que incluso llegó a pensar en dividir la Gallaecia en dos partes, a fin de instalar a Ordoño en
Galicia:

n Según las palabras que al-Maqqari pone en boca del propio al-Hakam: «Te conduciremos
a tu país... recibirás de nosotros tantos beneficios como recibió tu adversario de
nuestro padre [Abdarrahmán] y te enviaremos un tratado en el que fijaremos los
límites de tu reino y del de tu primo [Sancho]. Además, impediremos a este último
que te inquiete en el territorio que te tendrá que ceder»; y el mismo autor árabe añade
que, a tales efectos, le dieron para que lo firmase, un tratado, por el cual se
comprometía a vivir siempre en paz con el califa... y a no aliarse con Fernán
González1206.

n E incluso llegaron a asignarle tropas, según Ibn Jaldún: Ordoño hijo de Alfonso, el
competidor de Sancho, se llegó a Mostancir para darle socorro y éste le dio tropas
a las órdenes de Ghalib1207.

Pero lo cierto es que en 962 el rey Sancho se mantenía firme en la urbe regia con el apoyo
pamplonés, visible a través de su primo Ramiro (Ramirus Garseani prolis et provintie
Pampilonie) y un amplio séquito (Furtunius Garseani; Belascus Belasci Pampilonie
presbitero; Belascus Furtuni; Lupus Garseani1208); y de igual modo en Galicia (in
provincia Galletie… Sanctus serenissimus princeps… Tarasia regina1209). De modo que
estaba en buena posición para reaccionar con rapidez:

n Según Ibn Idari, llegaron a Córdoba los enviados de Sancho hijo de Ramiro, que
estaba en desacuerdo con el príncipe infiel de Galicia, Ordoño… y transmitieron…
la carta por la cual… él y todos sus súbditos reconocerían la autoridad del Príncipe
de los creyentes1210.

n Y el califa decidió dejar todo como estaba, y abandonar a Ordoño a su suerte, pues
como escribe Sampiro, mientras fue vivo, permaneció entre los sarracenos y pagó
con llorar su penas1211; hasta que murió allí en fecha incierta, según un texto pamplonés:
est mortuus in Cordoba1212.

Pamplona había terminado imponiéndose en 962 a la insólita tenaza gallego-castellana de
957, y Fernán González († 970) ya no volverá a dar muestras de insumisión. Pero el segundo
período de Sancho tampoco sirvió para mantener el equilibio interno, pues una parte de la
nobleza de Galicia (la más meridional, encabezada por Gonzalo Menéndez) aún seguía
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siendo hostil al rey de origen vascón, hasta que la situación interna volvió a estallar
(durante el último trimestre de 966) según Sampiro:

n Sancho, salido de León, vino a Galicia y la domeñó hasta el río Duero. Lo que oído,
Gonzalo, que era duque allende aquel río... discurriendo astutamente contra el
rey… le envió posos de veneno en una manzana… como probase, sintió su corazón
demudado… aprisa empezó a regresar a León. En el mismo camino, al tercer día,
acabó su vida1213.

Ramiro III, minoría de edad (967-980): Guerra nobiliaria en GALICIA.

A Sancho le sucedió (por primera vez en la Gallaecia) un niñuco de sólo cinco años de
edad, su hijo Ramiro III (967-985), bajo la tutela de su tía paterna Elvira Ramírez (967-976),
según se recuerda:

n En una carta gallega: muerto el príncipe Sancho, aceptó el reino doña Elvira y fue
ungido como rey el hijo de Sancho, de nombre Ramiro, de parva edad1214.

n Y en la ‘Crónica de Sampiro’: fallecido Sancho, su hijo Ramiro, que tenía desde su
nacimiento cinco años, recibió el reino de su padre, ateniéndose al consejo de su tía
doña Elvira1215.

Una mujer extraordinaria en su tiempo1216, que consiguió el equilibrio interno gracias a un
conde oriental (Fernando Ansurez de Monzón, tío materno de su pupilo) y a un obispo
occidental (san Rosendo, tío de la propia regente), que además reparó un tanto los daños
causados en 968-969 por los normandos (Gallaeciam tutam reddidit a Gallorum
superbia1217). Y si el anciano conde castellano continuaba al margen de intrigas (969: regnante
rex Ranimiro in Legione, et comite Fredinando Gundissalbiz in Castella ve in Alaba1218),
al otro lado del reino, la inquieta nobleza gallega (dividida al norte y al sur en dos facciones
irreconciliables) se vio desbordada ahora por el enfrentamiento entre las dos huestes,
septentrional y meridional:

n Según una escritura contemporánea, en aquellos días excitaron a los gallegos entre
sí (—excitauerunt gallecos inter se—) dos condes, Rodrigo Velázquez y Gonzalo
Menéndez, que... llegaron a las armas; después de meditarlo mucho, con muchos
secuaces y otros que estaban con Rodrigo, y le mentían, Gonzalo, iniciada la lucha...
hizo huir a Rodrigo... medio muerto1219.

n El veterano Rodrigo Velázquez, fiel partidario de la regente (972: Gilluira regina…
Rudericus Uelasquiz1220), intentó tal vez cercar a su rival por el sur con el apoyo califal,
pues según Ibn Jaldún: vino la madre de Rodrigo… el conde cuyos dominios se
hallaban en… Galicia y que era el mayor de los condes. Al-Hakam... le acordó la
paz1221. Dando así pábulo a lo que aún se transmitía en Galicia más de un siglo después,
en tiempos de la ‘Compostelana’: trajo a estas regiones, con los otros señores de esta
tierra a los sarracenos1222. Y a pesar de contar con muchos enemigos en Galicia (cum
comites et potestates Gallaeciae… non bene rectum, se escribe en el ‘Iriense’1223), su
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fidelidad a Ramiro III le permitió llegar a conocer la ascensión de su propio hijo Pelayo
a la silla de Santiago (como sucesor de san Rosendo).

Pero si el equilibrio en Gallaecia se mantuvo siempre muy frágil desde el comienzo de la
regencia (968), todo se precipitó en apenas un quinquenio:

1º) La ruptura diplomática con Córdoba en 973.
2º) La supresión del obipado de Simancas en 974.
3º) El grave revés militar sufrido en Gormaz en 975.
4º) La muerte de la propia regente Elvira Ramírez en 976.
5º) La del ínclito san Rosendo, obispo de Iria, en 977.
6º) La del poderoso gallego Rodrigo Velázquez (poco después).
7º) Y la del influyente Fernando Ansúrez de Monzón antes de 978.

Coincidiendo ya en el tiempo con el inicio de las primeras campañas lanzadas por Almanzor,
que durante el trienio 977-979 no dejó de castigar insistentemente todos los Extrema

Durii orientales: Baños de Ledesma (977), Salamanca (977) y Ledesma (978 y 979), en el río
Tormes; Cuéllar (977) en el Cega; y la castellana Sepúlveda (979) en el Duratón. Además
del importante centro miliar de Zamora, sobre la línea del Duero (979).

Ramiro III, mayoría de edad, rey único (980-982).

Ya en 980, había llegado el momento de que Ramiro III tomara la riendas del poder, mientras
Almanzor, sin dejar de castigar la Gallaecia oriental, se cebaba ahora con la propia sede

regia en 982:

n Según al-Udri, la primera campaña contra León, fue una expedición de otoño de
una penetración... volvió… al cabo de 38 días1224.

n El ‘Dikr’ añade que conquistó… los arrabales de León, haciendo una gran matanza
y consiguiendo un provechoso botín1225.

n Y la ‘Silense’, precisa que Almanzor plantó su campamento sobre la orilla del río
Esla, para combatir la ciudad de León… y hubiesen hecho irrupción mezclados a
través de las puertas de la ciudad, si una ingente lluvia con torbellino no hubiese
dirimido la contienda1226.

La situación era cada vez más difícil, y por si fuera poco, el joven monarca no contribuía a
captar demasiadas adhesiones nobiliarias en su propio reino:

n En una carta gallega se le recuerda impetuoso: seuissimus princeps domnus
Ranemirus1227.

n Sampiro cuenta que como estuviese en la niñez y con escasa inteligencia, empezó a
dar pesadumbre a los condes de Galicia (-comites Gallecie-) con hechos y
palabras1228.
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n Ibn Hayyan puso en evidencia que se encolerizaba con la muerte de sus guerreros1229.

n Y por la ‘Silense’ sabemos que los condes que regentaban provincias (—comites qui
provinciis preerant—)... trayendo a la memoria una autoridad real soportada más
de lo justo… rehusaban obedecer a Ramiro, hijo del rey Sancho, aún retenido en
tiernos años1230.

4º. VERMUDO ORDÓÑEZ, REY DE GALICIA (982-985).
Ramiro III, rey en LEÓN (982-985).

Así pues, en Galicia optaron por elegir un nuevo soberano, un oscuro infante llamado
Vermudo Ordóñez (hijo del desdichado Ordoño IV, nieto del rey Alfonso Froilaz y bisnieto
de Fruela II1231):

n Ibn Jaldún dice que, disgustados los gallegos con Ramiro, a quien la desgracia
parecía perseguir siempre, se sublevó contra él su primo hermano Bermudo, hijo de
Ordoño; de modo que, otra vez, estalló entonces la guerra civil entre los cristianos1232.

n Y, según Sampiro, Vermudo fue coronado por sus partidarios en Santiago el 15 de octubre
de 982 (regem alium nomine Veremudum super se erexerunt, qui fuit ordinatus in sede
sancti Iacobi apostoli), pues fue ya en 983 cuando Ramiro se apresuró desde León a
Galicia… y empezaron a pelear cruelmente. Por fin, no cediendo ninguno de ellos al
otro… Ramiro volvió a León1233.

La situación se enquistó, es verdad, pero Almanzor no se mantuvo al margen del conflicto,
castigando aún con más fuerza la Gallaecia oriental controlada por Ramiro III: Simancas
(983), Salamanca (983), Sacramenia (983), Zamora (984) y Sepúlveda (984)1234, a fin de
amplificar la discordia:

n Ibn Jaldún añade que de nuevo reconoció Ramiro la soberanía de Almanzor [entre
4 julio 984 / 23 mayo 985], pero de nada le sirvió, pues el joven rey murió prematuramente
(ya se ha dicho) el 26 de junio de 985; y aunque el mismo autor árabe refiere que su
madre Teresa Ansúrez apeló a su vez a la autoridad de Almanzor (cuando murió, algún
tiempo después, su madre la reconoció igualmente1235), tal vez alegando los derechos
de algún nieto (quizá el Ordonio filio Ranimiri infantis ceco, que menciona el
‘Ovetense’1236), sin embargo, todo fue en vano.

n Y el dictador cordobés no se opuso ya a que el gallego Vermudo entrara en León y
asumiera también toda la Gallaecia oriental, según Ibn Jaldún: los gallegos resolvieron
ofrecer la corona a Bermudo hijo de Ordoño, al que dio Almanzor, bajo ciertas
condiciones aceptadas por Bermudo, Zamora, León y el territorio comprendido
entre estas ciudades y el mar1237.
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IV (d). LÍMITES GEOGRÁFICOS DE GALICIA.

En realidad, los límites septentrionales de la Galicia altomedieval (Galisiyya) poco han
cambiado desde hace un milenio. Condicionada al norte y al oeste por la costa marítima, y
hacia el este por tres territorios de largo recorrido (Asturias, el Bierzo y Sanabria), sólo la
parte central (del Limia al Duero) y la más meridional (los Extrema Durii) quedaron a
merced de importantes cambios con el devenir de los acontecimientos, después de haberse
extendido la región hasta finales del siglo X (sin solución de continuidad) desde Santiago
y Tui (pasando por Braga) hasta Oporto y Coimbra.

Asturias.

n En efecto, Asturias se muestra muy bien delimitada en 1058, de norte a sur y de este a
oeste: in Asturias, inter duo flumina Oue et Deua a Pirinei montes usque in ora
maris1238.

n Pues según una carta de 972 sabemos que desde Tineo también se entraba entonces
en Galicia al llegar al río Eo: per terminum de Tinegio... usque in Galletiam... secus
flumen Oue1239.

n En 985 se constata la donación de una villa justo donde el Eo divide Asturias y Galicia:
uilla que uocitant Sautello, Eube deuecente montibus Lua inter Asturias diuident et
Gallecia1240.

n Y en una escritura ulterior (de 1125) se dice a las claras: in ripa de Euue in parte de
Gallecia1241.

n Una Asturias comunicada por el sur con la tierra foramontana a través de los mismos
puertos que hoy (1024: in portigus Asturie1242), según un ilustrativo testimonio de 976:
in locum Ayras [Herias], iusta flumen Lena, territorio Asturiens… et in foris monte,
in Boicia [Buiza, en el río Bernesga], in Arbolio [los Argüellos, en el río Torío], in
Karozare [Carrocera, en el río Luna]1243.

El Bierzo.

Al sur de Asturias se interponía entre Galicia y la Terra de fora, como hoy, la comarca
berciana, donde san Fructuoso construyó, además del celebérrimo cenobio Complutense,
el de San Félix de Visonia (San Fiz do Seo, Trabadelo), inter Bergidensis territorii et
Gallaeciae prouinciae confinibus aedificauit monasterium Uisuniense1244; y el de San
Pedro de Montes, en el monte Aquiana, junto al río Oza (in locum qui vocatur Aquiliana,
iusta riuulum discurrentem Ozza, territorio vergidense, qui locus fundatus est a sancto
Fructuoso, episcopo1245), habitáculo de san Valerio a finales del siglo VII (in finibus enim
Bergidensis territorii1246). Un territorio que nunca formó parte de Galicia:
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n Porque en 914, Ordoño II situó en el Bierzo la actual aldea de Parada de Soto, sita entre
Burbia (hoy Villafranca del Bierzo) y la villa de Urx (hoy La Faba): uilla quam uocitant
Parata in territorio Bergido, de Burbia usque in uilla Ursi1247.

n Porque en un diploma de 922 se sitúa a Triacastela (al otro lado del monte Cebreiro) en
el confín de Galicia: uestre monasterium cum ecclesia sanctorum apostolorum Petri
et Pauli, que est in finibus Gallecie locum nominatum Triacastella1248.

n Y porque la comarca aparece muy bien individualizada en una carta de 929: uillas et
ecclesias, siue in prouincia Gallecie, siue in Bergido, siue in Terra de foris1249.

n Además, Sampiro escribió que en 968 que los normandos saquearon toda Galicia, hasta
que llegaron a los montes Pirineos del Cebrero (-ad Alpes montis Ezebrarii-)1250.

n Y el ‘Ovetense’ situó al Bierzo fuera de Galicia al relatar la tercera campaña de Almanzor
contra León (en el invierno de 994/995) al decir que en Asturias, Galleciam et Berizum
non intravit1251.

n En 1002 el obispo Froilán II legionense ubicó muy gráficamente todas las propiedades
de su iglesia: in Terris foris montaine… Bergido… Galletia… in terra Asturiense1252.

n Y el citado ‘Ovetense’ sigue mostrando la divisoria entre los reinos de García de
Galicia y Alfonso VI de León (a la muerte de su padre Fernando I en 1065) junto al
Cebreiro, en la ya mencionada aldea berciana de Urx (La Faba): Berizo, usque uilla Ux
in monte Ezebrero ad illa Ulze1253.

n Pues en efecto, según se dice en la posterior ‘Compostelana’, el castillo de Santa
María de Autares (que está en Valcarce, añade más adelante), próximo a La Faba (la
vieja Urx), podía impedir el paso a todos los que entraban en las montañas de
Galicia (—Gallaeciae montana—)1254.

Sanabria.

Tampoco es incluida nunca en Galicia la pequeña comarca sanabresa (justo al sur del
Bierzo), que según el señor García Moreno es uno de los «nombres de ceca… que pueden
identificarse con una cierta seguridad» entre las localidades traídas en el ‘Parroquial
Suevo’ o ‘Divisio Thedomiri’, de finales del siglo VI: «Tuy, Maurelos [Muroais, Trás-os-
Montes], Senabria, León, Beriso [castellum Berense, de la diócesis de Braga] y Viseo»1255.
Una comarca en la que destacaban su centro político (urbis Senabrie, hoy Puebla de
Sanabria) y el monasterio de San Martín de Castañeda, junto al gran lago (968: monasterio...
iuxta mare laco in confinium urbium Senabrie1256), y en sus entornos vetustísimas
aldeas que han llegado hasta hoy, como Vigo (952: iuxta mare lacum in confinio urbis
Senabrie), Coso, Trefacio, Murias (960, 992, 1033: in territorio Sanabrie1257) y Galende
(993: in territorio Sanabrie, villam quam dicitur Galendi1258), junto a otras que atestiguan
lo reciente de su ‘ocupación’ durante la segunda mitad del siglo IX, como Limianos,
Castellanos y Asturianos1259.
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Galicia central: desde el Limia al Duero.

En efecto, el territorio central de la Galicia altomedieval estaba comprendido entonces
entre el río Limia (1002: in regione Callecie... territorio et ripa Limie1260) y el Duero,
atravesado por varias corrientes fluviales de importancia que vierten sus aguas al Atlántico:

n Desde el propio Limia (San Pedro de Laroá, 909: in finibus Galletie, territorio Limie1261;
Correlhã, 915: villam... Cornelianam territorio Galletie secus fluuium Limie1262),

n El Cávado (Braga, 986: urbis Bracarense, cumfinibus Galletie1263; hasta su
desembocadura en Fão: in aula maris ad foze de flumen Catauo… villa nuncupata
Fano1264).

n Y el Ave (Guimarães, 968: inter duos arrogios Aue et Auizella, territorio bracarense1265;
y hasta su desembocadura Vila do Conde: in ripa maris ad foze de Aue villa de
Comitis1266).

n Además del Támega, último afluente del Duero por su margen derecha (Verín, 931:
in… rivulo Tamega, villa que vocitant Berini1267; Chaves, 982: in ciuitatem Flauias,
secus fluuius Tamice1268; y casi ya en su confluencia Oleiros y Luzim, 1059: ripa
Tamice, villa Ollarios… in ripa Tamice villa Lusidi1269),

Pero hoy resulta imposible saber hasta dónde se extendía (por el este) esta región central
gallega. Faltan testimonios. De forma que sólo a modo de mera aproximación cabe traer
aquí a cuento una escueta noticia contenida un diploma otorgado en 954 por Ordoño III a
favor del obispo Diego (de Astorga), en cuya virtud le concede ad imperandum ecclesias
quae sunt in Bragantia [Bragança] pro illo ribulo quod dicitur Tuella [el Tuela, que
confluye con el Rabaçal a la altura de Mirandela para formar ambos el río Tua], et discurrit
usque dum intrat in Dorio contra Zamoram1270. Lo que al menos permite plantear la
posibilidad de que, tal vez, la línea dibujada por la actual provincia zamorana (tomada aquí
como simple, pero ilustrativa, referencia geográfica) estaba situada algo más al oeste,
quizá entre los ríos Tua y Sabor (afluentes del Duero).

Los Extrema Durii gallegos.

Como escribió Carlos Baliñas Pérez no hace demasiados años:

n «Las tierras más allá del Duero constituyen… una comarca dentro del gran conjunto
regional de Galicia, pero con una entidad administrativa propia… surge incluso una
denominación específica que comprende en su interior y da nombre a todos los
territorios entre el Duero y el Mondego: la de extrema/stremadura, que en determinados
casos poco usuales aparece contrapuesta en la documentación al territorio Galecie»1271.
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Desde luego, tampoco puede decirse nada hoy (allende el Duero) sobre el entorno histórico
de la frontera oriental que separaba todo este territorio gallego de las adyacentes tierras
salmantinas (no han llegado testimonios). Pero sí cabe acudir aquí, a modo de ilustración,
a un diploma de 960, alusivo a nueve castillos situados precisamente en los Extrema Durii

gallegos más orientales, con epicentro en Trancoso (distrito de Guarda, 80 km. al este de
Viseo y 100 al oeste de Ciudad Rodrigo):

n Castellos, id est Trancoso [Trancoso], Moraria [Moreira de Rei], Longobria
[Longroiva], Nauman [Numão], Uacinata [?], Amindula [Amendoeira], Pena de Dono
[Penedono], Alcobria [Alcudra], Seniorzelli [Sernancelhe], Caria [Caria], cum alias
penellas et populaturas que sunt in ipsa stremadura1272.

Un extenso territorio (el de los Extrema Durii gallegos), que además se muestra muy
bien perfilado en los textos históricos altomedievales:

n Pues albergaba las sedes episcopales (suevo-visigodas hasta 653) de Lamego, Viseo
y Coimbra (952: territorio Colimbrie… ad castellum de Lamego1273; 961: uillas in
urbis Uiseo… et de urbis Colimbrie1274), esto es, la antigua Aeminium, junto a la cual
florecía ahora junto al río Mondego el monasterio de Lorvão, situado in finibus Gallecie,
según una carta de 9331275.

n Y que se extendía en realidad hasta la Serra de Lousã (tal vez aludida por Ibn Idari al
decir que en 877/878 los muslimes pasaron a Yilliqiyya por el paso de Coimbra1276) y
la Serra da Estrela, en cuyo monte Colcorinho (cuis vocabulo est Curcurrini) vivió el
ínclito san Froilán (ca. 885) antes de construir su primer cenobio (70 km. al norte) en la
ciudad de Viseo (civitatis oppido Veseo)1277.

Por otra parte, la normalidad de la vida económica, social, política y eclesiástica en los
Extrema Durii gallegos está bien atestiguada desde su ‘ocupación’ en el último cuarto del
siglo IX y hasta su pérdida en el último cuarto del X, a través de no pocos testimonios que
muestran a sus gentes, a nobles, monjes y obispos, e incluso a los miembros de la propia
dinastía galliciense:

n Como el infante Ordoño Adefónsiz (futuro Ordoño II), que, antes de morir su padre en
910, volvía victorioso de sus campañas a la ciudad de Viseo (la más importante plaza
militar de la Gallaecia occidental), según el ‘Anónimo continuador’: así, mientras
vivía su padre y él dominaba sobre los gallegos (—et ipse Galleciensibus
dominaretur—), reunido un ejército… tomó la ciudad de Regel… y regresó… a la
ciudad de Viseo (—ad Visensem victor reversus est urbem—)1278.

n Y como su hijo Ramiro Ordóñez (futuro Ramiro II), que en Viseo confirma un diploma
en 926: Ranemirus hanc donationem manu mea confirmo… Ataulfus frater qui
scripsit in ciuitate Uiseo1279; y que vuelve a ser traído en una carta coninbricense de
928: Ranemirus progie regis1280.
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n Lo que viene a confirmar Ibn Hayyan cuando refiere que (entre 926 y 931) el infante
Ramiro… detentaba la zona… de Yilliqiyya, hasta el límite de Coimbra1281.

n Pues en realidad tenía aquí su residencia, teniendo en cuenta que (en 931) los correos
despachados por su hermano el rey Monje tuvieron que presentarse a él, según Sampiro,
in partes Visei1282.

n Su hijo Ordoño III también estuvo en los Extrema Durii gallegos preparando una
importante campaña militar (ca. 954): reunido gran ejército… saqueó Lisboa… y
volvió a la corte real1283.

n El mismo cronista añade que (en 966) su hermano Sancho I subyugó Galicia usque ad
flumen Dorii, y que por ese entonces Gondissalvus [Menéndez]… dux erat ultra
flumen illud1284.

n La estancia de Vermudo II († 999) se rememora asimismo en una escritura del monasterio
de Guimarães: peruenerunt in eius presentia hic in ciuitate Sancte Marie trans Durio...
in ipso concilio1285; o sea, la bien conocida Santa María da Feira (30 km. al sur de
Oporto)1286.

n Y coincidiendo con los ataques de Almanzor contra este territorio (ante 1002) se
documenta al frente de la plaza de Montemor-o-Velho (junto a Coimbra) un magnate
llamado Fruela González (sedente Froila Gundesalui in Monte Maiore)1287.

La nueva frontera del Duero.

Ahora bien. Sabemos que fueron los Extrema Durii los que sufrieron de forma muy
especial (desde 977) las consecuencias de las frecuentes campañas del dictador cordobés,
incluidos los gallegos, naturalmente, según lo recogido por el autor anónimo del ‘Dikr
bilad al-Andalus’:

n En 981, Trancoso y Viseo: la decimoquinta, la de Trancoso, que conquistó por las
armas. También se apoderó de la ciudad de B.b.s.r.

n En 986, Condeixa-a-Velha y primera contra Coimbra: la vigésimosexta, la de Condeixa;
la conquistó… a continuación se trasladó a Coimbra, cuyos arrabales incendió.

n En 987, la segunda de Coimbra; y poco después la tercera y última: la vigesimoctava,
otra de Coimbra… tras haberla asediado durante dos días, la conquistó al tercero.

n En 990, Viseo y Montemor-o-Velho: la trigesimoquinta… avanzó y acampó ante la
ciudad de M.s.r., que conquistó por las armas y la destruyó… luego se encaminó
hacia la ciudad de Montemayor, que asedió hasta que sus habitantes se le
sometieron1288.
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n Y en 997 la plaza fuerte de Lamego, que según Ibn Darray cayó durante la campaña
contra Santiago (marcharon con la muerte contra Lamego sin vacilar1289); pues Ibn
Idari añade que: de regreso… continuó su marcha hasta la fortaleza de Lamego, que
había antes conquistado1290.

Con lo que, en apenas 20 años de ataques, la frontera efectiva con el calaifato retrocedió
desde el Sistema Central hasta el curso del Duero, también en Galicia, según se rememora
en textos contemporáneos occidentales:

n De 1005, relativo a la sede de Coimbra: uenerunt gentes Hismaelitarum… ad
deuastandam patriam usque adeo urbis Durio deuastarunt ciuitates et portelas per
gladio imperio sub regimine ipsas gentes deuastarunt omnes locos sanctos eius1291.

n Y de 1019, relativo a Sever do Vouga: surrexerunt in ipsis temporibus filii perditionis
gens Ismaelitarunt et prenderunt ipsam terram… de Dorio usque in Cordoba1292.

Pero con un matiz muy importante en relación con los otros Extrema Durii, pues si los
de la meseta quedaron nuevamente abandonados a su suerte (como a mediados del siglo
VIII), sin embargo, ‘los gallegos’ sí fueron repoblados ahora por orden de Almanzor, según
sabemos:

n Por el ‘Chronicon Lusitanum’, cuando dice que Coimbra, sicut a multis senibus
audiuimus, deserta fuit VII annis [987-994], postea raedificauerunt eam Hismaelite,
et tenerunt eam1293.

n Por una carta posterior, donde se recuerda que quando filarunt Mauros Colimbrie
fuit ille Ezerag (de Condeixa)… et fecit se mauro… et petiuit illos molinos… et
donauit illos Almanzor1294.

n Y por las palabras que Ibn al-Kardabus puso en boca del propio Almanzor: «cuando
conquisté las tierras de los cristianos y sus fortalezas, las repoblé (y avituallé) con
los medios de subsistencia de cada lugar y… las uní al país de los musulmanes y
fortifiqué poderosamente»1295.

n De modo que algunos cristianos prefirieron emigrar aquende el Duero (esto es, desde
el río Vouga hasta el Limia), según se rememora en un testimonio posterior: Auitabit
Egas Erotez… cum gens sua in logo predicto inter Doiro et Uauga per plures annos,
et consurrexerunt filii ismaelidarum super christianos et exiuit… de sua terra ante
ipsius gens ismaelitarum et peruenit in terram inter urbium Durio et Limie, et ganauit
ereditates in ipsa terra1296.

n Y otros prefirieron quedar sometidos a los muslimes, según una escritura de 1002, en
cuya virtud Mauricius episcopus colinbriense sedis compra una propiedad prope
litore maris, territorio portugalensis, que también sucsribe Ramirus abba del
monasterio de Lorvão1297.
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n El mismo que en ese preciso año 1002 recibía una dádiva en Santa María da Feira (30
km. al sur de Oporto): uobis Ranemirus abba et ad fratribus uestris morantes in
monasterio Laurbanus… prope ciuitas Sancte Marie, discurrente ribulo Azeuedo,
territorio Portugalensis1298.

Unos Extrema Durii gallegos que, tras la caída de los amiríes en 1009 (reinando Hisam II),
quedaron sujetos durante la fitna (1009-1031) al señor de Badajoz, el beréber Ibn al-Aftas,
así aludido por Ibn al-Kardabus: Se sublevó cada cadí en su lugar, cada gobernador y
todo aquel que tenía fuerza como Ibn al-Aftas en Badajoz1299; pues en efecto, según Ibn
Idari estaba entonces al frente de la región de Badajoz, Santarén y Lisboa y toda la
frontera septentrional1300. Un nuevo dominio que también es aludido en uno de los textos
que ilustran la convivencia entre cristianos y muslimes en estos años:

n Dos cartas de venta otorgadas en el mes de rayab del 407 H. (= 4 diciembre 1016 / 2
enero 1017), por los respectivos moros Zuleiman iben Giarah Aciki y Mohomat
filius de Abderahmen, a favor del monasterio de Lorvão y su abad Dulcidio (territorio
Conimbrie... facta kartulam uenditionis era CCCCos VIIª mense ragiab1301).

n Además, un Adefonsus episcopus es traído en una donación de 2 de enero de 1018 a
favor de un monasterio sito in uilla Uaccariza [Vacariça]… discurrente riuulo
Mondeco, territorio Colimbrie1302, lo que (también) puede permitir pensar en un pastor
conimbricense.

n De una escritura laurbanense sabemos que fue expedida en la ‘era de los romanos’
1056 (= 1018) o en el año 410 de la hégira (= 9 mayo 1019 / 29 abril 1020), depende de
dónde proceda el error, pero en todo caso en el ‘segundo año’ tras haberse proclamado
ya el señorío musulmán independiente (de Ibn al-Aftas): in tempore quo Mauri
Coninbriam regebant... coram idoneis testibus Smaelitis... anno secundo regnum
Arabum era CCCCº Xº secundum uero era Romanorum millesimo quinquagesimo
sexto1303.

n En otra carta de 1023 un matrimonio paga con los bienes que tenían en Sever de Vouga
(distrito de Aveiro) el rescate de sus hijos, gestionado por otro matrimonio cristiano
(previsiblemente de aquende el Duero) mediante la liberación de un esclavo moro de
su propiedad, originario de Seia (distrito de Guarda), valorado en 300 sueldos: ego
Citello et uxor mea Ermegodo… uobis Gunsaluo Galindiz et uxor uestra Godina…
uendimus hereditatem nostram… in uilla Seueri… discurrente riuulo Uauga et
determinat cum monasterio Seueri… et damus uobis ipsas uillas pro eo quod sacastes
nostros filios de catiuo et dedistis pro illis unum maurum de Sena in CCC solidos
quia nobis et uobis bene complacuit1304.

n Conocemos también la muerte de un militar llamado Raimundo (nombre ultrapirenaico),
aludido en otro testimonio leonés de 1026 (fuit obitum suum de Reimondo in terra
Isismaelitarum1305), y que sólo es enmarcable en la re-conquista de los Extrema Durii

gallegos.
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n La misma guerra en la que encontró la muerte Alfonso V en 1028, durante el cerco de
Viseo, según la ‘Silense’: cuéntase haber tenido encerrados a ciertos moros… en el
castillo de Viseo; en cuya expedición… fue herido con flecha desde una torre por
cierto bárbaro, insigne flechero1306.

Portugal.

Pero es que, además, el repliegue cristiano hasta el Duero (de finales del siglo X) vino a
romper por completo toda la estructura fronteriza preexistente, también aquende el río, como
puede observarse en el caso del territorio portucalense (Portucale = Oporto), en nada diferente
en un principio a otros de la Gallaecia (lucense, asturiense, legionense, asturicense,

brakalensis, coninbricense…), según puso de manifiesto el señor Baliñas Pérez al referirse al
concreto ámbito occidental:

n «Durante el siglo X… en la documentación portuguesa… se deriva un panorama
multi-territorial estructurado alrededor de los conjuntos regionales menores bracarense,
tudense, portucalense, Anegie y coninbricense, que jamás aparecen agrupados o
supeditados bajo un hipotético corónimo ‘Portugal’… ni en la documentación puramente
gallega, donde Portugale aparece como un territorio más entre los muchos que
conformaban la red comarcal de la Galicia altomedieval; ni en la crónicas
contemporáneas, para las que las futuras tierras portuguesas… forman parte del
conjunto regional galaico»1307.

Un territorio portucalense, decimos, que antes de las campañas de Almanzor (977-
1002) se mostraba muy alargado de norte a sur (al menos 175 km.) y en su mitad cortado por
el río Duero:

n Desde la muy septentrional aldea de Freixeiro de Soutelo (85 km. al norte del río),
según un instrumento de 965: uilla Fraisenario... lidus maris teridorio
Portugalensis1308.

n Hasta la muy meridional Sever do Vouga (70 km. allende el río), según otro documento
de 964: in uilla que uocitant Seueri… secus riuulo Uauga, territorio portucalense1309.

Y literalmente adosado a la costa, además, debido a su escasa penetración interior, pues
la cercana localidad de Eja (la antigua Anegia, en la confluencia del Támega y el Duero, 50
km. al este de Oporto)1310, ya se erigía, a su vez, en cabeza de otra circunscripción:

n Que se extendía con seguridad desde Soalhães (30 km. al noreste de Eja), según un
diploma de 875: in villa de Suylanes... flumen Dorio, territorio Anegia1311.

n Y hasta la muy meridional Lordosa (a 95 km. al sur de Eja y sólo a 12 de Viseo), según
otra carta de 882: in uilla quod uocitant Lauridosa... territorio Anegrie1312.

Pues bien. Valga lo expuesto para ilustrar mejor hasta qué punto la estructura territorial del
Duero quedó totalmente malograda tras las campañas lanzadas por Almanzor en 995 (la
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cuadragesimosexta, la de Galicia y Aguilar de Sousa) y en 997 (la cuadragesimoctava,
la de Santiago), anotadas por el ‘Dikr’1313; pues para ese entonces, cuando los cordobeses
llegaron a un lugar llamado Porto, sobre el Duero, escribe Ibn Idari, entraron en país
enemigo1314. De modo que, en adelante, la mención del territorio portucalense pasó a
convertirse para los cristianos en sinónimo del todo el espacio fronterizo situado en la
margen derecha del río Duero:

n Y así, la mencionada villa de Soalhães (situada un siglo antes al norte de la
circunscripción de Eja), pasó a ser citada en 995 como villa... Sunilani territorio
Portugalis... flumen Durio1315.

n El castillo de Vermoim (a 18 km. de Guimarães, 20 de Braga y 45 de Oporto), perteneciente
a la diócesis bracarense (según el ‘Cronicón Lusitanum’, en 1016: veniunt Lormanes
ad castellum Vermudii, quod est in prouincia Bracharensi1316), pasó a ser denominado
en 1017 como Castro Vermudi... terridorio Portogalensis1317.

n Y sobre la aldea de Oliveira (entre Vermoim y Guimarães), se insiste en 1033: vila...
Olivaria... rivulo Ave, territorio Portucalense alpe urbium Bracharam1318.

¿Para qué más? Con razón ha puesto de manifiesto el referido Baliñas que:

n «Con la pérdida de las comarcas transdurienses a fines del siglo X, la región al norte
del Duero queda convertida… en una marca fronteriza… esta circunstancia hubo de
dar una fuerte cohesión interna… y a proporcionarle un carácter de conjunto del que
hasta ahora carecía… el territorium portucalense irá alcanzando una gran extensión
territorial y englobará dentro de sí otros territoria menores… entre el Duero y el
Limia»1319.

Con lo que no es extraño que, también ahora (a caballo entre los siglos X y XI), en otros
puntos mucho más septentrionales de la Gallaecia se comenzara a conocer la nueva
frontera gallega (desde el Limia hasta el Duero) como terra Portucalense:

n Así en una carta samonense de 995, donde se relatan las andanzas de un revoltoso
contra Vermudo II: Citi cum sociis... perducti sunt in terram Portugalis... postquam
venit de Portucal1320.

n Y en otra leonesa de 1018, en la que Alfonso V rememora cómo había llevado consigo
a su propio palacio legionense (suam Legionem sedis) a un tal Sarracino Arias, filii
Portugalensse terre… in seruicio eius fidelis atque rector1321.

La misma Portucale que luego designará (por extensión) a todos los Extrema Durii gallegos
tras su ‘re-conquista’ a mediados del siglo XI :

n Primero hasta el río Vouga, según se dice en una escritura del año 1053: in terra
portugalensis… inter Doiro et Uauga1322.
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n Y luego hasta el Mondego en 1064, tras la ‘re-conquista’ de Coimbra por Fernando I:
expulsa itaque de Portugalie Maurorum rabie, omnes ultra fluvium Mondego (dice
la ‘Silense’)1323.

n Pues en 1066, el quinto rey privativo de Galicia, García Fernández, heredó ya de su
padre, como dice el contemporáneo ‘Ovetense’: totam Galleciam simul cum toto
Portugale1324.

 [continuará]
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catedral de León, IV, doc. 959.
395Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, I, doc. 6.
396En carta de 915, que sitúa el suceso tres años
antes de la batalla de Polvoraria (celebrada en 878);
ed. SÁEZ, Colección catedral de León, I, doc. 34.
397Ed. ES, XVI, 535.
398Crónica Albeldense; trad. MORALEJO,
Crónicas, 251, 252-253 y 254 (las acotaciones
son nuestras).
399Chronicon Laurbanense (s. XII); vid.
SÁNCHEZ-ALBORNOZ, Primeras empresas

alfonsíes : Orígenes, III, 620-621, n. 58.
400En carta de 912; ed. G. CAVERO y E. MARTÍN
LÓPEZ, Colección documental de la catedral de

Astorga: I (646-1126), León 1999, doc. 10.
401En carta de Odoyno, 982; ed. SÁEZ, Colección

de Celanova, II, doc. 191.
402En carta de 931; ed. ANDRADE, Tombo de

Celanova, doc. 460.
403En carta de 1002; ed. ANDRADE, Tombo de

Celanova, doc. 252; etiam E. SÁEZ y C. SÁEZ,
Colección diplomática del monasterio de

Celanova: 3 (989-1006), Madrid 2006, doc. 261.
404Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 10.
405En carta de 899; ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 28
(las acotaciones son nuestras).
406En carta ca. 890; ed. DA COSTA, Liber Fidei, I,
docs. 17 y 18, en el 835 que trae la copia, aunque
cree que «deve colocar-se entre 905 e 910».
407Crónica Albeldense (lista episcopal del año 881);
trad. MORALEJO, Crónicas, 229.
408Chronicon Laurbanense; vid. SÁNCHEZ-
ALBORNOZ, Primeras empresas alfonsíes :
Orígenes, III, 620-621, n. 58.
409Ed. ES, XVIII, doc. 5, 313-315 (BN, cód. 9194,
ff. 196v-197r), con una concreta interpolación

que no afecta al resto de la carta.
410Crónica Albeldense (lista episcopal del año 881);
trad. MORALEJO, Crónicas, 229 (la acotación es
nuestra).
411Ed. E. CAL PARDO, Colección diplomática

medieval do Arquivo da Catedral de Mondoñedo,
Santiago 1999, doc. 2 (la acotación es nuestra).
412Ed. E. SÁEZ y C. SÁEZ, Colección diplomática

monasterio de Celanova: 1 (842-942), Madrid
1996, doc. 1. 29 (la acotación es nuestra).
413En carta de 1043; ed. ANDRADE, Tombo de

Celanova, doc. 536.
414En carta de 1029; ed. ANDRADE, Tombo de

Celanova, doc. 457.
415En carta de 1092 ed. ANDRADE, Tombo de

Celanova, doc. 289.
416Adefonsi Tertii Chronica, ‘rotensis’; ed. GIL
FERNÁNDEZ, Crónicas, 122.
417Chronicon Laurbanense; vid. SÁNCHEZ-
ALBORNOZ, Primeras empresas alfonsíes :
Orígenes, III, 620-621, n. 58.
418En carta de 899; ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 17.
419Vid. MANZANO, La frontera de al-Andalus,
179.
420Chronica Albeldensia; trad. MORALEJO,
Crónicas, 250.
421En carta de 933; ed. J.M. FERNÁNDEZ
CATÓN... [et al.], Transcripción del texto : ‘Liber
Testamentorum coenobii Laurbanensis’ (estudios),

León 2008, doc. 1.
422En carta de 976; ed. FERNÁNDEZ CATÓN,
Liber Testamentorum Laurbanensis, doc. 32.
423En carta de 954; ed. FERNÁNDEZ CATÓN,
Liber Testamentorum Laurbanensis, doc. 73.
424Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, XCVIII.
425Crónica Albeldense; trad. MORALEJO,
Crónicas, 250-251.
426Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, XCVIII.
427Historia Silensis; ed. F. SANTOS COCO, Historia

Silense, Madrid 1921, 77.
428Dikr bilad al-Andalus; trad. MOLINA, Una

descripción anónima, 199.
429Chronica Albeldensia; ed. GIL FERNÁNDEZ,
Crónicas, 176.
430Vid. MANZANO, La frontera de al-Andalus,
203.
431Chronica Albeldensia; ed. GIL FERNÁNDEZ,
Crónicas, 176-177.
432En carta de 1059; ed. Portugaliae Monumenta

Historica. I. Diplomata et Chartae (= PMH, DC,

I), Lisboa 1867, doc. CCCCXX.
433Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 10.
434Vid. M. GÓMEZ-MORENO, Las primeras

crónicas de la Reconquista. El ciclo de Alfonso

III : BRAH, C, 1932, 488.
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435Crónica Profética; trad. MORALEJO, Crónicas,

262 (las acotaciones son nuestras).
436En carta de 971; ed. MÍNGUEZ, Colección de

Sahagún, doc. 262.
437Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 12.
438En carta de 993; ed. M.R. GARCÍA ÁLVAREZ,
San Pedro de Mezonzo. El origen y el autor de la

‘Salve Regina’, Madrid 1965, doc. 6, en el 990
que trae la carta. Sobre el año que proponemos,
vid. CARRIEDO, En torno al año de fundación

del monasterio de Carracedo : TL, 87-88, 1992.
439En carta de 965; ed. MÍNGUEZ, Colección de

Sahagún, doc. 228.
440En carta de 970; ed. MÍNGUEZ, Colección de

Sahagún, doc. 258.
441IBN HAYYAN; trad. M. Asín Palacios; vid. M.
GÓMEZ-MORENO, Iglesias mozárabes, Madrid
1919, 107.
442Chronica Sampiri; ed. J. PÉREZ DE URBEL,
Sampiro, su crónica, y la monarquía leonesa en

el siglo X, Madrid 1952, 305.
443Vid. CARRIEDO, ‘Semuram, que prisco

tempore Numantia vocabatur’ (intento de

explicación) : Anuario 2006. Instituto de Estudios
Zamoranos (= IEZ), vol. 23, 2008.
444Adefonsi Tertii Chronica, ‘rotensis’; ed. GIL
FERNÁNDEZ, Crónicas, 132.
445CESÁREO DE MONTSERRAT; ed. LÓPEZ
FERREIRO, Historia de Santiago, II, doc. 74, 172-
175, en «c. 970?», y apuntando el 956 (p. 330).
446Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 52.
447Historia Silensis; ed. J. PÉREZ DE URBEL y A.
GONZÁLEZ RUIZ-ZORRILLA, Historia Silense,
Madrid 1959, 120.
448Vita sancti Froilani episcopi Legionensis (905-
920); trad. J. GONZÁLEZ, San Froilán de León,
León 1946, 53. Vid. A. MILLARES CARLO,
Corpus de códices visigóticos, Las Palmas de Gran
Canaria 1999, nº 80: «Biblia. Siglo X (a. 920)».
449Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, XCIX.
450Ed. MÍNGUEZ, Colección de Sahagún, doc. 29.
451En carta de 1025; ed. RUIZ ASENCIO, Colección

catedral de León, III, doc. 824.
452Crónica Albeldense; trad. MORALEJO,
Crónicas, 248.
453Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, XCVIII-XCIX.
454Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, I, doc. 17.
455En carta de 934; ed. SÁEZ, Colección catedral

de León, I, doc. 99.
456Ed. MÍNGUEZ, Colección de Sahagún, doc. 9.
457Anales Compostelanos; ed. ES, XXIII, 318.
458Anales Castellanos Primeros; ed. parcial GIL
FERNÁNDEZ, Crónicas, 77.
459Chronica Albeldensia; ed. GIL FERNÁNDEZ,
Crónicas, 178.

460Anales Compostelanos; ed. ES, XXIII, 319.
461Anales Castellanos Primeros; ed. J.C. MARTÍN,
Los ‘Annales Castellani Antiquiores’ y ‘Annales

Castellani Recentiores’ : Territorio, Sociedad y
Poder (= TSP), 4, 2009, 208.
462IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE,
Crónica del califa, 257.
463En carta de 1052; ed. L. SERRANO, Cartulario

de San Pedro de Arlanza, antiguo monasterio

benedictino, Madrid 1925, doc. LIV.
464Crónica del Emperador Alfonso VII; trad. M.
PÉREZ GONZÁLEZ, Crónica del Emperador

Alfonso VII : El reino de León en la alta Edad
Media, León 1993, 206.
465Ed. C. SÁEZ y M.V. GONZÁLEZ DE LA PEÑA,
La Coruña. Fondo Antiguo (788-1065), (2 v.),

Madrid 2003, I, doc. 20 (AHN, Clero, carp. 511,
nº 16). Vid. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, Sobre el acta

de consagración de la iglesia de Compostela :
Orígenes, III, 818-821, y n. 5.
466En carta de 927; ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 51.
467Vid. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, Bula de Juan IX

a Alfonso III de Asturias autorizándole a

consagrar la iglesia de Compostela : Orígenes,
III, 812.
468Vid. A. GONZÁLEZ GARCÍA, La proyección

europea del reino de Asturias: Política, cultura y

economía (718-910) : El Futuro del Pasado, 5,
2014, 247, n. 137, remitiendo al Liber Historiae

Francorum (add. B 2c3) : MGH, Scriptorum, II,
Hannoverae 1888, 328.
469Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, XCVII.
470Vid. CARRIEDO, Nacimiento, matrimonio y

muerte de Alfonso III el Magno : Asturiensia
Medievalia, 7, 1993-1994.
471Ed. ES, XIX, 346-347. Sobre Amalvino de
Burdeos, vid. GONZÁLEZ GARCÍA, La proyección

europea del reino de Asturias, 253-254.
472Ed. J.M. RUIZ ASENCIO e I. RUIZ ALBI,
Colección documental monasterio de San Pedro

de Eslonza, I, León 2007, docs. 1 y 2. En relación
con ese posible vínculo, vid. CARRIEDO, Sobre un

posible parentesco de la madre de Fernán González

con la familia real leonesa : TL, 41, 1980.
473Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, XCIX.
474En carta de 1099; ed. RUIZ ASENCIO y RUIZ
ALBI, Colección de Eslonza, doc. 71.
475Crónica de Alfonso III, ‘a Sebastián’; trad.
MORALEJO, Crónicas, 213.
476Chronica Albeldensia; ed. GIL FERNÁNDEZ,
Crónicas, 174.
477Ed. J. DEL ÁLAMO, Colección diplomática de

San Salvador de Oña, Madrid 1950, doc. 1.
478Chronica Albeldensia; ed. GIL FERNÁNDEZ,
Crónicas, 175.
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479Ed. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, Serie de

documentos inéditos del reino de Asturias :
Investigaciones y documentos, 159-160.
480Ed. UBIETO, Cartulario de San Millán, doc. 16.
481Ed. L. SERRANO, Fuentes para la Historia de

Castilla. III. Becerro Gótico de Cardeña ,
Valladolid 1910, doc. CII.
482Ed. P. FLORIANO LLORENTE, Colección

diplomática del monasterio de San Vicente de

Oviedo, Oviedo 1968, doc. 3.
483Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, I, doc. 9.
484Ed. MÍNGUEZ, Colección de Sahagún, doc. 9.
485Anónimo continuador de la crónica de Alfonso

III (s. X), apud Historia Silense; trad. GÓMEZ-
MORENO, Introducción, XCII. Vid. C. SÁNCHEZ-
ALBORNOZ, El Anónimo continuador de Alfonso III

: Investigaciones sobre historiografía hispana medieval,
siglos VIII al XII, Buenos Aires 1967, 217-234.
486Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, I, doc. 24
487Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, XCVIII-XCIX.
488Ed. LÓPEZ SANGIL y VIDÁN, Tumbo Viejo de

Lugo, doc. 80.
489Anónimo continuador, apud Historia Silense;
trad. GÓMEZ-MORENO, Introducción, XCII.
490Vid. M.A. SEPÚLVEDA, El programa

iconográfico de las cajas de Astorga y de las Ágatas

: Cuadernos de Arte e Iconografía, 2 (3), 1989.
491IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE,
Crónica del califa, 103.
492En carta de 915; trad. J. RODRÍGUEZ
FERNÁNDEZ, La monarquía leonesa. De García

I a Vermudo III (910-1037) : El reino de León en
la alta Edad Media. De Pelayo a Alfonso VI (718-
1109), León 1995, 138 (ed. LUCAS, Tumbo A,
doc. 26).
493Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, I, doc. 26.
494Ed. M.D. PÉREZ SOLER, Cartulario de

Valpuesta, Valencia 1970, doc. 8.
495Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 21.
496Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 23.
497Vid. CARRIEDO, León, ‘urbe regia’. Año 910

(Cronología del rey García) : TL, 122-123, 2006.
498Chronica Sampiri; ed. PÉREZ DE URBEL, 310;
trad. GÓMEZ-MORENO, Introducción, C.
499Historia Silense ; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, XCII.
500Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, I, doc. 43.
501Ed. L. SÁNCHEZ BELDA, Cartulario de Santo

Toribio de Liébana, Madrid 1948, doc. 23.
502En carta de 1047; ed. M. SERRANO SANZ,
Cartulario de Santa María del Puerto (Santoña)

: BRAH, LXXXIII, 1918, doc. IX.
503Ed. SERRANO, Becerro de Cardeña, doc. CI.
504IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE,
Crónica del califa, 104.
505AL-UDRI; trad. F. DE LA GRANJA, La Marca

Superior en la obra de al-Udri, Zaragoza 1966,
39-40.
506IBN HAZM (994-1063); vid. DE LA GRANJA,
La Marca Superior, 90, apén.: «Principales
familias árabes y muladíes mencionadas en la obra
de al-’Udrí, según la Yamharat ansab al-arab de
Ibn Hazm».
507Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, I, doc. 48.
508Ed. SERRANO, Becerro de Cardeña, doc. XXXV.
509Ed. SERRANO, Becerro de Cardeña, doc. XVII.
510Vid. E. SÁEZ, Los ascendientes de San Rosendo.

Notas para el estudio de la monarquía astur-

leonesa durante los siglos IX y X, Madrid 1948,
86-94: «registro de diplomas sobre la reina Elvira».
511Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CI.
512Ed. SERRANO, Becerro de Cardeña, doc. CXL.
513Chronica Sampiri; ed. PÉREZ DE URBEL, 316;
trad. GÓMEZ-MORENO, Introducción, CI.
514Vid. F. DIEGO SANTOS, Inscripciones

medievales de Asturias, Oviedo 1993, 175-176,
frente a la lectura de C. GARCÍA DE CASTRO
VALDÉS, Arqueología cristiana de la Alta Edad

Media en Asturias, Oviedo 1995, 92-94: ‘IN ERA
DCCCC XX FVIT FACTA VIA RENAVDO
FROILA QVM [QVI] RI AGO’, que traduce: «Era
920 (882) fue hecha la vía por Renaudo, Froila,
con Quiriago», y considerando «rechazables las
fechas propuestas, en el siglo X (922, 917), o bien
la de Hübner, era 900 = 862». Pues bien. Sin entrar
en ese inaudito triple patrocinio privado, creemos
que es muy forzado mantener el nombre ‘Renaudo’.
Preferimos la sencilla lectura ‘Regnante’, asociable
pues al único ‘Froila’ posible, Fruela II, y al año
922 (pues ya hemos visto que en 919 aún no lucía
el título real).
515Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CI (la acotación es nuestra).
516AL-UDRI; trad. DE LA GRANJA, La Marca

Superior, 41.
517Ed. J.M. FERNÁNDEZ CATÓN... [et al.],
Documentos de la Monarquía Leonesa. De

Alfonso III a Alfonso VI, León 2006, doc. 4:
«Madrid, Instituto Valencia de Don Juan,
Pergaminos, B.A.1/4 orig.».
518AL-UDRI; trad. DE LA GRANJA, La Marca

Superior, 41.
519Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CI.
520IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE,
Crónica del califa, 103.
521Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CI.
522IBN HAZM; vid. DE LA GRANJA, La Marca

Superior, 90, apén.
523AL-UDRI; trad. DE LA GRANJA, La Marca

Superior, 41.
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524En carta de 927; ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 51.
525IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE,
Crónica del califa, 147-151.
526Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 51.
527En carta de 976; ed. J.A. FERNÁNDEZ FLÓREZ y
M. HERRERO DE LA FUENTE, Colección

documental del monasterio de Santa María de Otero

de las Dueñas: I (854-1108), León 1999, doc. 22.
528Vid. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, El ejército y la

guerra en el reino asturleonés : Investigaciones y
documentos, 223, remitiendo a Menéndez Pidal.
529Ed. M. ZABALZA DUQUE, Colección

diplomática de los condes de Castilla, Valladolid
1998, doc. 2.
530Ed. C.M. REGLERO DE LA FUENTE, El

monasterio de San Isidro de Dueñas en la Edad

Media, León 2005, doc. 1.
531Ed. RUIZ ASENCIO y RUIZ ALBI, Colección

de Eslonza, doc. 5.
532Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, XCIX, C y CI.
533Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CII (las acotaciones son nuestras).
534Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 33.
535Ed. MÍNGUEZ, Colección de Sahagún, doc. 32.
536Ed. CAL PARDO, Colección catedral de

Mondoñedo, doc. 4.
537Ed. PMH, DC, I, doc. XXXVII.
538Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, I, doc. 76.
539Vid. CARRIEDO, Cronología de los obispos

mindonienses del siglo X : El legado cultural de la
iglesia mindoniense, La Coruña 2000.
540Vid. CARRIEDO, ‘Locus Sanctus Arcis

Marmoricis’ (s. IX-X) ‘et episcopi irienses’ (711-

1011) : Compostellanum, XLV, 3-4, 2000.
541Vid. CARRIEDO, La familia de San Rosendo :
Facendo memoria de San Rosendo, Mondoñedo-
Ferrol 2007.
542Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, I, doc. 40.
543Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, I, doc. 192.
544Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CIV.
545Vid. MILLARES, Corpus, nº 244: «Ildephonsus,
De Virginitate Beatae Mariae. Siglo X (a.950-951).
Albelda».
546AHMAD AR-RAZI, apud IBN HAYYAN; trad.
VIGUERA y CORRIENTE, Crónica del califa, 283.
547AL-MAS’UDI; trad. DOZY, Investigaciones, I, 251.
548LIUTPRANDO DE CREMONA (s. X); vid. J.P.
MIGNE, Patrología Latina, t. CXXXVI, col.
877D.
549Ed. SERRANO, Becerro de Cardeña, doc.
CCCXXVIII.
550Ed. SERRANO, Cartulario de Arlanza, doc. XIII.
551Ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 246. Nada
que ver, claro está, con el falso ‘Privilegio de los
Votos’ (s. XII).

552Historia Compostelana (s. XII); trad. E.
FALQUE REY, Historia Compostelana, Madrid
1994, 91.
553Chronicon Iriense; ed. GARCÍA ÁLVAREZ, 115
554Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 40.
555Vid. LÓPEZ ALSINA, La ciudad de Santiago,
182-183.
556Ed. REGLERO, San Isidro de Dueñas, doc. 1.
557Ed. REGLERO, San Isidro de Dueñas, doc. 7.
558Vid. REGLERO, San Isidro de Dueñas, 70-71.
559Ed. SERRANO, Becerro de Cardeña, doc.
CCCLXI.
560Ed. DEL ÁLAMO, Colección de Oña, doc. 3.
561Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CIII y CIV (las acotaciones son
nuestras).
562Anales Castellanos Primeros; trad. MARTÍN,
Annales Castellani, 209 y 212.
563IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE,
Crónica del califa, 330.
564LIUTPRANDO DE CREMONA; vid. MIGNE,
Patrología Latina, t. CXXXVI, col. 877D.
565Annales Sangallenses Maiores (s. XI) : MGH,
Scriptorum, I, 78.
566Ed. A. RODRÍGUEZ GONZÁLEZ, El Tumbo

del monasterio de San Martín de Castañeda : AL,
39-40, 1967, doc. 2.
567Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CIV.
568AL-UDRI; trad. RUIZ ASENCIO, Campañas de

Almanzor, 63.
569IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE,
Crónica del califa, 324-325 y 339.
570Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, I, doc. 75.
571Ed. FLORIANO LLORENTE, Colección de

San Vicente de Oviedo, doc. 11..
572Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, II, doc. 333.
573Ed. MÍNGUEZ, Colección de Sahagún, doc. 215.
574Vid. CARRIEDO, Dos obispos de Segovia en el

siglo X: Frunimio de Wamba (en 927) e Ilderedo

de Simancas (en 960) : Estudios Segovianos, XLV,
102, 2002.
575Ed. SERRANO, Becerro de Cardeña, doc.
CCCLXI.
576IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE,
Crónica del califa, 256.
577IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE,
Crónica del califa, 331.
578Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CIV.
579Anales Castellanos Primeros; ed. MARTÍN,
Annales Castellani, 208.
580Ed. L. SERRANO, Fuentes para la Historia de

Castilla. II. Cartulario del Infantado de

Covarrubias, Madrid 1907, doc. XII.
581IBN HAYYAN; trad. GARCÍA GÓMEZ, Anales

palatinos, 276 y 277.
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582Vid. CARRIEDO, Cronología de los obispos de

Castilla (Osma-Muñó, Veleya-Valpuesta y Oca-

Burgos) en los siglos VIII-X : Edad Media. Revista
de Historia, 5, 2002.
583Ed. SERRANO, Becerro de Cardeña, doc.
CCCLXI.
584Ed. DEL ÁLAMO, Colección de Oña, doc. 3.
585En carta de Odoyno, 982; ed. ANDRADE,
Tombo de Celanova, doc. 265; trad. PRIETO, El

reino de León , 72-73 (las acotaciones son
nuestras). Sobre el año que proponemos, vid.
CARRIEDO, El concilio de León del año 950,

presidido por Ramiro II : TL, 93-94, 1992.
586Vid. MILLARES, Corpus, nº 244: «Ildephonsus,
De Virginitate Beatae Mariae. Siglo X (a.950-951).
Albelda». Trad. L. VÁZQUEZ DE PARGA, J.Mª.
LACARRA y J. URÍA RIU, Las peregrinaciones a

Santiago de Compostela, 3 v. (ed. facs. de la de
Madrid 1948-1949), Pamplona 1998, I, 41.
587IBN IDARI; trad. francesa de FAGNAN, Histoire

de l’Afrique, 360.
588IBN JALDÚN; trad. DOZY, Investigaciones, I, 155.
589Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CV y CVI.
590Vid. REGLERO, San Isidro de Dueñas, 77 y 78
(y docs. 10 y 11).
591En carta de 976; ed. MÍNGUEZ, Colección de

Sahagún, doc. 285.
592IBN JALDÚN; trad. DOZY, Investigaciones, I,
155-156.
593Ed. REGLERO, San Isidro de Dueñas, doc. 12.
594CESÁREO DE MONTSERRAT; ed. ES, XIX,
370, «circa 962»; y LÓPEZ FERREIRO, Historia

de Santiago, II, doc. 74, 172-175, «c. 970?»,
pero conjeturando el 966 y apuntando el 956 (p.
330), que secundamos, vid. CARRIEDO, El

concilio de Santiago del año 956, presidido por

Sancho I : Compostellanum, 39 (3-4), 1994 (las
acotaciones son nuestras).
595Vid. CARRIEDO, Obispos de Ourense (909-985)

y obispos de Oviedo (913-991) : Diversarum
rerum, 11, 2016.
596Ed. J. RODRÍGUEZ FERNÁNDEZ, Ordoño III,
León 1982, doc. 6, fechando en 951 este texto de
30 de junio mal transmitido en 901 (Arquivo
Distrital Braga = ADB, gaveta matérias inúteis,
extracto s. XIII) que situamos en 955, por la
presencia de ‘Rudesindus episcopus Dumio’; vid.
CARRIEDO, El segundo pontificado mindoniense

de san Rosendo (955-958) y su posterior influencia

en la transmisión de su pontificado compostelano

: EM, 12, 1996.
597Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CVI.
598IBN JALDÚN; trad. MACHADO MOURET :
CHE, XLV-XLVI, 393.
599IBN JALDÚN; trad. MACHADO MOURET :

CHE, XLVII-XLVIII, 1967, 357.
600Dikr bilad al-Andalus; trad. MOLINA, Una

descripción anónima, 181.
601Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CVII (las acotaciones son nuestras).
602Vita vel passio sancti Pelagii martiris, c. 961;
ed. y trad. J. GIL, La Pasión de S. Pelayo : Habis,
3, 1972, 200. Etiam M.C. DÍAZ Y DÍAZ, La

Pasión de S. Pelayo y su difusión : AEM, 6, 1969,
97-116, situando la redacción hacia 961-966.
603Chronica Sampiri; ed. PÉREZ DE URBEL, 340;
trad. GÓMEZ-MORENO, Introducción, CVII-CVIII.
604En carta de 995; ed. SÁEZ y GONZÁLEZ DE
LA PEÑA, La Coruña, II, doc. 110.
605En carta de 1086; ed. S. MONTERO DÍAZ, La

colección diplomática de San Martín de Jubia :
Boletín de la Universidad de Santiago de
Compostela, 25, 1935, doc. IX.
606En carta de 1018 (San Salvador de Moreira);
vid. MORALES, Os viquingos, 138, remitiendo a
R. PINTO DE AZEVEDO, A expediçao de

Almançor a Santiago de Compostela en 997, e a

de piratas normandos a Galiza en 1015-1016 :
Revista Portuguesa de História, XIV (III) 1974,
85 y 91-92.
607IBN HAYYAN; trad. García Gómez, vid. SÁNCHEZ-
ALBORNOZ, La España musulmana, 411.
608IBN HAYYAN; trad. GARCÍA GÓMEZ, Anales

palatinos, 50.
609IBN HAYYAN; trad. GARCÍA GÓMEZ, Anales

palatinos 78.
610Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, II, doc. 171.
611En carta de 974; ed. REGLERO, San Isidro de

Dueñas, doc. 14.
612IBN HAYYAN; trad. GARCÍA GÓMEZ, Anales

palatinos, 185-186.
613En carta de 1007; ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 59.
614IBN HAYYAN; trad. GARCÍA GÓMEZ, Anales

palatinos, 207. Sobre el obispo poderdante, vid.
CARRIEDO, Una embajada de san Rosendo ante

el califa en el año 974 : Rudesindus, 2, 2007.
615Ed. FERNÁNDEZ CATÓN, Documentos de la

Monarquía Leonesa. De Alfonso III a Alfonso VI,
doc. 10 (Archivo catedral de Astorga).
616IBN HAYYAN; trad. GARCÍA GÓMEZ, Anales

palatinos, 227.
617Vid. MILLARES, Corpus, nº 69: «Beatus, In

Apocalypsin. Siglo X (a. 975)».
618En carta de 979; ed. J. MONTENEGRO
VALENTÍN, Colección diplomática de Santa

María de Piasca (857-1252), Santander 1991,
doc. 20.
619IBN HAYYAN; trad. GARCÍA GÓMEZ, Anales

palatinos, 276 y 277.
620Ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 61.
621ORDOÑO DE CELANOVA , Vida de san

Rosendo; trad. M.C. DÍAZ Y DÍAZ, M.V. PARDO
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GÓMEZ y D. VILARIÑO PINTOS, Ordoño de

Celanova. Vida y milagros de san Rosendo,

edición, traducción y estudio, La Coruña 1990,

155 (del Tumbo de Celanova; ed. ID., ibid., doc.
5, 258).
622Ed. REGLERO, San Isidro de Dueñas, doc. 15.
623Ed. MÍNGUEZ, Colección de Sahagún, doc. 290.
624Ed. MÍNGUEZ, Colección de Sahagún, doc. 293.
625IBN AL-ABBAR (s. XIII); trad. DOZY,
Investigaciones, I, 263-264. Etiam AL-UDRI; trad.
RUIZ ASENCIO, Campañas de Almanzor, 61.
626IBN JALDÚN; trad. DOZY, Investigaciones, I,
157-158.
627Chronicon Iriense; ed. ES, XX, 607.
628Anales Castellanos Segundos; ed. MARTÍN,
Annales Castellani, 216. Sobre el año 985, vid. A.
SÁNCHEZ CANDEIRA, La reina Velasquita de León

y su descendencia : Hispania, X, 1950, 473, n. 54.
629Chronica Sampiri; ed. PÉREZ DE URBEL, 344.
630Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, I, doc. 26.
631Ed. PÉREZ SOLER, Cartulario de Valpuesta,
doc. 10.
632Ed. SÁNCHEZ BELDA, Cartulario de Liébana,
doc. 36.
633Ed. DEL ÁLAMO, Colección de Oña, doc. 4.
634Ed. MÍNGUEZ, Colección de Sahagún, doc. 148.
635Ed. SERRANO, Becerro de Cardeña, doc. CXV.
636Ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. S-4.
637Ed. FERNÁNDEZ FLÓREZ, y HERRERO,
Colección de Otero de las Dueñas, I, doc. 21.
638Ed. RUIZ ASENCIO y RUIZ ALBI, Colección

de Eslonza, doc. 4.
639Ed. PMH, DC, I, doc. XXV.
640Ed. SÁNCHEZ BELDA, Cartulario de Liébana,
doc. 23.
641Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, I, doc. 76.
642Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, I, doc. 107.
643Ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 35.
644Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, I, doc. 256.
645Ed. MÍNGUEZ, Colección de Sahagún, doc. 159.
646Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, II, doc. 185.
647Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, II, doc. 191.
648Ed. SERRANO, Becerro de Cardeña, doc. XXXV.
649Ed. SERRANO, Cartulario Arlanza, doc. XIII.
650Ed. ANDRADE, Tombo de Celanova, doc. 2.
651Vid. MILLARES, Corpus, nº 295: «Smaragdus, In
regulam Sancti Benedicti et alia scripta… (a. 945)».
652Ed. SERRANO, Becerro de Cardeña, doc.
CLXXVI.
653Vid. MILLARES, Corpus, nº 96: «Biblia (Vulgata
y Vetus Latinas). S. X (a. 960). Valeránica. Obra
de Florencio y Sancho».
654Ed. SERRANO, Cartulario de Arlanza, doc. XXI.
655Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, III, doc. 482. Luego, sólo una confusa
alusión en 1013: «regnante Adefonso rex in
Legione Obeto» (ed. ID., ibid., III, doc. 712).

656Ed. MÍNGUEZ, Colección de Sahagún, doc. 333.
657Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, III, doc. 517.
658Ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 178.
659Ed. MÍNGUEZ, Colección de Sahagún, doc. 355.
660Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, III, doc. 597.
661Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, III, doc. 620.
662Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, III, doc. 642.
663Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, III, doc. 648.
664Ed. P. LOSCERTALES, Tumbos del monasterio

de Sobrado de los Monjes, (2 v.), Madrid 1976, I,
doc. 64, que sitúa en 984, cuarto año del cómputo
regio, que en realidad comenzó el 15 de octubre de
985, año probable de esta carta, datada un 11 de
noviembre.
665Ed. MÍNGUEZ, Colección de Sahagún, doc. 345.
666Ed. HERRERO, Colección de Sahagún, II, doc. 385.
667Ed. SERRANO, Becerro de Cardeña, doc. CXII.
668Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, III, doc. 885.
669Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, IV, doc. 955.
670Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, III, doc. 570
671Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, III, doc. 572.
672Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, III, doc. 634
673Ed. HERRERO, Colección de Sahagún, II, doc.
398 (sobre una propiedad en León).
674Ed. FERNÁNDEZ FLÓREZ, y HERRERO,
Colección de Otero de las Dueñas, I, doc. 129
(sobre una propiedad en León).
675Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, III, doc. 828B
676Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, III, doc. 884
677Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, IV, doc. 923.
678Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, IV, doc. 935
679Vid. A. SÁNCHEZ CANDEIRA, El regnum-
imperium leonés hasta 1037, Madrid 1951.
680Chronica Albeldensia; ed. GIL FERNÁNDEZ,
Crónicas, 173.
681Vita sancti Froilani; ed. J.C. MARTÍN, Vita

Froilanis episcopi Legionensis (BHL 3180) (s. x):

Introducción, edición crítica y particularidades

lingüisticas : Parva pro magnis munera. Études de
littérature tardo-antique et médiévale offertes a
François Dolbeau par ses élèves, Turnhout 2009, 581.
682Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, III, doc. 612.
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683Ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 5.
684Nomina regum catolicorum legionensium; ed.
GÓMEZ-MORENO, Las primeras crónicas, 628.
685Ed. SERRANO, Becerro de Cardeña, doc.
CCLXXVI.
686Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, II, doc. 111.
687Chronica Sampiri, apud Historia Silensis; ed.
SANTOS COCO, 56.
688Es falsa la carta de Arlanza de 912 que trae a «Garsea
princeps regnum Legionis regente» (vid. ZABALZA,
Colección de los condes de Castilla, doc. 1). Y es
una interpolación del s. XII el pasaje de otra ovetense
de 972 (‘Liber Testamentorum’), que castiga al
infractor con «Xm aureis talentis Ouetensi ecclesie…
reddat et regi regnum Legionis regenti aliud tantum
persoluat» (ed. GARCÍA LARRAGUETA, Colección

catedral de Oviedo, doc. 28).
689Vid. CARRIEDO, ¿Sampiro toresano? : Revista
de Folklore, 338, 2009.
690Chronica Sampiri; ed. PÉREZ DE URBEL, 345.
691Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, III, doc. 737.
692Genealogías de Meyá (s. X); ed. J.Mª LACARRA,
Textos navarros del Códice de Roda : Estudios de
Edad Media de la Corona de Aragón, I, Zaragoza
1945, 226 y 236-237.
693En testimonio redactado en «s. X, 2ª mitad»;
ed. SÁEZ y GONZÁLEZ DE LA PEÑA, La

Coruña, II, doc. 114.
694Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, IV, doc. 923.
695Genealogías de Meyá (2ª redacción, s. XI); ed.
LACARRA, Textos navarros, 237. Vid. etiam R.
MENÉNDEZ PIDAL, El Imperio Hispánico y los

Cinco Reinos: Dos épocas en la estructura política

de España, Madrid 1950, 45 (hacia 1050).
696Genealogías de Meyá (2ª redacción); ed.
LACARRA, Textos navarros, 238.
697Ed. F.J. FERNÁNDEZ CONDE, El monasterio

de San Pelayo de Oviedo, Monasterio de San
Pelayo 1978, doc. 1, 19-22, que tiene por original.
No podemos compartir las sospechas vertidas luego
por el propio F.J. FERNÁNDEZ CONDE e I.
TORRENTE FERNÁNDEZ, Orígenes del

monasterio de San Pelayo (Oviedo): aristocracia,

poder y monacato : TSP, 2, 2007, 191-193, notas
41-43. Además de lo expuesto aquí sobre la
novedosa alusión a ‘Hispania’, todos los
confirmantes son sincrónicos con la fecha de la
carta o con los reyes que la confirman (Alfonso V
y Vermudo III), incluido ‘Veyla Ennecoz’
(documentado, por ejemplo, en una carta orig. de
999: ‘Uigila Ennecoz’; ed. RUIZ ASENCIO,
Colección catedral de León, III, doc. 587). Y más
adelante nos ocuparemos de la dignidad
‘metropolitana’ que en efecto lució la iglesia de
Oviedo en estos años.

698Chronica Sampiri, apud Historia Silensis; ed.
SANTOS COCO, 58; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CIX.
699Ed. FERNÁNDEZ FLÓREZ, y HERRERO,
Colección de Otero de las Dueñas, I, doc. 90.
700Ed. DA COSTA, Liber Fidei, I, doc. 22.
701Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 57.
702Ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. S-9.
703Ed. LÓPEZ SANGIL y VIDÁN, Tumbo Viejo de

Lugo, doc. 15.
704En carta de 1032; ed. L. NÚÑEZ CONTRERAS,
Colección diplomática Vermudo III, rey de León

: Historia. Instituciones. Documentos, 4, 1978,
doc. 12 (Tumbo Viejo de Lugo).
705Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, III, doc. 229.
706Ed. HERRERO, Colección de Sahagún, II, doc. 372.
707Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, III, docs. 534 y 535.
708Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, III, doc. 541.
709Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, III, doc. 559.
710Anales Castellanos Segundos; ed. ES, XXIII, 312.
711Vid. CARRIEDO, El diloma 3-4 del archivo de

la catedral de León (problemas cronológicos que

suscita) : AL, 77, 1985.
712Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, III, doc. 559.
713Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, II, doc. 508.
714Ed. REGLERO, San Isidro de Dueñas, doc. 17.
715En carta de 1012; ed. FERNÁNDEZ FLÓREZ y
HERRERO, Colección de Otero de las Dueñas, I, doc. 90.
716Anales Castellanos Segundos; trad. MARTÍN,
Annales Castellani, 219.
717Chronicon Burgense; ed. ES, XXIII, 308.
718Ed. FERNÁNDEZ CONDE El monasterio de

San Pelayo de Oviedo, doc. 1, 19-22.
719Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CIX. Vid. CARRIEDO, El

nacimiento de Alfonso V (¿Pravia, marzo de 996?)

y el gobierno del obispo Gudesteo de Oviedo en

Astorga (1000-1001) : Boletín del Instituto de
Estudios Asturianos (= BIDEA), 149, 1997.
720En carta de 1000; trad. FERNÁNDEZ CONDE
y TORRENTE, Orígenes de San Pelayo (Oviedo),
190 (ed. GARCÍA LARRAGUETA, Colección

catedral de Oviedo, doc. 35).
721IBN AL-JATIB; vid. V. DE CASTRO LEÓN,
Ibn al-Jatib y el ‘Kitab A’mal al-a’lam’: la figura

de Almanzor : Studia Historica. Historia Medieval,
35 (2), 2017, 77.
722En carta de 1023; ed. RUIZ ASENCIO, Colección

catedral de León, III, doc. 803.
723En carta del s. XI; ed. SÁEZ y GONZÁLEZ DE
LA PEÑA, La Coruña, II, doc. 166.
724Vid. CARRIEDO, El gallego Pelayo Tedóniz:

Monje de Celanova (desde 1040), diácono
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compostelano (desde 1056) y obispo de León

desde (1065) : Compostellanum, XLIV, 1-2, 1999.
725En carta de 1073; ed. RUIZ ASENCIO, Colección

catedral de León, IV, doc. 1190.
726Vid. CARRIEDO, Las campañas de Almanzor

contra la ciudad de León: Su conquista definitiva

en 994 según las fuentes musulmanas y cristianas

: Estudios Humanísticos (= EH), 8, 1986.
727Fuero de León, 1017; trad. J. RODRÍGUEZ
FERNÁNDEZ, Los fueros del reino de León. II.

Documentos, León 1981, 18.
728Chronica Sampiri; ed. PÉREZ DE URBEL, 345.
729IBN JALDÚN; trad. DOZY, Investigaciones, I, 159.
730Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CVIII.
731Vid. P.C. DÍAZ y P. POVEDA, ‘Qui patrie

excidium intulerunt’. Hispania 711 : Reti Medievali
Rivista, 17 (2), 2016, 200, n. 37; y 203.
732Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, III, doc. 635.
733Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, III, doc. 648.
734Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, III, doc. 706.
735Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, III, doc. 737.
736PELAYO OBISPO DE OVIEDO; trad. J.E.
CASARIEGO, Crónicas de los reinos de Asturias

y León, León 1985, 176.
737Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CIX.
738Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 58.
739Historia Compostelana; trad. FALQUE, 75.
740Vid. CARRIEDO, Episcopologio zamorense del

siglo X : Anuario 1999, IEZ, Zamora 2000.
741Vid. CARRIEDO, El obispo Salvato y el

episcopologio salmanticense en la segunda mitad

del siglo X : Salmanticensis, vol. XLVI (2), 1999.
742Vid. CARRIEDO, Los episcopologios

portugueses en los siglos IX y X, a través de dos

obispos de Oporto, Froarengo (890-918) y

Hermogio (923-927), y su situación a comienzos

del siglo XI : Bracara Augusta, 101-102 (114-
115), 1998-1999.
743Vid. CARRIEDO, Cronología de los obispos lucenses

de hace un milenio (893-1002) : Lvcensia, 21, 2000.
744En carta de 1025; ed. DA COSTA, Liber Fidei,

I, doc. 22.
745Ed. COTARELO, Alfonso III, doc. 4, 640 (‘carta
de Toresario’), bien defendida por SÁNCHEZ-
ALBORNOZ, Despoblación y repoblación del

valle del Duero, 60.
746Ed. ES, XL, doc. 16, 373-379, en el 841 que
trae esta carta interpolada, que con Sousa Soares
(O repovoamento 202-203) creemos de 871.
747Chronica Albeldensia (lista episcopal del año
881); ed. GIL FERNÁNDEZ, Crónicas, 158.

748Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, I, doc. 17.
749Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 38.
750Ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 34,
trasladando el año 931 a 932, al seguir conclusiones
que creemos equivocadas.
751Ed. ANDRADE, Tombo de Celanova, doc. 2.
752Ed. MÍNGUEZ, Colección de Sahagún, doc. 129.
753CESÁREO DE MONTSERRAT; ed. ES, XIX,
370, fechando ca. 962 (la creemos de 956).
754Ed. RODRÍGUEZ GONZÁLEZ y REY CAÍÑA,
Tumbo de Lorenzana, doc. 1-2.
755Ed. ANDRADE, Tombo de Celanova, doc. 503.
756En carta de 1025; ed. DA COSTA, Liber Fidei,
doc. 22.
757Vid. CARRIEDO, Cronología de los obispos

metropolitanos lucenses del siglo XI (hasta 1060)

: Lvcensia, 23, 2001.
758Ed. LÓPEZ SANGIL y VIDÁN, Tumbo Viejo de

Lugo, doc. 135.
759Vid. V. CAÑIZARES, Colección diplomática, I,
ff. 348r-349v (Archivo Catedral de Lugo = ACLu);
cit. A. GARCÍA CONDE, Episcopologio Lucense,
Lugo 1991, 128: «Tumbo Nuevo de Lugo, f. 67».
Vid. ES, XL, 157.
760Vid. CAÑIZARES, Colección diplomática, I, ff.
365r-367v: ACLu, «Lib. 4º de pergaminos». Cit.
GARCÍA CONDE, Episcopologio Lucense, 130:
«Tumbo Nuevo de Lugo, f. 115».
761Ed. FERNÁNDEZ CONDE, El monasterio de

San Pelayo de Oviedo, doc. 1, 19-22 (orig.).
762Ed. GARCÍA LARRAGUETA, Colección

catedral de Oviedo, doc. 41 (orig.).
763Ed. J. PÉREZ DE URBEL, Sancho el Mayor de

Navarra, Madrid 1950, ap. II, doc. LXXIV, 393-
394. Reg. J. GOÑI GAZTAMBIDE, Catálogo del

Becerro antiguo y del Becerro menor de Leyre:
Príncipe de Viana, 24, 1963, doc. 17 («Becerro
antiguo, pp. 205-206; Becerro menor, pp. 56-58;
A.H.N. Códice nº 93»): «Sancho el Mayor, rey de
Pamplona, vende a Sancho, obispo de Pamplona
y abad de Leire, la villa de Adoaing [Aduain,
Navarra]».
764En carta de 1007; ed. J.M. FERNÁNDEZ DEL
POZO, Alfonso V, rey de León : León y su Historia,
V, León 1984, doc. IV, 234 (Tumbo de Celanova).
765En carta de 1012; ed. RUIZ ASENCIO, Colección

catedral de León, III, doc. 707.
766En carta de 1012; ed. RUIZ ASENCIO, Colección

catedral de León, III, doc. 707.
767Ed. SERRANO, Becerro de Cardeña, doc. LXVI.
768Ed. HERRERO, Colección de Sahagún, II, doc.
380.
769IBN JALDÚN; trad. DOZY, Investigaciones, I, 162.
770Ed. LOSCERTALES, Tumbos de Sobrado, I,

doc. 117.
771Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, III, doc. 667.
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772Chronicon Lusitanum (= Chronica Gothorum);
ed. PMH, I. Scriptores, Lisboa 1856, 9.
773IBN JALDÚN; trad. DOZY, Investigaciones, I, 162.
774AL-QALQASANDI (m. 1418); trad. L. SECO
DE LUCENA, Valencia 1975, 83.
775Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, III, doc. 707.
776Vid. REGLERO, San Isidro de Dueñas, 79 y
319: «C.J. BISHKO, The abbey of Dueñas and

the cult of St Isidore of Chios in the county of

Castile (10th-11th centuries) : Homenaje a fray Justo
Pérez de Urbel, II, Abadía de Silos 1977, 359-
360».
777Vid. J. PÉREZ DE URBEL, El condado de

Castilla: Los 300 años en que se hizo Castilla, III,
Guadalajara 1970, 69.
778Ed. HERRERO, Colección de Sahagún, II, doc. 400.
779IBN JALDÚN; trad. DOZY, Investigaciones, I,
162-163.
780Ed. FERNÁNDEZ FLÓREZ, y HERRERO,
Colección de Otero de las Dueñas, I, doc. 101.
781Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de León,

III, doc. 741. Sobre este hombre siniestro, vid.
CARRIEDO, Un merino leonés impuesto por

Castilla: Fromarico Sendíniz (1010-1014) : TL,
48, 1982.
782Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, III, doc. 748.
783RODULFI GLABI, Historiarum. Libri quinque

(ab anno incarnationis DCCCC usque ad annum

MXLIV); trad. J. TORRES PRIETO, Raúl Glaber.

Historia del primer milenio, Madrid 2004 (III, 8-
10), 151 (las acotaciones son nuestras).
784ADEMARUS ENGOLISMENSIS, Historiarum

libri tres. Liber III († 1034); ed. D.G. Waitz : MGH,
Scriptorum, IV, Hannoverae 1841, 148 y 134.
785PELAYO OBISPO DE OVIEDO; trad. A. HUICI,
Las crónicas latinas de la Reconquista, I, Valencia
1913, 321.
786En carta de 1034; ed. RUIZ ASENCIO, Colección

catedral de León, IV, doc. 924.
787En carta de 1059; ed. P. BLANCO LOZANO,
Colección diplomática de Fernando I (1037-

1065) : AL, 79-80, 1986, doc. 54: «Archivo
catedral de Palencia»; calificando la carta de
sospechosa, lo que no invalida la noticia sobre
Poncio, avalada por otros testimonios.
788Ed. SERRANO, Becerro de Cardeña, doc. CXII.
789En carta de 1029; ed. SÁEZ y GONZÁLEZ DE
LA PEÑA, La Coruña, II, doc. 132.
790ADEMARUS ENGOLISMENSIS, Historiarum :
MGH, Scriptorum, IV, 148.
791Historia Silensis; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CXIV.
792En carta de 1031; ed. HERRERO, Colección de

Sahagún, II, doc. 428.
793Anales Compostelanos; ed. ES, XXIII, 319.

794Ed. UBIETO, Cartulario de San Millán, doc. 190.
795Genealogías de Meyá (2ª redaccion); ed.
LACARRA, Textos navarros, 239.
796Reg. SÁNCHEZ CANDEIRA, El regnum-

imperium, 69, remitiendo a M. Magallón,
«Colección diplomática de San Juan de la Peña,
doc. nº 35».
797Ed. HERRERO, Colección de Sahagún, II, doc. 425.
798Ed. HERRERO, Colección de Sahagún, II, doc. 428.
799Ed. HERRERO, Colección de Sahagún, II, doc. 433.
800Historia Silensis; ed. PÉREZ DE URBEL y
GONZÁLEZ RUIZ-ZORRILLA, 181; trad.
GÓMEZ-MORENO, Introducción, CXV.
801Ed. FERNÁNDEZ FLÓREZ, y HERRERO,
Colección de Otero de las Dueñas, I, doc. 196.
802Ed. NÚÑEZ CONTRERAS, Vermudo III, doc.
11 (Tumbo A).
803Ed. NÚÑEZ CONTRERAS, Vermudo III, doc.
12; etiam LÓPEZ SANGIL y VIDÁN, Tumbo Viejo

de Lugo, doc. 17.
804Crónica Anglosajona; ed. A.O. ANDERSON,
Scottish Annals from Englis Chroniclers (A.D. 500

to 1286), London 1908, 82.
805En carta del rey Canuto, 1027?; trad. H. ABAD
DE APARICIO y R. CORONEL Y ORTIZ,
Constituciones vigentes de los principales estados

de Europa y América, precedidas de una reseña

história de los mismos, Madrid 1863, 197-198,
en el año 1031 que constatan Florencio de
Worcester († 1118) y Guillermo de Malmesbury
(s. XII), sincrónico con los personajes que se citan
(y con el título de rey de Noruega). Las
acotaciones son nuestras.
806Ed. FLORIANO LLORENTE, Colección de

San Vicente de Oviedo, doc. 30.
807Vid. D.W. LOMAX, Algunos peregrinos ingleses

a Santiago en la Edad Media : Príncipe de Viana,
118-119, 1970, 160.
808En carta de 1053; ed. PMH, DC, I, doc.
CCCLXXXIV.
809En carta de 1060; ed. ANDRADE, Tombo de

Celanova, doc. 534.
810En carta de 1050; ed. ANDRADE, Tombo de

Celanova, doc. 151.
811Ed. ANDRADE, Tombo de Celanova, doc. 465.
812IBN IDARI; trad. MAÍLLO, La caída del

Califato, 172 y n. 918.
813Chronicon Coninbricense IV; ed. ES, XXIII, 337.
814Ed. T. GONZÁLEZ, Colección de privilegios,

franquezas, exenciones y fueros concedidos a

varios pueblos y corporaciones de la corona de

Castilla, VI, Madrid 1833, doc. CCXX, 30-32.
815Ed. UBIETO, Cartulario de San Millán, doc. 198.
816Ed. REGLERO, San Isidro de Dueñas, doc. 20.
817Ed. HERRERO, Colección de Sahagún, II, doc. 435.
818Anales Castellanos Segundos; ed. MARTÍN,
Annales Castellani, 216.
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819Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, IV, doc. 925.
820Ed. HERRERO, Colección de Sahagún, II, doc. 439.
821Ed. FERNÁNDEZ FLÓREZ, y HERRERO,
Colección de Otero de las Dueñas, I, doc. 212.
822Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, IV, doc. 936.
823Historia Silense; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CXV.
824Ed. R. VIRUETE ERDOZÁIN, La colección

diplomática del reinado de Ramiro I de Aragón

(1035-1064), Zaragoza 2013, doc. 7.
825Ed. NÚÑEZ CONTRERAS, Vermudo III, doc.
18 (Archivo catedral Palencia).
826Ed. UBIETO, Cartulario de San Millán, doc. 210.
827Historia Silensis; ed. PÉREZ DE URBEL y
GONZÁLEZ RUIZ-ZORRILLA, 179; trad.
GÓMEZ-MORENO, Introducción, CXIII.
828Ed. NÚÑEZ CONTRERAS, Vermudo III, doc.
20 (Tumbo de Celanova). En relación con esta
reina seguimos a J. DE SALAZAR ACHA, Una hija

desconocida de Sancho el Mayor reina de León :
Príncipe de Viana. Anejo, 8, 1988, 183-192.
829Historia Silense; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CXIV y CXV.
830Libro de horas compostelano de Fernando I y doña

Sancha; vid. M.C. DÍAZ Y DÍAZ, Códices visigóticos

en la monarquía leonesa, León 1983, 286.
831Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, IV, doc. 966.
832Historia Silense; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CXVI.
833PELAYO OBISPO DE OVIEDO; trad.
CASARIEGO, Crónicas de los reinos, 177.
834Ed. BLANCO, Fernando I, doc. 8 (AHN, Clero,
c. 697, nº 16).
835Historia Silensis; ed. SANTO COCO, 67.
836Anónimo continuador, apud Historia Silense;
trad. GÓMEZ-MORENO, Introducción, XCV.
837Crónica de Alfonso III, ‘a Sebastián’; trad.
MORALEJO, Crónicas, 211.
838En carta de 988; ed. MÍNGUEZ, Colección de

Sahagún, doc. 340.
839En carta de 1012; ed. RUIZ ASENCIO, Colección

catedral de León, III, doc. 706.
840En carta de 915; ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 28.
841Crónica Albeldense; trad. MORALEJO,
Crónicas, 255.
842En carta de 983; ed. PMH, DC, I, doc. 82.
843En carta de Odoyno, 982; ed. ANDRADE,
Tombo de Celanova, doc. 265.
844Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción , XCVIII, CI, CIII, CIV, CVII y
CXVIII.
845Adefonsi Tertii Chronica, ‘rotensis’; ed. GIL
FERNÁNDEZ, Crónicas, 148.
846Chronica Albeldensia; ed. GIL FERNÁNDEZ,

Crónicas, 177.
847Crónica Profética; ed. GIL FERNÁNDEZ,
Crónicas, 188.
848Chronica Sampiri; ed. PÉREZ DE URBEL, 281.
849Vita vel passio sancti Pelagii martiris; ed. GIL,
La Pasión de S. Pelayo, 187 y 194.
850HROSWITA DE GANDERSHEIM; vid. GIL, La

Pasión de S. Pelayo, 179, 180, 181 y 183.
851Ed. MÍNGUEZ, Colección de Sahagún, doc. 175.
852Vid. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, Despoblación y

repoblación del valle del Duero, 266.
853Vid. F. MAÍLLO SALGADO, Los árabes en la

meseta norte en el período emiral y califal : Las
Tres Culturas en la Corona de Castilla y los
Sefardíes, Salamanca 1990, 244.
854IBN HAYYAN; trad. MAKKI y CORRIENTE,
Crónica de los emires, 35-38.
855Dikr bilad al-Andalus; trad. MOLINA, Una

descripción anónima, 83; y en 251: «compendio
histórico-geográfico de autor anónimo... redactado
en el Magreb entre finales del siglo XIV y la caída
de Granada… que habrá de ser tan valioso, por lo
menos, como el de al-Udri».
856IBN AL-ZAYYAT (ss. X-XI); trad. F.
CASTELLÓ, Algunos capítulos del tratado de

geografía árabe ‘Dikr al-Aqalim wa Ijtilafuha’,

de Ishaq ibn al-Hasan ibn Abi-l-Husayn al-Zayyat

: Homenatge a Francesc Castelló. Geografies /
Jugrafiyyat, Barcelona 2013, 33.
857AL-SAQUNDI (m. 1231); trad. E. GARCÍA
GÓMEZ, Elogio del Islam español, Madrid 1934,
108, y n. 14.
858AL-IDRISI; trad. A. BLÁZQUEZ, Descripción

de España: (obra del siglo XII), por Abu-Abd-
Alla-Mohamed-Al-Edrisi, Madrid 1901, 7.
859AL-ISTAJRI; vid. M. LACHICA GARRIDO,
Referencias árabes a las costas de la Península

Ibérica en la Edad Media : Saitabi, 24, 1974, 56.
860Adefonsi Tertii Chronica, ‘ad Sebastianum’; ed.
GIL FERNÁNDEZ, Crónicas, 133.
861Chronica Albeldensia; ed. GIL FERNÁNDEZ,
Crónicas, 176.
862Ed. LOSCERTALES, Tumbos de Sobrado, I,

doc. 44.
863Ed. SÁEZ y GONZÁLEZ DE LA PEÑA, La

Coruña, I, doc. 59.
864Ed. MÍNGUEZ, Colección de Sahagún, doc. 308.
865Ed. GARCÍA LARRAGUETA, Colección

catedral de Oviedo, doc. 51.
866Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 21.
867Ed. SÁEZ y GONZÁLEZ DE LA PEÑA, La

Coruña, I, doc. 15.
868Ed. CAL PARDO, Colección catedral de

Mondoñedo, doc. 2.
869Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, I, doc. 29.
870Crónica de Alfonso III, ‘a Sebastián’; trad.
MORALEJO, Crónicas, 217.
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871Chronica Sampiri; ed. PÉREZ DE URBEL, 340.
872Ed. PMH, DC, I, doc. CCLXI.
873IBN IDARI; trad. SOUTO, El emirato de

Muhammad I en el ‘Bayan al-Mubrib’, 229.
874AL-NUWAYRI; trad. GASPAR Y REMIRO, 48.
875Chronica Albeldensia; ed. GIL FERNÁNDEZ,
Crónicas, 176; trad. MORALEJO, 250.
876IBN IDARI; trad. Fagnan, vid. SÁNCHEZ-
ALBORNOZ, La España musulmana, 479-483
(las acotaciones son nuestras).
877Lápida (catedral de Oviedo); vid. CASARIEGO,
Historias asturianas, 243-244, fechando h. 872.
878Ed. SÁEZ y GONZÁLEZ DE LA PEÑA, La

Coruña, I, doc. 72, orig., del que sólo se conserva
la parte inferior. Su contenido se conservó en
AHDS (Archivo Histórico Diocesano de Santiago),
Archivo Abreviado, f. 164v, con «la era 1004»
(MIIII = 966, imposible). Tal vez ponía ‘MVIII’
(= 970).
879Historia Compostellana; ed. ES, XX, 305; trad.
FALQUE, 343 (la acotación es nuestra).
880IBN GALIB (s. XII); vid. J. VALLVÉ, La división

territorial de la España musulmana, Madrid 1986, 326.
881AL-IDRISI; trad. SAAVEDRA, La geografía de

España del Edrisi, 77.
882Dikr bilad al-Andalus; trad. MOLINA, Una

descripción anónima, 72 y 91.
883Crónica de Alfonso III, ‘a Sebastián’; trad.
MORALEJO, Crónicas, 217.
884Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, I, doc. 72.
885Ed. LOSCERTALES, Tumbos de Sobrado, I,

doc. 6.
886Ed. M. LUCAS ÁLVAREZ, San Paio de

Antealtares, Soandres y Toques: Tres monasterios

medievales gallegos, La Coruña 2001, doc. 1
(Soandres).
887Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 56.
888Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 61.
889Crónica del Moro Rasis; ed. pluritextual
preparada por D. CATALÁN y Mª.S. DE
ANDRÉS, Madrid 1975, 117.
890Dikr bilad al-Andalus; trad. MOLINA, Una

descripción anónima, 18.
891IBN GALIB; vid. VALLVÉ, La división

territorial, 146.
892ABU-L-FIDA; vid. MAÍLLO, Zamora y los

zamoranos, 44.
893En carta post 1003 (según creemos); ed. ES,
XXII, doc. II, 250-253.
894IBN HAYYAN; trad. GARCÍA GÓMEZ, Anales

palatinos, 50.
895En carta de 1018 (del monasterio San Salvador
de Moreira); vid. MORALES, Os viquingos, 138.
896Ed. PMH, DC, I, doc. XXV.
897Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, II, doc. 259.
898Historia Compostellana; ed. ES, XX, 198; trad.
FALQUE, 245.

899AL-ISTAJRI; vid. LACHICA GARRIDO,
Referencias árabes a las costas, 56.
900IBN HAYYAN; trad. MAKKI y CORRIENTE,
Crónica de los emires, 312 y 316-317.
901IBN JALDÚN, Introducción a la historia

universal (al-Muqaddima); trad. F. RUIZ-
GIRELA, Córdoba 2008, 110-111.
902IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE,
Crónica del califa, 101.
903IBN IDARI; trad. Fagnan, vid. A. ARJONA
CASTRO, Almanzor, el camino de Santiago y los

mozárabes cordobeses : Boletín de la Real
Academia de Córdoba, de Ciencias, Bellas Letras y
Nobles Artes, 142, 2002, 228.
904IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE,
Crónica del califa, 364.
905Vid. MANZANO, La frontera de al-Andalus, 179.
906Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, C.
907IBN HAYYAN; trad. MAKKI y CORRIENTE,
Crónica de los emires, 291.
908Chronica Albeldensia; ed. GIL FERNÁNDEZ,
Crónicas, 180-181 (la acotación es nuestra).
909Cit. R. MARTÍNEZ ORTEGA, La ‘Chronica

Naieriensis’: Acerca de su toponimia : Habis, 29,
1998, 308-309.
910IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE,
Crónica del califa, 324.
911IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE,
Crónica del califa, 331.
912IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE,
Crónica del califa, 315.
913IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE,
Crónica del califa, passim.
914IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE,
Crónica del califa, 211.
915IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE,
Crónica del califa, 193, 237, 293, 312, 321, 348,
354 y 368.
916Crónica del Moro Rasis; ed. CATALÁN y DE
ANDRÉS, 86-87.
917IBN HAWQAL; trad. ROMANÍ SUAY, 68.
918IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE,
Crónica del califa, 351. Vid. CARRIEDO, La

frontera entre León y Córdoba a mediados del

siglo X: De Santarén a Huesca : EH, 1, 2002.
919Historia Silense; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CX.
920Historia Silensis; ed. SANTOS COCO, 65.
921Chronicon Iriense; ed. GARCÍA ÁLVAREZ, 115.
922Ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 246 (las
acotaciones son nuestras).
923Historia Compostellana; ed. ES, XX, 33; trad.
FALQUE, 90-91. Vid. LÓPEZ ALSINA, La ciudad

de Santiago, 182-183.
924IBN JALDÚN; trad. DOZY, Investigaciones, I,
161-162.
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925Historia Silensis; ed. SANTOS COCO, 64.
926Historia Silensis; ed. SANTOS COCO, 67.
927Historia Silensis; ed. SANTOS COCO, 69; trad.
GÓMEZ-MORENO, Introducción, CXVIII.
928Ed. HERRERO, Colección de Sahagún, II, doc. 495.
929Ed. HERRERO, Colección de Sahagún, II, doc. 516.
930Ed. HERRERO, Colección de Sahagún, II, doc. 527.
931Ed. PMH, DC, I, doc. CCCCXXI.
932PELAGIUS EPISCOPUS OVETENSIS (s. XII);
ed. B. SÁNCHEZ ALONSO, Crónica del obispo

don Pelayo, Madrid 1924, 75-76.
933Historia Silense; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CXIII.
934Vid. MILLARES, Corpus, nº 244: «Ildephonsus.
De Virginitate Beatae Mariae. Siglo X (a. 950-
951). Albelda».
935Ed. UBIETO, Cartulario de San Millán, doc.
166. Vid. T. LÓPEZ MATA, Geografía del

condado de Castilla a la muerte de Fernán

González, Madrid 1957, 40-47.
936Vid. J. LORENZO, Toponimia del balad de

Pamplona en la campaña de Abd al-Rahmán III

del año 312/924 : Al-Qantara, XXXVI (2), 2015,
411.
937IBN AL-JARRAT (s. XII); vid. J.A. SOUTO, El

noroeste de la frontera superior de al-Andalus en

época omeya. Poblamiento y organización

territorial : Boletín de la Asociación Española de
Orientalistas, 29, 1993, 264.
938AL-UDRI; trad. DE LA GRANJA, La Marca

Superior, 37 y 41.
939IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE,
Crónica del califa, 330.
940Anales Castellanos Primeros; ed. MARTÍN,
Annales Castellani, 209 y 212.
941IBN AL-JATIB (s. XIV); trad. Machado, vid.
SÁNCHEZ-ALBORNOZ, La España musulmana, 484.
942IBN IDARI; trad. MAÍLLO, La caída del

Califato, 13 y 152.
943IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE,
Crónica del califa, 304.
944Dikr bilad al-Andalus; trad. MOLINA, Una

descripción anónima, 183.
945Chronica Sampiri; ed. PÉREZ DE URBEL, 344-
345; trad. GÓMEZ-MORENO, Introducción, CVIII-CIX.
946Vid. R. MENÉNDEZ PIDAL, Prólogo sobre el

habla de la época : en C. SÁNCHEZ-ALBORNOZ,
Una ciudad de la España cristiana hace mil años.

Estampas de la vida en León, 21ª ed., Madrid
2014, 11 y 12.
947Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, II, doc. 480.
948Historia Compostelana; trad. FALQUE, 137 y
145, n. 349.
949Vid. CARRIEDO, Pelayo Tedóniz, obispo de

León (1065-1085 y 1087): ¿autor de la Historia

Silense? : Monarquía y Sociedad en el reino de
León. De Alfonso III a Alfonso VII, II, León 2007.

Independientemente de su identificación con el
autor de la ‘Traslación del cuerpo de san Isidoro’
(algo secundario), los indicios a favor de la patria
gallega del autor de la mal llamada ‘Historia Silense’
(que escribió en León) nos parecen evidentes.
950Historia Silensis; ed. SANTOS COCO, 75; trad.
GÓMEZ-MORENO, Introducción, CXXII.
951Historia Compostellana; ed. ES, XX, 12 y 18;
trad. FALQUE, 73 y 78.
952Vid. CARRIEDO, Judíos y sinagogas en la

‘Gallaecia’ tardoantigua (siglos V-VII) : Nalgures,

12, 2016; etiam ID., Una ‘sinagoga’ en la diócesis

auriense : Diversarum rerum, 13, 2017.
953Vid. CARRIEDO, Judíos en la provincia de

‘Gallaecia’. Hasta el Concilio de Coyanza (1055) :
EM, 24, 2008.
954Vid. F. CANTERA BURGOS, Nuevas

inscripciones hebraicas leonesas : Sefarad, 1943,
346-351, conjeturando Sa[hagún] o Sa[ntiago],
en cuyas plazas no se documentan judíos hasta la
segunda mitad del siglo XII.
955Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, III, doc. 737.
956ABRAHAM ZACUT (1452-1515); vid.
CANTERA, Nuevas inscripciones hebraicas

leonesas, 336.
957Vid. N. FERNÁNDEZ MARCOS, La Biblia y los

judíos en la Castilla medieval : Memoria de Sefarad
(El discurso histórico), Toledo 2003, 196.
958Vid. D. STERN, Una introducción a la historia

de la Biblia hebrea en Sefarad = The Hebrew

Bible in Sepharad: An Introduction : Biblias de
Sefarad = Bibles of Sepharad, Madrid 2012, 62.
959Historia Compostelana; trad. FALQUE, 337-338.
960IBN AL-JARRAT; vid. SOUTO, El noroeste de la

frontera superior de al-Andalus en época omeya, 264.
961IBN HAYYAN; trad. GARCÍA GÓMEZ, Anales

palatinos 78.
962AL-TURTUSÍ (1059-1127); trad. Dozy, vid.
SÁNCHEZ-ALBORNOZ, La España musulmana,
II, 106.
963IBN HAZM; trad. Asín, vid. SÁNCHEZ-
ALBORNOZ, La España musulmana, II, 65.
964Annales q.d. Einhardi; vid. SÁNCHEZ-
ALBORNOZ, La alianza con Carlomagno :
Orígenes, II, 539, n. 34.
965Historia Silense; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, LXXXIX.
966Adefonsi Tertii Chronica, ambas versiones; ed. GIL
FERNÁNDEZ, Crónicas, 220; trad. MORALEJO, 148.
967Vid. al respecto, M. GARCÍA MORCILLO, Las

ventas por subastas en el mundo romano: La

esfera privada, Barcelona 2005, 41-47.
968Ed. PMH, DC, I, doc. XIV.
969Anónimo continuador, apud Historia Silense;
trad. GÓMEZ-MORENO, Introducción, XCIII.
970Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 21.
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971Anónimo continuador, apud Historia Silense; trad.
GÓMEZ-MORENO, Introducción, XCIII y XCIV.
972Ed. ANDRADE, Tombo de Celanova, doc. 576.
973Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CIII.
974Ed. MÍNGUEZ, Colección de Sahagún, doc. 114.
975Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, I, doc.
220.
976Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CV.
977Ed. LOSCERTALES, Tumbos de Sobrado, I,

doc. 5.
978Ed. GARCÍA LARRAGUETA, Colección

catedral de Oviedo, doc. 30.
979Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, II, doc. 183.
980Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, III, doc. 756.
981Ed. ANDRADE, Tombo de Celanova, doc. 457.
982Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, IV, doc. 970.
983Ed. FERNÁNDEZ FLÓREZ, y HERRERO,
Colección de Otero de las Dueñas, I, doc. 237.
984En carta de 1025 (orig.); ed. DA COSTA, Liber

Fidei, I, doc. 22. Redactada teniendo a la vista
antiguas documentos cuyas copias han llegado muy
alteradas hasta hoy. Vid. L. VÁZQUEZ DE
PARGA, Los documentos sobre las presuras del

obispo Odoario de Lugo : Hispania, XLI, 1959.
Etiam SÁNCHEZ-ALBORNOZ, Documentos de

Odoario y sus familiares sobre la restauración de

Lugo : Estudios sobre Galicia, 26.
985En carta de 902; ed. LUCAS, Tumbo de Samos,

doc. 33.
986En carta de 922; ed. LUCAS, Tumbo de Samos,

doc. S-2.
987Ed. GARCÍA LARRAGUETA, Colección

catedral de Oviedo, doc. 2.
988EULOGIO (s. IX), Memoriale Sanctorum, lib.
III, cp. VIII; trad. A. Ruiz, vid. A. ARJONA
CASTRO, Anales de Córdoba musulmana, 711-1008,

Córdoba 1982, doc. 42b, 48. Vid. etiam A. LINAGE
CONDE, Los orígenes del monacato benedictino en

la Panínsula Ibérica, I, León 1973, 449.
989Ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 41.
990Ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 1.
991Ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 5.
992Adefonsi Tertii Chronica, ‘rotensis’; ed. GIL
FERNÁNDEZ, Crónicas, 144.
993Vid. MANZANO, La frontera de al-Andalus, 143.
994Ed. VAQUERO DÍAZ y PÉREZ RODRÍGUEZ,
Colección catedral de Ourense, doc. 2.
995Crónica Albeldense; trad. MORALEJO,
Crónicas, 255.
996Vid. MILLARES, Corpus, nº 84: «Codex

miscellaneus. Siglo IX».
997Inscripción; vid. J. FERNÁNDEZ CONDE, La

fundación de S. Salvador de Valdediós. Fuentes

epigráficas : La época de Alfonso III y San Salvador
de Valdediós, Oviedo 1994, 216.
998Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 18.
999Ed. MÍNGUEZ, Colección de Sahagún, docs. 7
(904) y 8 (905). Las irregularidades no afectan a
la existencia de Teudecuto.
1000Ed. GARCÍA LARRAGUETA, Colección

catedral de Oviedo, docs. 17 (905), 18 (906) y 19
(908). Las anomalías no afectan a Teudecuto.
1001Inscripción de Escalada; vid. GÓMEZ-
MORENO, Iglesias mozárabes, 141.
1002Inscripción de Castañeda; vid. GÓMEZ-
MORENO, Iglesias mozárabes, 169-170.
1003Ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 34, en 932
(preferimos el 931 que trae la carta). Sobre este
obispo Julián, vid. CARRIEDO, Obispos de sedes

foráneas, documentados en la ‘Gallaecia’

altomedieval (711-1065) : EM, 19, 2003.
1004Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 39.
1005Ed. ES, XVI, 434-438. Vid. CARRIEDO, ¿Tres

embajadores califales recibidos en Astorga por

Ramiro II en el año 937? : Astorica, 24. 2005.
1006IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE,
Crónica del califa, 350-351 y 355.
1007Ed. MÍNGUEZ, Colección de Sahagún, doc. 98.
1008Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, II, doc. 276,
situando esta carta, sin año, en el período 937-954.
1009Ed. MÍNGUEZ, Colección de Sahagún, doc. 221.
1010IBN HAYYAN; trad. GARCÍA GÓMEZ, Anales

palatinos, 185-186 y 78, respectivamente.
1011En carta de 1019; ed. PMH, DC, I, doc. CCXLII.
1012IBN DARRAY; trad. LACHICA GARRIDO,
poema 112, 65-67.
1013Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, III, doc. 229.
1014IBN IDARI; trad. Fagnan, vid. SÁNCHEZ-
ALBORNOZ, La España musulmana, 482-483.
1015Ed. MÍNGUEZ, Colección de Sahagún, doc. 356.
1016En carta de 1012; ed. RUIZ ASENCIO,
Colección catedral de León, III, doc. 707.
1017IBN IDARI; trad. MAÍLLO, La caída del

Califato, 71-73.
1018Crónica Albeldense; trad. MORALEJO,
Crónicas, 252.
1019IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE,
Crónica del califa, 350. Vid. CARRIEDO, Un sol

esplendoroso en León: El judío Hasday de

Córdoba (941 y 956) : EH, 7, 2008.
1020IBN IDARI; trad. MAÍLLO, La caída del

Califato, 71-73.
1021Crónica Albeldense; trad. MORALEJO,
Crónicas, 248.
1022Crónica de Alfonso III, ‘rotense’; trad.
MORALEJO, Crónicas, 212
1023IBN HAYYAN; trad. MAKKI y CORRIENTE,
Crónica de los emires, 305-306.
1024Vid. CARRIEDO, Locus Sanctus, doc. 43.
1025IBN HAZM; vid. DE LA GRANJA, La Marca
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Superior, 90, apéndice (la acotación es nuestra).
1026IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE,
Crónica del califa, 251 (la acotación es nuestra).
1027IBN JALDÚN; trad. DOZY, Investigaciones, I, 161.
1028PELAGIUS EPISCOPUS OVETENSIS; ed.
SÁNCHEZ ALONSO, 60-61.
1029Vid. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, Fuentes para el

estudio de las divisiones eclesiásticas visigodas :
Investigaciones y documentos, 84.
1030Vid. VIGUERA y CORRIENTE, Crónica del

califa, 446.
1031IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE,
Crónica del califa, 103.
1032Vid. MOLINA, Las campañas de Almanzor,
261-262, n. 9.
1033IBN AL-SABBAT (s. XIII); ed. E. DE
SANTIAGO SIMÓN, Un fragmento de la obra de

Ibn al-Sabbat (s. XIII) sobre al-Andalus :
Cuadernos de Historia del Islam, 5, 1973, 64 y 19.
1034IBN IDARI; trad. Fagnan, vid. ARJONA,
Almanzor, 228.
1035IBN BASSAM; vid. MAÍLLO, La caída del

Califato, 172, n. 918.
1036Chronica Albeldensia; ed. GIL FERNÁNDEZ,
Crónicas, 155 (y 92-93: «ignoro el origen de esta
curiosa ennumeración... de productos típicos... de
Hispania»); trad. MORALEJO, 226.
1037Annales q.d. Einhardi : MGH, Scriptorum, I, 183.
1038Annales regni Francorum (= Annales

Laurissenses maiores) (s. IX) : MGH, Scriptorum,
I, 184; etiam SÁNCHEZ-ALBORNOZ, La alianza

con Carlomagno : Orígenes, II, 537, n. 24.
1039Annales Tiliani (s. IX) : MGH, Scriptorum, I, 222.
1040Annales Fuldenses : MGH, Scriptorum, I, 351;
vid. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, La alianza con

Carlomagno : Orígenes, II, 537, n. 24.
1041Annales regni Francorum : MGH, Scriptorum,
I, 184; vid. etiam SÁNCHEZ-ALBORNOZ, La

alianza con Carlomagno : Orígenes, II, 538, n. 34.
1042TEODULFO DE ORLEANS (s. IX); vid.
GONZÁLEZ GARCÍA, La proyección europea del

reino de Asturias, 237, remitiendo (n. 66) a la
obra de A. DE RIQUER, Teodulfo de Orleans y la

epístola poética en la literatura carolingia,
Barcelona 1994, 21.
1043JONÁS DE ORLEANS (s. IX), De cultu

imaginum; vid. C. CABAL, Alfonso II el Casto,
Oviedo 1943, 309: «K. AMELUNG, Leben und

Seriften des Bischofs Jonas von Orleans, Dresde
1888, 4».
1044EGINHARDO (s. IX), Vita Karoli Magni

Imperatoris; vid. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, La

alianza con Carlomagno : Orígenes, II, 543, n. 51.
1045Chronica Albeldensia; ed. GIL FERNÁNDEZ,
Crónicas, 175; trad. MORALEJO, 249.
1046Adefonsi Tertii Chronica, ‘ad Sebastianum’; ed. GIL
FERNÁNDEZ, Crónicas, 143; trad. MORALEJO, 217.

1047Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, I, doc. 12.
1048Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, II, doc. 405.
1049Ed. LÓPEZ SANGIL y VIDÁN, Tumbo Viejo

de Lugo, doc. 141.
1050Ed. SÁNCHEZ BELDA, Cartulario de Liébana,
doc. 4.
1051Ed. SÁNCHEZ BELDA, Cartulario de Liébana,
doc. 9.
1052Ed. SERRANO SANZ, Cartulario de Santa

María del Puerto, doc. I.
1053Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, I, doc. 6.
1054Ed. SÁNCHEZ BELDA, Cartulario de Liébana,
doc. 32.
1055Ed. GARCÍA LARRAGUETA, Colección

catedral de Oviedo, doc. 46.
1056Ed. FLORIANO LLORENTE, Colección de

San Vicente de Oviedo, doc. 37.
1057Ed. SÁNCHEZ BELDA, Cartulario de Liébana,
doc. 38.
1058Ed. SÁNCHEZ BELDA, Cartulario de Liébana,
doc. 55.
1059Ed. ANDRADE, Tombo de Celanova, doc. 505.
1060Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, I, doc. 109.
1061Ed. SÁEZ y GONZÁLEZ DE LA PEÑA, La

Coruña, II, doc. 113.
1062Ed. HERRERO, Colección de Sahagún, II, doc.
386.
1063Ed. FERNÁNDEZ DEL POZO, Alfonso V, doc.
IV, 234-238 (Tumbo de Celanova).
1064Ed. FERNÁNDEZ FLÓREZ, y HERRERO,
Colección de Otero de las Dueñas, I, doc. 77.
1065Ed. FERNÁNDEZ FLÓREZ, y HERRERO,
Colección de Otero de las Dueñas, I, doc. 180.
1066Ed. FERNÁNDEZ FLÓREZ, y HERRERO,
Colección de Otero de las Dueñas, I, doc. 224.
1067Ed. FERNÁNDEZ FLÓREZ, y HERRERO,
Colección de Otero de las Dueñas, I, doc. 90.
1068Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 61.
1069Vid. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, Tradición y

derecho visigodos en León y Castilla :
Investigaciones y documentos, 121, n. 23.
1070Ed. HERRERO, Colección de Sahagún, II, doc. 379.
1071Ed. HERRERO, Colección de Sahagún, II, doc. 437.
1072Ed. MÍNGUEZ, Colección de Sahagún, doc. 19.
1073Ed. MÍNGUEZ, Colección de Sahagún, doc. 276.
1074Ed. J.A. PÉREZ CELADA, Documentación del

monasterio de San Zoilo de Carrión (1047-1300),
Palencia 1986, doc. 7.
1075Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, II, doc. 451.
1076Ed. NÚÑEZ CONTRERAS, Vermudo III, doc.
18 (Archivo catedral Palencia).
1077Ed. REGLERO, San Isidro de Dueñas, doc. 1.
1078Ed. HERRERO, Colección de Sahagún, II, doc. 406.
1079Ed. GONZÁLEZ, Colección de privilegios, doc.
CCXX, 30-32.
1080Chronica Albeldensia; ed. GIL FERNÁNDEZ,
Crónicas, 176; trad. MORALEJO, 250.
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1081Chronica Sampiri; ed. PÉREZ DE URBEL,
275; trad. GÓMEZ-MORENO, Introducción,
XCVI.
1082Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, I, doc.
16, sin fecha, que sitúamos en el pontificado de
Mauro (878-886).
1083Chronica Sampiri; ed. PÉREZ DE URBEL, 310
y 315.
1084Chronica Sampiri; ed. PÉREZ DE URBEL, 333 y 338.
1085Ed. GARCÍA LARRAGUETA, Colección

catedral de Oviedo, doc. 29.
1086Chronica Sampiri; ed. PÉREZ DE URBEL,
342-343.
1087Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, III, doc. 541.
1088Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, III, doc. 554.
1089Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, III, doc. 559.
1090Ed. LÓPEZ SANGIL y VIDÁN, Tumbo Viejo

de Lugo, doc. 15.
1091Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, I, doc. 85.
1092Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, III, doc. 629.
1093Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, III, doc. 771.
1094Ed. CAVERO y MARTÍN, Colección catedral

de Astorga, I, doc. 230.
1095Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, IV, doc. 917.
1096Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de

León, IV, doc. 1040.
1097Ed. HERRERO, Colección de Sahagún, II, doc. 540.
1098Ed. UBIETO, Cartulario de San Millán, doc. 367.
1099Ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 108.
1100Ed. VAQUERO DÍAZ y F.J. PÉREZ RODRÍGUEZ,
Colección catedral de Ourense, doc. 2.
1101Anónimo continuador, apud Historia Silensis;
ed. PÉREZ DE URBEL y GONZÁLEZ RUIZ-
ZORRILLA, 153.
1102Ed. SÁEZ, Coleccion de Celanova, I, doc. 44.
1103Ed. PMH, DC, I, doc. XXXI.
1104Ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 126.
1105Ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 32.
1106Ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. S-8. Vid.
J.M. ANDRADE CERNADAS, Villas regias y

asambleas judiciales en los siglos X y XI: El caso

de Larín : Revista Signum, 12 (2), 2011.
1107Ed. PMH, DC, I, doc. CXXXXVIII.
1108Chronicon Iriense; ed. ES, XX, 607.
1109En carta de 1006; ed. GARCÍA LARRAGUETA,
Colección catedral de Oviedo, doc. 37.
1110PELAGIUS EPISCOPUS OVETENSIS; ed.
SÁNCHEZ ALONSO, 70.; trad. CASARIEGO,
Crónicas de los reinos, 176.
1111Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 65.
1112Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 62.

1113En carta de Odoyno, 982; ed. ANDRADE,
Tombo de Celanova, doc. 265.
1114Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 48.
1115Ed. ANDRADE, Tombo de Celanova, doc. 215.
1116Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, III, doc. 263.
1117Ed. ANDRADE, Tombo de Celanova, doc. 548.
1118En carta de 1030 (suscripción posterior); ed.
NÚÑEZ CONTRERAS, Vermudo III, doc. 11 (BN,
ms. 18387, f. 54v).
1119Ed. ANDRADE, Tombo de Celanova, doc. 483.
Vid. J.M. ANDRADE CERNADAS, Baños, claustros

y piedras: Una aproximación a los escenarios de

las asambleas judiciales en la Galicia altomedieval

: Studia historica. Historia medieval, 36, 2018.
1120Crónica de Alfonso III, ambas versiones; trad.
MORALEJO, Crónicas, 220.
1121Anales Castellanos Segundos; ed. MARTÍN,
Annales Castellani, 217.
1122Registro de Corias ; ed. A. FLORIANO
CUMBREÑO, El Libro Registro de Corias, Oviedo
1950, doc. 538, 168-170.
1123PELAYO OBISPO DE OVIEDO; trad. HUICI,
Las crónicas latinas, 319.
1124Ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. S-10.
1125Ed. FERNÁNDEZ DEL POZO, Alfonso V, doc.
III, 233 (Tumbo de Celanova).
1126Ed. FERNÁNDEZ DEL POZO, Alfonso V, doc.
IV, 234-238 (Tumbo de Celanova).
1127Ed. FERNÁNDEZ DEL POZO, Alfonso V, doc.
6, 173 (AHN, Carpeta de Rocas, 1565, nº 6).
1128Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 59.
1129Ed. FERNÁNDEZ DEL POZO, Alfonso V, doc.
VII, 241 (Tumbo de Celanova).
1130Ed. LOSCERTALES, Tumbos de Sobrado, I,

doc. 107.
1131Ed. FERNÁNDEZ DEL POZO, Alfonso V, doc.
VIII, 243 (Tumbo Viejo de Lugo).
1132Ed. FERNÁNDEZ DEL POZO, Alfonso V, doc.
23, 205 (Tumbo A).
1133Ed. FERNÁNDEZ DEL POZO, Alfonso V, doc.
X, 246 (ADB, Gaveta de Braga, doc.67).
1134Additio de regibvs Pampilonensibvs, apud
Chronica Albeldensia; ed. GIL FERNÁNDEZ,
Crónicas, 188.
1135IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE,
Crónica del califa, 103.
1136Ed. DA COSTA, Liber Fidei, I, doc. 19.
1137IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE,
Crónica del califa, 103.
1138Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, C.
1139Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CI.
1140Nomina regum catolicorum legionensium; ed.
GÓMEZ-MORENO, Las primeras crónicas, 628.
1141Ed. SERRANO SANZ, Cartulario de Santa

María del Puerto, doc. II.
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1142Ed. SERRANO SANZ, Cartulario de Santa

María del Puerto, doc. III.
1143En carta de 935; ed. SÁEZ, Coleccion de

Celanova, I, doc. 44.
1144IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE,
Crónica del califa, 259 (las acotaciones son
nuestras).
1145En carta de 927; ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 51.
1146En carta de Odoyno, 982; ed. ANDRADE,
Tombo de Celanova, doc. 265.
1147IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE,
Crónica del califa, 259.
1148Nomina regum catolicorum legionensium; ed.
GÓMEZ-MORENO, Las primeras crónicas, 628.
1149Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, I, doc. 29.
1150IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE,
Crónica del califa, 259.
1151Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, I, doc. 31.
1152Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 20.
1153Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CII.
1154IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE,
Crónica del califa, 259-260.
1155Nomina regum catolicorum legionensium; ed.
GÓMEZ-MORENO, Las primeras crónicas, 628.
1156Chronicon Iriense; ed. GARCÍA ÁLVAREZ, 115.
1157Chronica Sampiri; ed. PÉREZ DE URBEL,
321-322; trad. GÓMEZ-MORENO, Introducción,

CII-CIII (las acotaciones son nuestras).
1158En carta de Odoyno, 982; trad. PRIETO, El

reino de León, 72 (ed. ANDRADE, Tombo de

Celanova, doc. 265). La acotación es nuestra.
1159IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE,
Crónica del califa, 260.
1160Ed. SERRANO, Becerro de Cardeña, doc. XCIX.
1161Ed. PÉREZ SOLER, Cartulario de Valpuesta, doc. 12.
1162Ed. A. UBIETO ARTETA, Cartulario de

Albelda, Zaragoza 1981, doc. 6.
1163Ed. SERRANO, Becerro de Cardeña, doc. CIV.
1164Genealogías de Meyá; ed. LACARRA, Textos

navarros, 238.
1165Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CIV.
1166Ed. SERRANO, Becerro de Cardeña, doc. LIII.
1167Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CIV.
1168Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CV (las acotaciones son nuestras).
1169AL-MAQQARI; trad. Dozy, vid. SÁNCHEZ-
ALBORNOZ, La España musulmana, 371.
1170En carta de Odoyno, 982; ed. ANDRADE,
Tombo de Celanova, doc. 265; trad. PRIETO, El

reino de León, 73.
1171Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CVI (las acotaciones son nuestras).
1172IBN JALDÚN; trad. DOZY, Investigaciones, I,
155-156.

1173Vid. CARRIEDO, La familia gallega del rey

Alfonso Froilaz (926-931) : Rudesindus, 9, 2013.
1174Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CV.
1175Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 49.
1176Ed. PÉREZ SOLER, Cartulario de Valpuesta,
doc. 35.
1177Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 46 (y doc. 47).
1178Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 48.
1179Ed. MÍNGUEZ, Colección de Sahagún, doc. 159.
1180Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CV.
1181Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CVI (las acotaciones son nuestras).
1182En carta de 917, orig.; ed. SÁEZ, Colección

catedral de León, I, doc. 41.
1183Ed. LOSCERTALES, Tumbos de Sobrado, I,

doc. 106.
1184DUNAS B. LABRAT HA-LEVI; vid. J. PÉLÁEZ
DEL ROSAL, Hasday ibn Saprut en la corte de

Abderramán : De Abrahán a Maimónides. III. Los
judíos en Córdoba (ss. X-XII), Córdoba 1992, 72.
1185IBN JALDÚN; trad. MACHADO MOURET :
CHE, XLV-XLVI, 392-393.
1186Crónica de Sampiro; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CVI.
1187Ed. MÍNGUEZ, Colección de Sahagún, doc. 162.
1188Ed. MÍNGUEZ, Colección de Sahagún, doc. 163.
1189IBN JALDÚN; trad. DOZY, Investigaciones, I,
156.
1190En carta de Odoyno, 982; trad. PRIETO, El

reino de León, 74 (ed. ANDRADE, Tombo de

Celanova, doc. 265).
1191Chronica Sampiri; trad. GÓMEZ-MORENO,
Introducción, CVI.
1192Ed. UBIETO, Cartulario de San Millán, doc. 79.
1193Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, II, doc. 123.
1194Vid. MILLARES, Corpus, nº 96: «Biblia
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E 
ntre 1200 y 1211 y, como complemento del Portal de la Trinidad (Pórtico de la

Gloria), el taller del maestro Mateo1 construye el coro pétreo de la catedral de
Santiago2. Una obra cuyo mensaje simbólico fue inspirado por los teólogos locales,

y que se ubicó en los primeros tramos de la nave mayor, compartimentando el espacio
sacro3. El conjunto coral estaba concebido al servicio de las prácticas litúrgicas
compostelanas, simbolizando la Civitas Dei descendida del cielo4. Su construcción se
había concretado durante el episcopado de Pedro Suárez de Deza (1173-1206) y Pedro
Muñiz (1207-1224)5, conformando con el presbiterio el núcleo ceremonial del santuario.
Los tres primeros tramos estaban destinados para los sitiales de los clérigos, mientras que
el cuarto tramo era para una tribuna elevada, legitorium o leedoyro, al servicio de la
liturgia de la palabra en las ceremonias solemnes6. El acceso al coro desde el presbiterio se
realizaba a través de la «vía sacra», y desde la nave mayor a través de la puerta del
trascoro, cuyo tímpano estaba dedicado a la escena de la Epifanía: la adoración de los
Magos al Niño Jesús, situado en brazos de la Virgen y con la compañía de san José. La

Un juego de espejos:

peregrinación jacobea, teatro sacro

y la Epifanía del trascoro de la

catedral de Santiago

FRANCISCO SINGUL*

Sumario
En el interior de la catedral románica de Santiago, el dogma de la Encarnación y la llegada de los
Magos a Belén se concretaban en una escena de ubicación privilegiada: la Epifanía de la fachada del
coro medieval, portadora de un sentido pastoral y escatológico que cerraba el mensaje del Pórtico de
la Gloria. Teología, liturgia, teatro sacro, arte y peregrinación conformaban una suerte de juego de
espejos, con mutuas influencias e interrelaciones entre lo real y lo imaginado. La Epifanía del coro
evocaba la llegada a la Basílica jacobea -imagen terrena de la Jerusalén celeste- de todas las naciones
del mundo, portadoras de ofrendas, siendo, además, espejo y reflejo de una representación dramatizada
del episodio evangélico.

Palabras clave: Epifanía, coro del maestro Mateo, catedral de Santiago, teatro sacro, peregrinación jacobea.
Abstract

Inside the Romanesque cathedral of Santiago, the dogma of the Incarnation and the arrival of the
Magi to Bethlehem was embodied in a scene of privileged location: the Epiphany of the medieval
choir façade, bearing a pastoral and eschatological meaning that concluded the message of the
Portico of Glory. Theology, liturgy, sacred theater, art and pilgrimage formed a sort of game of
mirrors, with mutual influences and interrelationships between the real and the imagined. The Epiphany
of the choir evoked the arrival at the Jacobean Basilica -earthly image of the heavenly Jerusalem- of
all the nations of the world bearing offerings, thus being, in addition, a mirror and reflection of a
dramatized interpretation of the evangelical episode.
Keywords: Epiphany, choir of Maestro Mateo, Santiago Cathedral, sacred theater, Jacobean pilgrimage.
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adoración de los gentiles en el trascoro era fiel a un mensaje evangélico y dogmático que
enriquecía la topografía sagrada del templo jacobeo, imagen de la Jerusalén celestial que
aguarda a todos los pueblos y reyes del orbe, portadores de sus respectivas riquezas (Ap
21, 24-26); una visión profetizada por Isaías:

Caminarán las naciones a tu luz, los reyes al resplandor de tu aurora. Alza los ojos en torno y
mira: todos se reúnen y vienen a ti». (...) «Te traerán las riquezas de los pueblos. (…) Todos
ellos vienen de Sabá, trayendo oro e incienso y pregonando alabanzas a Yahvé (Is 60, 3-6)7.

El lenguaje figurativo envía de modo tan expresivo un claro mensaje y prepara a fieles
y peregrinos, a vasallos y señores, a sencillos campesinos y a reyes poderosos, a su
encuentro con el apóstol entronizado en el altar mayor, donde habrán de depositar sus
ofrendas, a los pies de una imagen que señala la tumba donde reposan las reliquias del
abogado que habrá de servirles en la vida ultraterrena para evitar, con las indulgencias
otorgadas en su nombre por la Iglesia de Santiago, el paso doloroso y prolongado por un
purgatorio en el que las almas, tras su juicio particular y en espera del glorioso advenimiento
del Salvador plasmado en el tímpano del Pórtico, un retorno de indefinida precisión
cronológica8, habrán de penar por tiempo indefinido para su purificación. Un mensaje
profético y pastoral -didáctico, salvífico- que, obviamente, se explica a través de la
concepción del mundo y el sentido espiritual de la cosmovisión de la época, pero que al
tiempo no es ajeno a un sentimiento festivo de triunfo en el que todo peregrino participaba
al entrar en la meta de su viaje sagrado. Las profecías bíblicas no se refieren a una previsión
o pronóstico sobre lo que sucederá mañana, más bien son una alusión para comprender
mejor el presente, en nuestro caso el presente de una peregrinación prestigiosa de gran
vitalidad a principios del siglo XIII.

Aunque el coro mateano estuviese integrado en un conjunto en el que se reforzaba la
unidad espacial y de culto, la simbología de su espacio estaba individualizada por el
mensaje simbólico que contenía, inspirado en el Apocalipsis de san Juan: la ciudad celestial,
una nueva Jerusalén que brilla como la piedra más preciosa, asentada sobre una base
cuadrangular, protegida por altos muros sobre los que se disponían los nombres de las
doce tribus de Israel y los nombres de los doce apóstoles del Cordero (Ap 21, 10-14). Un
espacio coral del que se elevaban, cada día del año, los cantos y los rezos del ceremonial
litúrgico compostelano.

Las solemnidades litúrgicas de la Pascua de la Navidad, de gran tradición en el
Occidente medieval, inspiraron ciclos murales, escultóricos y miniaturas sobre la infancia
de Cristo9, así como una suerte de teatro litúrgico o dramas sacros denominados officium

stellae, en los que se escenificaba la visita de los Magos a Herodes, la adoración de los
sabios de Oriente a Jesús y la matanza de los Inocentes. Dramas sacros que se desarrollaron
en Occidente desde la alta Edad Media, con mucha presencia en los siglos XI y XII,
escenificados por grupos locales en el interior o exterior de los templos, e interpretados en
diversos lugares de los caminos de peregrinación a Compostela, como Limoges10, Orleáns
y tierras de León11y Castilla.

En el siglo XII también se representaban piezas dramáticas populares, no litúrgicas,
para las fiestas de Navidad y Reyes, como es el auto de los Reyes Magos12, obra castellana
en lengua vernácula que se interpretaba en la catedral de Toledo13, con la intervención de
clérigos y laicos. Siendo pieza de inspiración popular, este misterio fue transmitido por
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tradición oral y llevado al texto a fines del siglo XII o inicios del XIII14. Este tipo de obras
tuvieron su eco en las disposiciones legales de Alfonso X, cuyas Partidas (Parte I, título
6, 1.34) permitían expresamente al estamento eclesiástico intervenir en este primigenio
teatro sobre el nacimiento de Jesús, la adoración de los pastores

et otrosi de su aparecimiento como le vieron los tres reyes adorar15.

La posible representación del auto de los Reyes Magos en la catedral de Santiago
tendría lugar en varios espacios, dado el concepto de la obra como una peregrinación -
Baltasar así lo expresa en la Escena III: «imos en romeria aquel rei adorar»16-, incluyendo
tal vez el Pórtico17 y el espacio privilegiado de la nave mayor hasta el trascoro18, donde se
teatralizaría la escena de la adoración, como una suerte de imagen especular de lo esculpido
en el tímpano. Además de esta fiesta de la Estrella, popular y evocadora de la peregrinación,
la liturgia del día de Reyes recordarían los ya citados versículos de Isaías, en los que
profetizaba la llegada de todas las naciones y reyes oferentes.

A través de la rica figuración del Pórtico de la Gloria y el coro pétreo, la catedral
compostelana se concibe como meta de llegada de esa humanidad peregrina, prefigurada
en los Magos de Oriente. Una humanidad penitente que camina con ánimo regenerador
bajo el amparo y el consuelo de la humanidad de Cristo. Al final del camino de Santiago
cada peregrino se hace uno con los demás, con aquellos compañeros de ruta que, en
pacífica solidaridad, buscan al apóstol intercesor ante el Cristo del último día19. En esta
casa de santidad, hogar de lo sagrado, formarán parte del plan divino de la salvación
anunciado por san Pablo:

Así pues, ya no sois extraños ni forasteros, sino conciudadanos de los santos y familiares
de Dios, edificados sobre el cimiento de los apóstoles y profetas. Y la piedra angular es
Cristo mismo, en quien toda edificación bien trabada se eleva hasta formar un templo santo
en el Señor (Ef 2, 19-21)20

En esta recreación de la Jerusalén mesiánica se integra de modo admirable la escena de
la Epifanía, con una ubicación privilegiada, fácil de ser vista y adorada por fieles y peregrinos.
Si bien el mensaje del Pórtico se desarrolla en el nártex, no queda reducido a este espacio;
lo trasciende y se desarrolla y enriquece con su relación directa con el coro pétreo. De
suerte que este vínculo se hace explícito en la conexión entre el parteluz, donde se expone
la doble genealogía de Jesús -como Hijo de David21 y como una de las personas de la
Trinidad-, y la fachada del trascoro, donde dominaba el tímpano con la Encarnación y la
adoración de los Magos. Tras el impacto de la experiencia sobrecogedora y envolvente
del Pórtico, el fiel se internaba en la catedral con actitud humilde y espíritu sensibilizado,
preparado para un momento de adoración piadosa ante la Virgen y Jesús Niño, emulando
el gesto y la contenida emoción de los Magos, antes de proseguir hacia la proximidad del
altar de Santiago. Se impulsaba con esta narración visual una exégesis y una meditación
espiritual impulsada por la humanidad de Cristo expresada en dos teofanías consecutivas.

Teología, liturgia, teatro sacro y peregrinación conforman un rico juego de espejos
que provoca interrelaciones entre lo real y lo imaginado. En ello cumple su función la
cosmovisión medieval de una sociedad persuadida del valor de la Vía Láctea como camino
de estrellas que acompaña al camino terrestre hacia el sepulcro jacobeo. Una vía estelar
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presentada por el apóstol a Carlomagno en la visión onírica del Libro IV del «Calixtino»22,
que se convierte, para la mentalidad occidental de la época, en un camino celeste por el
que transitan las almas de los difuntos hacia la patria sobrenatural, bajo la guía e intercesión
de Santiago23. Una cosmovisión que visualiza un paralelismo entre las dos vías, la marcada
en el cielo con los astros y la pautada en la tierra por monasterios, santuarios y hospitales;
al final la meta es la misma: el Reino de los Cielos recibe a las almas que transitan por el
camino de estrellas de la Vía Láctea; la reconciliación con Dios se verifica al final del
camino terrestre que conduce a Compostela y, a partir de la consagración de la catedral en
1211, enlaza con la puerta triunfal de la Gloria mateana. Los astros que habían guiado a la
humanidad peregrina hasta Compostela tendrían su recuerdo en las bóvedas del Pórtico24

y de modo elocuente se concretaban en el interior del templo, en la estrella que había
guiado a los Magos; interpretación que seguía una línea exegética que resalta también el
significado de la luz de la estrella de los Magos como guía de gentiles, y que en nuestro
caso sirve como guía de peregrinos. Sería, por lo tanto, la pieza final de una larga ruta
estelar que conduce al santuario jacobeo.

Este reconocimiento del cielo estrellado se reflejaba, según el Libro IV del Liber Sancti

Jacobi, en la representación de las siete artes liberales que Carlomagno había hecho pintar
en su palacio; un mural que por fuerza incluía a la Astronomía, entendida como un saber
dedicado a la observación de las estrellas, con el propósito de conocer los sucesos buenos
y malos, del pasado, del presente y del futuro, pues

Magi etiam et Herodes, stella apparente, Christum natum per eam cognoverunt25

Un conocimiento que inquietaba a Herodes, pero que inspiraba y llenaba de contento
a los Magos, alegres al ver la reaparición de la estrella (Mt 2, 10), tras la inquietante
entrevista con el monarca en Jerusalén. Se trata, en definitiva, de la alegría de quien ha
sido alcanzado en el corazón por la luz de Dios y sabe que su esperanza se cumple26; la
alegría de los Magos ante la inminente presencia del Mesías, que es la misma que todo
peregrino jacobeo siente ante el Pórtico de la Gloria, donde goza anticipadamente de la
visión profética de la segunda venida del Salvador, encontrando después en la nave
mayor -como aquellos tres gentiles convertidos ante Dios encarnado- con la teofanía
primera, la representación de la Encarnación de la Segunda Persona de la Trinidad, preludio
a la obtención de la gran perdonanza ante el altar de Santiago. Una regeneración espiritual
a la que está llamada toda la humanidad peregrina, hija de Dios y por lo tanto habitada por
lo sagrado27.
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Escenas jacobeas en los fondos pictóricos de

la catedral compostelana

RAMÓN YZQUIERDO PEIRÓ1

Museo Catedral de Santiago

«Puesto el cuerpo Apostólico en el carro, los toros,

guiados divinamente, sin guía humana, le llevaron

a Compostela (que entonces se llamava, o tomo

nombre, Libredon […]) adonde ahora está en su

Apostólica Casa» (Mauro Castellá Ferrer, 1610)

M
uchas catedrales españolas cuentan con destacadas y numerosas colecciones

pictóricas que han servido para fomentar las devociones, engalanar sus muros
y dar muestra del poderío económico y social de las jerarquías eclesiásticas a lo

largo de la historia. Los prelados y capitulares compostelanos tampoco fueron ajenos al
enriquecimiento cultural de su catedral y contaron, desde el renacimiento, con pintores en
nómina que llevaban a cabo sus encargos. También, algunos personajes destacados,
fomentaron las artes y adquirieron obras de artistas varios que, en algunos casos, pasaron
a engrosar el patrimonio catedralicio. No obstante, poco de todo ello ha llegado a nuestros
días, es cierto, aunque, en realidad, es más de lo que cabría pensar en un primer momento.

1 Ramón Yzquierdo Peiró es Doctor «Cum laude» en Historia del Arte por la Universidad de Santiago
de Compostela, es Director técnico – Conservador del Museo Catedral de Santiago.

Sumario
Poco conocida, la colección pictórica de la catedral compostelana, aunque limitada en número de
obras, especialmente en comparación con otras catedrales españolas, es particularmente interesante,
sobre todo, para aproximarse a la historia de la pintura gallega, desde el renacimiento hasta principios
del siglo XX y, también, conocer curiosos encargos, legados y adquisiciones.
Dentro de este apartado de las colecciones artísticas de la catedral, tienen destacada presencia y
significación una serie de pinturas de temática jacobea en las que están presentes los principales
pasajes de su tradición y sus más habituales modelos iconográficos. Además, en los últimos tiempos,
la colección se ha enriquecido con nuevas incorporaciones, realizadas a partir de restauraciones,
exposiciones temporales y, en un caso, de una importante adquisición para el patrimonio cultural de
la Casa del Señor Santiago.

Abstract
Despite not being well known, the collection of paintings belonging to the Cathedral of Santiago de
Compostela, though limited in comparison to that of other cathedrals in Spain, is of particular
interest when acquainting oneself with the history of Galician art from the Renaissance to the early
1900’s, while also familiarizing oneself with unusual commissions, legacies and acquisitions.
Highlighted within this unique art collection is a series of paintings embodying the main themes of
the tradition of Saint James, along with its conventional modes of  iconographic representation.
Furthermore, the collection has recently been enriched by newly incorporated works, through restored
paintings and temporary exhibitions as well as, in one case, an important acquisition honouring the
cultural heritage of the final resting place of Saint James.
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En efecto, la colección pictórica de la catedral2, sobre todo respecto a otras artes con
mayor presencia en sus fondos, no es muy numerosa y hasta hace apenas unas décadas
era prácticamente desconocida y, en general, se conservaba en muy malas condiciones. El
Cabildo y la Fundación Catedral han hecho, en las dos últimas décadas, un considerable
esfuerzo por la recuperación de la pintura de la catedral, con varios programas de
conservación que se han llevado a cabo de forma sucesiva3, en ocasiones con la
colaboración de instituciones diversas, caso de las fundaciones Barrié4, Caixa Galicia5 o,
más recientemente, Abanca6.

Como no podía ser de otra manera, la temática jacobea goza de un protagonismo
especial en las colecciones artísticas de la catedral y, también, en la de pintura, con varios
ejemplos destacados que son objeto de estudio en el presente trabajo. Una serie de piezas
se corresponden con el período barroco, en el que varios pintores locales estuvieron en
nómina del Cabildo para participar en las múltiples obras que dotaron de una nueva
esencia a una catedral románica. Estos artistas, entre los que destaca el compostelano
Juan Antonio García de Bouzas, no solo se dedicaron a la pintura de caballete, sino que
también se afanaron en la tarea de dar color a esculturas, muros y retablos del templo.

Un segundo bloque se corresponde con el nuevo impulso que supuso, para las
peregrinaciones a Compostela, el redescubrimiento de los restos de Santiago el Mayor,
tras permanecer ocultos durante tres siglos. Un grupo de artistas gallegos de ese momento,
en la transición de los siglos XIX y XX, se ocupó de reinterpretar, desde nuevas
perspectivas, los temas propios de la tradición jacobea y la iconografía de Santiago el
Mayor. Cabe destacar, en este apartado, por el programa de recuperación y difusión que
se ha llevado a cabo desde la Fundación Catedral en los últimos años, al compostelano
Juan Luis López7.

Por fin, recientemente, de nuevo con la colaboración de una institución privada ligada
al sector bancario, en este caso Caixabank, la catedral compostelana ha enriquecido de
forma notable su colección pictórica gracias a la adquisición de una obra de primer nivel,
La traslación de los restos de Santiago a la sede de Padrón, ópera prima del gran
Raimundo de Madrazo. La pieza procedía de una colección privada sevillana, en la que
había permanecido durante los últimos cien años, hasta su ingreso en los fondos
catedralicios, donde se expone en su Museo8.

Juan A. García de Bouzas y las escenas jacobeas en la pintura barroca de la catedral

compostelana

García Iglesias9 y después otros autores, han señalado a Juan Antonio García de
Bouzas como el gran pintor gallego del siglo XVIII10. El referido autor señala la importancia
que Murguía11 otorgó a este artista y subraya su papel como punto de referencia en la
pintura gallega del barroco, al igual que lo fueron, respectivamente en la escultura y la
arquitectura, figuras como Gambino o Ferreiro y como Fernando de Casas o Simón
Rodríguez; incidiendo, al tiempo, en la diferente valoración en la época, en Galicia, de la
pintura frente a otras artes, lo que lógicamente redundaba en el nivel de los encargos.

El compostelano Juan Antonio García de Bouzas (Ca. 1680-1755) se formó en Madrid,
en su juventud, junto a Luca Giordano. Tras este período formativo, regresó a su ciudad
natal, en la que desarrolló la mayor parte de su trayectoria artística, principalmente, al servicio
de la catedral, para la que llevó a cabo buen número de encargos, desde que en 1707 realiza
un cuadro de la Verónica para el retablo de la Soledad hasta poco antes de su muerte.
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Fig. 01. Aparición de la Virgen del Pilar al
apóstol Santiago en Zaragoza. Juan A. García

de Bouzas. 1721. Óleo sobre lienzo. Capilla del

Pilar, Catedral de Santiago. ©Fundación

Catedral de Santiago. Foto: X. Gil.

Estos trabajos para la catedral no se limitaron
a la ejecución de cuadros de caballete, de
los cuales se conserva una interesante parte
en los fondos catedralicios, sino también en
otras realizaciones de pintado de retablos,
imágenes escultóricas y reparaciones
diversas; destacando, entre estas otras
tareas, el policromado de las figuras de la
Puerta Santa, realizado en 1723 o el de las
esculturas de la nueva fachada del Obradoiro,
en 1747, siguiendo para ello las indicaciones
del arquitecto Fernando de Casas.

También, como ha estudiado García
Iglesias12, Bouzas tuvo ocasión, en su largo
período de trabajo en la catedral
compostelana, de abordar, al menos en dos
ocasiones, la temática jacobea. La primera
de ellas fue con ocasión de los trabajos
pictóricos que realizó, desde 1719, en la
capilla de Nuestra Señora del Pilar13,
impulsada por Fr. Antonio de Monroy14

transformando de este modo la que iba a
ser nueva sacristía catedralicia. Con esta
obra, el arzobispo15 se iba a convertir en un
gran impulsor de la devoción a la Virgen del
Pilar, la «más Divina y primera Peregrina, que
gozando aún de vida mortal bino desde
Jerusalem a bisitar a nro. Sagrado Apostol a
Zaragoza puesto en oración…»16 Las obras en este espacio, situado en el ángulo suroriental del
templo y destinado, originalmente, a convertirse en sacristía, se habían iniciado en los últimos
años del siglo XVII bajo la dirección de Domingo de Andrade; el cambio de proyecto, como
se ha comentado bajo los auspicios del arzobispo Monroy, coincidió con los últimos momentos
de Andrade, que cedió el testigo a Fernando de Casas, bajo cuya dirección se habrían de
culminar los trabajos.

En el proyecto de nueva capilla, participaron buena parte de los colaboradores habituales
en las obras en la catedral en aquellos años, caso de Miguel de Romay, que se encargaría
de ejecutar el retablo diseñado por el propio Casas; Diego de Sande, para la imaginería17 –
salvo la figura de la Virgen que preside el retablo, que fue encargada en Zaragoza- y Juan
A. García de Bouzas para todo lo relativo a la decoración pictórica, plagada de simbolismo
jacobeo; unos trabajos que inicia en 1719, por los que recibiría un total de 27.000 reales y
que constituyen, sin duda, los principales trabajos de cuantos realizó García de Bouzas
para la catedral. Este encargo incluyó junto a otras actuaciones, la realización de un
cuadro, con la Aparición de la Virgen del Pilar a Santiago, realizado en 1721, que iba a
coronar el referido retablo. (Fig. 01)

En efecto, en la organización del retablo, Fernando de Casas sigue el mismo modelo18

que aplicará en la fachada del Obradoiro, con tres calles verticales, la central más ancha, en
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la que dispone, en los registros laterales, imágenes de devoción propias del arzobispo
Monroy; en la parte central se encuentra la escena de Santiago ante la Virgen del Pilar y
por fin, en el remate, enmarcada por la propia arquitectura, la pintura realizada por García
de Bouzas.

Tal y como era habitual en el proceso creativo de nuestro artista, suma en sus
composiciones influencias diversas: por un lado, el uso de estampas de la época, por las
que se iban difundiendo los modelos iconográficos; por otro, su conocimiento del arte de
su maestro Luca Giordano y de otros artistas coetáneos a la hora de abordar escenas
similares, en este caso, de exaltación de una devoción y, por fin, su propio ingenio a través
del cual procesaba todas esas influencias y las adaptaba a los encargos en marcha,
trabajando los cuadros en diversos dibujos preparatorios antes de llegar a la obra final.
Todo ello, citando algunos ejemplos concretos, es detallado por García Iglesias19 y puede
apreciarse en el caso de la Aparición de la Virgen del Pilar a Santiago, cuadro que sigue
coronando el retablo de la capilla catedralicia, para cuya composición, además, el pintor
iba a trasladar al lienzo, la ampliamente difundida, en la época, descripción de la escena
realizada a mediados del siglo XVII por la Venerable María de Jesús de Agreda:

«Los santos Ángeles pusieron el trono de su Reina y Señora á la vista del Apóstol, que
estaba en altísima oración, y mas que los discípulos sentía la música y percibía la luz. Traían
consigo los Ángeles prevenida una pequeña columna de mármol ó de jaspe; y de otra materia
diferente habían formado una imagen no grande de la Reina del cielo. Á esta imágen traían
otros Ángeles con gran veneración, y todo se había prevenido aquella noche con la potencia
que estos divinos espíritus obran en las cosas que la tienen.

Manifestósele á Santiago la Reina del cielo desde la nube y trono donde estaba rodeada de
los coros de los Ángeles, todos con admirable hermosura y refulgencia, aunque la gran
Señora los excedía en todo á todos. El dichoso Apóstol se postró en tierra, y con profunda
reverencia adoró á la Madre de su Criador y Redentor, y vio juntamente la Imágen y
columna ó pilar en mano de algunos Ángeles. La piadosa Reina le dió la bendición en nombre
de su Hijo santísimo, y le dijo: Jacobo, siervo del Altísimo, bendito seáis de su diestra; él os

lleve y manifieste la alegría de su divino rostro. Y todos los Ángeles respondieron: Amen.

Prosiguió la Reina del cielo, y dijo: Hijo mío Jacobo, este lugar ha señalado y destinado el

altísimo y todopoderoso Dios del cielo, para que en la tierra le consagréis y dediquéis en él

un templo y casa de oración»20

La segunda obra jacobea que realizó García de Bouzas para la catedral fue su versión
del Santiago sedente del altar mayor, el popular Santiago «del abrazo» que en 1705 había
estrenado la nueva esclavina21 realizada por Juan de Figueroa, también por encargo del
arzobispo Monroy, como parte de su proyecto para engalanar la capilla mayor catedralicia22.
Sustituía, esta pieza, a la que había realizado en 1693 el milanés Clemente Viancano23 y, desde
entonces, cubre el pecho de la imagen pétrea de Santiago que el Maestro Mateo proyectó
para colocar sobre el altar bajo el cual se encuentra el sepulcro apostólico24. (Fig. 02)

Esta escultura sigue el modelo de Santiago entronizado introducido por Mateo en la
parte superior del parteluz del Pórtico de la Gloria y se nos muestra, hoy, muy modificada
en su apariencia original, que puede recuperarse a partir de una miniatura contenida en el
Tumbo B25 de la catedral. En ella26, Santiago aparece vestido de pontifical, ricamente
policromado, con una cartela extendida en su mano derecha y, como en el Pórtico, un
báculo en tau, propio, entonces, de los prelados compostelanos. La imagen dio lugar a un
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Fig. 02. Santiago sedente del altar mayor de la catedral de Santiago. Juan A. García de

Bouzas. 1748. Óleo sobre lienzo. Museo Catedral de Santiago. ©Fundación Catedral de

Santiago. Foto: C. Martínez.
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tipo iconográfico que, evolucionando a formas más populares, habría de tener una gran
difusión, sobre todo en Galicia, en los últimos siglos de la Edad Media.

Desde un principio, esta imagen de Santiago tuvo especial consideración; así, desde
mediados del siglo XIII está documentada la colocación de candelas encendidas ante
ella27; luego se fue extendiendo el rito de la «coronatium peregrinorum»28, inicialmente a
cargo de los peregrinos alemanes29 y, por fin, el del «abrazo»30, que condicionó las
diferentes modificaciones31 realizadas en la pieza y en los accesos a la misma. Además, los
capitulares tenían reglamentadas oraciones específicas y procesiones hacia la imagen,
delante de la cual tuvo lugar, en 1322, la ceremonia de toma de armas de Alfonso XI32.

Como ha señalado Castiñeiras33, con la colocación, sobre el sepulcro apostólico, de
una imagen de Santiago, el Maestro Mateo creó un elemento referencial en el punto
neurálgico de la catedral, aquel por el cual, en este lugar, se construyó, primero un templo,
luego una basílica y, por fin, una catedral cuya construcción estaba, entonces, a punto de
concluir. Con ello, Mateo no hacía sino responder a una demanda de los peregrinos, que
hasta ese momento accedían al templo por la puerta norte y rodeaban, por la girola, el lugar
donde se encuentra el sepulcro apostólico, llegando, para orar, a la confessio, tras el altar,
el sitio más próximo a la tumba. Existía, por tanto, un eje, norte-sur, a lo largo del transepto
de la catedral románica y, con las dos imágenes entronizadas de Santiago, a la que cabría
sumar la situada en la fachada del coro pétreo, el Maestro Mateo creó un nuevo eje
longitudinal en la catedral, modificando, la «topografía sagrada del santuario»,
estableciendo, con la escultura del altar, una referencia física, con una serie de ritos
asociados, cubriendo, de este modo, la necesidad de los fieles de obtener, tras su peregrinaje,
una especial cercanía con el Apóstol.

En el año 1748, García de Bouzas presentó una súplica al Cabildo compostelano haciendo
ver la difícil situación económica por la que estaba pasando a pesar de todos sus años de
servicio a la catedral. Con la carta, aportaba una interesante relación de los trabajos que,
a lo largo de treinta y nueve años ininterrumpidos había realizado para ella. El Capítulo
atendió la petición con un pago de quinientos reales y, probablemente, por la coincidencia
de fechas y la temática elegida, García de Bouzas realizó a cambio el cuadro de Santiago

sedente del altar mayor.
Para la realización de la pintura, Bouzas partió de la observación directa de la obra en

el estado en que se encontraba en aquel momento y, por tanto, con algunos cambios a
cómo se puede ver en la actualidad, pues a lo largo de la primera mitad del siglo XIX, por
diversas causas, se sustituyeron los petos, el bordón y la calabaza originales. Además,
García Iglesias ha señalado la posible influencia de un hipotético grabado de Fray Gabriel
de las Casas, que se había encargado del diseño del conjunto ornamental del altar mayor
y que había destacado, también, en la época, en su faceta de grabador34. El mismo autor ha
comentado la ya señalada experiencia de Bouzas como pintor de imágenes y, en relación
con ello, la labor realizada en aquellos años, bajo la dirección de Fernando de Casas, en la
decoración de la nueva fachada del Obradoiro, apuntando acertadamente la posibilidad
de que, entonces, también se hubiera encargado de renovar la policromía de la imagen
pétrea de Santiago en el altar mayor -pieza en la que se suceden múltiples capas pictóricas
pendientes de análisis- y, con ello, hubiese tenido ocasión de realizar una detallada
aproximación a la obra y, a partir de ella, el cuadro que nos ocupa.

En todo caso, la imagen del cuadro se ajusta de forma bastante fiel al original,
potenciando la parte pictórica en lo que a cromatismo se refiere y, los cambios que se
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aprecian en el marco y otros elementos, deben ponerse en relación con las señaladas
modificaciones, realizadas con posterioridad. En la mano derecha, despliega una cartela
con idéntico texto que conserva la escultura, alusiva al enterramiento, en este lugar, del
Apóstol Santiago: «Hic est Corpus Divi Iacobi Apostoli et Hispaniarum Patroni».
Finalmente, en los ángulos izquierdo y derecho del lienzo, respectivamente, se encuentran
la fecha, «Ano de 1748» y la firma del pintor.

Con todo ello, se evidencia que, más de quinientos años después de su realización y
colocación en este lugar por el Maestro Mateo y su taller, esta escultura seguía cumpliendo
su objetivo de ser pieza de referencia para fieles y peregrinos. Décadas después, a principios
del siglo XIX, el arquitecto y grabador Melchor de Prado realizaría un grabado de esta
obra en el que prácticamente repetía, variando los colores, el modelo pintado por García de
Bouzas, incorporando la leyenda «Retrato de Santiago el Mayor Patrón de las Españas
como se venera en la Capilla Mayor de su Iglesia Metroplitana»; un grabado que tendría
gran difusión, desde el Cabildo, que lo utilizó, durante un tiempo, para encabezar la
«Compostela» y otros documentos capitulares de la época.

Hacia el año 1970, la pieza fue restaurada por el pintor compostelano Manuel López
Garabal, momento en que se colocó en uno de los muros de la Antesacristía, donde permaneció
hasta el año 2011, en que se incorporó a la exposición permanente del Museo Catedral35.

Juan Antonio García de Bouzas llegó a formar escuela en Compostela y de ahí salieron
sus principales pintores de la segunda mitad del siglo XVIII, entre ellos, su propio hijo,
Miguel Antonio, Manuel Arias Varela o Domingo Antonio de Uzal. Alguno de estos tres
debió ser el autor del cuadro de Santiago Matamoros que, probablemente llegado del
Colegio de San Clemente, junto a otras piezas, fundamentalmente arqueológicas, acabó
incorporándose al Museo Catedral en el momento de su creación36. (Fig. 03)

El cuadro terminó almacenado, junto a otras piezas de la colección pictórica, en distintas
estancias de la catedral, de las que fueron rescatadas en el año 199837. A partir de ese
momento, desde el Museo38 se impulsó un programa de recuperación que se fue
implementando en varias etapas. En 2006 se llevó a cabo la restauración del referido
cuadro de Santiago Matamoros, que unos años antes, estudiaron Fernández Castiñeiras
y Monterroso Montero, atribuyéndolo, sin ser concluyentes, al citado Domingo Antonio
de Uzal, un pintor del que apenas se conservan datos, más allá de que tenía abierto su
taller en la compostelana calle de Santa Clara, donde también vivía y que, en el catastro del
año 1752, aparece registrado como vecino de Santiago, con el puesto de Maestro principal
y un salario de seis reales diarios. Por coincidencias estilísticas evidentes, se habría
formado, junto a los otros pintores citados, con Juan A. García de Bouzas.

En su estudio sobre este cuadro, ambos autores fundamentaron su atribución en las
similitudes que apreciaron con otra pieza de la colección catedralicia, el Retrato del Arzobispo

Francisco Blanco, procedente, en este caso, del Hospital de San Roque y del que sí hay
constancia del encargo del mismo a Domingo A. de Uzal39. Ambas piezas, atribuidas a este
artista se restaurarían, finalmente, a un tiempo, a cargo del Cabildo catedralicio.

En el cuadro se representa un tema que, desde la catedral compostelana, adquirió una
especial difusión a lo largo del todo el siglo XVIII y del que hay destacados ejemplos en
las colecciones artísticas catedralicias40: la aparición del apóstol Santiago en la Batalla de
Clavijo, tradición desarrollada en torno a la supuesta ayuda apostólica a las tropas de
Ramiro I, en la batalla contra los sarracenos que habría tenido lugar en el año 859. En el
primer plano de la escena, marcando una diagonal, se representa a Santiago, ataviado con
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Fig. 03. Santiago Matamoros. Atr. Domingo Antonio de Uzal. Último tercio del siglo XVIII. Óleo

sobre lienzo. Museo Catedral de Santiago. ©Fundación Catedral de Santiago. Foto: T. Arias
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Fig. 04. Retrato ecuestre del Cardenal Gil Álvarez de Albornoz (pintura subyacente en

Santiago Matamoros. Radiografía realizada por el servicio de radiología del Hospital Policlínico

La Rosaleda. Santiago de Compostela). ©Fundación Catedral de Santiago. Foto: T. Arias
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ropas de peregrino: traje talar, esclavina y sombrero de ala ancha con la concha en el
centro; con una amplia y acartonada capa de color rojo, montando un corcel encabritado,
blandiendo una espada, con la que está atacando a los sarracenos que se disponen a sus
pies y portando, en su mano izquierda, el pendón con la cruz de Santiago. El fondo,
resuelto con buen estilo, representa escenas de batalla y un cielo rojizo.

Además, el lienzo, actualmente expuesto de forma permanente en el Museo Catedral,
presenta otro elemento de especial interés, descubierto en el proceso de estudio previo a
su restauración, la existencia de una pintura previa, subyacente a la actual, en la que se
representa, siguiendo un grabado de mediados del siglo XVII del pintor boloñés Francesco
Curti, al Cardenal Gil Álvarez de Albornoz41, a caballo, como general al mando de una
escena de batalla42. El cuadro, que por algún motivo fue sustituido por el Matamoros, es
el único retrato ecuestre de la pintura gallega del siglo XVIII, lo que dota a esta pieza de
una particular importancia. (Fig. 04)

A partir del estudio radiológico realizado en la pieza, se aprecia, junto con el retrato,
una inscripción en la que se identifica al personaje representado y en la que se hace
constar su condición de canónigo de Compostela, lo que justificaría el probable encargo
del cuadro para el Colegio de San Clemente, ya que Gil Álvarez de Albornoz había fundado
y destinado su testamento al colegio del mismo nombre de Bolonia, con el que el de
Santiago mantenía relación y, además, ostentó el título de Cardenal de San Clemente43.

En el ámbito de la pintura mural y dentro de la pintura barroca compostelana de temática
jacobea, debe citarse el ciclo de la Vida de Santiago el Mayor que decora la bóveda plana
de la Antesala capitular, en la que se encuentra la Biblioteca, en el lienzo occidental del

Fig. 05. Vida de Santiago el Mayor. Manuel  Arias Varela. 1780. Pintura al fresco.  Antesala

capitular. Museo catedral de Santiago. ©Fundación Catedral de Santiago. Foto: E. Touriño.
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edificio claustral y que se completa con la decoración de simbología jacobea de la contigua
sala capitular. Estos espacios de usos capitulares sufrieron un grave incendio en el año
1751 y, al poco, se encargó su reforma al arquitecto de la catedral Lucas Ferro Caaveiro.
Años después, en 1780, se iba a completar la decoración de la Antesala con el referido
ciclo, contratado al pintor Manuel Arias Varela44, otro de los artistas que se habían formado
en la ciudad en el taller de Juan Antonio García de Bouzas, a quien, tras su muerte, Arias
sustituyó como pintor oficial de la catedral y que, además, tenía cierta destreza en los
trabajos murales. (Fig. 05)

El conjunto, calificado por Manuel Murguía como «en su género es de lo mejor que se
conoce en la ciudad, llamando la atención el medallón central por su bien trazada
composición y dibujo»45 supone, en realidad, la despedida de la pintura barroca gallega46,
haciendo evidente el paso al Rococó, que aquí se percibe de forma clara en las pequeñas
dimensiones de las escenas, así como en su decoración y, también, en la técnica empleada47.

En sus diferentes escenas al fresco, se desarrolla, a través del contraste entre los
colores azul y sanguina, la exaltación de Santiago Apóstol, como titular de la Iglesia
compostelana y protector de la monarquía española; un programa que, por su profundidad
y complejidad, hace pensar en la dirección intelectual de algún miembro del Cabildo,
proyectando, de este modo, en estos espacios de uso reservado, el mismo discurso de la
capilla mayor o de la fachada del Obradoido.

En el medallón central, elogiado por Murguía, se representa, en combinación de
tonalidades de color azul, la Coronación de Santiago y, a cada lado, en sanguina, las
escenas del Martirio de Santiago y la Aparición de Santiago en la Batalla de Clavijo,

Fig. 06. Aparición de Santiago en la batalla de Clavijo. Atr. Manuel Arias Varela / P. Fernández

de Arosa. Ca. 1790 / 1800. Óleo sobre tabla. Puerta del Pórtico Real de la catedral de Santiago.

©Fundación Catedral de Santiago. Foto: R. Yzquierdo Peiró.
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respectivamente. En los ángulos laterales se localizan los cuatro Padres de la Iglesia y, en
las cenefas, un total de catorce episodios de la tradición jacobea y, debajo, una sucesión
de símbolos: la cruz de Santiago, la concha de vieira, el sepulcro y la estrella48.

De Manuel Arias Varela también podría ser, en opinión de Fernández Castiñeiras y
Monterroso49, la pintura realizada sobre la puerta que comunica el Pórtico Real con el
interior de la catedral. En este caso, se trata de un cuadro de doble cara que, hacia el
interior representa el sepulcro apostólico rodeado de una corona de laurel, inserto en una
nube e iluminado por la estrella. Mientras, al exterior, hacia la logia que conduce al Pórtico
Real, también poblada de abundante decoración de simbolismo jacobeo, se representa, en
la tabla, una nueva Aparición de Santiago en la Batalla de Clavijo. (Fig. 06)

Los paralelos estilísticos con la misma escena pintada en la bóveda de la Antesala
capitular e, incluso, ciertas similitudes con el Santiago Matamoros atribuido a Uzal, justificarían,
según los citados autores la asignación de esta pieza a Manuel Arias Varela, en una fecha
próxima a la última década del siglo XVIII y, por tanto, al final de su vida50. Por su parte,
García Iglesias, señalando las características comunes con la obra de Arias, sin embargo,
fecha la obra en el entorno del año 1800 y la atribuye a Plácido Fernández de Arosa51, pintor
posiblemente formado con el mismo Manuel Arias Varela; haciendo hincapié en el dibujo, la
paleta cromática y su capacidad para generar cuidadas atmósferas en sus obras52.

El redescubrimiento de los restos de Santiago y el resurgir del culto jacobeo

Durante el episcopado del cardenal Payá y Rico53 y por impulso del propio prelado, se
llevó a cabo la búsqueda de las reliquias de Santiago, ocultas en algún lugar de la catedral
desde el año 1589. Por fin, la noche del 28 al 29 de enero de 187954, los canónigos López
Ferreiro, Labín Cabello y Blanco Barreiro localizaron el sepulcro apostólico en el trasaltar,
poniendo fin a casi trescientos años y a un período más reciente de decadencia de la sede
compostelana y de las peregrinaciones a Santiago. Cinco años después del hallazgo, el
Papa León XIII, mediante la Bula Deus Omnipotens55certificaba la autenticidad de los
restos encontrados y exhortaba a revitalizar la peregrinación al sepulcro apostólico,
dando comienzo a un período de renovado auge que se ha consolidado y ampliado en
los últimos años.

En relación con este importante acontecimiento se llevaron a cabo distintas iniciativas
en la catedral compostelana, destacando la adecuación de la cripta apostólica, que se
convirtió en accesible para los fieles mediante la apertura de unas escaleras situadas en
los laterales de la capilla mayor, por la girola, creándose con ello una pequeña capilla
presidida por una nueva urna de plata en la que se contienen las reliquias de Santiago y
sus discípulos, Teodoro y Atanasio56.

En el referido contexto se debe incluir el cuadro de La Inventio57 que se conserva en los
fondos del Museo Catedral, fechado en el año 1880 y firmado por el pintor compostelano
Laureano Cao Cordido, un artista del que apenas se tienen datos58 y que el mismo año
realizó, en el mismo ámbito conmemorativo del redescubrimiento de los restos de Santiago,
un retrato del Cardenal Payá que se conserva en dependencias del Instituto Teológico
Compostelano, en San Martín Pinario59. La pieza recoge con sentido historicista la descripción
del hallazgo de la Tumba apostólica, en tiempos del obispo Teodomiro de Iria Flavia60, que
aparece representado en la cripta, de la que se reproduce su arquitectura y pavimento
ajedrezado; vestido de pontifical, ante los sepulcros de Santiago, en el centro, más grande y
de distinto material y sus discípulos, mientras un ángel inciensa la escena. (Fig. 07)
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Fig. 07. La Inventio. Laureano Cao Cordido. 1880. Óleo sobre lienzo. Museo Catedral.

©Fundación Catedral de Santiago. Foto: C. Martínez.
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En algún momento, el lienzo se adhirió a una tabla y se colocó en la capilla de San
Fernando, ocultando la puerta de la caja fuerte - vitrina que, embutida en uno de sus
muros, custodia algunas de las obras más valiosas del Tesoro catedralicio; cuando esta se
abría al público, el cuadro, a modo de puerta, quedaba oculto a la vista. Tiempo después,
por su estado de conservación, se retiró de ese lugar y, en el año 2006, fue restaurado por
el Cabildo dentro del programa de recuperación de la colección pictórica al que ya se ha
aludido en el presente estudio.

Durante el largo episcopado del Cardenal Martín de Herrera61, entre 1889 y 1922, se
sucedieron cinco años santos62 y se vivió un auténtico proceso de revitalización de la
catedral compostelana y de las peregrinaciones a Santiago. También se realizaron diversas
actuaciones en la catedral, generalmente con el objetivo de adaptar sus espacios y servicios
a las necesidades de los nuevos peregrinos que empezaban a llegar en buen número al
sepulcro apostólico.

En relación con la figura de Martín de Herrera, debe ponerse el cuadro de gran formato
que, en el año 1903, ingresó en los fondos artísticos de la catedral de Santiago a través de
su autor, el compostelano Modesto Brocos63. Este pintor se inició en su ciudad natal de la
mano de Juan José Cancela del Río, completando su formación, entre 1879 y 1885, con
estancias y trabajos en Buenos Aires, Río de Janeiro, París, Roma y Madrid, donde estudió
en la Academia de San Fernando y en el taller de Federico de Madrazo. Tras una breve
estancia en Santiago, en 1890 regresaría a Brasil, donde desarrolló la mayor parte de su
carrera artística y docente, salvo el trienio 1897 y 1900, en que alterna Roma y Compostela.

Precisamente, a ese período corresponde la realización de Las tradiciones del Apóstol

Santiago en Galicia64, el también conocido por Tríptico de Brocos actualmente colgado
de uno de los muros de la sacristía de la catedral, que fue realizado en Roma en 1897,
precisamente, tras coincidir allí, el artista, con Martín de Herrera que se había desplazado
a la Ciudad eterna, en pleno Año Santo compostelano, para ser elevado al cardenalato por
el Papa León XIII. (Fig. 08)

El cuadro se estructura a modo de tríptico, con tres escenas de la tradición jacobea
separadas por elementos arquitectónicos medievales basados en detalles de la propia
catedral compostelana. Cada una de esas escenas se identifica en la cenefa inferior de la
pieza por medio de textos latinos. La central, de mayor anchura, representa el momento
previo al hallazgo del cuerpo de Santiago, con un sepulcro paleocristiano –clara influencia
de la estancia en Roma del pintor- flanqueado por sendos ángeles arrodillados y una
estrella que baña de luz señalando el lugar en el que se encuentra la Tumba apostólica.

A ambos lados del cuadro principal, se representan, respectivamente, la Predicación
de Santiago en Galicia, a la izquierda; y la Traslación de sus restos de Iria a Padrón, a la
derecha, afirmando, por tanto, en los tres registros, respectivamente, la presencia en vida
del Apóstol para predicar en la zona; el viaje milagroso de sus restos hasta aquí tras su
martirio en Jerusalén y el lugar en que, por fin, fue descubierto el sepulcro dando origen a
la catedral y a las peregrinaciones a Compostela.

A pesar de lo ambicioso e innegable calidad de la obra, así como del gran empeño que
puso el pintor en su realización65, la pieza no tuvo fortuna, primero en París y después en
Madrid, motivo que desalentó a Brocos que, como se ha comentado, terminó por regresar
para siempre a Brasil. Gracias a ello, sin embargo, con el apoyo del cardenal Martín de
Herrera, la pieza acabaría sumándose al patrimonio catedralicio. Años después, el propio
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pintor recordaría que el cuadro «actualmente
está en la Catedral de Compostela y el tiempo se
encargará de pasarlo a la posteridad».

En el año 1997, tras hacerse eco, los medios
de comunicación66, del mal estado de
conservación de la pieza, la Xunta de Galicia se
hizo cargo del coste de su restauración67, dando
comienzo, con este proyecto, el programa de
recuperación de la colección pictórica de la
catedral que continuaría en los años siguientes.

Posiblemente, también, fruto de la
colaboración de Modesto Brocos con la labor
promotora del Cardenal Martín de Herrera,
estarían una serie de dibujos que se conservan
en el Archivo catedralicio y que se correspon-
derían, en opinión de García Iglesias68, con un
encargo realizado para la colocación de unas
nuevas vidrieras historiadas en la fachada del
Obradoiro en el Año Santo de 189769. En el dibujo
del gran espejo se colocaría la escena de la
Aparición de Santiago en la Batalla de Clavijo y,
encima, el escudo del Cabildo sostenido por
cuatro ángeles; ambas piezas, al igual que las

Fig. 08. Las tradiciones del apóstol Santiago en
Galicia. Modesto Brocos. Ca. 1897. Óleo sobre

lienzo. Sacristía de la catedral de Santiago de

Compostela. ©Fundación Catedral de Santiago.

Foto: Margen fotografía.

Fig. 09. Boceto para vidrieras de la
fachada del Obradoiro. Atr. Modesto

Brocos / R. González del Blanco. Finales

del siglo XIX / Principios del siglo XX. Tinta

y aguada sobre papel. Archivo de la

catedral de Santiago. ©Fundación

Catedral de Santiago.
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cenefas laterales, con elementos decorativos, combinando el modernismo con sabor
historicista. (Fig. 09)

Por su parte, en cambio, Francisco Singul70 lleva este conjunto de dibujos a la
preparación del Año Santo de 1926 y a un encargo realizado por el Cabildo al pintor
Roberto González del Blanco71, quien había trabajado durante un tiempo en una prestigiosa
casa de vidrieras artísticas de Nueva York. En todo caso, el proyecto no se acabaría
llevando a cabo.

Juan Luis y la catedral de Santiago

También debe ponerse en relación con la labor de promoción jacobea realizada por el
cardenal Martín de Herrera el Tríptico de Pentecostés72, obra del pintor compostelano
Juan Luis López73 realizada por encargo del Cabildo para el Año Santo de 1920. Se trata del
último gran trabajo pictórico hecho para la catedral de Santiago; de una obra realizada, en
óleo sobre tabla, entre los años 1918 y 192074, que fue presentada por el artista, junto a
cuatro retratos75, para la Exposición Nacional de 1920; obteniendo, por el Tríptico, una
propuesta para la Primera medalla. (Fig. 10)

Las tablas76 estaban destinadas, originalmente, para conformar un nuevo retablo en la
capilla catedralicia de Sancti Spiritus77, un espacio, localizado en el lado norte del crucero,

Fig. 10. Tríptico de Pentecostés. Juan Luis López. 1918-1920. Óleo sobre tabla. Museo

Catedral de Santiago. ©Fundación Catedral de Santiago. Foto: Denís E. F.
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que, desde los últimos años del siglo XIX y
primeros del XX estaba siendo recuperado,
suprimiéndose una serie de retablos que se
habían colocado décadas antes y
sustituyéndolos por un nuevo altar, diseñado
por Ángel Bar y pintado por José Lens, que
pasó a contar, finalmente, con el Tríptico de
Juan Luis. Todo ello se desmontaría, años
después, con motivo de la retirada del coro
manierista78 de la nave mayor y el traslado, a
su ubicación actual en esta capilla, del altar
de la Soledad que, hasta entonces, había
estado en el trascoro79.

Tras la retirada del Tríptico de su
ubicación inicial, las tablas pintadas por Juan
Luis se llevaron, provisionalmente, a la capilla
de la Comunión y, poco después, quedaron
olvidadas80 en los espacios situados en la
tribuna de dicha capilla, donde sufrieron un
progresivo deterioro. En los últimos años del
siglo XX, las piezas fueron rescatadas por el
canónigo Alejandro Barral, pasando a formar
parte de los fondos del Museo y, a
continuación, se iniciaron los trabajos para
su necesaria restauración, la cual, por fin, pudo
hacerse posible gracias a la colaboración
establecida, en el año 2018, entre la Fundación
Catedral y Abanca. Una vez restaurada81, la
pieza pasó a exhibirse de forma permanente
en las salas del Museo Catedral82.

Aunque, por el título de la obra, pudiera parecer que, en un principio, esta no tiene
relación con el ámbito jacobeo, por su propia concepción y destino: presidir un nuevo
retablo en una renovada capilla que tendría especial importancia para los peregrinos del
Año Santo compostelano de 192083; así como por su vinculación con el mundo de la
peregrinación, personificada, en este caso, en dos santos peregrinos a Compostela y la
propia presencia en la obra de la imagen de Santiago y del Pórtico de la Gloria, no cabe
duda de que nos encontramos ante un nuevo cuadro de temática jacobea felizmente
recuperado para las colecciones artísticas de la catedral de Santiago.

En la tabla central, de mayor anchura y altura que las laterales, se representa, siguiendo
el relato de los Hechos de los Apóstoles84, la Venida del Espíritu Santo, en forma de paloma
nimbada, a la Virgen María, representada entronizada y acompañada, a ambos lados, por el
Colegio apostólico, grupo en el que es posible identificar, en primer plano, a Pedro y a Juan
y, también, en el tercer lugar del lado izquierdo, a Santiago el Mayor, en este caso, por las
conchas bordadas en su capa granate y por su rostro enérgico. En la esquina inferior
derecha de esta tabla, en el suelo, junto a la imagen de San Juan, se conserva parcialmente
la firma y fecha de la obra: «Opus Juan Luis MCM…»85 (Fig. 11)

Fig. 11. Santiago el Mayor en la tabla central
del Tríptico de Pentecostés (Detalle). Juan

Luis López. 1918-1920. Óleo sobre tabla.

Museo Catedral de Santiago. ©Fundación

Catedral de Santiago. Foto: Denís E. F.
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Como se ha comentado, resulta particularmente interesante, para el ámbito de lo jacobeo,
la selección de los dos personajes de las tablas laterales, ambas, vinculadas al
franciscanismo y a la peregrinación a Santiago. La de la derecha, que presentaba un peor
estado de conservación antes de la restauración que provocó una importante pérdida en la
pintura, representa a San Francisco de Asís, quien, según la tradición86, habría peregrinado
a Compostela en el año 121487, recibiendo la revelación, rezando ante el altar del Apóstol,
para diseminar su orden por todo el mundo, fundando, a continuación, el convento franciscano
de Santiago en el lugar de Valdedeus, situado junto a una de las puertas de la ciudad88.

En la tabla, San Francisco, aparece de perfil y parece dirigirse hacia los presentes en la
escena principal, quizás postulándose como nuevo apóstol, para pasar a formar parte del
grupo de los doce. Presenta la cabeza nimbada y el rostro barbado, dirigiendo su mirada,
en actitud humilde, hacia la tabla central. Al fondo, se representa un paisaje arbolado y
una montaña en la parte superior, acaso, todo ello, en relación con los lugares del hipotético
peregrinaje de Francisco a Compostela.

Al otro lado, en la tabla de la izquierda, se representa una delicada y elegante imagen
de Santa Isabel de Portugal89, A Rainha Santa, que, en el siglo XIV, peregrinó a Santiago
en dos ocasiones. La primera de ellas, en el año 1326, al poco de fallecer su marido que,
como su esposa, había sido un fiel devoto del apóstol Santiago, peregrinación tras la que
la Reina ingresó en el convento de Santa Clara de Coimbra90; y, la segunda, en el año 1335,
poco antes de su muerte. De las crónicas sobre la primera de esas peregrinaciones91, Juan
Luis habría tomado la inspiración para componer la escena, en la que se representa a la
Reina elegantemente vestida, con el Pórtico de la Gloria detrás, abriéndose a un paisaje de
fondo en el que se aprecia la fachada medieval de la catedral, las murallas de la ciudad e,
incluso, el mítico Pico Sacro. Así mismo, también siguiendo las referencias sobre la llegada
de Santa Isabel a Compostela, se ha despojado de su corona, que lleva sobre un cojín,
para ofrecérsela al Apóstol junto con otros presentes92. (Fig. 12)

Al igual que en la tabla central, Juan Luis dejó su firma en la parte inferior izquierda de
esta, sobre el embaldosado con decoración geométrica, alternando blanco y negro, en
este caso, en letras mayúsculas; pero, como en el ejemplo anterior, de nuevo, esta firma
nos ha llegado mutilada, conservándose únicamente el «JVAN» con el que se iniciaba.

En el Tríptico de Pentecostés, Juan Luis desarrolló con maestría los conocimientos
adquiridos en sus profundos estudios sobre la pintura antigua italiana, incorporando,
además, en algunas figuras y, sobre todo, en los fondos, el simbolismo prerrafaelista93 de
sus primeros años, pero, también, la identidad compostelana que nunca le iba a abandonar
en su larga carrera artística. Así mismo, existe una relación evidente –y pendiente de
estudio- con el retablo de la capilla del Pazo del Faramello, próximo a Santiago, en donde,
-inserta en una curiosa estructura que suma varios estilos neo y que está claramente
inspirada en distintos elementos de la catedral compostelana, entre ellos, de la propia
capilla de Sancti Spiritus para la que estaba destinada el Tríptico de Juan Luis-, se replica
de forma prácticamente exacta, pero en este caso en relieve en madera policromada, la
escena del Tríptico de Pentecostés, salvo en lo que se refiere a la tabla lateral izquierda, en
la cual, en vez de Santa Isabel de Portugal, aparece representado San Benito.

Juan Luis volvería a abordar la temática jacobea, más allá de ilustraciones o carteles, en
1929 con ocasión de la decoración para el pabellón de Galicia en la Exposición
Iberoamericana94 que se celebró en Sevilla. En este proyecto, impulsado por las cuatro
diputaciones provinciales gallegas, participaron varios artistas bajo la dirección de
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Francisco Lloréns, a quien correspondió, además, la elección de los temas que iba a
desarrollar cada uno de ellos. En el caso de Juan Luis, le encomendó realizar una serie de
escenas sobre la historia de Compostela que tuviesen un sentido divulgador, de acuerdo
con el afán de promoción de la cultura e historia de Galicia que se pretendía con el pabellón
y con las piezas expuestas, tal y como hizo constar el propio Lloréns: «los gallegos tenemos
un faro espiritual que alcanza a todo el mundo y que es Santiago. El atraer a los viajeros
que visiten Sevilla durante la exposición, informándoles y guiándoles hacia Santiago,
debe constituir la primordial preocupación de los organizadores de este certamen»95.

Juan Luis se encargó, para la ocasión, de realizar el cartel dedicado a Santiago y un
total de ocho paneles de temática jacobea que ajustaban su formato y dimensiones al
lugar que iban a ocupar en el referido pabellón, el friso alto del salón de actos y conferencias.

En el caso del cartel96, realizó un novedoso collage a base de diferentes imágenes de
Compostela, entre ellas, varias de la catedral, como una sección del Pórtico de la Gloria, el
Santiago sedente del mismo, la torre del Reloj o la fachada de Platerías; una tipología muy
adecuada para la finalidad gráfica de la obra y que hizo que fuera uno de los carteles más
destacados de cuantos se llevaron a cabo para la referida muestra97.

Por lo que se refiere a los paneles, es importante aludir a que, unos años antes, en 1926,
la bolsa para una estancia en París que le había concedido la Diputación provincial de A

Fig. 12. Pórtico de la Gloria en la tabla de la izquierda del Tríptico de Pentecostés (Detalle).

Juan Luis López. 1918-1920. Óleo sobre tabla. Museo Catedral de Santiago. ©Fundación

Catedral de Santiago. Foto: Denís E. F.
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Coruña, le permitió conocer la pintura francesa, quedándose fascinado con Van Gogh y
con los postimpresionistas98; sumando, de este modo, nuevas influencias a su arte, en lo
que algunos autores han señalado como una nueva etapa creativa, dejando de lado el
simbolismo y el prerrafaelismo e incorporando una temática regionalista en la que utiliza el
puntillismo, que iba a aplicar en sus paneles para esta exposición. La técnica utilizada para
estas piezas fue gouache sobre lienzo, destacando el claro sentido de la composición, el firme
dibujo y la buena integración de las imágenes dentro de paisajes bien estructurados. (Fig. 13)

Las obras tenían una colocación y una secuencia narrativa determinadas en su
ubicación primigenia, siguiendo un orden cronológico que se iniciaba con la Traslación

de los restos de Santiago, continuaba con la destrucción de la Basílica de Alfonso III por
el caudillo musulmán Almanzor y por el traslado de las campanas de la catedral; seguía con
el esplendor del período gelmiriano, la construcción de la catedral románica y el apoyo de
la monarquía a la que sería su templo nacional, representado por la ceremonia de coronación
de Alfonso Raimúndez como Rey de Galicia; y concluía con la figura del Maestro Mateo y
la construcción del Pórtico de la Gloria. Una buena síntesis, a través de episodios
seleccionados, de la razón de ser y evolución de la catedral compostelana en la Edad
Media. (Fig. 14)

Concluida la exposición sevillana, las piezas pasaron a formar parte de los fondos
artísticos de la Diputación de A Coruña y, hasta fecha reciente, se exhibían permanentemente
en el Pazo de Mariñán, perteneciente a la citada institución y localizado en el municipio de
Bergondo.

Fig. 13. Coronación de Alfonso VII en la catedral de Santiago. Paneles para el pabellón de

Galicia en la exposición Iberoamericana de Sevilla. Juan Luis López. 1929. Gouache sobre

lienzo. Diputación provincial de A Coruña, en depósito en Museo Catedral de Santiago.

©Fundación Catedral de Santiago. Foto: Denís E. F.
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En el año 2019, coincidiendo, por un lado, con el 90 aniversario de la realización de las
piezas; y, por otro, con la restauración y el centenario del Tríptico de Juan Luis, el Museo
Catedral organizó, en la Sala Manrique del Pazo de Xelmírez una exposición temporal
titulada Juan Luis y la catedral de Santiago. Los paneles para la Exposición

Iberoamericana de 192999, muestra que contó con la colaboración de la Diputación
Provincial de A Coruña y con el préstamo de los ocho paneles. Tras su clausura, en enero
de 2020, las piezas permanecen expuestas en este espacio en virtud del convenio de
depósito temporal que han suscrito dicha administración provincial y la Fundación Catedral

Fig. 14. El Maestro Mateo y Construcción de la catedral II. Paneles para el pabellón de Galicia

en la exposición Iberoamericana de Sevilla. Juan Luis López. 1929. Gouache sobre lienzo.

Diputación provincial de A Coruña, en depósito en Museo Catedral de Santiago.

©Fundación Catedral de Santiago. Foto: Denís E. F.
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de Santiago, con el objeto de dar a conocer y poner en valor este importante conjunto y,
en general, la obra del pintor Juan Luis López y su relación con la catedral compostelana,
motivo por el cual, se incluye en el presente trabajo. (Fig. 15)

La Traslación de Raimundo de Madrazo

En el año 2019, las colecciones artísticas de la catedral de Santiago se han enriquecido
de forma notable con la incorporación de una nueva pieza de temática jacobea, el lienzo de
Raimundo de Madrazo100 La traslación de los restos del Apóstol Santiago a la sede de

Padrón, que desde 1906, pertenecía a una colección particular sevillana y que la Fundación
Catedral ha adquirido101 gracias a la colaboración establecida con La Caixa102.

La adquisición de esta importante pieza, firmada por Raimundo de Madrazo en el año
1859, -si bien, como veremos a continuación, probablemente se remató un poco antes, pues
figuró en 1858 en la Exposición Regional de Sevilla de ese año-, viene a completar de forma
sobresaliente la importante colección de iconografía jacobea que integra los fondos artísticos
de la catedral compostelana y, en particular, su sección de pintura, objeto de este estudio.

El cuadro, de gran formato, representa, siguiendo el relato de la tradición jacobea, el
momento del desembarco, en Padrón, del cuerpo de Santiago, tras la travesía milagrosa
realizada, en compañía de sus discípulos, desde el puerto de la actual Jafa. El Códice

Calixtino dedica su Libro tercero a la Traslación de Santiago, refiriendo como, tras su
martirio, «sus discípulos, apoderándose furtivamente del cuerpo del maestro, con gran
trabajo y extraordinaria rapidez, lo llevan a la playa, encuentran una nave para ellos
preparada, y embarcándose en ella, se lanzan a alta mar, y en siete días llegan al puerto de
Iria, que está en Galicia, y a remo alcanzan la deseada tierra». (Fig. 16)

En la misma línea, -siguiendo, para ello, la epístola del Papa León, incluida, en una de
sus versiones, en el citado Códice Calixtino-, se narra este episodio, clave a la hora de
demostrar la presencia de las reliquias de Santiago en Compostela, en la Historia

Compostelana, donde se da cuenta del episcopado del Arzobispo Gelmírez, que inspiró
esta obra: «arrebatando de noche el cuerpo íntegro con la cabeza –como atestigua el Papa
León- caminaron con apresurado paso hasta la ribera del mar, donde estando preocupados
por la falta de embarcación para pasar a España, hallaron a la orilla una nave, preparada por

Fig. 15. Traslado de las campanas de la catedral de Santiago, Construcción de la catedral I y
Almanzor. Paneles para el pabellón de Galicia en la exposición Iberoamericana de Sevilla. Juan

Luis López. 1929. Gouache sobre lienzo. Diputación provincial de A Coruña, en depósito en

Museo Catedral de Santiago. ©Fundación Catedral de Santiago. Foto: Denís E. F.
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disposición divina (…) Luego, haciéndose a la vela (…) arribaron con próspera navegación,
bajo la mano del Señor que los guiaba, al puerto de Iria»

Una vez arribados a tierra, siguiendo la fuente citada, los discípulos de Santiago alabaron
«la clemencia de Nuestro Salvador», entonando, en su alegría, este salmo del Rey David:
«Fue el mar tu camino y tu senda la inmensidad de las aguas», momento que parece
recoger la escena pintada por Raimundo de Madrazo, la cual sigue un esquema elíptico,
con el cuerpo de Santiago marcando una diagonal; en la que se ve, en la parte central, a los
discípulos portando el cuerpo de Santiago, envuelto por un sudario blanco, con la ayuda
de un ángel, que sostiene su cabeza –un hecho de fundamental importancia en la tradición
jacobea, que el cuerpo del apóstol llegó a Compostela completo, con la cabeza incluida–
identificada por la dorada aureola en la que se lee «S. Iacobus Maior», mientras que los
personajes de los extremos y del fondo de la escena, elevan sus rostros al cielo y alzan sus
brazos para dar las gracias a Dios por haber llegado a buen puerto.

Momentos después, la comitiva iniciaría la última etapa de su viaje, relatada, igualmente,
en las fuentes claves de la tradición jacobea: «Después llevaron el venerable cuerpo a un
lugar que, entonces, se llamaba Libredón, y hoy se dice Compostela, donde lo sepultaron
religiosamente bajo unos arcos marmóreos». Tras ello, todavía habrían de pasar varios
siglos hasta que, hacia el año 820, se produjera el hallazgo de la tumba apostólica, dando
inicio a la catedral y la ciudad de Santiago y a un camino de peregrinación que siguen
recorriendo, cada año, miles de personas de todo el mundo.

Pero el cuadro de Raimundo de Madrazo aporta, además, una serie de detalles que lo
hacen verdaderamente especial y que acaban por convertirlo en una pieza excepcional. Se

Fig. 16. La traslación de los restos del Apóstol Santiago a la sede de Padrón. Raimundo de

Madrazo. 1856-1859. Óleo sobre lienzo. Museo Catedral de Santiago. ©Fundación Catedral de

Santiago. Foto: Subastas Fernando Durán.
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trataría –y así ha sido documentada - de la primera pintura realizada por un joven Raimundo
de Madrazo, que en 1858, cuando, como se ha comentado, la pieza fue presentada en
Sevilla, contaba con diecisiete años y, tras un período de formación en la Academia de San
Fernando y de haber realizado su primer viaje a París, acompañaba a su padre en la ciudad
hispalense. Precisamente, unos años antes, en 1841, cuando Raimundo había nacido en
Roma, su padre y maestro, Federico de Madrazo se encontraba trabajando en un boceto
para un cuadro de la Aparición de Santiago a Ramiro I, por lo que resulta interesante el
hecho de que el artista eligiese, para su primera obra, un pasaje de temática jacobea.

En los ricos fondos artísticos de la Hispanic Society of America103, a la cual asesoró en
sus adquisiciones y llegó a pertenecer, desde el año 1905, el propio Raimundo de Madrazo,
se conserva un boceto de La traslación de los restos del Apóstol Santiago a la sede de

Padrón. La pieza aparece citada en los archivos de esta institución en el año 1913, cuando
ingresaron varios cuadros de este autor, si bien, como consta en sus inventarios, en

Fig. 17. La traslación de los restos del Apóstol Santiago a la sede de Padrón (Detalle figura de

ángel, ¿posible retrato de Cecilia Madrazo?). Raimundo de Madrazo. 1856-1859. Óleo sobre

lienzo. Museo Catedral de Santiago. ©Fundación Catedral de Santiago. Foto: Subastas

Fernando Durán.
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realidad fue adquirida en 1921. Respecto a la obra final, el boceto presenta el mismo
esquema compositivo y organización de la escena, si bien se aprecian distintas
modificaciones en algunos detalles y en diversas figuras.

En el ángulo inferior derecho del cuadro, se puede ver la firma del artista y, junto a ella,
la fecha de 1859; es decir, que Madrazo había estado trabajando en este cuadro desde los
meses finales del año 1856, rematándolo un año después y exhibiéndolo en 1858;
posteriormente, pasó a firmarlo y datarlo, ya en el año 1859104. No habría de ser la última
vez que Raimundo Madrazo volviera sobre esta obra, a la que siempre prestó una especial
atención; diez años después, en 1868, según afirma el pintor sevillano Alfonso Cañaveral105,
discípulo de Federico de Madrazo, tomando como referencia lo anotado en su agenda, el
cuadro fue retocado por Raimundo en Madrid, quizás, como apuntó el propio Cañaveral,
que acabaría siendo propietario de la pieza, contando con la colaboración de Mariano
Fortuny, que se habría encargado de la figura que, al fondo de la escena, levanta los
brazos; un hecho que no debe extrañar, pues era habitual que ambos artistas, amigos y,
desde 1866, cuñados, colaborasen en algunas de sus obras106.

Otro detalle destacado de la pieza es la tradicional identificación de la figura del ángel
que sostiene la cabeza del apóstol con Cecilia, hermana del pintor y, como se ha señalado,
esposa de Mariano Fortuny desde el año 1866. Así lo recoge, inicialmente, el citado informe
de 1906, cuando la pieza fue vendida a la colección particular sevillana en la que permaneció
durante algo más de un siglo: (Fig. 17)

El cuadro «La traslación milagrosa del cuerpo del apóstol Santiago firmado R. Madrazo es
por su importancia obra para un Museo Moderno y el cuadro más serio que ha pintado
Raimundo Madrazo y lo avaloran interesantes detalles conocidos, que son, haber servido de
modelo para la cabeza del celeste mensajero la hermana del autor Cecilia Madrazo mujer que
fue del inmortal Fortuny siendo de manos de este insigne artista una figura que aparece en
el fondo del cuadro en actitud de levantar los brazos.

El informe, manuscrito, concluye con la anotación del restaurador hispalense Manuel
Fatuarte certificando el «perfecto estado de conservación» del cuadro, que habría de ser
intervenido, por última vez, en los primeros meses de 2019, como paso previo a su
presentación y exposición permanente en una de las salas del Museo Catedral de Santiago,
cerrando, al menos por el momento, el capítulo de escenas jacobeas en la colección pictórica
catedralicia.

NOTAS

2 Una panorámica general sobre los fondos pictóricos de la catedral compostelana se ofrece en Yzquierdo
Peiró, R.: Los tesoros de la catedral de Santiago. Santiago, 2017. Pp. 205-273.
3 Varios de estos programas, desarrollados entre los años 2000 y 2008, supusieron la restauración de
diversas piezas de la colección a cargo del propio Cabildo de la catedral. Para mayor información sobre
este tema véase Yzquierdo Peiró, R.: Las colecciones de arte de la catedral de Santiago: Estudio

museológico. Tesis doctoral. Departamento de Historia del Arte. Universidad de Santiago de Compostela.
2015. Pp. 755-757. Puede consultarse en el repositorio de la propia USC en el enlace http://hdl.handle.net/
10347/13784
4 Con su mecenazgo se llevó a cabo la restauración de la serie de cuadros de Gregorio Ferro, entre los
años 1998 y 1999 como paso previo a una exposición monográfica sobre este artista que se celebró en
la sede de dicha institución en A Coruña. Véase: Morales y Marín, J. L.: Gregorio Ferro (1742-1812).
Catálogo de exposición. A Coruña, 1999.
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5 Entre los años 2008 y 2010, previa firma del correspondiente convenio de colaboración entre el
Cabildo y la Fundación Caixa Galicia, se llevaron a cabo diversas restauraciones con el mecenazgo de
esta institución. Las piezas restauradas formaron parte, en el año 2010, de la exposición Santiago,
punto de encuentro. Obras maestras de la catedral y de Caixa Galicia, celebrada en Santiago de Compostela
con motivo del Año Santo 2010. Véase Fernández Castiñeiras, E., Monterroso Montero, J. M. e
Yzquierdo Peiró, R. (Dir.): Santiago, punto de encuentro. Catálogo de exposición. Santiago, 2010.
6 Entre los años 2018 y 2019 se llevó a cabo la restauración del Tríptico de Pentecostés, obra del pintor
Juan Luis López, dentro de un convenio de mecenazgo suscrito con Abanca por la Fundación Catedral
de Santiago. Véase: Yzquierdo Peiró, R. (Dir.): Un tesoro olvidado recuperado: el Tríptico de Juan Luis

de la catedral de Santiago. Santiago, 2019.
7 Sobre este programa, ver Yzquierdo Peiró, R. (Dir.): Un tesoro olvidado recuperado: el Tríptico de

Juan Luis de la catedral de Santiago. Op. Cit.
8 Ver Yzquierdo Peiró, R.: «Una nueva obra jacobea en las colecciones catedralicias: La traslación de los
restos de Santiago a la sede de Padrón, de Raimundo de Madrazo», en Revista Catedral de Santiago, nº
3, 2019. Pp. 46-51.
9 García Iglesias, J. M.: «El pintor Juan Antonio García de Bouzas y la iconografía jacobea», en Adaxe,
3. 1987. Pp. 57-68
10 Monterroso Montero, J. M.: «Juan Antonio García de Bouzas», en Pulido Novoa, A. (Dir.): Artistas

galegos. Pintores. Ata o Romanticismo. Vigo, 1999. Pp. 187-236.
11 Murguía, M.: El arte en Santiago durante el siglo XVIII. Madrid, 1884. Pp. 46.
12 García Iglesias, J. M.: «El pintor Juan Antonio García de Bouzas y la iconografía jacobea», op. cit.
13 Ríos Miramontes, Mª T.: «La capilla del Pilar en la catedral de Santiago», en Compostellanum, XXV,
1980. Pp. 125-130.
14 El dominico de origen mexicano Fr. Antonio de Monroy fue Arzobispo de Santiago entre 1685 y
1715, año de su muerte. Entre otras cosas, fue un destacado impulsor de las artes con importantes
actuaciones en la catedral compostelana, introdujo en España el culto a la Virgen de Guadalupe mexicana
y, también, promovió el de la Virgen del Pilar en relación con el fenómeno jacobeo. La capilla del Pilar
de la catedral sería, además, su lugar de enterramiento.
15 Sobre la labor del Arzobispo Monroy en las artes en Compostela, véase Ríos Miramontes, Mª T.: El

mecenazgo del Arzobispo Monroy. Un capítulo del barroco compostelano. Santiago, 1980.
16 Extracto de la escritura de fundación de la capilla (ACS. Fundaciones del Arzobispo Monroy. 1700-

1832) tal y como recogió e interpretó el profesor Otero Túñez. Ver: Otero Túñez, R.: «Vírgenes
«aparecidas» en la escultura santiaguesa», en Compostellanum, III, 4. 1958. Pp. 167-192.
17 González Millán, A. J.: «Aparición da Virxe do Pilar ó Apóstolo Santiago», en Calvo Domínguez, M.
(Coord.): Todos con Santiago. Patrimonio eclesiástico. Catálogo de exposición. Santiago, 1999. Pp. 108-111.
18 Sobre este tema, véase Ríos Miramontes, Mª T.: «La capilla del Pilar en la catedral de Santiago» op.
cit. y Folgar de la Calle, Mª del C.: «Un inventario de bienes de Fernando de Casas», en Cuadernos de

Estudios Gallegos, XXXIII, nº 98. 1982. Pp. 535-547.
19 García Iglesias, J. M.: «El pintor Juan Antonio García de Bouzas y la iconografía jacobea», op. cit. Pp. 68 y ss.
20 María de Jesús de Agreda: Mística Ciudad de Dios: milagro de su omnipotencia y abismo de la

gracia: historia divina y vida de la Virgen Madre de Dios. T. VII. Barcelona, 1860. Pp. 74-75
21 Yzquierdo Peiró, R.: «El Museo Catedral y sus colecciones en la exposición Camiño, a Orixe», en
Camiño (a Orixe). Catálogo de exposición. Santiago, 2015. Pp. 284-293.
22 Sobre esta cuestión, véase Taín Guzmán, M.: «Monroy y la orfebrería del altar del Apóstol: el sentido
de la magnificencia», en Platería e acibeche en Santiago de Compostela. Obxectos litúrxicos e devocionais

para o rito e a peregrinación (ss. IX – XX). Catálogo de exposición. Santiago, 1998. Pp. 251-302.
23 Yzquierdo Peiró, S.: «Santiago sedente», en Fernández Castiñeiras, E.; Monterroso Montero, J. M. e
Yzquierdo Peiró, R.: Santiago, punto de encuentro. Catálogo de exposición. Santiago, 2010. Pp. 150-153.
24 Desde el año 2004, la Esclavina realizada por Juan de Figueroa, muy desgastada por la multitud de
abrazos recibidos a lo largo de trescientos años, se expone en el Museo Catedral y, en su lugar, se halla
una réplica realizada en el taller compostelano de Fernando Mayer que fue donada a la catedral por
Jaime Espiñeira, un devoto del Apóstol Santiago.
25 ACS. Tumbo B de la catedral de Santiago, Fol. 2v. Ca. 1326, Scriptorium compostelano.
26 Yzquierdo Perrín, R.: «Iconografías del Apóstol Santiago en la Catedral compostelana», en Iacobus.
Catálogo de exposición. Santiago, 2013. Pp. 21-35.
27 Y se entregaban limosnas a los pies de la imagen en determinadas horas del día. Libro de las

Constituciones, Vol. I. Fols. 72r y 73 r. Archivo de la Catedral de Santiago.
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28 De donde procedería, en relación con esta pieza, la iconografía de Santiago coronado. Un ejemplo
destacado de la misma se conserva en el Museo Catedral de Santiago.
29 Plotz, R.: «Volviendo al tema: la Coronatio», en VV. AA.: Padrón, Iria y las tradiciones jacobeas.
Santiago, 2004. Pp. 101-122.
30 García Iglesias, J. M.: Santiagos de Santiago. Dos apóstoles al final del Camino. Santiago, 2011. Pp. 85 y ss.
31 Con anterioridad a la colocación de la Esclavina de Monroy, en los siglos XVI y XVII se acometieron diversas
modificaciones en la escultura original, añadiéndose elementos y cambiando la posición de los brazos
32 «Et la imagen de Sanctiago, que estaba encima del altar, llegóse el Rey a ella et fízole que le diese la
escozada en el carriello. Et desta guisa rescibio caballería este Rey D. Alfonso del apóstol Santiago».
Crónica de Alfonso XI, cap. C, p. 179.
33 Castiñeiras González, M.: «La iglesia del Paraíso: el Pórtico de la Gloria como puerta del cielo», en
Yzquierdo Peiró, R. (Dir.): Maestro Mateo en el Museo del Prado. Catálogo de exposición. Madrid,
2016. Pp. 53-86.
34 García Iglesias, J. M.: «El pintor Juan Antonio García de Bouzas y la iconografía jacobea», op. cit. P. 73.
35 Yzquierdo Peiró, R.: Los tesoros de la catedral de Santiago. Santiago, 2017. Pp. 231-232.
36 Sobre los orígenes del Museo Catedral y la recepción de fondos externos, véase Yzquierdo Peiró, R.:
Los tesoros de la catedral de Santiago. Op. Cit. Pp. 33 y ss.
37 Ver Yzquierdo Peiró, R.: Las colecciones de arte de la catedral de Santiago: estudio museológico.
Op. Cit. Pp. 755 y ss.
38 Debe destacarse, en este punto, el trabajo realizado por el canónigo Alejandro Barral, que ocupó el
cargo de Presidente de la Comisión Capitular de Cultura y Arte hasta el año 2005, encargándose, entre
otras cosas, de la Dirección del Museo Catedral. A él corresponde el mérito de haber rescatado buena
parte de la colección de pintura y de haber promovido e iniciado el proceso de restauración de la misma.
39 Fernández Castiñeiras, E. y Monterroso Montero, J. M.: Informe de restauración: El retrato de D.

Francisco Blanco y Santiago Caballero. Documento inédito depositado en el archivo documental del
Museo Catedral. Santiago, 2001.
40 Yzquierdo Peiró, R.: «Misit me Dominus. Santiago el Mayor en las colecciones artísticas de la
catedral compostelana», en Ad Limina, nº 8. 2017. Pp. 85-153.
41 El Cardenal Gil Álvarez de Albornoz (1302-1367), perteneciente a la orden agustina, fue Arzobispo
de Toledo y desempeñó importantes cargos en la corte papal.
42 Domato Búa, S.: «Santiago Matamoros», en Fernández Castiñeiras, E., Monterroso Montero, J. M.
e Yzquierdo Peiró, R. (Dirs.): Santiago, punto de encuentro. Op. Cit. Pp. 92-95.
43 Domato Búa, S.: «Santiago Matamoros», en Fernández Castiñeiras, E., Monterroso Montero, J. M.
e Yzquierdo Peiró, R. (Dirs.): Santiago, punto de encuentro. Op. Cit. Pp. 92-95.
44 Así lo han considerado Fernández Castiñeiras y Monterroso, en base a la documentación capitular,
donde se hace constar el pago a Manuel Arias Varela por su trabajo «en la ante sala del Cabildo».
Monterroso Montero, J. M. y Fernández Castiñeiras, E.: A pintura mural nas catedrais galegas.
Séculos XVI-XVIII. Santiago, 2006.
45 Murguía, M.: El arte en Santiago durante el siglo XVIII y noticia de los artistas que florecieron en

dicha ciudad y centuria. Madrid, 1884.
46 Fernández Castiñeiras, E.: «La pintura neoclásica en Galicia», en VV. AA., Experiencia y presencia

neoclásicas, A Coruña, 1994. P. 80.
47 López Vázquez, J. M.: «Pintores compostelanos», en VV. AA. Homenaje a los pintores compostelanos.
Catálogo de exposición. A Coruña, 1981. P. 21.
48 Las escenas representadas con las siguientes: El encuentro del Apóstol con los magos Hermógenes y

Fileto; La curación de los endemoniados; La aparición de la Virgen del Pilar; La traslación de Jafa

a Iria Flavia; La Reina Lupa; Atanasio y Teodoro ante el legado de Roma; La liberación de los

discípulos de Santiago; El hundimiento del puente sobre el Tambre; Los discípulos de Santiago

amansando a los toros bravos del Monte Ilicino; El traslado de los restos de Santiago de Iria a

Compostela; El entierro de Santiago; La Inventio; La aparición de Santiago a Ramiro I y El tributo

de las Cien doncellas.
49 Fernández Castiñeiras, E.: Un siglo de pintura gallega: 1750-1850. Santiago, 1992. Pp. 50-80 /
Fernández Castiñeiras, E. y Monterroso Montero, J. M.: Informe de restauración: El retrato de D.

Francisco Blanco y Santiago Caballero. Documento inédito depositado en el archivo documental del
Museo Catedral. Santiago, 2001.
50 Manuel Arias Varela vivió en Compostela entre Ca.1730 y 1788.
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51 Pintor compostelano, vivió entre los años 1760 y 1833. Sobre este artista, ver: Fernández Castiñeiras,
E.: «Plácido Antonio Fernández Arosa», en Pulido Novoa, A. (dir.): Artistas galegos pintores. Ata o

romanticismo. Vigo, 1999. Pp. 260-288.
52 García Iglesias, J. M.: Santiagos de Santiago. Dos apóstoles al final del Camino. Op. Cit. P. 152.
53 Miguel Payá y Rico (1811-1891), fue cardenal y arzobispo de Santiago entre 1875 y 1886, año en que
pasó a ocupar la sede primada de Toledo hasta su muerte.
54 Vidal, M.: «1879: Descubrimiento de las Reliquias del Apóstol», en Compostela, 1949. Pp. 6-10
55 Guerra Campos, J.: La Bula Deus Omnipotens (1884). Santiago, 1985.
56 Pérez Varela, A.: «Una tumba para el Hijo del trueno: la remodelación decimonónica de la cripta de
la catedral de Santiago y la urna argéntea de sus restos», en Rosas, L.; Sousa, A. C. y Barreira, H.
(Coord.): Genius Loci: lugares e significados / places and meanings. Vol.1. Oporto, 2017. Pp. 319-329
57 Yzquierdo Peiró, R.: Los tesoros de la catedral de Santiago. Op. Cit. P. 248.
58 En la documentación capitular, figura como pintor oficial de la fábrica. Ver Pérez Varela, A.: El

platero compostelano Ricardo Martínez Costoya (1859-1927): contexto, vida y obra. Tesis doctoral.
Universidad de Santiago de Compostela, 2019. P. 105.
59 Fernández Castiñeiras, E.: «Retrato del Cardenal Miguel Payá y Rico», en Calvo Domínguez, M. e
Iglesias Díaz, C. (Coord.): Santiago. San Martín Pinario. Catálogo de exposición. Santiago, 1999. Pp.
393-394.
60 La Historia Compostelana describe como «unos personajes, varones de grande autoridad, fueron al
mencionado obispo, y le refirieron como habían visto muchas veces, de noche ardientes luminarias en
el bosque –que durante muchos años había crecido sobre la tumba del Glorioso Santiago-, y también que
un ángel se había aparecido allí frecuentes veces. Oído esto, fue él mismo al lugar donde afirmaban haber
visto tales cosas; y vio, sin género de duda, por sus propios ojos las luminarias sobre el lugar referido.
Movido luego por la divina gracia, entróse aceleradamente en el mencionado bosquecillo y, registrándolo
con gran diligencia halló en medio de malezas y arbustos una casita que contenía en su interior una
tumba marmórea».
61 José Martín de Herrera de la Iglesia, 1835-1922, fue Cardenal arzobispo de Santiago entre los años
1889 y 1922, desarrollando una importante labor pastoral y cultural en relación con la revitalización
del fenómeno jacobeo. Sobre su figura y estas cuestiones, véase: Rodríguez, M.: «Herrera de la Iglesia,
José Martín de», en Rodríguez, M. (Dir.): Gran Enciclopedia del Camino de Santiago. Vol. IX.
Santiago, 2010. Pp. 148-152.
62 1891, 1897, 1909, 1915 y 1920.
63 Cabrera Massé, Mª: «Modesto Brocos», Pulido Novoa, A. (Dir.): Artistas galegos. Pintores. Ata o

Romanticismo. (…) op. cit. Pp. 296-323.
64 Pereira, F. y Sousa, J.: «Las tradiciones del apóstol Santiago en Galicia», en Calvo Domínguez, M. (Coord.):
Santiago, la Esperanza. Colegio de Fonseca. Catálogo de exposición. Santiago, 1999. Pp. 226-227.
65 En palabras del propio autor, «fue un cuadro por mi soñado antes de ser pintor»
66 El Correo Gallego, 2 de abril de 1997: «SOS ante la agonía del famoso tríptico de Brocos» Tribuna

Libre, por José María Díaz.
67 El Correo Gallego, 25 de abril de 1997: «El valioso tríptico de Brocos sobre el Apóstol logra escapar

de la ruina. El cuadro, situado en la Sacristía de la Catedral, está ya en manos de los especialistas»
68 García Iglesias, J. M.: Santiagos de Santiago. Dos apóstoles al final del Camino. Op. Cit. P. 153.
69 Un año antes, en 1896, se había colocado la vidriera de la ventana situada sobre la Puerta Santa,
también de cara a su apertura el 31 de diciembre de ese año, en la que se representa un Santiago sedente
en el que se suman influencias de distintos modelos presentes en la catedral. Ver: García Iglesias, J. M.:
Santiagos de Santiago. Dos apóstoles al final del Camino. Op. Cit. Pp. 90-91.
70 Singul Lorenzo, F.: «Vitrais da fachada do Obradoiro da catedral de Santiago de Compostela», en
Santiago de Compostela, un tempo, um lugar. Catálogo de exposición. Oporto, 2001. Pp. 89-91.
71 Nacido en León en 1887, pero compostelano de adopción y en donde murió en 1959.
72 Yzquierdo Peiró, R.: «Juan Luis y la pintura en la catedral de Santiago: el Tríptico de Pentecostés»,
en Yzquierdo Peiró, R. (Dir.): Un tesoro olvidado recuperado: el Tríptico de Juan Luis de la catedral

de Santiago. Op. Cit. Pp. 10-45
73Juan Luis López García (Santiago, 1894-1984), fue uno de los artistas más destacados de la Compostela
de la primera mitad del siglo XX, pudiéndose enmarcar, cronológica y estilísticamente en la llamada
Generación del 16, especialmente activa en la ciudad, en todos los ámbitos artísticos y culturales. Sobre
este artista, véase: Travieso, J. y Cerviño Lago, J.: El pintor Juan Luis. A Coruña, 1994 y López Vázquez,
J. M.: «Juan Luis», en VV. AA.: Artistas gallegos. Pintores (El Regionalismo I). Vigo, 1997. Pp. 370-413.
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74 En la documentación conservada en el Archivo de la catedral de Santiago, se encuentran referencias
a los recibos cursados por Juan Luis al Cabildo a lo largo del año 1920 por la entrega del Tríptico (ACS.
Comprobantes de cuentas 1919-1921, Leg. s/c.). Algunos de estos pagos aparecen recogidos en Mera
Álvarez, I.: La catedral de Santiago en la época contemporánea: arte y arquitectura (1833-1923).
Santiago, 2011. P. 75.
75 Las piezas que acompañaron al Tríptico fueron, como ha recogido, entre otros, Josefina Cerviño, los
retratos de Manuel Bujados, de Portal Fradejas, de Isidoro Millán y de Pura Manjón. Cerviño Lago,
J.: «El pintor Juan Luis: su vida» (…), op. cit. P. 33.
76 Sigue en esta obra el esquema compositivo utilizado por Juan Luis e influencias presentes en Primer

milagro de Nuestra Señora de la Esclavitud, pieza de 1917, realizada para el Santuario del mismo nombre.
77 Como señala el propio artista en uno de los recibos cursados al Cabildo en el que se refiere al «tríptico
que estoy pintando para el nuevo retablo de la Capilla del Espíritu Santo». Así mismo, todos estos
comprobantes, siete en total, por un importe final de 2.400 pesetas, aparecen agrupados en una
carpetilla bajo el título «Capilla del Espíritu Santo» (ACS. Comprobantes de cuentas 1919-1921, Leg.
s/c. Recibo de 10 de febrero de 1920).
78 Rosende Valdés, A. A.: «El antiguo coro de la catedral de Santiago», en Compostellanum, vol. 23
(1978). Pp. 217-246.
79 Sobre este tema y, en general, la evolución de la catedral compostelana entre 1833 y 1923, véase:
Mera Álvarez, I.: La catedral de Santiago en la época contemporánea: (…) op. cit.
80 Otero Túñez, buen conocedor de la obra de Juan Luis, llegó a ver la pieza en su ubicación original y
dejó constancia, por un lado, del olvido en el que cayó, pasado el tiempo, tras retirarse a espacios de
almacenaje en la tribuna de la capilla de la Comunión; pero también de los valores artísticos de la obra:
«Sin duda, muchos más quilates ofrecía el tríptico que para la capilla del Espíritu Santo hizo en 1920 el
gran pintor Juan Luis. No sé dónde se encuentra ahora, pero recuerdo el aspecto primitivo y exquisito
de su tabla principal representando la Pentecostés y el no menos refinado de las dos tablas laterales con
las figuras de San Francisco y Santa Isabel». Otero Túñez, R.: «La Edad Contemporánea», en VV. AA.
La Catedral de Santiago de Compostela. IX Centenario de la Catedral de Santiago de Compostela, Año
Santo 1976. Barcelona, 1977. Pp. 394-395.
81 Los trabajos de restauración fueron realizados por María Victoria Valverde, ver memoria publicada en
Valverde García, Mª V.: «La restauración. Memoria técnica», en Yzquierdo Peiró, R. (Dir.): Un tesoro

olvidado recuperado: el Tríptico de Juan Luis de la catedral de Santiago. Op. Cit. Pp. 46-59.
82 Con ocasión de este proyecto de restauración y musealización del Tríptico de Pentecostés, se editó
la monografía ya citada: Yzquierdo Peiró, R. (Dir.): Un tesoro olvidado recuperado: el Tríptico de Juan

Luis de la catedral de Santiago. Op. Cit.
83 Díaz, J. Mª: «Anos santos composteláns. De León XIII á contenda de 1936», en VV. AA.: Compostela

na historia: redescubrimento—redescubrimiento. Catálogo de exposición. Santiago, 1999. Pp. 45 – 57.
84 Hechos, 2. «Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar.
De repente, vino del cielo un ruido como el de una violenta ráfaga de viento y llenó toda la casa donde
estaban reunidos.  Se les aparecieron entonces unas lenguas como de fuego que se repartieron y se
posaron sobre cada uno de ellos».
85 ¿MCMXX? Lamentablemente se han perdido las últimas cifras del año. 1920, sería la fecha si se tienen
en cuenta los recibos presentados por el pintor al canónigo fabriquero, D. Santiago Tafall, en ese año.
(ACS. Comprobantes de cuentas 1919-1921, Leg. s/c.). Ver, sobre este particular, Yzquierdo Peiró, R.:
«Juan Luis y la pintura en la catedral de Santiago: el Tríptico de Pentecostés», en Yzquierdo Peiró, R.
(Dir.): Un tesoro olvidado recuperado: el Tríptico de Juan Luis de la catedral de Santiago. Op. Cit. P. 24.
86 En el capítulo IV de Las florecillas de San Francisco, crónica sobre la vida de San Francisco y la Orden
franciscada redactada en el siglo XIV a partir de escritos anteriores, «En los comienzos de la fundación
de la Orden, cuando aún eran pocos hermanos y no habían sido establecidos los conventos, San
Francisco fue, por su devoción, a Santiago de Galicia, llevándose consigo algunos hermanos; entre ellos,
al hermano Bernardo».
87 La presencia franciscana en Compostela está acreditada pocos años después, hacia el año 1220; y algo más
tarde, la de los Dominicos, en este caso, junto a la Puerta del Camino. Ambas órdenes tendrían un papel
destacado en el campo de la hospitalidad y atención a los peregrinos a lo largo de los Caminos de Santiago.
88 Sobre este tema, véase: Manso Porto, C.: «San Francisco de Asís e a súa misión apostólica en
Compostela. Tradición literaria e reflexións sobre a implantación e fundación do convento compostelán»,
en Peregrino e novo apóstolo. San Francisco no Camiño de Santiago. Catálogo de exposición.
Santiago, 2014. Pp. 78-95.
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89 Isabel de Aragón (1271-1336), hija de Pedro III de Aragón y esposa del Rey Dinís I, fue Reina de
Portugal entre los años 1282 y 1325. Fue canonizada, en el año 1625, por el Papa Urbano VIII.
90 Aunque no llegó a profesar los votos, para poder mantener sus obras de caridad, sí perteneció a la
Orden tercera franciscana y residió en el convento hasta su muerte en 1336.
91 Ver López Ferreiro, A.: Historia de la Santa A. M. Iglesia de Santiago de Compostela. T. VI.
Santiago, 1903. Pp. 297-300.
92 «Al llegar el momento de la ofrenda durante la Misa, que con toda solemnidad celebraba el Arzobispo
D. Berenguel, hizo muestra de los dones que ofrecía al Santo Apóstol y á su Iglesia. Presentó la riquísima
corona, cubierta de piedras, de inestimable valor, y los vestidos bordados de perlas y esmaltados de
piedras preciosas, de que ella solía usar en los actos de Corte durante la vida de su esposo D. Dionisio.
Presentó, además, toda la rica vajilla maravillosamente labrada, que se ponía á su mesa en las fiestas de
palacio; muchos paños de brocado en que estaban bordadas las armas de Portugal y Aragón; varias
vestiduras y ornamentos sagrados, tejidos de oro y seda; y por último, otras muchas oblaciones y
limosnas en numerario. Regaló también una mula, lujosamente enjaezada, cuyo freno era de oro y plata
y estaba cuajado de piedras preciosas». López Ferreiro, A.: Historia de la Santa (…) op. cit. Apéndices,
número XIX, pp. 83- 86.
93 Sobrino Manzanares señala que esta obra «pertenece a una época temprana de este artista, a su paso
por una temática religiosa y por una técnica simplista y lineal con tintes prerrafaelistas que iba a
abandonar en su posterior evolución artística». Sobrino Manzanarez, Mª L.: «Los últimos cien años»,
en García Iglesias J. M. (Dir.): La catedral de Santiago de Compostela. Col. Patrimonio histórico
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Nueva addenda a la iconografía de San

Rosendo

MIGUEL ANGEL GONZÁLEZ GARCÍA*

C
omo era previsible, el catálogo iconográfico de San Rosendo siempre es provisional,
porque sin duda se descubrirá su presencia en iglesias y lugares con patrimonio no
conocido y felizmente porque los artistas siguen encontrando en él motivo de

inspiración.
Dos veces1 me he interesado por el tema y ahora de nuevo añado unas breves notas al

Catálogo, que es señal de que nuestro santo ha tenido y tiene una consoladora presencia
en tantos lugares relacionados con la presencia de los monjes benedictinos o por ser
espacios geográficos de su vida como son Galicia y particularmente Mondoñedo Celanova
y Portugal. Unas breves notas de estas nuevas presencias que se complementan con las
fotografías de cada una.

ATÁS (fig. 1)
Es parroquia de la diócesis de Ourense en el

Ayuntamiento de Cualedro. Priorato de Celanova por lo
que se explica la presencia de las imágenes de San
Rosendo y San Torcuato que tantas veces en el contexto
celanovés van juntas.

Están en la hoy Capilla de las Nieves y de ellas tenemos
el siguiente dato documental que al menos las fecha. Es
una data del años 1737: «1852 reales y 10 maravedíes en

el retablo de la iglesia, las tres imágenes de nuestro

padre San Rosendo y San Torcuato y de Nuestra Señora

y de levantar la capilla siete cuartas, de la teja para la

dicha capilla y gasto de la gente que ayudaba a la obra

y el gasto de los cuatro maestros que pusieron el retablo

que estuvieron 17 días y dos canteros que todo importó

2599 reales y 27 maravedíes en que puse yo de nuestro

Fig. 1.
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depósito 140 reales por no llegar el alcance de Nuestra Señora que sólo tenía los 1852

reales y 10 maravedíes del alcance y 607 reales y medio que están pasados en las cuentas

y los dichos 140 reales que yo puse demás lo perdono y lo dejo a Nuestra Señora»2.
Representado con ornamentos pontificales, le falta la mano izquierda en la que llevaría el
báculo. Obra barroca quizá debida a algunos de los maestros que trabajan en Celanova.

BANDE. Parroquia
En la provincia de Ourense. También priorato de

Celanova. En el retablo mayor como era casi preceptivo se
colocaron las imágenes de San Rosendo y San Torcuato.
Han desaparecido, pero nos queda testimonio documental
de ello: Recibo del pintor Francisco Álvarez Alonso de 15
de septiembre de 1891 de 500 por pintar las imágenes del

Niño Jesús, San Pedro, San Rosendo y San Torcuato que

están colocadas en dicho retablo mayor. En un inventario
del año 1933 en la casa rectoral se citan entre las imágenes
allí retiradas: San Torcuato de madera tiene algunos dedos

rotos y el báculo estropeado. San Rosendo de madera le

falta una mano y parte del pectoral.3

BANDE. Capilla de San Miguel de Vilameá (fig. 2.)
En un inventario del año 1933 se anota en la Capilla de

San Miguel de Vilameá «En relieve tiene San Rosendo y

San Mauro en tamaño grande y otros relieves pequeños»4.
Los relieves pequeños han desaparecido y no se decir si se
refería alguno a San Rosendo. El grande con una
identificación clara de nuestro santo de edad juvenil, es una
representación interesante de San Rosendo con vestiduras
episcopales, con la mano izquierda recoge la capa pluvial,
con la derecha sostiene el báculo y un libro. La obra denota
un escultor experimentado que sabe dar vida a la
representación y armonizar con elegancia los pliegues de las
vestiduras. Siglo XVII.

CELA, A (fig. 3)
Parroquia de la Diócesis de Ourense que tuvo

dependencia de Celanova y por la vinculación con San
Rosendo, algunos hasta equivocadamente lo hacen nacer
aquí, hacia el año 1995 se colocó una pequeña imagen de
San Rosendo de barro policromado, representado como
obispo y de artista aficionado.

CELANOVA. Academia de San Rosendo (fig. 4)
Del escultor y pintor celanovés Baldomero Moreiras

Blanco ya incluí en los anteriores catálogos varias obras,
principalmente esculturas, suyas. A ellas hay que añadir un

Fig. 2.

Fig. 3.
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gran óleo donación del artista a la Academia de San Rosendo el año 2015, que añade una
novedad a la iconografía de nuestro santo. Es un San Rosendo ecuestre pero no en plan
bélico, aunque si defensivo, Sólo una figura del santo a Caballo figura en el retablo mayor
de Celanova. Aquí blande en la mano derecha un báculo como arma. Los colores rojos dan
a la representación un tono cálido y las líneas le asimilan al tratamiento de una vidriera.
Está colocado en la Sala de reuniones de la Academia rosendiana en la iglesia celanovesa.

CELANOVA. Rotarios (fig. 5)
El 13 de mayo de 2012 para promocionar el «Camiño de San Rosendo» el Rotary Club

de Ourense regaló y se inauguró este día, un pequeño monumento, sobre un pedestal de
granito un alto relieve en bronce obra del escultor Xosé Cid, representado a San Rosendo
con mitra, báculo y pectoral junto con el símbolo
internacional de los Rotarios y la inscripción «San

Rosendo / une / Portugal y Galicia / Rotary Club de

Ourense / Rotary Club da Maia / Haciendo camino»,
recordando cómo Ourense y Maia, (Portugal), club
hermano, aúnan su impulso en pro del «camino
rosendiano» desde 2011. 

CELANOVA Medalla. (fig. 6)
La Cofradía de San Rosendo constituida en Celanova

el año 2009 adoptó como distintivo una medalla para
colgar del cuello, de metal con un diseño barroco, rematada
con corona y en el centro una imagen de San Rosendo
inspirada en el monumento de Buciños de Celanova, en
la parte inferior una simplificación del escudo de la villa.

Fig. 4. Fig. 5.

Fig. 6.
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CORUÑA. Parroquia de San Rosendo.
Dibujo (foto 7)

Además de la imagen de nuestro Santo
en esta parroquia, una imagen como obispo,
del siglo XX, recogida en la adenda anterior
añado ahora un dibujo que la parroquia
utiliza en sus anuncios y recoge en la página
web de la misma5. Un sencillo dibujo que le
representa como obispo con una iglesia a
sus pies tal como lo efigia la imagen titular
del templo.

FERROL, Concatedral (fig. 8)
José González Collado (Ferrol,

mayo de 1926 – Ferrol 7 de enero de 2018)
fue un pintor, dibujante e ilustrador español
de notable prestigio y objetiva calidad. A su
muerte dejó a la Diócesis de Mondoñedo
un importante número de obras de su
Colección particular. Entre otras un
sugestivo boceto de lo que sería un gran
retablo o mural dedicado a San Rosendo,
destinado a la parroquia ferrolana del santo,
en el que con un colorido cálido y unas
composiciones llenas de vida organiza una
serie de escenas de la vida del santo que se
disponen en registros horizontales y
organizados de abajo arriba cronológica-
mente. 1.Anuncio de su nacimiento a su
madre Ilduara, Bautismo y ordenación
episcopal. 2. San Rosendo delante de los
reyes manda quitar los grillos a los cautivos.
3. San Rosendo con báculo y mitra en medio
de dos ejércitos uno cristiano y otro de
musulmanes ejerce sus tareas de pacificador
y defensor del reino de Galicia. 4.
Testamento, muerte y peregrinos a su tumba.
5. Pantocrátor inspirado en el del frontal
románico de San Martín de Mondoñedo.

Enmarcado se colocó en la Sacristía de
la Concatedral de San Julián de Ferrol.6

FERROL. Ilustraciones de un libro (fig. 9)
También el mismo pintor José González Collado el año 2007 realizó unas agradables

ilustraciones con temas de la vida de San Rosendo para la obra de Esperanza Piñeiro e
Andrés Gómez Blanco »Unha viaxe polas sendas de San Rosendo» Editado por COPE

Fig. 7. Fig. 8.

Fig. 9.
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Ferrol, el artista se acomoda

a un modo cercano al comic

que hace atractiva la

lectura sobre todo a los

lectores más jóvenes.

IRIA. Relicario. (fig. 10)
Además de un retablo y

notable imagen de San
Rosendo la colegiata conserva
una reliquia colocada en un
relicario de mano y tipo
ostensorio, de madera con el
frente de plata repujada,
siguiendo una tipología muy
habitual en los relicarios
romanos, este podría tener esta
procedencia o haberse
realizado aquí copiando un
modelo de allí.

MIJAS. Cerámica (fig. 11)
En Mijas (Málaga) existe una reconocida industria artesanal cerámica con diversos

talleres entre ellos «Cerámicas Luis Domínguez Calderón», Hacia el año 2005 produjo
dentro de una serie de benditeras, realizadas por un artista «naif» una con San Rosendo
tal como se señala en la parte inferior. Enmarcada por un arco de flores nuestro santo de
pie con pluvial y mitra cruza las manos sobre el pecho. Colorista e ingenua alarga la
presencia rosendiana a geografías en las que no es conocido.

MODOÑEDO. Palacio Episcopal (fig. 12)
En la Capilla del Palacio episcopal mindoniense hay,

como es lógico, presencia de San Rosendo. Se trata de una
pintura de buena técnica y composición debida a un
sacerdote pintor que no siendo profesional hay que
reconocerle acierto, su nombre Ángel Rodríguez Fernández,
que también utilizó el apellido Moscoso de su padre, por el
que se le conocía. Agradezco datos sobre él al Canónigo
archivero de Mondoñedo y amigo Félix Villares, que deseo
le dedique una monografía que valore su figura y su obra.
Natural de Ribadeo donde nació el 30 de septiembre de
1866, se ordenó a título de patrimonio en 1898. Falleció en
Mondoñedo en 1955 en donde está enterrado.  Hacia 1940
pintaría los cuadros que ornamentan el altar de la capilla del
Palacio.  Allí representa a San Rosendo con paramentos
episcopales, capa pluvial, mitra y báculo y de afable y juvenil
rostro que podría ser retrato de alguien. Quirotecas (guantes

Fig. 10. Fig. 11.

Fig. 12.
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episcopales) de color rojo. El báculo reproduce el de
esmaltes de Limoges del primer cuarto del siglo XIII
que parece fue del obispo Paio de Cebreira que llegó
a la Catedral el año 1855 y que vendido por la Catedral
en 1932 entró, proveniente de la colección Plandiura,
en el Museo Nacional de Arte de Cataluña, donde se
conserva como una de sus más preciadas piezas. La
figura del Santo se enmarca dentro de una arquitectura
románica.

MONDOÑEDO. Dibujos infantiles (figs. 13 y 14)
El año 2007 entre las varias iniciativas para dar a

conocer la figura de San Rosendo entre los niños se
promovió un concurso de dibujo. Algunos de estos
dibujos se exhibieron en el Seminario de Mondoñedo.
Como muestra de ellos, dos, con la figura del santo

como obispo, interpretada con ingenuidad infantil y colores «fauves» siempre recurso de
este tipo de dibujo que por su propia naturaleza es iconografía efímera.

MUIÑOS (fig. 15)
El concello ourensano de Muiños tiene su capitalidad en el pueblo de Mugueimes. En

la plaza del Concello se colocó por iniciativa municipal una escultura de San Rosendo en
bronce sobre un pedestal de granito en el que figura el nombre del Santo7. Es obra del
escultor Xosé Cid, dentro de su estilo, repitiendo el modelo de otras esculturas de San
Rosendo que Cid ha reiterado en diversos momentos, y en pequeño tamaño es una de las
figuras que se ofrecen como reconocimiento por parte del Ayuntamiento de Celanova o la
Academia de San Rosendo, siendo este escultor el que podríamos considerar como el
«escultor de San Rosendo» desde que Anxo el gran promotor de la figura del santo en
Ourense le encargo el monumento de la capital.

Figs. 13, 14.

Fig. 15.
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OURENSE. Catedral. Imagen.
(fig. 16).

Por iniciativa del Deán
Don José Pérez Domínguez el
13 de mayo de 2020 se colocó
en una peana pétrea de un
sepulcro a la entrada del
deambulatorio de la Catedral de
Ourense una imagen de granito
de San Rosendo realizada por
Félix Gil, de «Cantería artística.

Escultura y Restauración».
Riocalvo - Silleda (Pontevedra).
De pie con mitra y báculo sigue
el modelo de los del escultor
Xosé Cid. En la peana se
identifica con el nombre.

OURENSE Catedral. Vidriera (fig. 17)
Un proyecto al que desgraciadamente la Dirección Xeral de Patrimonio de la Xunta de

Galicia puso tantos inconvenientes arbitrarios y caprichosos, que ha quedado sin eficaz
realización, era el de colocar una magnífica vidriera en los huecos de la fachada del Pórtico
del Paraíso de la Catedral. Comprometió su financiación el generoso Deán honorario y
académico de San Rosendo, Don Serafín Marqués Gil, y personalmente de acuerdo con él,
determiné la iconografía de santos de Ourense que figuraría en ella con la Virgen Asunta
patrona de la Catedral. Entre estos Santos figuraría San Rosendo. Se encargó el proyecto
a los reconocidos vidrieros de Burgos con fama internacional Vidrieras Barrio. Concretamente
el artista Enrique Barrio Solórzano hizo una propuesta formal muy actual y de alta calidad,
en ella San Rosendo, identificado en el nimbo, está representado como un joven obispo,
que lleva en una mano el báculo, que traduce el de marfil, que se conserva en el Museo de
la Catedral, entre las piezas del llamado tesoro de San Rosendo y en la otra mano un
escudo con las armas de la Congregación benedictina de
Castilla a la que perteneció Celanova.

OURENSE. Catedral Archivo (fig.s 18-26)
En el Archivo Catedralicio se conservan 9 carteles con

la imagen de San Rosendo realizados por la pintora Maite
Vázquez, con su característico estilo entre el ingenuismo y
el primitivismo, de líneas esenciales propias del dibujo y
colores cálidos que llenan de vida estas representaciones
del santo, variaciones sobre una común representación de
un personaje barbado, sedente, con báculo y mitra.
Realizadas sobre cartulina y nacidas con carácter efímero,
se han conservado sin embargo en el Archivo algunas de
ellas por considerarlas valiosas como testimonio de una
interesante iconografía rosendiana. Los realizó entre los

Figs. 16, 17.

Fig. 18.
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años 1992 y el 2005. Hacía cada año dos, uno para cada puerta de la Catedral. Algunos se
regalaban a los predicadores del triduo u otras personas interesadas.

Figs. 19-26.
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OURENSE, Colección particular (fig. 27)
Tríptico dedicado a San Rosendo. Obra de la pintora

Maite Vázquez en el portal de un edificio de viviendas de la
Calle Pérez Serantes de Ourense. Dentro del estilo arcaizante
y naif de la pintora. En el Centro el Santo identificado con
un letrero y como obispo tiene a sus pies a dos personajes
a los que libera de sus grillos. A la izquierda Santa Ilduara
también identificada con letrero, recibe el anuncio del
nacimiento de Rosendo. A la derecha el arcángel San Gabriel
(un letrero lo identifica) porta la pila bautismal. Pintado
sobre madera hacia el año 1990.

OURENSE. Colección particular. (fig. 28)
Arturo Baltar Santos (Noalla 1924 – Ourense 2017) es

autor de varios dibujos y relieves de San Rosendo ya
incluidos en mis anteriores trabajos, ahora añado otra figura
en barroco cocido de Colección particular de Ourense,
realizada hacia 1970. Sedente con báculo y bendiciendo

SANTIAGO DE COMPOSTELA. San Martín Pinario.
Relicario (fig. 29)

En el Museo de San Martín Pinario se exhibe un relicario
de plata con las reliquias de San Rosendo que regalaron los
monjes de Celanova en 1604 con motivo de la colocación
de las mismas en las preciosas urnas de plata, a sus
hermanos del monasterio benedictino santiagués. Se trata
de un fanal de cristal enmarcado por elegantes motivos
vegetales de gusto barroco. Será obra del siglo XVII. Le falta
el pie en el que iba engastado que si era de plata pudo ser
enajenado en el siglo XIX por el gobierno cuando se hizo con
tanta plata de las iglesias que no se consideraba de utilidad.

Fig. 27.

Fig. 28.

Fig. 29.
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SANTO TIRSO. Ilustraciones libro (fig.s 30-35)
Avelino Leite (Santo Tirso, Portugal 1954) es un reconocido artista portugués con una

importante obra, ha dedicado vario cuadros y dibujos al tema rosendiano como he recogido
en uno de mis anteriores trabajos. Ahora quiero dejar constancia de las seis valiosas
ilustraciones con San Rosendo, asuntos y símbolos con él relacionados, de acertado y
moderno dibujo y colores suaves y armoniosos, con predominio del color aceituna y el
morado, del libro de María José Meireles. «Santo Tirso. No murmurar das aguas… Terras

de S. Rosendo». Editorial Campo das letras, Santo Tirso 2007. En una de ellas figura la
capilla celanovesa de San Miguel.

SOBRADO DE TRIVES. (Ourense. Diócesis
de Astorga). Pintura (fig. 36)

Monasterio primero y luego priorato que
dependió de las monjas de Sampaio de
Antealtares. Iglesia románica que decora la
capilla mayor con un programa de pinturas
murales de estilo rococó, siglo XVIII. En uno
de los laterales un tondo representa a San
Rosendo con hábito benedictino y báculo,
es la iconografía preferida de nuestro santo
en el ámbito monástico. La pintura que
parece de buena mano ha sufrido serio
deterioro que dificulta su lectura.

Figs. 30-35.

Fig. 36.



281

RUDESINDUS 2020, nº 13

NUEVA ADDENDA A LA ICONOGRAFÍA DE SAN ROSENDO

SOBRADO DOS MONXES. Imagen (fig. 37)
En este lugar tan emblemático de la vida monástica y del

Camino de Santiago, el fotógrafo José Manuel Salgado localizó
una valiosa imagen pétrea considerada como San Rosendo8,
representado como obispo y en actitud de bendecir, obra gótica
de fines del siglo XIV o principios del XV. Si bien el que aparezca
claramente un cordón franciscano que cae desde la cintura hasta
los pies, pudiera hacernos pensar que se trata de una
representación del franciscano San Luis Obispo de Tolosa.

TORNEIROS. Iglesia parroquial. Vidrieras (fig.s 38-42)
De esta parroquia de historia reciente dedicada a nuestro santo

en esta localidad cercana a Porriño (Pontevedra) ya he catalogado
la imagen de San Rosendo que la preside, obra del escultor Manuel
Buciños. Ahora añado las cinco vidrieras con símbolos referidos
al santo titular. Realizadas el año 1995 con diseño del Estudio de
arquitectura de Castro y Alonso de Vigo y Ejecución de Cristalería

Avenida, de Torneiros.

Fig. 37.

Figs. 38-41.
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Fig. 42.

NOTAS

1 GONZÁLEZ GARCÍA, Miguel Ángel. «San Rosendo de Mondoñedo y Celanova. Notas y catálogo de
una iconografía viva». Facendo memoria de San Rosendo. Mondoñedo, 2007 pgs 229-344 y GONZÁLEZ
GARCÍA, Miguel Ángel. «Adenda a la iconografía de San Rosendo». Rudesindus. Miscelánea de arte y
cultura nº 7, Mondoñedo, 2011 pgs 241-254.

2 AHDOURENSE 41-02-07

3 AHDOURENSE 05-01-32 (44) y 3909/03

4 AHDOURENSE 3909/03

5 http://sanrosendosf.blogspot.com/p/la-parroqua.html

6 Agradezco la fotografía al M.I.Sr D. Ramón Otero Couso, canónigo y párroco de la Concatedral

7 Agradezco la fotografía al Ilmo. Sr. D José Pérez Domínguez

8 Rudesindus nº 18. Año 2018.
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Sumario
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Abstract
Study about the community and Franciscan Friary of Ourense

El presente trabajo es fruto de la curiosidad que durante los últimos años nos ha llevado a
interesarnos por la historia del convento de san Francisco de Ourense. A pesar de las dificul
tades iniciales, pues no se conservaba ningún fondo documental propiamente dicho, conside-

ramos que tras la consulta sistemática de diversos archivos y fondos documentales el resultado final
ha sido bastante satisfactorio.

Sobre su historia y orígenes ya se han ocupado varios autores en distintas épocas, aportando
todos ellos noticias muy interesantes,(1) mas gracias al descubrimiento de nuevos documentos cree-
mos que es  buen momento para la realización de este trabajo de revisión y actualización.

El plan de la obra es el siguiente: tras una primera parte dedicada a sus orígenes y primeros
tiempos, en la segunda hacemos una aproximación exhaustiva de los altares y las capillas que existie-
ron y se fundaron en el mismo a lo largo de los siglos, aportando a la vez y sin pretenderlo un gran
número de datos genealógicos relacionados con las familias fundadoras y propietarias de las mismas.
Como novedad importante presentamos una lista bastante completa de los guardianes que goberna-
ron su comunidad  y como colofón un gran apéndice documental en el que se pueden consultar gran
parte de los documentos utilizados en este trabajo.

FUNDACIÓN 1230-1238

La orden franciscana o de los frailes menores fue fundada en Italia a principios del s. XIII por San
Francisco de Asís (1182-1226). Se suele fijar como fecha inicial de la misma el año 1208  por ser el
momento en el cual este santo redactó una norma o Regla para los que quisieran vivir bajo sus
enseñanzas,  basada en la pobreza evangélica de los primeros cristianos. Primeramente fue aprobada
verbalmente por el papa Inocencio III en el año 1209 y confirmada posteriormente por Honorio III en
el año 1223. Gracias a la protección de la Santa Sede se extendió rápidamente por toda Europa,
fundándose conventos en las principales ciudades.

Uno de los primeros de nuestro país debió ser el de san Francisco de Ourense, donde sabemos que
desde el año 1238 al menos ya estaban asentados de alguna manera. Esto se desprende de un testa-
mento otorgado en 23 de marzo de dicho año por un tal Fernando Yáñez quien les consigna unas
cantidades para su sustento, «mando fratibus minoribus solidus, V, ad comedendum» (2). Esta presen-
cia se confirma unos años después donde, en un documento fechado en 13 de marzo del año 1247 , al
delimitar unas tierras se menciona la existencia de una casa de los frailes menores «per viam que tendit

ad domum fratrum minorum» (3).
No es posible fijar una fecha exacta para su fundación, aunque podemos acercarnos bastante a la

misma mediante el estudio de los testamentos otorgados en el entorno de la ciudad de Ourense durante

*Pilar Pérez Formoso, natural y residente en Ourense, es diplomada en Ciencias de la Educación por
la Universidade de A Coruña.
**Prudencio Leza Tello, de Guadalupe (Cáceres) y con lazos familiares en Ourense es discípulo del P.
José García Oro y, por consiguiente, paleógrafo. Se centra, sobre todo, en los conventos franciscanos.
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este periodo. En este tipo de documentos se suelen mencionar los principales centros religiosos,
iglesias,  monasterios y santuarios de los que se acuerda el testador a la hora de su muerte para hacerles
alguna limosna.

 Para ello he utilizado 6 testamentos otorgados respectivamente en los años 1222(4), 1224(5),
1227(6), 1227(7),1230(8) y [1230-1232] (9), actualmente conservados en el A.C.OU. y publicados recien-
temente por la Fundación Caja España. No todos son utilizables al cien por cien pues presentan
diversos problemas. El primero y el quinto (años 1222 y 1230) no son lo suficientemente descripti-
vos, el segundo y el sexto (años 1224 y [1230-1232]) son descriptivos pero puede tener algún error
en la datación y el tercero (año 1227) no se ha conservado original por lo que trabajamos sobre una
copia posterior.

En ninguno de ellos aparece mencionado nuestro convento, aunque el que más fiabilidad  merece
es el cuarto, otorgado el 15 de julio del año 1227 por el arcediano auriense Pedro Fernández. En este
extenso y descriptivo documento conservado en formato original, aparecen relacionados probable-
mente todos los centros religiosos y de caridad  existentes en ese momento en la ciudad como son la
catedral de san Martín, la iglesia de santa Eufemia, santa María Madre, el hospital de la Trinidad y la
leprosería. Asímismo se mencionan por su nombre un gran número de monasterios, prácticamente
todos los existentes en ese momento en la diócesis de Ourense excepto el de san Martín de Grou,
santa María de Porqueira y Ramirás. El hecho de que no se mencione el convento de los franciscanos
nos lleva a la conclusión de que al menos hasta este año de 1227 inclusive aún no se habían establecido
en Ourense.

Todavía podríamos acercarnos más a su fundación si aceptamos como válida la fecha propuesta
para el documento nº 6, años [1230-1232], y en el cual tampoco aparece mencionado nuestro conven-
to. En parte mutilado y con importantes manchas de humedad, se trata del testamento original del
tesorero de la catedral auriense Pedro Fernández de Pino (10). Sin ser tan descriptivo como el documen-
to nº 4 en cuanto a los monasterios de la diócesis, si lo es con las iglesias de la ciudad de Ourense y
alrededores, acordándose incluso de las órdenes mendicantes pues deja un legato general para la orden
de los frailes predicadores o dominicos.

Teniendo en cuenta estos datos podríamos adelantar su fundación a las fechas extremas compren-
didas entre los años 1227/32 y 1238, convirtiéndolo de esta manera en el segundo más antiguo de
Galicia después del de Santiago del que hay referencias desde el año 1228 y en el tercero de la antigua
provincia franciscana de Santiago, después del de Zamora del que hay referencias desde el año 1230.

 La historiografía tradicional franciscana, amparándose en las supuestas tradiciones piadosas y
sin base documental alguna, pretendía adelantar la fundación de muchos de sus conventos a los años
1214-1218, años de un supuesto viaje de san Francisco por nuestro país en el cual, desgraciadamente,
no consta que hubiera visitado Ourense. Evidente hoy en día estas teorías no se pueden sostener.

Esta antigüedad y preeminencia viene refrendada por el hecho de que el convento de san Francisco
de Ourense durante la época conventual dio nombre y fue cabeza de una de las custodias de la
provincia franciscana de Santiago de la que formaron parte los conventos de san Francisco de Lugo
fundado hacia 1267-1272, san Francisco de Viveiro, fundado antes de 1258, san Francisco de Ribadeo
fundado antes de 1287, san Francisco de Villafranca del Bierzo fundado antes de 1285 y san Francisco
de Monterrei fundado entre los años 1292-1302.

Para quien no esté familiarizado con la historia franciscana nos detendremos en explicar someramente
los cargos y la estructura jerárquica que existió a lo largo de los siglos dentro de la orden, así como sus
principales divisiones territoriales en aquello que nos afecta. Lo creemos necesario para asimilar
mejor algunos términos que se emplearan a lo largo de este trabajo.

Casi desde los primeros momentos de la fundación de la Orden y principalmente tras las divisio-
nes provinciales de los años 1217 y 1233, empiezan a sonar en los documentos los oficios ejecutivos
que perdurarían a lo largo de la historia franciscana. No está claro su origen ni que hubieran sido
trazados con un plan preconcebido sino más bien que surgieran por una adaptación a los tiempos. Los
conventos eran regentados por un guardián. Una serie de conventos se agrupaban en una custodia, a
cuya cabeza estaba un custodio. Estas custodias, a su vez, se agrupaban en demarcaciones más
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grandes que se denominaban provincias, y que eran regentadas por un ministro provincial. Todas las
provincias, a su vez, estaban gobernadas por el general de la Orden, que normalmente residía en Italia
y que como toda la Orden, estaba sujeto a la obediencia al Papa.

Las funciones que desempeñaban eran de tipo representativo, administrativo y de garantes del
cumplimiento de la Regla. La duración y el sistema de elección de los mismos tambien fueron
evolucionando con los años. Al principio la permanencia en los cargos no tenía límite, estableciéndose
con el tiempo una durabilidad de tres años en cada oficio. Eran elegidos en capítulos, que según al nivel
en que se desarrollasen se denominaban conventuales, custodiales, provinciales o generales. El siste-
ma de elección era muy democrático, pues podía votar y optar a todos los cargos cualquier miembro
de la Orden. Pero con el tiempo el número de electores o definidores fue reduciéndose paulatinamente
para evitar las excesivas aglomeraciones de frailes que se producían, sobre todo en los capítulos
generales, nombrando cada provincia un número limitado. Todos estos cargos podían ser removidos
o nombrados por los superiores inmediatos a los mismos o directamente por el Papa.

España fue dividida desde el año 1233 en tres provincias: Aragón, Castilla y Santiago, que
también incluía a Portugal. Estas a su vez se dividieron muy pronto en custodias que agrupaban los

Fig. 1.  Estado actual del recinto del antiguo convento de san Francisco.

Fig. 2. Estado actual de la iglesia y claustro

viejo del convento de san Francisco

Fig. 3. Partes de la antigua iglesia

de san Francisco que se han

trasladado a la nueva iglesia de los

franciscanos de Ourense situada

 en el parque de san Lázaro.
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conventos más próximos entre sí. La provincia de Santiago, que es la que nos interesa, a partir de los
años 1272-1334 se dividió en las siguientes custodias: Santiago, a la que pertenecían los conventos de
Santiago, Coruña, Betanzos, Ferrol y Pontevedra; Ourense, con los conventos de Ourense, Lugo,
Viveiro, Ribadeo, Villafranca y Monterrei; Zamora, con Zamora, Toro, Benavente, Mayorga y
Villalpando; León,  con los de León, Astorga, Oviedo, Avilés, y Tineo; Salamanca, con Salamanca,
Ciudad Rodrigo, Plasencia, Badajoz y Béjar; Coimbra, con los conventos de Coimbra, Porto,
Guimarâes, Lamego, Bragança, Guarda y Colvilha; Lisboa con los de Lisboa, Beja, Tomar, Loulé; y
Évora con Évora y Portalegre. Los conventos de Portugal se separaron de la provincia de Santiago
entre los años 1418-1421.

En España las custodias permanecieron en vigor durante toda la Edad Media, perdiendo progre-
sivamente importancia a partir el s. XVI hasta desaparecer en el año 1567 tras la reforma de los frailes
conventuales.

Primeros tiempos y época conventual 1238-1496

Con la escasa documentación de la que disponemos para estudiar este periodo no nos es posible
conocer en qué condiciones concretas se desarrolló el establecimiento de los franciscanos en Ourense.

El P. Calonge en su obra cita dos bulas otorgadas por el papa Gregorio IX fechadas el 6 de agosto
del año 1238 y que cree están vinculadas con este hecho. Se encuentran publicadas en el Bullarium

Franciscanum (11) y en ellas se dice que los frailes menores de la provincia eclesiástica de Braga, de
límites imprecisos en aquel momento (12), estaban siendo molestados por distintas personas. Para
evitarlo manda al obispo,al deán y al maestrescuela de Ourense que intervengan para no conserntir
tales abusos.

Nos hacemos eco de estos documentos pero sin observar esta vinculación pues en ninguno de
ellos se cita a nuestro convento. Podría ser interesante la comisión dada a las dignidades de la catedral
de Ourense, pero nos inclinamos a pensar que se trata más bien de un hecho fortuito y que tan sólo
son citadas por su aparente proximidad al lugar de comisión. Es la tónica general en la chancillería
pontifica de aquella época, en la que para resolver los asuntos menores se nombraba legados pontificios
a los representantes de las iglesias que consideraban más cercanas a dichos asuntos. Esto les llevaba
a cometer algunas veces importantes errores por la falta de conocimiento real respecto a la geografía
diocesana de los distintos países.

Desde principios del s. XVII la historiografía franciscana, siguiendo supuestamente la tradición y
de su mano los historiadores que se han ocupado de la historia de nuestra ciudad, afirman que el
primitivo convento de san Francisco de Ourense se estableció en unas casas situadas en el ángulo
suroeste de la actual plaza del Corregidor y que posteriormente tras un terrible incendio por orden del
obispo Pedro Yáñez ¿de Novoa? en la década de los 90 del s. XIII, se trasladó al lugar donde hoy está
en el barrio de san Francisco. Sin embargo consideramos que no hay suficiente base para mantener
esta afirmación.

Si leemos a los cronistas generales franciscanos cuando se habla de las fundaciones de los prime-
ros conventos observamos que normalmente se realizaban en unas condiciones muy humildes y
siguiendo unas pautas bastantes similares que probablemente venían dispuestas por los superiores de
la Orden. Primeramente, y para evitar recelos de las autoridades eclesiásticas locales, los frailes se
instalaban con carácter transitorio en una ermita o capilla situada en las afueras o extramuros de las
ciudades, lugar que al poco tiempo se quedaba pequeño para su hábitat y el servicio a los fieles.
Posteriormente y tras superar estas reticencias iniciales, gracias a las limosnas y con la ayuda de
alguna institución o particular, empezaban la construcción de un convento. Seguramente en Ourense
nos encontramos con una situación similar. Tras un primer asentamiento en precario entre los años
1227/38-1245, en el año 1252 ya habían comenzado la construcción de una primera iglesia probable-
mente en el mismo lugar donde permanece hoy en día el convento.

El P. Calonge en su obra menciona un documento fechado el 26 de abril del año 1257 que trata de
la venta de una casa situada en el Vico Novo, hoy aproximadamente calle Lamas Carvajal, entre un tal
Pedro Rodríguez y el porcionero auriense Rodrigo Díaz (13). Para delimitar esta casa leyó que estaba
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Fig. 4. Plano ideal del convento de san Francisco de Ourense.

1. Puerta de acceso a la torre. 2. Capilla de los Villajuán. 3. Capilla de Alonso de Castro (Nuestra Señora o san

Ildefonso), posterioremente puerta acceso  de Venerable Orden Tercera, en adelante V.O.T. 4. San Juan Bautista.

5. Buen Jesús o Niño Jesús y san Amaro. 6. Nuestra Señora de la Anunciación. 7. Arco medieval desconocido.

8. San Francisco Blanco. 9. San Juan Evangelista. 10. Nuestra Señora de la Misericordia o la Nueva. 11. San

Diego. 12. Nuestra Señora de la Consolación, la Vestida, Socorro y Nuestra señora de la Concepción. 13. Capilla

Mayor. 14. Sepulcro de Pedro Díaz Cadórniga. 15. Nuestra Señora de la Encarnación o Concepción. 16. San

Bernardino. 17. San Buenaventura, san Benito de Palermo y santa Clara. 18. Sacristía. 19. San Luis y san José

o de las reliquias. 20. Ecce Homo. 21. Veracruz. 22. Nuestra Señora de la Anunciación o la Preñada. 23. Puerta

de acceso al claustro. 24. Torre campanario vieja. 25. San Blas. 26-27-28. Arcos medievales de uso desconocido.

29. Puerta de acceso al claustro. 30.  Posición original de la capilla de Nuestra señora de la Concepción. 30A.

Posición actual de la capilla de Nuestra señora de la Concepción. 31. Puerta de acceso al refectorio. 32. Posición

original de la capilla de san Gregorio. 32A. Posición actual de la capilla de san Gregorio. 33.  Refectorio. 34. Arco

renancentista de uso desconocido. 35. Capilla del santo Sepulcro. 35A y 35B. Posición actual de los arcosolios

funerarios de la capilla del santo Sepulcro. 36. Sala capitular y capilla de san Antonio. 37. Torre campanario. 38.

Capilla de la V.O.T.

situada junto al convento de los frailes menores, «domus de Vico Novo que est sita inter domum

vestram, ex una parte, et inter domum Fratrum Minorum ex altera». Sin embargo la reciente trascripción
de este documento por parte de Mª Beatriz Vaquero y Fco. J. Pérez y con la que estamos de acuerdo
se ha corregido la lectura de «domun Fratrum Minorum», por «domum fratrum meorum». De esta
manera todas las teorías que escribía el P. Calonge situando el primer convento franciscano en la Plaza
del Corregidor e  identificando a esta con el Barrio Nuevo medieval, no se pueden mantener. Hoy en
día se sabe con seguridad que la actual Plaza del Corregidor en la Edad Media era conocida como
Barrio o Plaza de Cimadevila y el Barrio Nuevo se correspondía con la actual calle Lamas Carvajal.
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Igualmente tampoco existen pruebas que nos permitan relacionar a las arcadas góticas que hasta
principios del s. XX se podían ver en lo que había sido la antigua casa del deán como los restos del
supuesto primitivo convento franciscano. Podrían ser de cualquier otro edificio medieval, como por
ejemplo de la inconclusa claustra nova de la catedral.

A finales del s. XIII se produjeron los sucesos trágicos del asalto e incendio del convento por
parte de los secuaces del obispo Pedro Yáñez, que parece ser llevaron consigo el abandono temporal
del mismo por parte de los frailes. Sin embargo y a pesar de la gravedad de estos acontecimientos
creemos que los daños en el propio edificio han sido magnificados y posiblemente, a parte del
consiguiente saqueo, no pasarían más allá de una destrucción parcial.

Sea como fuere desde principios del s. XIV, entre los años 1310-1320 tenemos constancia de que ya se
habían retomado las obras y en las que participaban dos personajes llamados, «Johan Galego, e Garçia

Peres (obr)eyros da obra do monesteyro de Sant Françisco Dourense» (14). Suponemos que sería a partir
de este momento cuando se terminaría de levantar la actual iglesia, ya en estilo plenamente gótico, y por
estas fechas o un poco más tarde el maravilloso claustro que todavía hoy podemos observar.

Tampoco hay pruebas de que el obispo como obligada penitencia por haber sido el autor de su
destrucción, haya sido el mecenas de esta obra, como tradicionalmente se le atribuye, pues la docu-
mentación que se conserva da pruebas más bien de lo contrario. Posiblemente esta supuesta atribu-
ción se gestó a finales del s.XVI cuando la comunidad empezó a interesarse por la historia de su
convento y a falta de documentos en su archivo para poder llevarla a cabo acudieron al archivo catedralicio
en busca de información. Por aquel entonces, al menos entre los años 1580-1626, se encontraba de
canónigo archivero un tal Juan Pérez de Novoa, emparentado de alguna manera con los señores de la casa
de Maceda quien les dijo que había sido un obispo de su familia quien fundó el convento.

Este error puede tener su origen en el hecho de que en la capilla mayor desde finales del s. XV
estaban enterrados los Novoa, señores de Maceda y de Armariz, en cuyos sepulcros destacaban
claramente los escudos de esta casa. Por asimilación se pretendió relacionar estos escudos de los
Novoas, señores de Maceda, con el obispo Pedro Yáñez ¿de Novoa? (1277-1308) o con su supuesto
sobrino el también obispo Gonzalo Núñez de Novoa (1318-1332). Esto es lo que decía el guardián del
convento en el año 1623: «dentro de la dicha capilla mayor ay 2 arcos de entierros con sus armas

ençima de los quales 2 entierros y el altar de Sta. Ana que esta entre ellos y todo lo que ay desde los

dichos entierros açia dentro del altar mayor con lo uecos que ay debajo del dicho altar mayor es de

los Srs. de la casa de Maçeda que alli tienen sus entierros en los quales nadie puede enterrarse sino

ellos mismos o quien ellos quisieren y estos entierros tan onrrosos es tradiçion que se los dio el

convento en remuneraçion de haber sido de su casa el obispo que como dire fundo este convento o

por mejor deçir le edifico y costo me dixo a mi entre otros el canonigo Noboa, persona muy antigua

y grabe y muy leydo en las antiguallas desta tierra» (15).
Con la documentación que hoy en día podemos consultar no se puede atribuir a ninguna persona

concreta el patrocinio de todo el convento. Lo más seguro y al igual que ocurrió en otros conventos de
los que tenemos más datos sobre sus procesos constructivos, es que los gastos de esta obra tan
importante se sufragarían mediante un sistema mixto. Por una parte mediante los ingresos que la
propia comunidad conseguía a través de las limosnas y los servicios religiosos que se prestaban en la
ciudad y por otra las aportaciones puntuales y quizás relevantes que realizaba alguna persona
pudiente, canónigos, señores feudales, mercaderes, etc. Estas últimas ademá solían llevar aparejada la
compra de alguna capilla o entierro.

En las próximas páginas basáneonos en la escasa documentación de que disponemos para estudiar
este periodo, extraídas principalmente de las distintas colecciones documentales de la catedral y
centros monásticos ourensanos, y en menor medida de los bularios y registros papales de estas
fechas, iremos desgranando poco a poco éstas y otras cuestiones intentando separar los pocos datos
que hay seguros de las hipótesis. Para ello dejemos hablar a los documentos.

Como ya hemos dicho anteriormente la primera referencia sobre la existencia de una casa o
convento de los frailes menores dentro de la ciudad de Ourense aparece en un documento fechado en
el año 1247(16). Se trata de la venta de una viña situada en un lugar conocido como Outeiro, de
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ubicación desconocida, entre un tal Juan Pérez a otro Pedro Vázquez, clérigo del coro auriense y en el
que al delimitarla se dice que estaba situada junto al camino que entonces iba a la casa de los frailes
menores, «per viam que tendit ad domum fratrum minorum». Desgraciadamente no aporta más datos
geográficos por lo no podemos conocer a ciencia cierta dónde estaba situado en este momento. Tan
sólo apuntar que etimológicamente un outeiro significa  «lugar elevado» y que estas viñas probable-
mente se encontraban fuera de la ciudad, pues al delimitarlas no se menciona ninguna casa contigua.
Todo esto y el hecho de estar rodeado de fincas de viñas se corresponde perfectamente con la
situación del convento en el barrio san Francisco.

A partir de aquí y a través de distintos testamentos se multiplican las menciones sobre dicho
convento y su comunidad. Al año siguiente el 1 de abril de 1248 el canónigo auriense Juan Viviánez en
su testamento les hace una donacion en leña, «Mando etiam fratribus minoribus tota ligna que habeo

cum necesse fuerit removendi ea de circa cellaria» y dinero para su manutención, «XXX solidos pro

pitanciam» (17). El 25 de agosto del año 1249 el deán de la catedral tambien por su testamento les dona
«in pitanciis CC solidos» (18). El 10 de febrero de 1250 María Vázquez les dona «L solidos in

pintancia» (19) y el 7 de mayo de 1251 el canónigo auriense Martín Fernández les dona «L solidos» (20).
El 16 de enero del año 1252 en el testamento de María Pérez ya se menciona la existencia de una iglesia,

la cual según parece se estaba edificando y para cuya obra hace una donación en dinero,  joyas y objetos de
culto, «Ecclesie fratrum minorum faciende CC solidos, et unum cifum argenteum et anulos aureos qui

fuerunt fratris mei domni Iohannis Giraldi ad opus unius calicis…in pintancia XX solidos» (21).
Estas obras siguen avanzando como se puede comprobar en el testamento de Pelayo Pérez

otorgado el 22 de enero del año 1255 «Volo etiam ac mando, si forte puelle ipse aut altera ipsarium

ante legitimam etatem decesserint vel decesserit, quod rectores mei testamenti succedant eis vel ei in

omnibus suis, et de bonis ipsis accipiant ipsi rectores ad opus sui medietatem, et de alia medietate dent

terciam partem fabrice ecclesie beati Martini, et terciam fabrice ecclesie Minorum Fratrum et terciam

aliam domno Iacobo» (22), quien también les consigna para su manutención «IIII solidos pro pitancia».
Más tarde, en 17 de marzo de 1255, el canónigo auriense Bernardo por su testamento dona al
«Conventui Minorum Fratrum Auria solidos C» (23).

Entre los confirmantes de un foro otorgado el 9 de febrero del año 1257 por el obispo de Ourense
Juan Díaz firma como testigo un fraile franciscano «Testes, frater Martinus, ordinis minorum» (24).
Suponemos que pertenecería a la comunidad de san Francisco de Ourense, por lo que podríamos
considerarle como el primer fraile conocido de dicha comunidad. Curiosamente la presencia de los
franciscanos junto a este prelado se repite unos meses más tarde, pues el 9 de julio del mismo año
aparecen de nuevo como testigos otros dos frailes firmando un documento otorgado por dicho
obispo, «Testes, frater Petrus Fernandi et frater Iohannes Pelagi, ordinis minorum» (25).

No sabemos si estamos ante una casualidad o si se puede sacar alguna conclusión más de esta
presencia de los franciscanos junto al obispo Juan Díaz (1249-1276). Lo que sí parece cierto es que
al menos debió existir una buena sintonía entre ambos, pues posiblemente fue este obispo quien les
donó el sitio donde edificaron su convento o parte de él.

 Esto se desprende de una sentencia otorgada el 17 de septiembre del año 1297 en un pleito que
entonces enfrentaba al obispo Pedro Yáñez (1277-1308) con el deán y cabildo de Ourense por una
renta anual de 30 moyos de vino que éste afirmaba pertenecían a la mesa episcopal (26). Sin embargo
según se alega por el cabildo dicha renta les había sido asignada hacía más de 40 años por su predecesor
el obispo D. Juan Díaz como compensación a unas propiedades que éstos le habían cedido y sobre las
cuales se habría edificado posteriormente el convento de los frailes menores de Ourense. Aunque no
se dice explícitamente es muy probable que dicho obispo adquiriera voluntariamente este terreno
precisamente para este propósito.

Este documento refuerza nuestra teoría de que probablemente los franciscanos de Ourense se
debieron asentar al principio de manera precaria en los extramuros de la ciudad y que posteriormente,
mediante donaciones entre las que se encontraría la del obispo Juan Díaz (1249-1276), se hicieron con
unos terrenos donde empezarían a construir la iglesia actual hacia mediados del s. XIII. En cuanto al
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lugar exacto de ubicación en este documento no se dice nada, aunque probablemente se fundó en el
mismo lugar que ocupa hoy en día, en el campo de san Francisco.

Siguiendo con las citas documentales el 7 de marzo del año 1263 Pedro Pérez por su testamento
les dona «IIII solidus et medium» (27). Posteriormente el 1 de agosto del año 1264 el caballero de Pazos
Lorenzo Martínez nombra por cumplidores de su testamento al obispo de Ourense y al guardián de
san Francisco, cuyo nombre no cita, dejándoles también «XX solidos in pitancia» (28). El 4 de agosto de
1266 el canónigo auriense Alfonso Pérez también les lega «in pitancia XXX solidos» (29).

En 28 de abril del año 1267 el obispo Miguel de Lugo (1225-1267) en su testamento se acuerda de
varios conventos de los frailes franciscanos y predicadores, entre ellos del nuestro, «fratibus minoribus de

Vivario C solidos, fratribus minoribus de Crunia C solidos, fratribus predicatoribus Bone Vallis C solidos,

fartribus de Valle Dei C solidos, fratibus minoribus de Ponte Veteri C solidos,  fratribus predicatoribus de

Ripa Avie C solidos, fratribus minoribus de Auria C solidos» (30). Este inédito documento es muy interesan-
te, no ya tanto para el presente estudio sino para el que hemos publicado recientemente sobre los
franciscanos en Pontevedra, pues hasta ahora la cita más antigua que disponía este convento era del año
1274 y de esta manera se puede adelantar su fundación hasta el año 1267 (31).

En 7 de septiembre del año 1268 un tal Fernando Fernández les lega «in pitancia L solidos» y el
25 de marzo del año 1272 en el testamento de Urraca Estévez se cita a otro fraile franciscano, «Pedro

Sebastiani, fratri ordinis minorum» al que deja en usufructo una parte del foro de una viña (32).
En 20 de enero del año 1280 se vuelve a citar a nuestro convento como referencia para delimitar

unas viñas que estaban situada por detrás del mismo, pero sin más datos geográficos «et aliam (viña)
retro domos Fratrum Minorum» (33). Posteriormente el 17 de junio del año 1282 por el testamento del
porcionero auriense Martin Fernández le deja «C solidos pro pitancia» (34).

El 5 de diciembre de este mismo año en un primer testamento otorgado por el entonces arcediano
de Búbal Arias Pérez les consigna la importante cantidad de «mille solidos» para alimentos, nombran-
do a un fraile franciscano como a uno de sus cumplidores «fratris Iohannis Garsie, ordinis minorum»
(35). En este documento aparece de nuevo el convento franciscano como referencia para situar unas propie-
dades que se encontraban por encima del mismo «vineam meam quam compraravi de Gunsalvo Nunonis,

supra domos Fratrum Minorum», pero no se aporta ningún dato para poder identificar este lugar por lo
que no se puede sacar ninguna conclusión. Sin embargo creemos haber encontrado la escritura original de
esta venta donde sí aparecen más referencias geográficas. Se trata de la venta de una viña realizada en 16 de
abril del año 1265 entre un tal Gonzalo Nuñez y el arcediano Arias Pérez y para delimitarla se dice lo
siguiente, «vineam meam quam habeo super Fontem de Monte que iacet inter vineam capituli quam tenet

Michael Petri, portionarius et vineam que fuit domni Stephani quam tenet Petrus Astorianus, et intestat in

vinea operis, et in fundo intestat in via que iacet super alia vinea quam ego ibi habeo» (36).
En esta descripción tampoco hay ningún dato decisivo pero si lo estudiamos en profundidad se

puede sacar una conclusión interesante. El único dato referencial clave es la Fuente del Monte, que se
suele situar en los alrededores de la actual calle del mismo nombre del barrio de la Milagrosa, al noreste
del convento de san Francisco. De esta manera si en el año 1282 el arcediano Arias Pérez dice
vagamente que esta viña se encontraba situada por encima del convento, entonces en aquel momento
dicho edificio no podría estar situado en el ángulo suroeste de la Plaza del Corregidor porque no
parecería lógico utilizarlo como referencia para situar unas viñas que se encontraban situadas por
encima de la Fuente del Monte. Sin embargo sí lo sería si ya en ese momento el convento de san
Francisco estaba situado en el mismo lugar que está hoy.

Este mismo Arias Pérez después de haber ascendido a la dignidad de deán de la catedral modifica
algunas cláusulas de su testamento mediante su codicilo otorgado en 15 de julio del año 1286,
realizando una donación unipersonal a un fraile franciscano llamado fray Pedro Peláez de «D solidos»
para sus necesidades (37). Le nombra como su cumplidor testamentario junto con el ya conocido fray
Juan García y otras personas, firmando también como testigo otro fraile llamado fray Pedro de
Portaria o Porcaria.

En 17 de marzo del año 1287 el caballero Martín de Leboreiro en su testamento otorgado en la
ciudad de Ourense lega «aos frades de San Francisco CC soldos» (38). Posteriormente el 5 de enero del
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año 1292 en un traslado parcial del testamento del vecino de Ourense Juan Fernández aparece como
testigo el guardián de nuestro convento «frey Aras, guardiam Dourense» (39). Sin perjuicio de que alguno
de los frailes que se mencionan anteriormente en los documentos pudiera haber desempeñado este cargo,
este el primero del que tenemos una referencia clara después de 60 años de existencia del mismo.

Se avecinan malos tiempos para las relaciones entre el cabildo de la catedral y nuestro convento
pero aún no se dejan entrever el 12 de septiembre del año 1293 cuando el chantré auriense Pedro
Ordóñez otorga su testamento. Se acuerda de ellos dejándoles varias limosnas «C morabentinos pro

pitancia, fratri Pedro de Porcaria L morabitinos pro una sagia» (40) e incluso nos dice que tiene a un
sobrino dentro de la orden, «fratri Petro Iohannis, sobrino meo, L morabitinos».

El 30 de agosto del año 1294 el vecino de Ourense Martín Fernández otorga su testamento y
manda sepultarse dentro del convento de san Francisco, siendo la primera vez que tenemos constan-
cia de este hecho, y al que lega varias cantidades en distintos conceptos. (41) Los enterramientos de los
vecinos de Ourense en dicho convento se vendrían produciendo desde casi el mismo momento de su
fundación, sin embargo hasta ahora y al trabajar tan sólo con documentos de la catedral no habíamos
podido constatarlo. Esto nos impide también conocer los datos relativos a las capillas, altares y
cofradías que existirían en el mismo y sus fundadores, así como su dinámica interna como importante
centro religioso de la ciudad. Por este motivo cuando en este testamento se menciona la existencia de
una cofradía de san Francisco «confraria de San Françisco II morabedis», lamentablemente no
podemos aportar ningún dato sobre la misma.

Finalmente para acabar este capítulo mencionaremos el testamento otorgado en 5 de agosto de
1295 por la abadesa del monasterio de San Pedro de Ramirás, Teresa Suárez, quien se acuerda de
nuestro convento consignándoles «aos frades de San Françisco Dourense CC soldos» (42).

Antes de meternos de lleno en el siguiente apartado quisiéramos comentar dudas sobre la adscrip-
ción del obispo Pedro Yáñez (1277-1308) a la familia de los Novoa como tradicionalmente se viene
sosteniendo, pues extrañamente en ninguno de los documentos contemporáneos que se conservan de
él aparece su nombre seguido de este apellido. Siguiendo al conde de Barcelos en su famoso Livro de

Linhagens (43) en casi todos los árboles genealógicos posteriores a este prelado le hacen hijo de un tal
Juan Pérez de Novoa, (h. 1220-1243), tenente de los castillos de Novoa, Bolo de Senda y Castella.

Ciertamente parece ser que estuvo emparentado con ellos de alguna manera, pues en un documen-
to pontificio del año 1296 se dice claramente que en ese momento eran sus sobrinos Vasco Fernández
Rodeiro, Nuño González de Novoa y Juan Vázquez Sarraza. (44) Sin embargo este supuesto parentes-
co no nos permite asignarle precisamente el apellido Novoa sin más, pues con la misma razón también
podría haberse apellidado Rodeiro o Sarraza.

En toda la documentación medieval consultada la primera y única vez que encuentramos el
apellido Novoa ligado al nombre del obispo Pedro Yáñez es un documento otorgado 34 años después
de su muerte. Aparece en el codicilio otorgado en el año 1342 por el entonces obispo de Ourense
Vasco Pérez Mariño (1332-1342) quien deja dispuestas varias misas por sus antecesores en el cargo
«pro animabus domni Petri de Novoa et domni Gundisalvi de Aça, bone memorie predecessorum

nostrorum» (45). Después de Pedro Yáñez (1277-1308) y antes de Vasco fueron obispos de Ourense
Rodrigo (1308-1310), Gonzalo Daza (1311-1318) y Gonzalo Núñez de Novoa (1318-1332).

Según se desprende de un documento otorgado en el año 1316  Pedro Yáñez fue tío de al menos
uno de sus sucesores en el cargo, el obispo Gonzalo Daza o Deza (1311-1318) «Ouffemea Martinez,

moradeyra em Penavigia…vendemos e entregamos per esta carta a vos, onrrado padre e sennor

dom Gonçalvo, pela graça de Deus bispo d´Ourense…que vos e o bispo dom Pero, que foy vosso

tyo» (46). Sin embargo no hemos hallado ninguna prueba de que también lo fuera del inmediato sucesor
de este último, Gonzalo Núñez de Novoa (1318-1332) como pretenden algunos autores. Este último
a su vez era hermano del 6º señor de la casa de Novoa, Juan Pérez de Novoa, v. entre 1313- 1339,
quienes habrían nombrado a dicho prelado como su cumplidor testamenteario según se dsprende del
testamento del obispo Vasco Mariño «Item, cum nos simus executor testamentorum domni Gundissalui,

predecessoris nostri, et Iohannis Petri de Nouoa, fratris sui, et nos non possimus illa complere».
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¿Es posible que el obispo Vasco Mariño asignara por error el apellido Novoa a Pedro Yáñez al
confundir el parentesco tío-sobrino que existía entre éste y Gonzalo Daza como si dicha relación
fuese con Gonzalo Núñez de Novoa al tener los dos el mismo nombre? Lo desconocemos.

Sea como fuere desde finales s. XVI en todos los índices de la documentación catedralicia en los
que aparace su nombre siempre se le añade, sin pruebas suficientes, el apellido Novoa.

Se ha escrito mucho alrededor de los sucesos trágicos que llevaron al asalto e incendio del
convento de san Francisco de Ourense por los partidarios del obispo PedroYáñez. Estos hechos
tradicionalmente se suelen encuadrar en el conflicto que en aquellos tiempos enfrentaba a dicho
obispo con los ciudadanos de Ourense, quienes pretendían liberarse del señorío episcopal. Sin negar
que esta situación haya sido probablemente el desencadenante final  hubo factores de tipo religioso,
político e incluso personal que  debieron influir en dicho resultado.

Aunque no son muchos existen una serie de documentos contemporáneos relativos a estos
sucesos a través de los cuales podemos hacernos una idea bastante aproximada de cómo se desarro-
llaron los acontecimientos e incluso sus antecedentes. Veámoslos.

La primera información que tenemos sobre algún tipo de disputa entre el obispo y los frailes se
nos  trasmite a través de una extensa bula expedida por el papa franciscano Nicolás IV (1288-1292)
en 27 de agosto del año 1289, que traducida del latín al castellano por el P. Calonge dice así:

A los amados hijos Arcediano de Nevia y Rodrigo Fernández Canónigo de Braga Salud y

Apostólica Bendición. Los amados hijos guardián y comunidad de la casa de los frailes de Orense de

la Orden de Menores, han cuidado de manifestarnos que vuestro Venerable Hermano Pedro, Obispo

de Orense, pretende molestarlos de muchas maneras contra el tenor de los privilegios apostólicos

concedidos a la misma Orden. En efecto como cierta noble mujer Teresa Yánez, que recientemente

había fallecido en la misma diócesis eligiese en su última voluntad sepultura en el lugar de los dichos

Guardián y Frailes de Orense, el mismo Obispo arrebató violentamente a mano armada el cadáver

de la referida Teresa, cuando los mencionados  guardián y frailes la condujeron a la iglesia conven-

tual para darle sepultura, haciendo que se le inhumase en el cementerio de la iglesia Catedral y

despojando también indebidamente a los mismos frailes de algunos bienes que la mencionada Teresa

les había legado en su última voluntad. Mandó, además a todos que no acompañaran el cadáver de

cierta noble señora Sancha, mujer del noble varón Juan Fernández, cuando fuera conducido a la

referida iglesia de los dichos Guardián y Frailes que ella libremente habia elegido para su enterra-

miento, ni pretendieran sepultarla en el cementerio de la mencionada iglesia de los dichos Guardián

y Frailes,  ni se acercaran a la predicación de estos, ni les confesaran sus pecados, ni les diesen

limosnas, ni les hablaran, ni, además, de cualquier modo se comunicasen con los mismos, y motu

proprio, o más bien, por propia temeridad promulgó sentencia de excomunión, suspensión y entre-

dicho contra los que obrasen en contrario. El cual, no contento con tales gravámenes, impidió a los

Canónigos de la dicha Iglesia Catedral, bajo pena de privación de su gracia, que hablasen a dichos

Frailes y les socorriesen con algunos beneficios piadosos. Por añadidura, el mismo Obispo hizo que

se prohibiese a cualquiera de la ciudad o de la diócesis legar en los testamentos o en las últimas

voluntades algunos bienes, o dar algunas limosnas a los mencionados frailes. Y habiéndose quejado

los dichos Guardián y Frailes de todas estas cosas a nuestro Venerable Hermano Arzobispo de

Braga Metropolitano del lugar, y como uno de los mismos frailes presentase al dicho Obispo las

letras de los Vicarios del mencionado Arzobispo por las cuales los mismos Vicarios habían mandado

que el mencionado Obispo fuera citado, éste lanzó sus manos violentas sobre el mismo fraile,

abrumando por otra parte con muchas injurias a los dichos frailes, perturbando la paz de los

mismos e impidiendo culpablemente su tranquilidad. Mas aunque los referidos Guardián y Frailes,

pensando vencer el mal en el bien, habían pedido con humilde ruego al mencionado Obispo que por

piedad divina se abstuviera de molestarlos, no quiso acceder a las súplicas de los mismos frailes,

sino que los inquietó después más gravemente por si o por otros de tal manera que apenas pueden

respirar bajo tantas penas y angustias. Por cuya causa, de parte de los mismos guardián y frailes nos

fue suplicado que como ellos, por el poderío del sobredicho Obispo, se veían privados de medios de

proseguir la justicia en aquellas partes sobre las cosas referidas, cuidáramos de proveerles de esto
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con solicitud paterna. Así pues, nos no queriendo, como es nuestro deber, abandonar a los dichos

guardián y frailes, en su derecho, en el cual, somos a todos deudores, y pasar disimuladamente tales

y tantas injurias y gravámenes irrogados al guardián y frailes mencionados, los cuales con sana

conciencia y sin ofensa de Dios no podemos ocultar, mandamos a vuestra discreción por estas letras

Apostólicas que vosotros o uno de vosotros, cuidéis de citar perentoriamente, de parte nuestra, al predicho

Obispo para que dentro de tres meses después de vuestra citación se presente por si o por medio de

procurador idóneo ante la Sede Apostólica con todos los actos, derechos e inmunidades relacionadas con

la misma causa, a fin de hacer y recibir lo que el Orden de la razón dictare. El día de la citación, etc. No

obstante, aunque la causa sobre las cosas predichas dependa de los mencionados vicarios o en ellas se

hayan realizado ante ellos algunos procesos. Dado ut supra, 27 de Agosto ano 1289. (47)

Como podemos observar las relaciones entre ambas instituciones no pasaban por su mejor
momento y supuestamente la culpa era del obispo, quien impedía los enterramientos de los fieles
dentro del convento de san Francisco. A los frailes menores, por su Regla, les estaba prohibida la
tenencia de bienes inmuebles tanto individual como colectivamente, siendo las limosnas en concepto
de misas o predicación y la venta de hábitos franciscanos para la mortaja de los difuntos los medios
de ingresos de los que disponían.  Casi desde el mismo momento de la fundación de la Orden diversos
papas les concedieron la facultad de que aquellas personas devotas que expresaran su deseo de
enterrarse dentro de sus conventos lo pudieran hacer, lo que conllevaría un aumento de ingresos
gracias a la venta de sepulturas y las posteriores fundaciones de misas. Pero esto supuso un choque
frontal con los intereses del clero secular, pues según el derecho canónico era a la parroquia donde
residía el finado a la que le correspondía recibir su cuerpo y no a ninguna otra institución religiosa. Con
el tiempo y para solucionarlo el propio derecho previó una especie de resarcimiento económico con
la implantación de unas tasas especiales llamadas cuartas del funeral, que consistían en una indemni-
zación en dinero por parte de las conventos de regulares a los párrocos como compensación por las
personas que se enterraban en sus conventos en vez de hacerlo en la parroquia.

Sin embargo parece ser que a finales del s. XIII esta costumbre aún no estaba muy asentada en
nuestra ciudad como se desprende de la actuación de su obispo, que no duda en emplear la fuerza para
mantener en exclusividad los derechos parroquiales. No valoraremos el grado de culpabilidad de cada
una de las partes, pues carecemos de la suficiente información para ello, aunque en principio todo
apunta a que fue el obispo quien actuó con mayor intransigencia.

Siempre existieron disputas por ese motivo entre el clero secular y regular e incluso con las
distintas comunidades religiosas entre si, pero normalmente acababan solucionándose mediante
acuerdos o convenios de los que nos han llegado algunos ejemplos. Uno de ellos es  el que se realizó en el
año 1280 entre el obispo y el cabildo de Astorga con el convento de franciscanos de aquella ciudad para
repartirse las limosnas de los entierros (48), otro el que hubo entre las comunidades de dominicos y
franciscanos de Lugo del año 1281(49), el de Pontevedra de 1432 (50) y el conflicto de Viveiro del año 1334. (51)

A pesar de todo nada hacía presagiar que este pequeño conflicto degenerase en el asalto al
convento que se produjo unos años después. Disponemos de una descripción bastante completa de
estos acontecimientos gracias a otro documento pontificio otorgado el 25 de mayo del año 1296 por
el papa Bonifacio VIII (1294-1303), quien comisiona al arzobispo de Santiago, al obispo de Mondoñedo
y al arcediano de Aveancos, dignidad de la iglesia de Lugo, para que investiguen la veracidad de lo
sucedido y que traducida al castellano por el P.  Calonge dice así:

A los venerables hermanos el arzobispo compostelano, obispo de Mondoñedo y al amado hijo el

arcediano de Aveancos en la Iglesia de Lugo. Aunque llevemos muy a mal, y con razón, cuando a

nosotros llegan noticias de algunos crímenes y otras cosas siniestras perpetradas por algunas

personas eclesiásticas; mas acerbamente nos duelen, no obstante, al tratarse de personas constitui-

das en dignidad pontifical y deputadas para el régimen de las iglesias y de los súbditos, para la

edificación de los pueblos y corrección de los insolentes. En efecto, a nuestros oídos llegó, con

clamorosa insinuación y no sin gran dolor de nuestro corazón, que algunos ciudadanos orensanos

a causa de las amenazas y miedos que les hizo nuestro venerable hermano Pedro, obispo de Orense,

el cual, se dice, ejerce ambas jurisdicciones en la ciudad, habían acudido a refugiarse en el convento
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de los amados hijos el guardián y frailes de la orden de los menores de la misma ciudad, para poner

en seguro sus personas, si bien contra la voluntad del guardián y de los frailes. Después de lo cual

el castellano Gómez, que ejerce la jurisdicción temporal en dicha ciudad, y otros oficiales y familiares

del mismo obispo, no sin conocimiento y aquiescencia de este, el arcediano Martin Pérez, Pedro de

Velasco, maestreescuela y Gonzalo Núñez, chantre de la iglesia de Orense, con sus familiares y

algunos otros clérigos y legos, como trastornadores de la piedad y de las buenas obras; sin tener en

cuenta para nada el temor y amor de Dios, se acercaron hostilmente al convento susodicho, y rota la

clausura de las casas e incendiadas las puertas de la Iglesia de dicho convento, prendieron también

fuego por dos sitios en la iglesia. Luego destruidos el techo y tejados de la Sacristía de los menciona-

dos guardián y frailes, y ensañándose inhumanamente en los dichos ciudadanos, dieron cruel muerte

a diez de ellos, que hallaron en la Iglesia, en el claustro y dentro de dicho convento, aun cuando dos

de ellos estaban ante et altar mayor consagrado de dicha iglesia, uno de los cuales tenía en la mano

la reverenda imagen del crucifijo, y se les había dado palabra y seguridad de no matarlos. En su

consecuencia los dichos guardián y frailes se vieron obligados por espacio de mas de diez meses a no

poder celebrar los cultos divinos en la misma Iglesia a causa de quedar contaminada por tan

detestable derramamiento de sangre. Y como el guardián y los frailes, al tiempo en que Gómez y los

otros perpetraban tan perniciosos y nefarios crímenes, hubiesen designado cuatro de entre ellos para

ir a ver al dicho obispo, en quien pensaban hallar remedio para sus angustias, y moverle, suplicán-

dole humildemente para que pusiese fin a los mencionados excesos del castellano y sus compañeros,

el obispo, no como padre piadoso sino como impío tirano, no se cuidó de acceder a sus súplicas, y

aun cuando por la Sede Apostólica este prohibido a todos cometer rapiñas o violencias dañosas

dentro de la clausura de los frailes de la dicha orden, no obstante el castellano y sus cómplices, no

contentos con estos males y excesos por ellos cometidos; añadiendo injurias sobre injurias y males

sobre males, cogieron algunos bienes depositados en dicho convento, libros, vestiduras, ornamentos

eclesiásticos de los deputados para el culto divino, y de allí llevándolos malévolamente, los transpor-

taron con atrevimiento nefario, parte a casa del mismo obispo, y parte a la dicha iglesia de Orense.

Después de esto, algunos satélites y familiares del mencionado obispo, volviendo al mismo convento,

y conociendo la voluntad y deseo del mismo Obispo, añadiendo nueva aflicción a los frailes afligidos,

y maquinando su muerte y ruina, pusieron también sobre los frailes sus manos sacrílegas e hirieron

gravemente a Fernando, fraile del mismo convento. Sin temor de Dios, aun presumieron, hechas

otras muchas injurias y gravámenes a los frailes, el mencionado obispo, como factor y actor de los

susodichos excesos, y los otros que en su lugar gobernaban la dicha ciudad, mandar a los ejecutores

de tales crímenes que si algunos dijesen que ellos o alguno de ellos estaban excomulgados o eran

sacrílegos, al momento y sin tardanza degollasen a los que tal dijesen. Así pues, como todo lo dicho,

que redunda en grave ofensa de la divina Majestad e injuria y gravamen de la Orden dicha, se diga

que fue tan notorio que no puede ocultarse por tergiversación alguna, Nos, no queriendo que quede

impune, ni a otros se les de audaz motivo de hacer otro tanto, a vuestra discreción y en virtud de la

obediencia debida por los cánones apostólicos, mandamos que vosotros, o dos, o uno de vosotros,

por vosotros mismos o por otro u otros, citéis perentoriamente y de nuestra parte al obispo, al

arcediano, al cantor, al maestreescuela y a Gonzalo (Gómez) castellano, para que dentro de tres

meses después de vuestra citación, se presenten personalmente ante la Silla Apostólica, para recibir

el merecido y hacer acerca de estas cosas lo que la justicia manda. Cuidareis fielmente de intimar el

día de la citación, la forma y cuanto hiciereis en este asunto por vuestras letras en las que se han de

contener o insertar éstas. Dado en Letrán el día octavo de las kalendas de junio (25 de mayo), en el

año segundo de nuestro pontificado (1296). (52)

Independientemente de que en este documento tan sólo se nos muestra una versión parcial de los
hechos, a nuestro parecer este suceso tiene una explicación clara desde el punto de vista político.

El rey Sancho IV (1284-1295) falleció el 25 de abril del año 1295 en Toledo dejando como
heredero en el trono a su hijo mayor Fernando IV (1295-1312) de tan sólo 9 años de edad y habido con
su esposa María de Molina, cuyo matrimonio había sido declarado previamente nulo por el papa.
Esto provocó que muchas personas consideraran a dicho heredero como ilegítimo desatándose una
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guerra civil en la que surgieron nuevos pretendientes al trono como el infante D. Juan, hermano del
difunto Sancho IV, y los infantes de la Cerda, quienes apoyados por los portugueses y aragoneses
respectivamente, intentaron hacerse con el poder conquistando algunas ciudades del reino. A este
conflicto se sumó el de la tutoría del joven rey a cuyo ejercicio aspiraban la reina viuda y el infante D.
Enrique de Castilla, hijo de Fernando III y tío abuelo de Fernando IV. En las Cortes de Valladolid de
julio de 1295 fue declarado tutor el infante D. Enrique, sin embargo la reina María de Molina consiguió
arrebatarle la custodia con el apoyo de las ciudades del reino.

Los años 1295 y 1296 fueron los más críticos para el partido del joven rey, llegando el infante D.
Juan a proclamarse rey de León, Sevilla y Galicia con el apoyo de la mayor parte de los nobles y
posiblemente eclesiásticos, pues no veían con buenos ojos las nuevas libertades conseguidas a su
costa por las ciudades en tiempos de su padre el rey Sancho IV y que ahora suponían el principal
soporte de la reina madre.

Fue posiblemente en estos momentos, entre abril y julio del año 1295 cuando el obispo PedroYáñez
se tomó la revancha contra los ciudadanos de Ourense, cuyos dirigentes parece ser que a la desespe-
rada se habían refugiado en el convento de san Francisco buscando amparo y donde fueron masacrados.
No consta explícitamente qué partido tomó dicho obispo en la contienda, pero a la vista de los
acontecimientos resulta evidente que desde el principio se posicionaría a favor del infante D. Juan y
que a finales del año 1296 cuando este empezó a perder apoyos se pasó al bando del rey, pidiéndole
perdón por los desafueros cometidos contra él.

Esto se desprende del privilegio otorgado por Fernando IV el 22 de diciembre de dicho año desde
Paredes de Nava (Palencia) donde se encontraba junto a su madre sitiando a María Díaz de Haro,
esposa del infante D. Juan «porque don Pero, obispo de Orense, me enbio dizer con Vasco Ferrandes

de Rodero e con Nuno Gonzalez de Novoa e con Johon Vaasques Saraça sus sobrinos, que me dieron

su carta de creençia que avian grant volontad de me servir e que me darian a entender per obra que

me tornarian en serviçio algunas cosas que me dixieran en que me deservira, e me enbio pedir merçet

que le perdonasse la querella que del avian por lo que fezieron a algunnos omes del conçeio de

Orense el e omes de su compana e que me lo serviria el en guisa que entenderia yo que enpleava bien

en el la merçet que le feziese. Yo, por lle fazer bien e merçet e por lle dar a entender que lo quiero para

mio serviçio e que non quiero catar a algun yerro, si lo fizo contra mi, por provar en como me servira

daqui adelante perdono a él todas las querellas que del avia por qual razon quier fasta el dia de la era

desta carta...Otrossy a los que con el e en su deffendemiento fezieron alguna cosa a los omes de la

villa de Orense, tan bien en quebrantar el monesterio de los frades menores desse lugar como en

todas las otras cosas que y acaesçeron fasta aqui». (53)

Aunque la guerra civil continuó hasta el año 1301 cuando por fin el papa Bonifacio VIII legitimó
el matrimonio entre Sancho IV y María de Molina, ya hacía tiempo que el joven rey, que en este año
también alcanzó la mayoría de edad, era prácticamente aceptado por todos. El año anterior el infante
D. Juan había renunciado a sus pretensiones a la corona poniéndose al servicio de su sobrino,
convirtiéndose paradójicamente en uno de sus principales colaboradores. A pesar de todo la situación
del monarca era muy precaria pues estaba necesitado de apoyos y no disponía de la autoridad
suficiente para poder intervenir directamente en muchos asuntos del reino. De esta manera podemos
entender que no actuara de manera más contundente ante sucesos tan lamentables como el incendio y
saqueo del convento de san Francisco de Ourense, optando por el perdón y el compromiso por parte
de los culpables de que no se repitieran los hechos.

Después de esta explicación general de la situación del reino de Castilla durante estos años, vamos
a centrarnos en las circunstancias concretas del asalto al convento san Francisco de Ourense.

Como hemos dicho anteriormente nada hacia presagiar que se fuera a producir este suceso y
aunque ciertamente podrían buscarse algunos antecedentes en el conflicto por los derechos parroquiales
del año 1289 o en el hecho de que parece ser que los miembros del concello utilizaban el convento de
san Francisco para sus reuniones, estas cuestiones no parecen de peso suficiente. Consideramos más
bien que dicho asalto fue motivado únicamente por haber sido el lugar último donde se refugiaron los
representantes del concello huyendo de las fuerzas del obispo.
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Este suceso debió ser muy traumático tanto para los propios frailes como para la población en
general, dejando un trágico recuerdo en la ciudad durante muchos siglos. Aunque tenemos una descrip-
ción bastante completa de lo sucedido a través de la bula del papa Bonifacio VIII (1294-1303), aún
hay muchos puntos oscuros difíciles de desvelar. Por ejemplo en algunas crónicas escritas a partir de
finales del s. XVI se menciona el hecho de que la causa de haber tomado el convento el obispo era
porque se habían refugiado en su interior los asesinos de su sobrino (54). Sin embargo este detalle tan
importante no aparece en ningún documento contemporáneo, por lo que consideramos que debe ser
fruto una invención posterior.

Estos hechos debieron producirse entre abril y junio del año 1295, lo cual coincide con la queja del
guardián de que en mayo del año 1296 llevaban más de diez meses sin celebrar el culto divino en su
iglesia por haber sido contaminada con la sangre de los asesinatos (55). Se dice que participaron
directamente en la misma como cabecillas el castellano Gómez o Gonzalo, representante del poder
temporal del obispo, el chantré Gonzalo Núñez (h. 1295,1296), el maestrescuela Pedro Velasco (h.
1295-1310) y el arcediano de Búbal Martín Pérez (h 1295-1304) junto con un número indeterminado
de familiares y personal al servicio del obispo y cabildo. Entre estos familiares seguramente estarían
los sobrinos del propio Pedro Yáñez, los escuderos Vasco Fernández Rodeiro, Nuño González de
Novoa y Juan Vázquez Sarraza. Como podemos observar en aquel momento el obispo disponía de
unas fuerzas considerables, probablemente muy superiores a las que hipotéticamente pudiera reunir
el concello para hacerle frente. Esta superioridad ya había quedado demostrada años atrás cuando
durante los disturbios del año 1291 este partido dio muerte al juez real Martín Núñez .(56) Pero en esta
ocasión posiblemente envalentonados por contar con el favor real del pretendiente el infante D. Juan,
no sólo se contentaron con asesinar a los representantes del concello creyendo que así acabarían con
sus deseos de independencia respecto al señorío episcopal, sino que también se atrevieron a incendiar
y saquear el convento de san Francisco quizá como revancha por el supuesto agravio que pensaban
suponía tener que compartir con estos parte de los derechos parroquiales. Lamentablemente las
consecuencias inmediatas, tras ser perdonados por el rey en diciembre del año 1296, fueron de total
impunidad hacia los culpables y aunque se establecerían multas y compensaciones por estos hechos
en las cortes de Zamora de junio del año 1301 parece ser que el monarca nunca llegó a actuar
directamente contra el obispo.

Sin embargo la Santa Sede con quien los franciscanos estaban muy bien relacionados sí se involucró
en estos hechos. Ya vimos como el papa Nicolás IV mandó investigar al arzobispo de Braga sobre el
asunto de las sepulturas en el año 1289 y aunque no se dice explícitamente parece ser que dicho
arzobispo dictó una sentencia de excomunión contra el obispo de Ourense, según se desprende de la bula
expedida por el papa Clemente V (1305-1314) en 15 de marzo del año 1307 «nuestro venerable

hermano Arzobispo de Braga ejecutando dicha sentencia con autoridad de las letras de la Santa Sede,

promulgase sentencia de excomunión con la misma autoridad, contra el dicho obispo...y con pretexto de

defender su fama no se ruboriza de soportar por más de seis años la sentencia de excomunión» (57).
Según el contexto en este último párrafo parece que se refiere a que llevaba 6 años excomulgado cuando
se asaltó el convento en el año 1295 y que aún seguía así cuando se expidió esta escritura en el año 1307.

Desconocemos el resultado final de la investigación que el papa Bonifacio VIII (1294-1303)
encomendó al arzobispo de Santiago, al obispo de Mondoñedo y al arcediano de Aveancos sobre la
veracidad de los sucesos ocurridos durante el asalto al convento del año 1295, aunque imaginamos que
cumplirían su encargo y remitirían sus informes a la Corte Romana, donde sabemos que aún se estaba
juzgando este asunto en el año 1307. Si hubo alguna sentencia lo desconocemos, aunque es probable
que no se produjera en vida del obispo Pedro Yáñez que falleció en el año 1308. De todos modos en
caso de producirse debió ser muy tímida pues no ha aparecido hasta ahora en los registros vaticanos
y consistiría en una indemnización a los frailes por el incendio de su convento y el reconocimiento de
su derecho a poder recibir enterramientos, predicar, confesar, etc.

Esta última bula otorgada por el papa Clemente V (1305-1314) en 15 de marzo del año 1307 y
traducida al castellano por P. Calonge dice así:
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 «Al venerable hermano Rodrigo, arzobispo compostelano, y a los amados hijos arcediano de

Cornado y Gonzalo Pérez, canónigos de la iglesia compostelana. Nos molesta en gran manera

cuando tenemos conocimiento del mal proceder de cualquier persona, especialmente de los clérigos.

Pero los abusos y desmanes de los obispos conmueven especialisimamente nuestro ánimo, tanto más

que por quedar sus culpas sin corección, se mueven los súbditos a imitar lo que hacen sus prelados.

Por comunicacion de nuestros amados hijos el guardián y frailes del convento de la Orden de

Menores de Orense recientemente hemos sabido que aunque ellos habían merecido obtener de la

Santa Sede sentencia favorable y definitiva sobre el litigio y cuestión que entre ellos por una parte y

nuestro venerable hermano Pedro, obispo de Orense por otra acerca de la sepultura de los muertos,

de las predicaciones que habian de dar y confesiones que han de oir, (acerca de lo cual el dicho obispo

ponía obstáculos indebidamente al guardián y a los frailes y aún perturbaba estas funciones) cuestión

y litigio hace tiempo conocida; y nuestro venerable hermano Arzobispo de Braga ejecutando dicha

sentencia con autoridad de las letras de la Santa Sede, promulgase sentencia de excomunión con la

misma autoridad, contra el dicho obispo, reclamándolo así la justicia, porque amonestado

canónicamente rehusó contumazmente obedecer dicha sentencia, no prestando la debida reverencia,

a la Santa Sede, presume impedir más gravemente que antes al guardián y a los frailes las sepulturas,

la predicación y las confesiones; y con pretexto de defender su fama no se ruboriza de soportar por

más de seis años la sentencia de excomunión; y por fin, lleno de rencor contra et guardián y frailes

despreciando todo temor y amor de Dios, con conocimiento y consentimiento del deán, de los arcedia-

nos y de algunos canónigos de la iglesia de Orense, determina que por el merino, oficiales y familiares

suyos y otros simpatizantes se de un asalto contra el guardián y los frailes en el propio lugar del

guardián y de los frailes de la ciudad y rotas las puertas de la iglesia y de las habitaciones del dicho lugar

con muerte de muchos, golpes y heridas de muchos frailes del dicho lugar, procuró arrojar violenta-

mente del mismo lugar al guardián y a los frailes, destruyendo la iglesia, las habitaciones y oficinas del

lugar. Y no contento mandó extraer algunos bienes allí depositados; libros, vestidos, ornamentos

eclesiásticos destinados al culto divino, enseres del refectorio y cocina, y otros bienes de los dichos

guardián y frailes destinados alli y allí encontrados, intentando con osadia perversa hacer llevar, parte

de esos bienes a la casa del mismo obispo, y parte a la iglesia catedral, infiriendo al guardián y a los

frailes, por si mismo y por otros, de palabra y de obra, daños e injurias graves. Mas Nos, según es

nuestro deber, no queremos que estas cosas (si son verdaderas) pasen disimuladas, sino que, intentan-

do proveer el oportuno remedio sobre estas cosas al guardián y a los frailes, mandamos a vuestra

discrección, de cuya circunspección tenemos gran confianza en el Señor, que teniendo a Dios presente,

vosotros o dos o uno de vosotros por vos mismo o por otros u otros instruyan proceso sumarial acerca

de estas cosas y sus circunstancias, lo mismo contra el obispo que contra los cómplices y secuaces del

mismo, sin estrépito ni forma de juicio, y las cosas que hallareis acerca de lo dicho; puestas por escrito

con toda fidelidad y selladas con vuestros sellos, lo màs seguramente posible, envieis a nuestra presen-

cia para que podamos informarnos por Nos mismo lo que debe hacerse en este asunto. Dado en Poitiers

a 15 de Marzo en el año tercero de nuestro Pontificado». (58)

Como podemos comprobar tras la lectura de este extenso documento difícilmente se puede
atribuir al obispo Pedro Yáñez, que murió en el año 1308 seguramente excomulgado y en rebeldía con
la Santa Sede, el mecenazgo del actual convento de san Francisco de Ourense.

Ante la falta de interés por parte del rey en este asunto y la lentitud de la justicia romana es probable
que los franciscanos tuvieran que buscar otros valedores más cercanos que les defendieran ante tanta
injusticia. Uno de ellos pudo haber sido nada menos que el infante D. Felipe (1292-1327), hermano del
rey Fernando IV e hijo de Sancho IV y de María de Molina, e incluso quizá también la abuela de ambos
la reina Doña Violante (h. 1236-1301/02), viuda del rey Alfonso X. Debido a la desesperante falta de la
documentación antigua no se puede afirmar nada seguro, pero en las siguientes líneas intentaremos
trazar la teoría de que este infante y sus colaboradores, durante su minoría de edad, probablemente
apoyaron de manera importante a los frailes menores de Ourense durante estos años difíciles.

El infante D. Felipe nació en Sevilla en el año 1292 y a la temprana edad de 6 años fue enviado por
su madre a Galicia para afianzar el poder real en nuestra región. Tras un fracaso inicial en que parece
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ser que fue apresado y encarcelado, entre los años 1301- 04 con la ayuda de su ayo y principal
colaborador Fernán Rodríguez de Biedma, ascendiente de los condes de Monterrei, se enfrentó en
batalla y dio muerte a su captor Fernán Rodríguez de Castro, señor de Lemos y Sarria, quien había
sido el principal valedor en Galicia del infante D. Juan en la reciente guerra civil. (59) Después de este
suceso su hermano el rey Fernando IV le concedió todos los títulos que habían pertenecido al fallecido
señor de Lemos, convirtiéndose con tan sólo 12 años en uno de los señores más importantes de
Galicia con los títulos de señor de Cabrera, Ribera, Lemos, Sarria, Allariz, etc. A lo largo de su corta
vida, pues falleció con tan sólo 37 años, fue uno de los personajes más importantes del reino,
participando en los principales sucesos de la vida política de su tiempo y llegando incluso a ser tutor,
junto con otros, de su sobrino el rey Alfonso XI durante su minoría de edad (1312-1325).

En la biografía de tan relevante personaje cabe resaltar su estrecha relación con la orden franciscana
y concretamente con los frailes de san Francisco de Ourense. La primera prueba de ello es la elección
que hizo junto con su esposa Margarita de la Cerda †h.1328 del convento de santa Clara de Allariz,
fundación de su abuela la reina Doña Violante, como lugar de su sepultura, lo que demuestra sin duda
un cariño especial por este lugar quizás porque en un primer momento, cuando llegó tan joven a
Galicia, pudo haber residido  en esta villa donde la familia real disponía de algunas casas, en las que
hay constancia de que su abuelo el rey Alfonso X (1252-1284) pasaba algunas temporadas.

No se puede descartar tampoco que los últimos años de la vida de su abuela la reina Doña Violante
†h.1301/02 también los pasara en Allariz en cuyo convento había expresado su deseo de profesar y
en donde podría haber conocido a su nieto. (60)  Según su testamento otorgado en 11 de abril del año
1292 y abierto formalmente el 5 de enero del año 1302 entre las distintas cláusulas que dispone para
echar a andar la fundación del convento de santa Clara dice «Otrosi mando al convento de los fraires

menores Dorense porque ban a trabajar conmigo y con este lugar por siempre 2.000 Mrs.» (61). En
esta clausula viene a decir que quiere que los frailes del convento de Ourense ejerzan por siempre de
confesores y procuradores de las monjas, abundándolas en todo lo que necesiten.

Posiblemente por este motivo después del asalto al convento en el año 1295 y ante la situación de
inseguridad en que vivían en la ciudad de Ourense optaron por trasladarse temporalmente al convento
de santa Clara de Allariz, dejando aquel semiabandonado. No sabemos en qué momento tomaron esta
difícil decisión mas la mejor y quizá única prueba segura de ello aparece en el testamento otorgado el
11 de julio del año 1303 por una tal María Vázquez quien dice lo siguiente: «Iten, mando quinentos

moravedis pera o lugar Dourensse de San Francisco, se o recobraren os frades, senon, que os den meus

cabeçeyros u viren ser melor por mia alma e de meus padres». (62) Deja también otras mandas más para los
franciscanos «Item mando CC moravedis ao mosteiro de San Francisco de Monte Rey. Item mando L

moravedis aos frades que som en Allariz geytados do mosteiro Dourense» y nombra como su cumplidor
testamentario al custodio de la custodia de Ourense fray Juan de Camba, dejando otra manda para ayuda
del primer capítulo que se celebre en dicha custodia «Iten mando aos frades de San Francisco huna pitança

pera o primeyro cabidoo provincial que se feçer na custodia Dourense». El año anterior su marido
Gonzalo Eanes de Zarracos por su testamento otorgado en 14 de octubre del año 1302 tambien se acordó
de los franciscanos dejándoles  «aos frades de San francisco de Dourense çen moravedis». (63)

Seguramente sería en el convento de santa Clara de Allariz donde el infante D. Felipe entraría en
contacto con los franciscanos de Ourense, pudiendo incluso haber sido él o su ayo quienes convencie-
ran a los frailes para que se trasladaran a dicha villa ante la situación en que se vivían, acogiéndolos
bajo su protección. Hay un documento muy interesante al respecto fechado el 7 de noviembre del año
1301 que trata de la comprobación por parte de un alcalde del rey del cumplimiento por parte del
obispo Pedro Yáñez de un compromiso que este había adquirido con la reina María de Molina y el
infante D. Juan para devolver a los ciudadanos de Ourense diversos bienes que se les habían expropia-
do indebidamente después de la muerte del rey Sancho IV. En él se nos dice de una manera muy
imprecisa que antes de este año el infante D. Felipe había hecho una entrada en Ourense y tomado
algunos bienes del obispo, bienes que éste reclamaba «este onbre bueno deve a saber lo mueble quel

obispo tomo a los de Orense desque morreu el rey don Sancho ata que se começo la guerra, e

outrossy los que lles fillo des que se don Filipe salio de Orense a aca….Otrossy, don Filipe deve a
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entregar e faser entregar todalas cosas que fillo o mando fillar o otre quienquer al obispo e a los

suyos despues que la pas fue fecha ata que don Filipe entro en Orense e lo mueble todo quel fillo o

mando fillar el o otre quienquier despues que se salio de la villa de Orense». (64)

El infante D. Felipe, al igual que su madre, buscó desde el primer momento el apoyo de las ciudades
poniéndose de su lado para afianzar su autoridad en Galicia, haciendo causa común frente a los poderes
eclesiásticos y nobiliarios. Recordemos el caso de la ciudad de Lugo del año 1312 cuando el obispo que
intentaba recobrar el señorío sobre la ciudad, fue vencido y expulsado de esta por los ciudadanos con la
ayuda de dicho infante. O los disturbios del año 1316-1319 en la ciudad de Santiago donde también
contaron con su apoyo los miembros del concello cuando se alzaron en armas tras la muerte del
arzobispo Rodrigo de Padrón y antes de la venida del nuevo prelado Berenguer de Landoira.

En el documento anterior hay también una declaración extraña que no sabemos muy bien cómo
interpretar. «Otrossy, este onbre bueno deve a saber lo mueble que tomaron a los de Orense los que

veneron en boz e en ayuda de donna Yolante». ¿Quién es esta Doña Violante a la que vinieron a socorrer
a Ourense? Evidentemente debe tratarse de un personaje principal y sólo se hallamos dos opciones
posibles: Violante Sánchez de Castilla, mujer del señor de Lemos Fernán Ruiz de Castro o la reina Doña
Violante, mujer de Alfonso X y abuela del infante D. Felipe. A falta de más información no podemos
decantarnos por ninguna de las dos, aunque si se tratara de la reina Doña Violante serviría para confirmar
la teoría de que el infante D. Felipe habría elegido precisamente Allariz como lugar de residencia porque
allí se encontraba su abuela. Desgraciadamente y como podemos ver a través de estos escasos indicios
son muchas cosas las que aún ignoramos sobre los sucesos ocurridos durante este período.

Tampoco descartamos que la fundación del convento de san Francisco de Monterrei esté relacio-
nada de alguna manera con la expulsión de los frailes de Ourense, pues teniendo en cuenta la probable
fecha de la fundación de dicho convento (1292-1302) lo vemos bastante probable. La villa de Monterrei
fue fundada como villa realenga hacia el año 1260 por mediación del rey Alfonso X (1252-1284) a
través de su adelantado mayor en Galicia Andrés Fernández (h. 1260-1265).  Se creó en un enclave al
que el papa Clemente IV en el año 1266 se refiere denominándolo como «castro de Verín», donde
estaba una antigua torre o fortaleza que controlaba el paso del puente de Verín y el valle central del río
Támega frente a la frontera portuguesa y en el centro de los distritos conocidos desde la alta Edad
Media como tierra de Lobarzana, Cabreira y Baroncelle.

No se conserva la carta de fuero o población que contendría importantes privilegios para las
personas que quisieran instalarse en la misma. De esto se desprende el hecho de que a partir de 1262
aparezca el concello de Monterrei regentando como tenente o representante del rey los distritos de
Lobarzana y Cabreira, caso muy extraño, ya que estos cargos normalmente eran ostentados por
personas individuales pertenecientes a la mediana nobleza. Este carácter realengo supondría muchas
libertades para sus nuevos moradores, pues quedaban exentos del vasallaje a señores feudales, iglesias
y monasterios. Su condición de villa real y las exenciones y privilegios fomentaría el establecimiento
de comerciantes, artesanos y hombres libres cuyas actividades generarían un importante desarrollo
económico, creándose de este modo una incipiente burguesía.

En esta situación de prosperidad se encontraba la villa de Monterrei hacia 1295 cuando se declaró
la guerra civil en Castilla por la sucesión de Sancho IV y la tutoría de su hijo Fernando IV, conflicto en
el que se posicionaron a favor del joven rey la mayoría de las ciudades. Probablemente la villa de
Monterrei también se pondría de su lado y de la reina viuda María de Molina, acogiendo de buen grado
a su hijo el infante de D. Felipe cuando ésta lo envió a Galicia para afianzar la autoridad real.

En estos momentos los frailes, tras varios años de abandono del convento de Ourense, observan-
do que la situación no mejoraba bien porque el obispo les impedía volver o por la inseguridad de los
tiempos, debieron verse en la necesidad de buscar otra solución a su problema a más largo plazo. Para
ello es posible que decidieran realizar una nueva fundación donde acogerse temporalmente y quizás
también para presionar al obispo con la amenaza de no volver nunca más a la ciudad, con todo el
desprestigio que esto supondría. Por este motivo antes del año 1302 bien por iniciativa propia o por
mediación del infante D. Felipe, de sus colaboradores o del concello de Monterrei, debió fundarse el
convento de san Francisco de Monterrei.
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Con muchas reservas una posible prueba de la participación de D. Felipe en el proceso de
fundación de san Francisco de Monterrei nos la encontramos años más tarde en la bula «sacra

religio», de fecha 5 de agosto del año 1323, dirigida por el papa Juan XXII al obispo de Ourense
donde se nos informa que el infante había solicitado al Sumo Pontífice el cambio de ubicación de dicho
convento. (65) Manifiesta que se hallaba construido en un lugar muy insalubre, por lo que el papa pide
al obispo de Ourense que se informe de esta situación y viendo su necesidad les conceda abandonar
el convento y fundarlo de nuevo con la iglesia y oficinas necesarias para una casa religiosa en Viana do
Bolo, en la diócesis de Astorga, donde parece ser que el infante ofrecería unos terrenos para este
menester. Sea como fuere esta fundación se mantuvo y prosperó de manera independiente del de san
Francisco de Ourense en cuya custodia quedó encuadrado.

De todas maneras los frailes menores en ningún momento renunciaron a la recuperación y restau-
ración de su convento utilizando para conseguirlo todos los medios a su alcance. Prueba de ello lo
encontramos en el testamento que en el año 1305 otorgó María Eanes, vecina de Santiago, quien dice
lo siguiente: «Et mando ao guardian dos frades meores que pene a cabeza do moesteiro que foy de

Ourense trezentos moravedis» (66). También descubrimos que llegaron a presentar una reclamación
por los daños producidos durante el asalto y saqueo ante el entonces adelantado mayor de Galicia
Diego García (1306-1307), quien tras realizar una pesquisa mandó tomar diversos bienes de la iglesia
de Ourense para resarcirles. (67) Sin embargo ante las quejas del obispo, el rey Fernando IV ordena por
su carta otorgada en 17 de abril del año 1307 que le devuelvan dichos bienes hasta que se resuelva el
pleito que por este motivo se litigaba en la Corte Romana. Es curioso que en este documento se
mencione que en el asalto se le habían tomado al convento  «la piedra e de la teia e de la madera e de otras

cosas que tomaron desse monesterio». ¿Qué es lo que se quiere decir exactamente con esto y en su caso
qué se pretendía con esta acción? ¿Destruir totalmente el convento o impedir la continuación de las
obras que se venían desarrollando desde antiguo? O acaso ¿hubo más actuaciones posteriores descono-
cidas del obispo a los franciscanos impidiéndoles la reconstrucción de su convento al robarles los
materiales necesarios para ello? Desgraciadamente no podemos contestar a ninguna de estas preguntas.

Esta situación de conflicto se mantendría hasta el fallecimiento del obispo Pedro Yáñez en el año
1308, momento a partir del cual observamos que empiezan a normalizarse las relaciones con el
cabildo. Después de estas fechas, sino lo habían hecho ya, los frailes pudieron regresar por fin con
tranquilidad a su convento emprendiendo las tan necesarias obras de restauración.

Como ya se ha dicho anteriormente, desde finales del s. XVI la historiografía franciscana tradicio-
nal y después todos los historiadores que se han ocupado de la historia de nuestra ciudad afirman que
el primitivo convento de san Francisco de Ourense se estableció en unas casas situadas en el ángulo
suroeste de la actual plaza del Corregidor y que posteriormente, tras su destrucción por parte del
obispo Pedro Yáñez, se reconstruyó en el lugar donde hoy está en el barrio de san Francisco. A lo largo
de esta obra intentaremos demostrar documentalmente que dicho convento, al menos desde la década
de los 40 del siglo XIII, siempre estuvo en el mismo lugar, sin realizarse traslado alguno.

A finales del s. XVI el P. fray Francisco Gonzaga, entonces general de la Orden, compuso una obra
monumental en la que pretendía explicar el origen de todos los conventos y provincias franciscanas
existentes hasta ese momento y que se publicó en Roma en el año 1587 bajo el título De origine

seraphicae religionis franciscanae eiusque progressibus. (68) Para su confección solicitó a los minis-
tros provinciales que le enviaran una relación sucinta basada en tres puntos: origen de cada casa,
hechos memorables y vidas de santos o varones ilustres. Éstos a su vez remitieron el encargo a los
guardianes de cada convento encomendándoles que realizaran las diligencias necesarias para ello (69).

En esta obra se trata por primera vez de la historia y el origen de nuestro convento por lo que
podríamos considerar al P. Gonzaga como su primer historiador o más bien al guardián al que se le
encomendó la tarea de recopilar los datos necesarios para enviárselos al P. General. Pero su resultado
es poco esclarecedor, posiblemente porque ya en aquel momento no se disponía de documentación
antigua para poder desvelar sus orígenes.

Probablemente tras la reforma o el pase a la observancia del convento de san Francisco de Ourense
en el año 1496 se perdió sino toda, gran parte de la documentación existente hasta ese momento en su
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archivo. Esta rama de los franciscanos que promovía una mayor observancia de la Regla original de la
Orden eran muy estrictos, al principio incluso radicales, en el apartado relativo a la pobreza. Afirma-
ban que los frailes no podían tener propiedades, ni en privado ni en común, por lo que seguramente
en este momento se desharían de estos bienes y de los títulos de propiedad y escrituras que las
amparaban. Esta falta de documentación es una tónica y uno de los grandes problemas que nos
encontramos al intentar estudiar los antiguos conventos franciscanos de España. No olvidemos que la
gestión de los recursos es el principal motivo para la producción y conservación de documentos a lo
largo de la historia de las instituciones.

En las pocas líneas que el P. Gonzaga dedica al convento de a san Francisco de Ourense se dice
vagamente que ya existía en el año 1292 cuando la reina doña Violante fundó el convento de santa
Clara de Allariz, lo que demuestra que ya en este momento se desconocía su origen. Sin embargo
conoce y se hace eco de su destrucción por parte del obispo Pedro Yáñez, suceso del que además
parece estar bien informado pues hace referencia al dato de que los franciscanos habían dado cobijo a
los asesinos de su sobrino. Atribuye a este último su reconstrucción o nueva fundación, in favillam,
o lo que es lo mismo fuera de la ciudad donde esta hoy en día y aunque da a entender la existencia de
un primer convento previo no facilita la posible situación de este.

Esto mismo se repite en líneas generales en La crónica de la provincia franciscana de Santiago

del año 1614 (70) en la que su autor anónimo al referirse a nuestro convento tampoco aporta más datos
sobre el primitivo emplazamiento de los franciscanos en Ourense.

Sin embargo en el Libro de memorias del convento de San Francisco de Ourense del año 1623 (71)

compuesto por el guardián fray Mateo de Sosa (1622-1624) ya aparece por primera vez el dato de
que el primitivo convento estuvo situado en las casas del deán «sabese en que parte se fundo, que fue

dentro de los muros de la dicha çiudad de Orense que los debia de tener entonçes, y las casas que oy

son del dean y corregidor, que anbas se edificaron despues adonde solia ser el convento, y oy dia ay

en la casa del dean algunas ruynas antiguas que lo muestran». Este libro no se conserva, pero
conocemos algunas partes de su contenido gracias a un pleito que se suscitó a mediados del s. XVII
entre la casa de Maceda y nuestro convento por la propiedad de la capilla mayor. Contiene manifes-
taciones muy interesantes por lo que trascribiremos a continuación las hojas relativas al origen y
fundación del convento.

«a fojas 33 del dicho libro esta otra partida que me dio señalada por dicho Pe. guardian que es del

tenor siguiente, fundaçion de este convento de Nro. Pe. S. Françisco de Orense = no se puede averiguar

la çierta antigüedad de este convento pero por lo menos se sabe quando esto se escribe que es en el año

del Sr. de 1623, que tiene mas de 336 años porque el Pe. Gonzaga en su Chronicon que hiço del origen

de la religion, el qual inprimio en el año de 1587, afirma a mas 300 años que se fundo este convento lo

qual prueva por un testamento de la Reyna Doña Violante, muger del Rey D. Alonso el Sabio, el qual esta

en Sta. Clara de Allariz guardado en sus archibos y como en el se haçe mencion deste convento, consta

de sus fechas que hecho en el conputo de años tiene de fundaçion mas que los dichos 336 = verdades que

ay confusion en saber justa antiguedad es del convento en el sitio que oy tiene o del que hubo en sus

principios porque en esto no declara nada el Pe. Gonzaga que si la antiguedad sobre dicha se cuenta

desde la fundaçion del convento que oy permaneçe sin duda viene a ser mucho mas antiguo, pues

muchos años antes estubo en otra parte como luego dire y segun esto vendria a tener çerca de 400 años

de antiguedad y por el consiguiente fue de los primeros que se fundaron en España casi en tienpo de Nro.

Pe. S. Françisco, pero como desto no ay mas testimonios que los dichos y darlo asi a entender el Rmo.

Pe. Gonçaga, pues quenta la fundaçion de los 300 años desde su fundaçion hecha por un obispo que

quemo el primer convento no queda esta quenta de años mas liquida aun que era muy posible que

contando la antiguedad desde la primera fundaçion tiene oy muy poco menos de 400 años de antiguedad

y quiça mas algunos = quien fundase este convento no se sabe y lo mas çierto seria su primera

fundaçion de limosnas de la tierra como en aquellos tienpos se fundaban todos los mas, pero sabese en

que parte se fundo, que fue dentro de los muros de la dicha çiudad de Orense que los debia de tener

entonçes, y las casas que oy son del dean y corregidor, que anbas se edificaron despues adonde solia ser

el convento, y oy dia ay en la casa del dean algunas ruynas antiguas que lo muestran y por lo menos es
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tradiçion de toda esta tierra y asi es todo como todo lo demas que aqui dixere por su adiçion he oydo a

honbres muy antiguos seglares y eclesiasticos antiquisimos y que asi lo oyeron de sus padres y abuelos

y que fue dentro de los muros lo diçe el Pe. Gonçaga intra moenia eius civitatis que lo debio allar asi

escripto el collecto de estas antiguedades en algun archibo antiguo y lo paso como lo allo pues no esta

el convento intra sed extramaenia, trasladose el convento del dicho lugar al sitio que oy tiene por orden

del Sumo Pontifice que en aquel tienpo gobernaba la yglesia de Dios como lo diçe el Rmo. Gonçaga, y

fue el caso que çiertos honbres mataron un sobrino del obispo que a la saçon era desta çiudad, el qual

obispo era hijo de la casa de los Srs. de Maçeda o Mançaneda, caballeros ilustres y en aquel tienpo

mucho mas poderosos y como los matadores se fueron a detraher al convento de Nro. Pe. S. Françisco

los frailes los anpararon y soliçitando el obispo por mil medios que el convento se los entregase para

justiçiarlos por que eran entonçes los obispos Sres. desta çiudad, no queriendo entegarselos el guardian,

antes poniendose con sus frayles a defender y guardar los retrahidos donde no los allasen el obispo

enorvido  mobido de yra que pego fuego al convento y se abraso todo, quejandose los frayles al Papa

le pribo del obispado y mando que a su costa edificase otro convento de S. Françisco y lo edifico en el

sitio que oy tiene con tanta grandeça como oy tiene que aunque despues aiase aumentado bien se ve quan

famoso le edifico, pues el sitio es muy grande y todo lo antiguo que oy en el muestra grandeça respecto

del tienpo en que se hiço todo lo dicho fuera de trahillo en su Crhonicon el Rmo. obispo Gonçaga, es de

tradiçion antiquisima de todos los desta çiudad y tierra y consta de papeles antiguos que estan en Allariz

en los archibos de Sta. Clara y lo alli escrito en algunas ojas rotas de los libros viejos deste convento que

se han perdido y acabado con los tienpos y como lo alle escrito y segun el comun sentir del pueblo,

tradiçiones antiguas asi lo escribo = mas digo que por papeles que estan el archibo de la yglesia mayor

desta çiudad consta que el obispo que quemo Nro. convento antiguo y alaja, costa que fuese el obispo D.

Pedro en la era de 1339, que viene a ser el año de 1301 que por buena quenta tiene de antiguedad y este

convento de la segunda edificaçion donde oy esta 322 años, suçedio a este D. Pedro el obispo D.

Gonçalo al qual bolvia a haçer merçed el Rey del Señorio de la çiudad de que avia pribado a D. Pedro

y fue la fecha desta carta en la era de 1349 que viene a ser el año del naçimiento del Sr. de 1311 años y

este Rey fue D. Fernando = como se ve en los papeles y pergaminos del dicho archibo que yo por mis

ojos y sigun esta conputo, bien se prueba tener el convento desde su primera fundaçion mas de 400 años

si de la segunda tiene 322, creyble y probable que tendra quando el obispo le quemo mas de 80 años de

fundaçion que aunque en este conputo de la primera fundaçion no ay cosas averiguadas por lo menos

es creyble que fuese mucho antes que la segunda».…» no esta el convento sugeto a ningun patron, ni del

comun del convento ni de la capilla mayor o yglesia porque como se ve no tiene en la porteria ni yglesia

escudo de armas de ningun eclesiastico o secular y aunque en la reja del cruçero tiene armas del Sr.

obispo D. Miguel Arias de Canaval que fue desta çiudad es porque dio limosna para la dicha reja o la

hiço toda de limosna y por demostraçion de agradeçimiento le mando alli poner sus armas al Pe.

guardian que era a la saçon, pero de oy no se le siguio al dicho Sr. obispo ningun otro derecho que la

memoria de su mucha devoçion, ni en la capilla o su arco ay armas algunas porque es del convento y

en ella se entierran los religiosos como en capilla suya, pero dentro de la dicha capilla mayor ay 2 arcos

de entierros con sus armas ençima de los quales 2 entierros y el altar de Sta. Ana que esta entre ellos y

todo lo que ay desde los dichos entierros açia dentro del altar mayor con los uecos que ay debajo del

dicho altar mayor es de los Srs. de la casa de Maçeda que alli tienen sus entierros en los quales nadie

puede enterrarse sino ellos mismos o quien ellos quisieren y estos entierros tan onrrosos es tradiçion

que se los dio el convento en remuneraçion de habar sido de su casa el obispo que como dire fundo este

convento o por mejor deçir le edifico y costo me dixo a mi entre otros el canonigo Noboa, persona muy

antigua y grabe y muy leydo en las antiguallas desta tierra»
Tras la lectura de este extenso documento podemos sacar varias conclusiones. La primera es que

a finales del s. XVI ya se había perdido la documentación antigua del convento. Segunda, cuando a
partir del año 1587 por mediación del P. Gonzaga los franciscanos empezaron a interesarse por la
historia del mismo tuvieron que acudir a archivos como el de santa Clara de Allariz y el de la catedral
de Ourense para intentar desvelar sus orígenes. Tercero, en aquel momento se encontraba de archivero



303

RUDESINDUS 2020, nº 13

APUNTES PARA LA HISTORIA DEL CONVENTO Y COMUNIDAD DE SAN FRANCISCO DE OURENSE (I)

en la catedral el canónigo Juan Pérez de Novoa (h. 1583-1626), lo era al menos el 9 de enero del año
1624 cuando aparece la siguiente nota en las actas capitulares de la catedral «por efermedad del

canónigo Noboa se manda entregue la llabe del archibo al Sr. Sanchez asta quel Sr. canonigo tenga

salud», quien probablemente informó al guardián fray Mateo de Sosa de todas las noticias que
escribió en el libro de memorias del convento.

Creemos que en este personaje puede estar la clave de todas las confusiones sobre su primitiva
situación en la Plaza del Corregido, su posterior traslado al barrio de san Francisco, el mecenazgo del
nuevo convento por el obispo Pedro Yáñez e incluso la adscripción de éste a la familia de los Novoa.
No encontramos suficientes pruebas para mantener estas afirmaciones supuestamente basadas en la
tradición, excusa siempre muy recurrente cuando faltan otras pruebas más concluyentes.

Sea como fuere en el año 1310 ya se habían retomado las obras en el convento. Esto se desprende de
diversos testamentos como el otorgado en 25 de noviembre de dicho año por Fernando Eanes, entonces
alcalde del rey en Monterrey y hermano del arcediano Juan Yáñez, «Iten, mando ao moesteiro de San

Françisco d´Ourense, para a obra, duzentos morabedis». (72) En otro testamento otorgado en 12 de
octubre del año 1313 por María López de Lemos, primera mujer del señor de Sober Alfonso López de
Lemos, manda «aa obra de San Francisco (de Ourense) V moravedis». (73) También en 15 de mayo del
año 1314 fray Lorenzo García, caballero de Figueiroa y fraile del monasterio de Montederramo, deja
entre sus mandas un dinero para este menester «Iten, mando a obra do moesteyro de Sam Françisco

Dourense çen morauedis e vaan polas almas daqueles de que os eu ouue oma non devia». (74)

En 6 de octubre del año 1315 existe un documento que nos permite confirmar con bastante
seguridad que en aquel momento el convento de san Francisco ya se encontraba en su situación actual.
Se trata de la  venta de unas casas «ena (rua de) Çima de Vila, hu chama(n) o Tendal» y para situarlas
citan al convento de san Francisco que se encontraba por encima, «et entesta en çima no (çimin)teiro

do moesteiro de Sam Franç(isco)». (75) La rúa del Tendal de Cimadevila es aproximadamente la actual
calle san Francisco que limita por la parte de arriba con la Avda. Emilia Pardo Bazán. Posteriormente
en 15 de mayo del año 1317 aparecen como testigos en el testamento del vecino de Ourense Pedro
Domínguez dos frailes franciscanos «frey Pero de Canba, frey Lourenço, frades do moesteiro de San

Françisco Dourense». (76)

Más tarde en un documento fechado en 4 de octubre de este mismo año volvemos a encontrarnos
a otros frailes de nuestro convento realizando tareas relacionadas con el cumplimiento de disposicio-
nes testamentarias «frey Lourenço, guardiam, e frey Pedro de Cam(ba, frades da ord)em de Sant

Françisco do moesteyro Dourense, reytores e compridores do testamento de Johan Pineyra coengo».
Al final del mismo firman como testigos junto con otro fraile dos trabajadores de la obra del convento
«frey Gonçalvo, frade da ordem de Sant Françisco, Johan Galego, e Garçia Peres (obr)eyros da

obra do monesteyro de Sant Françisco Dourense». (77)

 Curiosamente este mismo guardián vuelve a aparecer al año siguiente realizando tareas de cum-
plidor testamentario. Así el 29 de abril del año 1318 «frey Lourenzo, gardian de Ourense mostrou et

publicou por mi Estevo Martinez, notario jurado publico del Rey en Limia et notario en Allariz do

infante D. Felipe» (78), algunas claúsulas del testamento del caballero Fernán García de Sanabria, vecino
de Armariz a petición del monasterio de Melón. En 6 de diciembre del año siguiente Mayor Muñiz,
vecina de la granja de Oira del monasterio de Oseira, otorga su testamento y nombra por su cumplidor
al guardián de san Francisco de Ourense, fray Lorenzo de Orcellón. Al final del mismo también firma
como testigo «frey Lopo de Castro Verde seu conpaneyro». (79)

Más tarde Pedro González, arcediano de Búbal, por su testamento otorgado en 6 de abril del año
1320 deja una limosna para la obra del convento de san Francisco «mando aa obra de San Francisco

Dourense CC morabedis». (80) Si había alguna duda este documento es una prueba de que ya se habían
normalizado las relaciones con el cabildo.

A partir de estos años se multiplica la presencia de frailes franciscanos firmando como testigos en
diversos documentos, como una concordia otorgada dentro de su mismo convento el 13 de noviembre
del año 1332 en la que están presentes «frey Affonso Maçaaira, frey Johan Greyses, frades do dito

moesteiro de Sam Francisco». (81)
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En el año 1327 murió prematuramente el infante D. Felipe y fue enterrado en el convento de santa
Clara de Allariz. Desgraciadamente no se conserva su testamento en el que seguramente dejaría una
importante limosna para nuestro convento. Sí que se conservan algunas cláusulas del que otorgó en
Monterrei el 12 de junio del año 1342 Roi Fernández de Biedma, hijo de su ayo y principal colabo-
rador D. Fernán Rodríguez de Biedma, a través del cual podemos comprobar los estrechos lazos que
le unían con D. Felipe «Mando que ao tempo do meu finamento que me metam eno abito de san

Francisco, et que me enterrem dentro eno moesteyro de santa Clara Dallaris aos peens da sepultura

en que jas o infante Don Filipe, et se acaescer de y tiraren o corpo do infante Dom Filipe dalli onde

agora ias, mando que su aquelle lugar en que o a el trasladarem que y me deytem a par da sepultura
de dito infante em huna sepultura que seia mays baixa que a de Dom Filipe… Et mando que cantem

por minna alma eno dito moesteyro de Santa Clara 6 trintanarios de missas bem oficiadas, et que as

cantem os frayres de san Francisco». (82) Deja por albaceas a los obispos de Ourense, al de Mondoñedo
y a su esposa Juana Gómez y si estos no se pudieran juntar deja por cumplidor al fraile franciscano
fray Gómez de Senar.

 Esta familia originaria de Navarra se instaló en Galicia junto con el infante D. Felipe, al que
acompañaron fielmente durante toda su vida como sus principales colaboradores. Tras su muerte
continuaron residiendo en nuestra comunidad donde años después les vemos ocupando destacados
cargos en la administración real como merinos y adelantados mayores de Galicia. Este Roi Páez de
Biedma, ascendiente de los condes de Monterrei, fue hermano del obispo de Ourense Álvaro Páez de
Biedma (1343-1351), que antes lo había sido de Mondoñedo (1329-1343), y de Mayor Fernández de
Biedma ts. 1348, fundadora de la capilla de san Juan en el convento de san Francisco de Ourense.
Todos ellos tuvieron muy buenas relaciones con su comunidad participando seguramente con grandes
limosnas en su construcción y mantenimiento.

Posteriormente el 8 de noviembre del año 1342 el obispo de Ourense Vasco Pérez Mariño otorga
su testamento por el que consigna unas cantidades para que los frailes celebren varias misas por él y
sus antecesores en el cargo, «legamus fratribus monasterii Sancti Francisci Auriensis ducentos

morabitinos pro duabus pitanciis, unam videlicet in prima sequenti die sepulture nostre et aliam im

primo subsequenti; et omnes fratres presbiteri de conventu isto celebrent singulas missas de requiem

in quolibet istorum dierum, et due ipsorum sint sollempnes pro anima nostra et pro animabus domni

Petri de Nouoa et domni Gundisalvi de Aça, bone memorie predecessorum nostrorum, et aliorum

quibus tenemur». (83)

Siguiendo con estas noticias el 8 de marzo del año 1347 vemos a fray Francisco, guardián de
Monterrei, junto con su hermana Eufemia Rodríguez, ambos hijos de Ruy Pérez y de Eufemia
Martínez, vecinos de Ourense, hacer una venta de unos terrenos que heredaron de sus padres en dicha
ciudad. Esta venta se hace para pagar una deuda que le tenía su hermana con fray Francisco «por

rasom da avynça que con el fige sobre feito dos herdamentos e cas que foron da dita nosa madre e do

dereito que el en eles avia». (84) Como a los frailes franciscanos les estaba prohibido heredar bienes
suponemos que esta «avynça» consistiría en la entrega de alguna cantidad de dinero en concepto de
limosnas por misas a cambio de esta renuncia. El documento se realiza «por mandado e autoridade»
de fray Lopo, vicario de San Francisco de Ourense, quien autoriza al guardián de Monterrei esta
transacción económica.

El 22 de octubre del año 1348 Mayor Fernández de Biedma, hija de Fernando Rodríguez de
Biedma y viuda de Juan Pérez de Novoa, tenente de la tierra de Aguiar y ascendiente de los señores
de Maceda, otorga su testamento mandándose enterrar en el convento de san Francisco en su capilla
de san Juan que ella había mandado levantar «mando (enterren) meu corpo no moesteyro de Sam

Françisco Dourense ena mina capella de Sam Johan que eu y mande fazer, et mando y conmigo pa a

obra mill mor». (85)

A lo largo de los siglos diversos autores han intentando relacionar la fundación de esta capilla con
el supuesto mecenazgo de los Novoa en el proceso de construcción del convento. De esta manera se
ha pretendido situarla en el entorno de la capilla mayor cuyo patronazgo ostentaron posteriormente
los señores de Maceda al menos nominalmente, mas no disponemos de  prueba alguna que lo corro-
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bore. Desgraciadamente no se ha trasmitido el lugar exacto de dicha capilla aunque teniendo en cuenta
la importancia de su fundadora suponemos que sería en uno de los lugares principales de la iglesia,
como el crucero o una de las capillas absidiales.

Esta señora dice específicamente que ella había sido la fundadora, sin mencionar para nada a su
marido, por lo que suponemos que en principio no se le debe atribuir a él ninguna participación directa.
La familia de los Novoa tenía sus enterramientos particulares en el monasterio de Oseira y no hay
constancia de ningún entierro en el convento de san Francisco hasta finales del s. XV, cuando se
emparentaron con los Enríquez. Su marido Juan Pérez de Novoa, al igual que el hijo de éste llamado
Pedro Yáñez de Novoa, habido de su primer matrimonio con Beatriz González, y su nieto llamado
también como él Juan Pérez de Novoa, se enterraron en el monasterio de Oseira como se desprende del
testamento de éste último otorgado en Ourense el 5 de junio del año 1375 «mando enterrar meu corpo

eno moesteiro de santa Maria d´Osseyra, hu jas meu avoo Johan Peres, e Pero Anes, meu padre». (86)

La compra de capillas en las distintas iglesias y monasterios para utilizarse como panteones de las
familias nobles del entorno era una costumbre perfectamente asentada en la mentalidad nobiliaria de
aquella época. Su tenencia daba un enorme prestigio a sus poseedores, pues eran un espejo donde
todos podían ver la nobleza y antigüedad de su estirpe representada en los monumentales sepulcros
repletos de escudos familiares.

Desconocemos los motivos que llevaron a Mayor Fernández para elegir el convento de san
Francisco de Ourense para este menester aunque podría deberse a la especial relación que tuvo toda
su familia con la orden franciscana desde tiempos del infante D. Felipe, el cual recordemos había sido
criado por su padre probablemente junto con el resto de sus hijos.

Puesto que su Regla les prohibía poseer bienes inmuebles que les generaran rentas por foros o
alquileres de casas, medio principal con el que obtenían recursos los distintos monasterios y señoríos
laicos de la época, tuvieron que buscar otros medios de substento sin quebrantarla. Así a través de la
venta de capillas y sepulturas dentro del convento, único edificio que podían tener en propiedad, con
las limosnas, la venta de hábitos para la mortaja de los difuntos y la predicación contribuyen al
financiamiento económico que necesitan. Aunque esta práctica no es exclusiva de los franciscanos se
especializaron en ella rentabilizando al máximo todo el espacio disponible para ello de la iglesia,
sacristía y claustro.

Con la venta de las capillas conseguían una doble finalidad. Por una parte el convento se evitaba
los gastos que estas conllevaban al obligar al comprador a edificarlas o reedificarlas, en su caso, y
mantenerlas con todos los elementos necesarios para el culto divino tales como imágenes, retablos,
lámparas, manteles, etc. Por otra parte, al convertirse en panteones familiares de los compradores y
sus herederos aseguraban la entrada permanente de caudales mediante las fundaciones de misas de
estos patrones y sus descendientes.

Un ejemplo claro lo podemos ver en Mayor Fernández que realiza una importante fundación
perpetua de misas «iten mando aos frades de Sam Françisco Dourense myll et seysçentos mor. para

comer e que o guardiam que for no dito moesteyro faça cantar cada dia huna misa eno altar de Sam

Johan por mina alma e daquellos (con que) eu soo teuda» y deja también varias mandas más para el
convento san Francisco «item mando que meus conpridores dem dous mill mor. (os frades) em vestir

et em comer segundo que entenderen que mays conprir para mina alma… outrosy mando que os

frades de Sam Françisco que quitem a mina aguia da prata dourada em que anda huna peça do osso

do dedo de Sam Bertolameu que eu deytey a penor por duzentos Mrs. a Afonso Gonçalvez que os ditos

frades de Sam Françisco que a aian e que ninhuun non lles possa yr contra ello e doullelas per tal

condiçon que mostres cada dia de Sam Bertolameo eno meu altar de Sam Johan estas relliquias que

lles eu mando poer ena mina capella». Al final de dicho testamento firman como testigos varios
miembros de la comunidad, «testemoyas que a esto chamadas et rogadas presentes forom, frey

Fernan de Sagade, frey Estevoo Dovins, vicario do convento, frey Johan de Caldellas, frades da

orden de Sam Françisco».
Nombra por herederas de todos sus bienes a sus hijas «e faço minas herees en todollos outros

meus bees Maria Fernandes, Eynes Peres et Marina Paez, minas fillas», no sabemos si de su



306
RUDESINDUS 2020, nº 13

PILAR PÉREZ FORMOSO & PRUDENCIO LEZA TELLO

matrimonio con Juan Pérez de Novoa. Desconocemos qué fue de ellas y del devenir de dicha capilla
pues la advocación de san Juan en la iglesia no vuelve a sonar en los documentos hasta mediados del
s. XVI, aunque ya como otra fundación distinta.

Puede que existiese otra capilla en el claustro dedicada a san Juan de la hay pocos datos y que
durante el s. XV pertenecía a la familia de los Aguiar, aunque no creemos que se trate de la misma. La
que fundó Mayor Fernández de Biedma se supone que estaba situada en la iglesia pues de lo contrario
se habría hecho constar explícitamente esta circunstancia.

El 10 de julio del año 1355 por el testamento de María García de Vilanova otorgado en el Val de
Ferreira de Lemos, manda enterrarse en el monasterio de Ferreira de Pantón y deja dispuesto que los
frailes de san Francisco de Ourense le digan en su convento un treintanario de misas, a los que también
consigna varias cantidades más en diversos conceptos «a San Françisco Dorense outros Lª moravedis».
Nombra por su cumplidor a un tal fray Juan, fraile franciscano probablemente de Ourense, quien
firma como testigo junto con  frey Lourenço, su compañero. (87)

Quizás lo más interesante de este documento sea la mención de unas dueñas de san Francisco
«Item mando as donas de San Françisco 15 moravedis pera huna pitança». Aunque podría ser una
confusión con la orden de santa Clara, es más posible que se esté refiriendo a una comunidad de la
Orden tercera de san Francisco, y que de ser así sería una de las citas más antiguas de estas fraterni-
dades en nuestro país. Tampoco se dice dónde estaban instaladas estas dueñas ni si formaban una
comunidad regular o seglar, aunque por el contexto bien podría referirse a la ciudad de Ourense.

En España son escasas las menciones de terciarios franciscanos en sus primeros tiempos co-
rrespondiendo los primeros datos al  primer cuarto del s. XIV en la Provincia de Aragón, concretamente
en la zona de Cataluña y Mallorca. De la provincia de Castilla se desconoce su existencia hasta finales
del s. XIV, pero más antiguas aún son las referencias de la provincia de Santiago, concretamente en
Ourense, en el año 1368. En este año fray Pedro Reymundez en nombre de los «frailes y frailas» de la
orden tercera de San Francisco, ante Ruy Lorenzo, notario público de la iglesia de Orense, y Fernando
Martínez, chantré de la iglesia de Tuy, canónigo de Orense y vicario por el vicario general del obispado
Álvaro Peláez, pide un traslado de un privilegio del papa Gregorio IX dado en Rieti en 22 de junio de
1232 en el que manda a los obispos hispanos que los hermanos de la penitencia sean admitidos a los
divinos oficios y reciban sacramentos y sepultura eclesiástica en tiempo de entredicho. (88)

Posteriormente en un documento de foro otorgado en 26 de febrero del año 1357 por las monjas
del monasterio de Bóveda aparecen como testigos dos frailes franciscanos «frey Esteuoo, doutor, et

frey Gonçaluo frades do moesteiro de San Francisco Dourense». (89) Todos los cronistas que se han
ocupado de la historia de nuestro convento mencionan el hecho de que en san Francisco de Ourense
se encuentra enterrado el venerable fray Gonzalo Sánchez, muerto según parece el 12 de diciembre del
año 1361. ¿Podría tratarse este frey Gonzalo del fray Gonzalo Sánchez de las crónicas? Es complica-
do demostrar la veracidad de estas tradiciones piadosas, sin embargo nos hacemos eco como curiosi-
dad por la coincidencia del nombre y la fecha.

En 27 de marzo del año 1361 el guardián de san Francisco fray Alfonso de Monforte, en presencia
de «frey Ares, e frey Pedro de Vila Franca de Valcarçere, e frey Estevoo, leutor, frey Veeytoo, frey

Nuno,  freyres do dito moesteyro», actúa como albacea del testamento de Constanza Rodríguez, mujer
que fue de Domingo Alfonso, vendiendo a Lopo Rodríguez de Sabadelle, hermano de dicha Constanza,
una heredad en Calvelle y el casal de Rioseco por 500 Mrs. (90)

Posteriormente el 11 de febrero del año 1366 el vicario fray Pedro de Alvelo, en nombre del
convento de san Francisco y «con outorgamento de frey Fernando Afon de Neyra, doutor do dito

moesteiro», dona a este mismo escudero Lopo Rodríguez de Sabadelle todos los bienes que fueron de
Juan López y Estevaina Martínez situados en San Ciprián, en Papón, el casal de Sende (Siabal) y la
viña de Bouzo Ramiro. (91)

En 15 de mayo del año 1370 el mercader auriense Rodrigo Pérez otorga su testamento y deja
diversas mandas para que los frailes de san Francisco le digan algunas misas por su alma. (92) También
el maestrescuela de Ourense Juan Martínez les consigna un dinero para este menester por su testa-
mento otorgado el 14 de mayo del año 1376. (93)



307

RUDESINDUS 2020, nº 13

APUNTES PARA LA HISTORIA DEL CONVENTO Y COMUNIDAD DE SAN FRANCISCO DE OURENSE (I)

Mayor Pérez en su testamento otorgado el 23 de agosto del año 1390 nos dice que era la madre de
un fraile franciscano llamado fray Gonzalo, asistiendo a su otorgamiento como testigos otros dos
miembros de la comunidad franciscana llamados «frey Johan de Vila Rovin et frey Afonso Brauo,

frayres do dito moesteiro de San Françisco». (94) Años después, en un documento fechado en 27 de
enero del año 1398 asistimos a un ejemplo del cumplimiento de los votos de pobreza por parte de un
fraile franciscano llamado fray Pedro Fernández renunciando a la herencia que le pudiera correspon-
der por parte de su tío Domingo Eanes, zapatero, «por rason que eu soo fraire et soo obrigado a

seruir a Deus et de dereito non posso nen deuo seer heree nen cabeçaleyro dalguna persona». (95)

A través de su presencia constante en los documentos observamos como los frailes de san
Francisco de Ourense siguen asistiendo a lo largo de los años a sus hermanas las monjas de santa Clara
de Allariz como confesores y procuradores cuando lo necesitan, como por ejemplo en la donación que
el 9 de julio del año 1384 les realiza Juan Rodríguez de Biedma y su mujer Teresa López Orozco,
ascedientes de los condes de Monterrei, de diversas heredades en Mourazos y Val de Monterrei, en
cuyo documento firman como testigos «fray Joan, gardian do mosteyro de San Françisco Dourense,

e frey Gonçalo de Lemos, doctor». (96)  También cuando el 6 de febrero del año 1405 fray Fernando,
guardian de san Francisco de Ourense, en nombre de la abadesa de Santa Clara de Allariz, presenta
ante el maestrescuela y vicario general del obispado de Ourense Gil Rodríguez de Soutelo una bula del
papa Bonifacio (VIII) por la que se concede a las monjas de la orden santa Clara ciertos privilegios
como la exención de portazgos, entre otros. (97)

Más tarde el 8 de marzo del año 1413 en presencia de «o gardian frey Gonçalvo de Lemos, frey

Johan de Lemos, frey Lope de Lemos, doctores» el escudero Pedro Valles y su hermana Aldonza
Alfonso, como hijos y herederos de Gonzalo Vallés, se comprometen a pagar 50 maravedís todos los
años al convento de san Francisco de Ourense por una fundación de misas que había hecho su padre.
(98) El pago se realizaría el día de Sant Loys y para su efectividad dejó ligadas unas tierras que ahora
disfrutaban sus hijos.

La escasez de noticias sobre nuestro convento hasta mediados del s. XV impide saber qué
circunstancias tan extraordinarias se debieron dar para que de pronto en el año 1438 todos los
estamentos de la ciudad de Ourense se pusieran de acuerdo para pedir su reforma al rey Juan II (1406-
1454). Tras esta solicitud del 6 de enero del año 1438 el rey escribe una carta al provincial de la
provincia franciscana de Santiago fray Lope Cachaza informándole de esta situación y pidiéndole que
reduzca a la observancia a dicho convento. «Yo el Rey…fago vos saber quel conçejo, alcaldes,

alguasiles, regidores, cavalleros, escuderos e omes buenos de la cibdad de Orense, et el dean et

cabildo de la iglesia de la dicha çiudad me enbiaron soplicar que me ploguise de vos escripvir que vos

ploguise de poner en observançia el monesterio de San Françisco de la dicha çibdad segund que

estan otros monesterios de mis regnos» (99).
El provincial, que por el momento no puede acudir personalmente a la ciudad de Ourense, escribe

a su vez al guardián de san Francisco exponiéndole su pesar por esta situación dándonos algunas
pistas de lo que pudo haber ocurrido:

«A los muchos amados en Ihu Xpo guardian, omes buenos e fraires del convento de San /

Françisco de Orense, frey Lopo Cachaça, maestro en santa theologia, ministro de los fraires de / San

Françisco ena provinçia de Santiago, salud e paz en Ihu Xpo que es verdadera salud, / hermanos en

Ihu Xpo, bien sabedes el movemento desa çibdad et cabildoo et otros / grandes pa que ese monesterio

sea regido segund la regla de Nro. Padre San / Françisco, açerca delo fue fecha suplicaçion a Nro.

Señor el rey, et el viendo / que la petiçion era justa mandome escripvir sobre ello segund por esta su

carta podedes / beer, por lo qual yo esto algun tanto angustiado non por me desplasar del ne/goçio,

mas por no lo poder faser tan perfeytamente como soy obligado e / aplasemento et consolaçion de

vosotros, pero acatando que lo devo de faser con justiçia / et por el Señor Rey me lo mandar e tantas

notabeles personas me por ello aver / rogado e ruegan eso meesmo, acantado la sangre espargida,

i muertes e robos / e otros muchos desfalecementos que son e se esperan seer los quales poderian

aver muy / grande remedio seendo esa casa puesta en aquela posiçion que es deseada, lo qual todo

/ seria muy grande consolaçion de las animas de todo el pueblo e non menos mia e / de bosotros, por
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ende yo bos ruego e amonesto con Dios quanto puedo que vista esta / presente carta en el dia seguente

fagades çelebrar una misa de Spiritu Santo e toda la elimosina / de qualquiera manera e condiçion

que sea que ende ouvier sea puesta luego en mano de un procurador seglar / el qual aministre a todos

en general, et esto sea fecho sen fraude e sen engano / e sen escondimiento e enagenaçion de alguna

cosa sub grabe pena et sea vuestra vibenda verdadera / en poblesa, obedinçaa e castidad, e en todas

las circunstançias que pertenesçen / a estos tres votos asi en el ofiçio de usual como en los vestidos

como en la clausura / e silençio, poniendo un portero que continuamente e con grande onestidad

tenga cargo de guardar / vuestra puerta en un tal procurador que toda la çiudad sinta vuestra vida

ser aquela que lleven e vos fasendo/lo asi faredes grande consolaçion et provecho de buestras

animas e honrras e a min faredes grande / consolaçion e non yredes hurtar casas agenas que non

tenedes esperança pa senpre vivir / et que todas estas cosas deste mundo son vanas e pasaderas

salvo servir a / Dios, eso meesmo consideraba de que despues que la casa sea en perfecta disposiçion».
Parece ser que el principal problema era que tanto los ciudadanos de Ourense como el cabildo

percibían, con razón o sin ella, que los frailes no llevaban una vida acorde con la regla y el espíritu
franciscano. Es decir, en poblesa, obedinçaa e castidad. Estas faltas podían ser reales, en cuyo caso
desconocemos su alcance pues no se especifica, o supuestas, denunciadas por ejemplo por algún
grupo de frailes observantes que exigían un más estricto cumplimiento de su Regla. Este estricto
seguimiento o no de la Regla dictada por san Francisco hacia 1209 fue una de las grandes disputas y
fuente de numerosas tensiones a lo largo de la historia franciscana. Ésta era muy estricta en cuanto a
la tenencia de posesiones, obligándoles a vivir de la limosna. También impuso el voto de obediencia
entre los miembros de la Orden respecto a los superiores, que serían elegidos democráticamente en
capítulos cada ciertos años.

Casi desde el mismo momento de la muerte del fundador empezaron a surgir disputas entre los
que querían seguir al pie de la letra la estricta observancia de esta Regla y los que querían introducir
alguna reforma. Por mediación de estos últimos, que normalmente representaban a la jerarquía y a los
grandes conventos urbanos, durante los siglos siguientes los papas concedieron varios privilegios
pontificios por los que se les autorizaba a disponer de algunos bienes inmuebles y heredades.

Estas exenciones que podrían considerarse como algo normal y de adaptación a los tiempos
fueron muy criticadas primero por los espirituales y después por los observantes, oponiéndose a
ellas con todas sus fuerzas. Por este motivo desde finales del s. XIV asistimos a una separación
progresiva de estos grupos reformistas respecto a la jerarquía imperante en la Orden. A partir de estos
momentos gracias al apoyo decisivo de algunos papas, monarcas y personajes influyentes, éstos
fundan pequeños conventos y eremitorios a los que se retiran y desde donde poco a poco irán
ganando cada vez más independencia e influencia.

Aunque los observantes tenían parte de razón al acusar a los conventuales de incumplir los
preceptos de pobreza, ellos también incumplieron otra obligación muy importante contenida en la
Regla, la obediencia. Con independencia de que las directrices de los superiores de la Orden fueran
negligentes o acertadas, al no aceptarlas y buscar el apoyo de terceros para sustraerse a su gobierno,
cayeron en desobediencia. Pero estamos ante un tema tan complejo que aún hoy en día genera grandes
controversias.

Uno de los países donde estos movimientos tuvieron más arraigo fue en España, quizá por haber
sido favorecidos muy tempranamente por los reyes de la dinastía Trastámara, quienes con su apoyo
propiciaron que esta reforma se extendiera rápidamente a los grandes conventos urbanos.

Por lo que respecta a nuestro convento de san Francisco de Ourense poco más se puede añadir.
Parece ser que había mucha presión sobre los frailes para que estos se pasaran a la observancia,
«acantado la sangre espargida, i muertes e robos e otros muchos desfalecementos que son e se

esperan seer los quales poderian aver muy grande remedio seendo esa casa puesta en aquela

posiçion que es deseada», situación que también beneficiaba directamente al clero secular quienes no
olvidemos tenían en los frailes a los principales competidores en cuanto a la recepción de limosnas
por derechos parroquiales. Sea como fuere sabemos que la reforma no se produjo en este momento,
permaneciendo en la conventualidad hasta el año 1496.
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En 31 de agosto del año 1442 Inés Yáñez Ourantes vecina de Ourense otorga su testamento y
manda enterrarse «eno mosteiro de Sant Françisco da çibdade Dourense donde jaz Tereija Peres

mina bisaboa» nombrando por cumplidor del mismo a «frey Lopo Concho, doutor e gordian do dito

mosteiro de Sant Françisco». (100)

Tras las recomendaciones dadas por el provincial fray Lope Cachaza y para evitar recelos
observamos que a partir de este momento cuando los frailes tienen que otorgar alguna escritura de foro
se muestran extremadamente escrupulosos, guardando todas las garantías legales de las que pueden
disponer. Así lo descubrimos poco después a través de un documento compuesto sobre el arrenda-
miento de unos bienes que un tal Álvaro Gómez Solleiro les había dejado por su testamento. (101)

Primeramente se incluye una bula del papa Martín V (1417-1431) de fecha 1 de noviembre de
1428, confirmatoria de otra de Martín IV (1281-1285) otorgada originalmente el 18 de enero de 1283,
por la que se autoriza a los frailes franciscanos a poseer cualquier tipo de bienes que les fuesen
donados en concepto de limosna.

Segundo, se incluye el testamento de Álvaro Gómez Solleiro otorgado el 11 de julio del año 1414
y en el cual lega una serie de bienes al convento de san Francisco y a otras instituciones religiosas de
la ciudad de Ourense.

Tercero, se incluye la licencia otorgada el 16 de febrero del año 1445 por el provincial de la
provincia franciscana de Santiago frey Fhelipe de Astorga por la que autoriza al convento de Ourense
a elegir a un síndico seglar que les represente en los negocios civiles y transacciones económicas

Cuarto, el nombramiento en 27 de marzo del año 1446 de Gonzalo Gómez de Silva como síndico
del convento de san Francisco de Ourense, realizado por toda la comunidad «frey Ares de Pesqueiras,

doctor e gardian do dito moesteiro, de Sant Françisco Dourense, et frey Lopo Concho doctor do

conbento do dito moesteiro, et frey Johan Loys, et frey Diego Ares, et frey Gomes, et frey Gonçalvo

Parragues, et frey Lopo, et frey Gomes de Santiago, sancristan… e frey Giraldo, tirador da elimosna

pao dito moesteiro».
Y por último el foro propiamente dicho realizado en la misma fecha por el síndico seglar en

nombre del convento.
Nos hallamos en uno de los momentos más críticos de las relaciones entre los frailes observantes

y los conventuales y tras años de importantes disputas y acuerdos en los que la rama observante
estuvo más o menos sujeta a la obediencia de los superiores de la conventualidad, llegamos al ponti-
ficado del agustino Eugenio IV (1431-1447), más cercano a los ideales reformistas. Este papa, según
se deduce de sus actuaciones posteriores, posiblemente se planteó reformar toda la Orden llevándola
por el camino de la observancia a través de su cúpula. Su idea era nombrar de propia autoridad o hacer
elegir a un observante por ministro general de la Orden y a través de aquí hacer lo mismo en las
provincias. Sin embargo como veremos a continuación no resultaba tan sencillo.

 La ocasión se le presentó el 2 de febrero de 1442 con la muerte del ministro general fray
Guillermo de Casale (1430-1442) en Florencia, dentro de la provincia franciscana de La Toscana
(Italia). Según las constituciones de la Orden cuando fallecía el ministro general automáticamente
pasaba a ejercer todas sus funciones hasta la celebración del siguiente capítulo el ministro provincial
de la provincia donde éste hubiera falledico, pero bajo la denominación de vicario general. El capítulo
para elegir a su sucesor se convocó para mayo del año 1443 en la ciudad de Padua (Italia) pero el
ministro provincial de Toscana, fray Dalisman, también falleció ese mismo año, por lo que en su lugar
y muy posiblemente por presión del papa, se eligió por primera vez a un observante por vicario
general de la Orden, a fray Alberto de Sarciano (1442-1443). (102)

Llegó la fecha de celebración del capítulo y parece ser que el papa Eugenio IV quería a toda costa
que saliera por ministro general el hasta entonces vicario general, y para presionar a los ministros
provinciales electores expidió la bula Dispositione Divina V-1443, dejando a voluntad de fray Alberto
de Sarciano la potestad de su aplicación o no. Esta bula era una bomba, pues si se aplicaba los
ministros provinciales que llevaran más de diez años en el cargo, la mayor parte de ellos ya que hasta
entonces este empleo era vitalicio, cesarían inmediatamente en el mismo. A pesar de esta amenaza y
aún a riesgo de perder su oficio, éstos no se amedrentaron y eligieron a un fraile conventual por
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ministro general. Esta elección recayó en fray Antonio Rusconi (1443-1449), entonces ministro
provincial de Milán, elección que el papa aceptó por no desagradar al duque de Milán pero sin duda
tomaría esta elección como un desaire y aunque no pudo evitarla, tenía medios de sobra para imponer
su autoridad. Ante la imposibilidad de una reforma general, decidió al menos independizar a los
observantes de la obediencia a los prelados conventuales otorgándoles la facultad de ser gobernados
únicamente por sus propios superiores,  rompiendo así por primera vez con la unidad de la Orden.
Estos superiores pasarían a llamarse vicarios generales y vicarios provinciales, a semejanza y con la
mismas funciones que el ministro general y los ministros provinciales en la claustra. En teoría no fue
una ruptura total pues no se produjo formalmente hasta 1517 con la bula Inte Vos del papa León XII,
aunque en la práctica sí lo fue. Para guardar las formas se mantuvo una cierta dependencia de cortesía
del vicario general de los observantes respecto al ministro general de la Orden, conventual, pero sin ser
vinculante. Con esta reforma quedaba desarmada la principal acusación que esgrimían los conventuales
contra los observantes, la del incumplimiento del voto de obediencia hacia sus superiores.

Cuesta creer cómo se llegó a esta situación y contando además con el permiso del papa. Si el
principal punto de discordia entre ambas familias era la posibilidad o no de poseer y retener bienes
inmuebles, facultad concedida por pontífices anteriores, ¿por qué el papa no anuló estos privilegios?
Posiblemente se hubiera evitado esta división, pues aunque había más puntos en discordia, el resto
eran cuestiones menores que se podrían haber solventado sin grandes dificultades.

Volviendo a nuestra provincia de Santiago y sin que sepamos las circunstancias concretas del
caso, en 1444 un año después de la celebración del capítulo general de la Orden, nos encontramos con
que varios de sus conventos principales se habían pasado a la observancia. Se trataba de los de san
Francisco de Salamanca, Benavente, Zamora, Villalpando y posiblemente Coruña, Mayorga y Santia-
go. ¿Cómo ocurrió esto en tan breve espacio de tiempo? Sin duda se debió a las coacciones de los
visitadores y reformadores observantes enviados por el papa que, con el apoyo decisivo del rey Juan
II de Castilla, campaban a sus anchas. Aunque se trata de un momento oscuro en la historia de nuestra
provincia dudamos mucho que este pase a la observancia se produjera de forma voluntaria y pacífica.

A esta situación como es lógico se opondría con todas sus fuerzas el entonces provincial de la
provincia de Santiago fray Felipe de Astorga (1441-1446), quien intentaría recuperarlos sin éxito con
todos los medios a su alcance. Por su resistencia a esta reforma forzada en 12 de diciembre de 1446 el
papa Eugenio IV le destituyó aplicándole el breve Dispositione Divina, breve que había amenazado
con aplicar en el anterior capítulo general pero que no se había llevado a efecto. En el caso anterior del
año 1443 se disponía el cese de los ministros provinciales que llevaran más de 10 años en el oficio, sin
embargo en este caso, alegando las constituciones y usos loables de la orden, redujo a tres años el
tiempo máximo que podía estar un provincial en el cargo. Con esta excusa fray Felipe de Astorga fue
cesado, pues era provincial desde 1441, convocándose capítulo provincial para elegir a su sucesor en
el año siguiente.

Eugenio IV murió en febrero del año 1447 y el capítulo se celebró en León antes de agosto de este
mismo año en un ambiente muy enrarecido, saliendo elegido por provincial el entonces guardián de
Pontevedra fray Alfonso de Moraña (1445,1447). El 12 del mes de agosto de este mismo año se
hallaba en el convento de san Francisco de Ourense para girar visita y comunicar su elección:

 «Año do nasçemento de nostro Señor Ihu Xpo del mill CCCC, XLVII años, martes oyto dias do

mes de agosto, eno mosteiro de Sant Françisco da çidade Dourense, estando juntados ena capella do

Santo Antonio do dito mosteiro, segundo que lo han de uso e costume de juntar en seu cabildo, frey

Lopo Concho, gardian, e o dottor do convento frey Ares de Pesqueras, frey Juan Loys, jubilatus, frey

Juan, vigario do convento, frey Juan de Çelanova, frey Gomes de Lemos, frey Diego de Lemos, frey

Gonçalvo Parragues, frey Alvaro de Balboa, frey Diego Rodrigues, frey Maçia, frey Fernando de

Modrero, frey Rodrigo de Guimaran, frey Gens de Santiago, diseron en presençia de mi o notario

infraescripto e cada huun deles diso que por quanto a sua noticia vinera e sabian e eran çertos que

o Santo Padre, olim Eugenio Quarto, privara, deposiera e amoviera por motu propio, de ministro da

provinçia de Santiago a frey Filipo, ministro que fuera et os frayles e conventos dos otros mosteiros

da dita provinçia e de sua orden se juntaran e feseran congregaçion xeral ena çibdat de Leon pa
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elegir otro ministro segundo que el papa lles mandara, aaquel eles non foran nin enbiaran por que

o tenpo fora breve, ena qual elegeran concorditer por ministro al rreverendo frey Afonso de Moraña,

mestre en Santa Teologia, que presente ali estava, que eles e cada huun deles aprovavan e consentian

certificados da dita privaçion do dito frey Filipe e da dita election do dito frey Afonso mestre, que

aprovavan e consentian e elegian, aprovaron, consentiron e elegiron si necesario era, e quanto en

ellos era ena dita election feita a dito frey Afonso de Moraña e lo tomavan e tomaron, elegian e

elegiron por ministro da dita provinçia de Santiago, et otrosi diseron mas e cada huun deles diso que

por quanto o dito frey Filipo fesera una apellaçion sobre a dita sua privaçion a la qual eles seendo

ignorantes da voontade do dito señor papa se achegaran con animo e entençion de ser de sua parte

e opinion, la qual nunca fiseran que eles e cada huun deles se partia e partieron dela, renunçiavan,

casavan o anulavan e la davan e dieron por ninguna et de todo o susodito, cada cosa e parte delo, os

ditos gardian e frayles do dito convento, o dito frey Afonso de Moraña, mestre e ministro pidieron a

mi dito notario testimonio, instrumento signado pa garda de seu dereito, huun, dous o mays quantos

menester lles feseren, testigos que foron presentes Pero Afonso de Allaris, Gonçalo Lago, morador

en Mende e Juan de Cobreros, criado de frey Alvaro de Balboa, chamados e rrogados» (103) .
La historiografía tradicional franciscana española, escrita por los miembros de la rama observante,

generalmente está contaminada por falta de imparcialidad. Evitan hablar de ocupación de conventos,
con todas las connotaciones negativas que esta palabra pudiera llevar en su desarrollo, tales como el
empleo de la fuerza, violencia, etc. Se suele mutar esta palabra por la de reforma, justificándola así
como la necesidad de hacer volver a los relajados frailes conventuales al recto camino de la observan-
cia.

En cuanto al anterior provincial, una vez muerto el papa Eugenio IV en el año 1447, su sucesor el
papa Nicolás V declaro injusta su deposición en 30 de junio de 1453, desconociéndose si volvió a
ostentar el provincialato (104).

Atendiendo a las noticias de nuestro convento observamos como el 24 de noviembre del año 1450
el guardián de san Francisco autoriza un concierto entre «Dona Mayor de Silva abadesa do moesteiro

de Santa Crara da dita vila de Allaris» y Nuño González, prelado de la iglesia de Santiago de la misma
villa para repartirse la herencia de Pedro Yáñez Portelo, padre de Estebania Nuñez, monja en dicho
monasterio «frey Aras de Presqueiras, goardiaan de San Françisco Dourense, e frey Pedro de

Lisboa, freyre do dito moesteiro, et he posto condiçon que se posa fazer este dito contrabto a voa vista

e consello de letarados». (105) Como podemos ver los frailes de san Francisco siguen preocupándose
por sus hermanas de santa Clara.

Con fecha de 30 de septiembre del año 1459 se conserva un curioso documento otorgado por un
fraile de san Francisco de Ourense llamado fray Gonzalo Carnero donde nos dice lo siguiente:  «quel

induzido de sinistro spiritu fora algun tenpo passado poco tenpo avia desobediente a sua orden e

goardian e seus mayorales e superiores, contra suas ordenanças e estatutos da dita sua orden et se

seyra sen mandado deo moesteiro sen liçençia e andobiera vagando non honestamente et avia errado

contra a dita orden, rreglas e estatutos, goardian e frayles do dito moesteiro». Arrenpentido pide
perdón por su apostasía y solicita su reintegro en la comunidad jurando fidelidad a su guardian fray
Gonzalo «que agora movido de boo spiritu, justo e saano consello el queria ser obediente aa dita

orden, goardian, frayles, e seus mayorales e servir a Deus». (106)

El 5 de junio del año 1462 la comunidad de san Francisco de Ourense compuesta por «el reveren-

do maestre frey Roy Vasques, goardian, frey Juan Prado, frey Gonçalo Parragues, frey Afonso de

Limia, sacristan, frey Lopo de Orense, frey Gonçalo Carnero, frey Diego, leigo, frey Antonio, e frey

Gomes Salgado, por si e por frey Fernando Modrero, e frey Lopo de Lemos, e frey Gonçalo, custodio,

e por los outros frayles que ao de presente eran» (107) ceden a Gómez Yáñez de Bouzavedra y a su
mujer Leonor González todos los bienes que tenían en litigio a cambio de que ese comprometiesen al
pago de 12 Mrs. y medio anuales a dicho convento por las misas que estaban fundadas sobre dichos
bienes. Previamente con fecha de 1 de noviembre del año 1461 el ministro provincial fray Álvaro de
Mayal daba permiso al guardián de Ourense para otorgar dicha escritura.
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En 27 de noviembre del año 1481 en presencia del guardián de san Francisco «frey Juan de

Trasvarra»  Diego de Pazos, vecino de Ourense, otorga su testamento mandándose enterrar en dicho
convento «ante o altar de Santa Maria donde jasen meus padre e madre  e yrmao». (108)

Por fin en el año 1496 llegamos al momento definitivo del pase a la observancia de nuestro
convento de san Francisco y aunque no conocemos la fecha exacta ni las condiciones concretas en que
se desarrolló intuimos que no debió hacerse de manera pacífica ni voluntaria. Esto se desprende de la
comisión dada en 29 de mayo del año 1496 por los Reyes Católicos al gobernador del Reino de Galicia
Diego López de Haro para que ayude en dicho cometido al vicario provincial de los observantes de la
provincia franciscana de Santiago fray Fernando de Ontiveros (1495-1498).

«Don Fernando e doña Ysabel, etc, a vos don Diego Lopes /de Haro, Nro. governador del Reyno

de Galizia, salud / e graçia, sepades que fray Fernando de Hontyveros / provinçial de la provinçia de

Santiago de la horden de / San Françisco de la Oservançia nos fiso relaçion quel yva /a la çibdad

Dorense a vysytar e reformar el mo/nasterio de San Françisco de la dicha çibdad por comisyon / de

frey Juan Carlin, ministro de la dicha provinçia e que / en la dicha vysytaçion e reformaçion ovo

algunos / ynpedimentos, (por manera que por entonçes nos) / e por que nos (acatando) quanto es

serviçio de Nro. / Señor que la dicha vysytaçion e reformaçion se / faga avemos encomendado al

dicho fray / Fernando de Hontyveros que vaya a entender / aquello por ende nos vos mandamos que

dedes / e fagades dar todo el favor e ayuda que oviese / menester pa que faga libremente la dicha

vysytaçion / e reformaçion de dicho monesterio de Sant Françisco de / Orense segund el thenor e

forma de la dicha comysyon / que para ello tiene de dicho ministro no enbargante / qualesquier

capitulaçion e conçierto que este fecho / entre el dicho provinçial y el guardian del dicho monesterio

/ e otras qualesquier personas de la dicha çibdad, como / prinçipales, cofradias e asy mismo manda-

mos / que dedes todo favor e ayuda de nuestro braço / real syendo requerido por el dicho provinçial

/ por su comysario para esecutar qualesquier proçesos / e sentençias e mandamientos que por ellos

o por qual/quier dellos fueren fechas contra qualesquier personas / eclesyasticas sobre rason de lo

suso dicho / por manera que (aquellas ayan) su cunplido / efeto e si fuere menester prender quales/

quier personas dellos e sequestar sus / bienes e averlos e (enbiar/los) presos a otras qualesquier

partes lo (fagades)/ segund por el dicho provinçial o por el dicho su comi/sario vos fuere dicho o

mandado e sy por lo sobre / dicho ovierdes menester favor e ayuda mandamos/ a los señores

nuestros alcaldes, merinos e a otras justiçias e personas / de dicho reyno de Galizia que vos lo den

e / fagan dar so las penas que les pusyeredes / e mandares poner de nuestra parte, las quales / nos las

ponemos e avemos por puestas / e vos deis poder para la escutar en las / personas e bienes de los que

fueren ynobedientes / e no fagades ende al. Dada en Almaçan / a XXIX de maio del año de mill / e

quatroçientos e noventa e seys años, yo / el Rey, yo la Reyna, e yo Juan de la Parra / secretario del Rey

y la Reyna, nuestros señores la / fize escrivyr por su mandado» (109).
Los Reyes Católicos (1474-1516), en el marco de su política general de centralización y moder-

nización de las instituciones, emprendieron la costosa y necesaria tarea de una reforma general de las
ordenes religiosas en nuestro país, pero a pesar de sus esfuerzos no pudo culminarse hasta el tiempo
de su biznieto Felipe II. El principal problema al que se enfrentaban era que para realizar cualquier
reforma que afectara al clero necesitaban ineludiblemente la autorización del papa, quien desgraciada-
mente en muchas ocasiones sino se hacía a cambio de una contrapartida no estaba dispuesto a ceder
a estas pretensiones por muy bien intencionadas que fueran. Por este motivo desplegaron diversas
embajadas ante la Santa Sede. Primeramente y con escaso resultado ante Sixto IV (1471-1484)
perteneciente a la orden franciscana conventual y posteriormente ante Inocencio VIII (1484-1492),
más favorable al sentir de los monarcas españoles. Este último dio el visto bueno a algunas de estas
pretensiones concediéndoles mediante la Bula Quanta in Dei ecclesia dada el 11 de diciembre del año
1487 (110) la facultad para reformar los monasterios de las ordenes benedictina, cisterciense y de
canónigos regulares de sus reinos, sin mencionar a la orden franciscana.

Sin embargo todo cambió con la entrada en escena de un personaje clave, fray Francisco Jiménez
Cisneros (1436-1517). Este ilustre religioso, licenciado en Teología y Derecho por las universidades
de Salamanca y Alcalá de Henares, ejerció de clérigo durante algunos años en la diócesis de Toledo
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hasta que tras la muerte de sus padres en 1484 se sintió la llamada de la vocación monástica.
Abandonando todos sus bienes y prebendas ingresó con 48 años de edad en el convento franciscano
observante de la Salceda (Guadalajara) y tras profesar en San Juan de los Reyes de Toledo se retiró a
hacer vida eremítica en el del Castañar (Salamanca) junto a fray Diego Lumbreras. Enseguida destacó
por su erudición y en el año 1492, por recomendación del arzobispo de Toledo Pedro González de
Mendoza, fue nombrado confesor de la reina Isabel la Católica.

Cisneros convenció a la reina de la necesidad de la reforma de la orden franciscana, impulsado
posiblemente por la pasión e intolerancia propia del recién convertido. Esta reforma según su punto
de vista consistía en la eliminación de los frailes conventuales de nuestro país sustituyéndolos por
observantes. En un primer momento la Santa Sede no estaba por la labor pero con la elección como
papa del cardenal español Rodrigo de Borja, bajo el nombre de Alejandro VI (1492-1503), todo
cambió. Este pontífice, que en principio tenía buena relación con los Reyes Católicos, tras un acuerdo
entre ambas instituciones para el intercambio de favores, les concedió a los monarcas españoles gran
parte de lo que pedían. A partir de este momento se inició en España la segunda gran ofensiva contra
los frailes conventuales que tuvo como consecuencia su casi total eliminación de la antigua provincia
franciscana de Castilla.

Fueron muchas las bulas y breves que se expidieron durante estos años para la reforma de los
regulares, aunque en lo que respecta a los franciscanos hubo dos documentos que fueron claves en el
desarrollo de este proceso. Tras un primer breve «Exposuerunt nobis» de 27 de marzo de 1493 (111)

donde sin ambajes se permitía a los monarcas españoles la reforma de todos los monasterios de
clarisas, para la rama masculina al año siguiente se expidió el breve «Dudum certis» de 18 de julio de
1494 (112) donde, ambiguamente y sin mencionar la directamente reforma, se decía que se permitía a los
frailes conventuales pasarse a la observancia siempre que la comunidad de los conventos donde
estaban residiendo se mostraran de acuerdo.

Es difícil saber si realmente el papa era consciente de la trampa que envolvían estas palabras o si
fueron los monarcas españoles los que con la ayuda de los frailes observantes las manipularon e
interpretaron a su antojo. Sea como fuere en el corto espacio que media entre los años 1494-1496 casi
todos los conventos de la provincia franciscana de Castilla se habían pasado, supuestamente de
manera voluntaria, a la observancia. Aunque hoy en día estos hechos no han sido estudiados con
suficiente profundidad esta claro que este éxito sólo pudo deberse a las grandes presiones, amenazas
e incluso violencia contra los conventuales para obligarles a la conversión o marcharse.

Para intentar detener estas injusticias se desplazó a España el entonces ministro general de la
Orden fray Francisco Sansón de Brescia (1475-1499), de quien se cuenta como anécdota que en una
ocasión se atrevió a reconvenir agriamente a la Reina Católica por todos estos hechos, quien ofendida
le dijo que si sabía con quien estaba hablando, ante lo que cual el contestó: «Hablo con un poco de

polvo y ceniza como yo». (113)

Aunque dicha reforma afectó también parcialmente a las provincias franciscanas de Aragón y
Santiago, como es nuestro caso, salvaron la mayor parte de sus conventos gracias a las numerosas
protestas que se produjeron en todo el mundo cristiano por el escándalo de lo que estaba sucediendo en
España y que finalmente obligaron a intervenir al papa Alejandro VI. Este  papa puso fin al desalojo
indiscriminado de los frailes conventuales de sus conventos mediante el breve «Exponi nobis» de 12 de
septiembre de 1496, (114) impidiendo a partir de ese momento que los vicarios provinciales observantes
se entrometieran en las casas de frailes y monjas conventuales con la excusa de la reforma.

Consideramos que los Reyes Católicos obraron con mucho acierto en la reforma de la órdenes
benedictinas, cistercienses, etc. (115) de nuestro país, pero que se equivocaron y mucho al pretender
solucionar las disputas entre las distintas ramas franciscanas unificándolas bajo el régimen observan-
te. Ciertamente los frailes franciscanos conventuales, como todas las órdenes religiosas que habían
surgido en la Edad Media, necesitaban una profunda reforma pero en España se pecó de excesivo celo
religioso al pretender su supresión definitiva. Suponemos que los reyes se dejaron llevar por sus
simpatías hacia la rama observante confundiendo la piedad y la aparente pobreza de éstos con lo
bueno o lo mejor. Para complicar aún más las cosas, entre finales del s. XV y principios del XVI
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apareció en nuestro país otro grupo franciscano más extricto con la pobreza que los propios obser-
vantes, los descalzos, que les acusaban de haber caído en los mismos errores que los conventuales.

Como resumen y para acabar este apartado opinamos que se podríamos establecer tres fases
principales en el proceso de implantación de la observancia en nuestro país.

La primera entre los años 1384-1446, años de la aparición de los primeros conventos observan-
tes. Al principio se fundan en lugares apartados de las poblaciones, pero a partir de 1410-1415
empiezan a producirse las primeras ocupaciones de conventos urbanos ya existentes. Son años
caracterizados por una convivencia más o menos pacífica entre ambas familias pero con tendencia
clara a la confrontación.

La segunda entre los años 1446-1517. En el año 1446 el papa Eugenio IV por su bula Ut sacra

decreta la independencia de la rama observante respecto a la claustral, pasando éstos a regirse por sus
propios prelados independientes. Este periodo está marcado por la confrontación constante en la que
los  observantes se apoderan progresivamente de gran parte de los conventos franciscanos existentes
en España. Esta ocupación masiva de conventos se culminó durante el reinado de los Reyes Católicos
(1474- 1516) gracias a su apoyo institucional. Los conventuales quedan relegados exclusivamente a la
provincia de Aragón (Navarra, Aragón, Cataluña, Valencia y Mallorca) y a los puntos extremos de la
provincia de Santiago (Galicia y Asturias). Al final del año 1517 el papa León X con su bula Inte Vos

decreta la separación definitiva entre ambas familias.
 Y por último una tercera fase entre 1517 y 1567. En estos años se produce una cierta normaliza-

ción en las relaciones y exceptuando algún caso como fueron los conventos de san Francisco de Frías
en el año 1524, Medina del Pomar (Burgos) en el 1525 y Estella (Navarra) en el año 1540, no se
produce ninguna nueva ocupación de conventos por parte de los observantes. En el seno de los
conventuales se observan signos de reforma al recuperarse la regularidad y corregirse errores del
pasado. Entre otros se adopta de manera generalizada la duración de un trienio como máximo en todos
los oficios, se recupera la práctica de la necesaria fiscalización y autorización por parte del provincial
para realizar transacciones económicas de cierta importancia, el restablecimiento del empleo de
síndico apostólico, etc.  Finalmente en 1567 el papa Pío V (1566-1572), ante la insistencia del rey
español Felipe II y necesitado urgentemente de su ayuda militar que se concretó en la batalla de
Lepanto de 1571, suprimió definitivamente en los reinos de España la orden de los frailes francisca-
nos conventuales, pasando todos sus conventos a los observantes.

Trasladando esto a nuestro convento de Ourense éste debió pasar a la familia observante entre los
meses de mayo y septiembre del año 1496. Existe un albarán de pago fechado a principios del año
1496 a nombre de fray Juan de Parga, guardián de san Francisco de Ourense, quien con seguridad
sabemos que pertenecía a la conventualidad pero que a partir de septiembre de este mismo año
aparece al frente de la comunidad de san Francisco de Monterrei otorgando varias escrituras de foro
con el título de custodio de la custodia de Ourense. (116)  Sin ser determinante posiblemente indica que
a aquellos frailes que no estuviesen de acuerdo con la reforma se les dio libertad para incorporarse a
otras casas conventuales, como el convento de san Francisco de Monterrei, que perteneció a los
claustrales hasta su supresión definitiva en 1567.

Sea como fuere la comunidad de san Francisco de Ourense ya estaba incorporada plenamente a la
observancia el 18 de mayo del año 1504 cuando fray Francisco de Ledesma, entonces vicario provin-
cial de esta familia en la provincia franciscana de Santiago, da licencia al guardián de dicho convento
fray Diego Cisneros (1501-1504) para que conceda al regidor de Ourense Rodrigo de Puga la posesión
de la capilla de san Bernardino situada dentro de su iglesia. (117)

A partir de este momento se inicia una nueva e interesante etapa de la que afortunadamente
disponemos de más documentación y que estudiaremos parcialmente en el siguiente capítulo.
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Notas

(1) Citaremos escuetamente algunas de las obras y los historiadores que se han ocupado de nuestro convento:
De origine seraphicae religionis franciscanae eiusque progressibus, Francisco de Gonzaga, Roma 1587;
Crónica Anónima de la provincia franciscana de Santiago del año 1614; Árbol chronologico de la

Santa Provincia de Santiago, primera parte, Fray Jacobo de Castro. Salamanca 1722; El claustro e

iglesia de san Francisco de Ourense, Arturo Vázquez Núñez, Boletín Oficial de la Comisión de Monumentos
Históricos y Artísticos de la provincia de Orense, varios números; Los tres conventos de San Francisco de

Orense, Fray Doroteo Calonge. Oseira 1949; O templo de san Francisco de Ourense, Francisco Fariña
Busto. A Coruña, 1999; O convento de san Francisco de Ourense, Dolores Fraga Sampedro y Francisco
Fariña Busto. A Coruña, 2000;  Notas encol do convento de san Francisco de Ourense, Francisco Fariña
Busto, Boletín Auriense, Nº XXVI., etc. A cidade de Ourense, Olga Gallego Domínguez. Ourense, 2001.
(2) Archivo Histórico Provincial de Ourense, Clero, Pergaminos, Fondo san Esteban de Ribas de Sil, nº 2.
Documento Nº 1 del apéndice documental.
(3) Archivo catedralicio de Ourense; Escrituras XIV, Nº 107. Publicado por María Beatriz Baquero Díaz y
Francisco J. Pérez Rodríguez, Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense II, Centro de
Investigación y Estudios San Isidoro, León, 2010, Doc. Nº 349.
(4) A.C.OU.; Escrituras Nº 22. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense I, Doc. Nº 156.
(5) A.C.OU.; Escrituras XX Nº 2 y 3. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense I, Doc. Nº 177.
(6) A.C.OU.; Escrituras II Nº 36. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense I, Doc. Nº 187.
(7) A.C.OU.; Escrituras XVII Nº 25. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense I, Doc. Nº 189.
(8) A.C.OU.; Escrituras XXI Nº 10. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense I, Doc. Nº 264
(9) A.C.OU.; Escrituras I Nº 21. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense II, Doc. Nº 238.
(10) Carece de fecha, pero según Mª Beatriz Vaquero y Fco. J. Pérez debió ser otorgado después del 15 de
marzo del año 1230, que es cuando se tiene constancia de este personaje por esta única mención, y el mes
de enero de 1232 cuando un tal Vasco Eriz aparece al frente de esta dignidad como sucesor de Pedro.
(11) Bullarium Francicanum Romanum Pontificum, Tomo I, Juan Jacinto Sbaralea, Roma 1759, pág. 246.
(12) Esta sede reivindicaba la primacía sobre todas las diócesis situadas en el noroeste peninsular junto con
Astorga, Zamora y gran parte de Portugal.
(13) A.C.OU.; Escrituras XIV Nº 52. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense II, Doc. Nº 434.
(14) A.C.OU.; Escrituras XIV, Nº 123. Documento Nº 5 del apéndice documental. Transcrito también en la
Tesis inédita de María Ascensión Enjo Babio, Colección Documental del Archivo de la Catedral de

Ourense (Siglo XIV), Universidade de Vigo, Facultade de Historia, Ourense 2014, Doc. Nº 870.
(15) Archivo Reino de Galicia; Real Audiencia; Pleitos Civiles, Legajo Nº 21520/22.
(16) A.C.OU.; Escrituras XIV, Nº 107. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense II, Doc. Nº 349.
(17) A.C.OU.; Escrituras I, Nº 35. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense II, Doc. Nº 353.
(18) A.C.OU.; Escrituras I, Nº 25. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense II, Doc. Nº 366.
(19) A.C.OU.; Tenencia de Puga, Nº 454. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense II, Doc. Nº 371.
(20) A.C.OU.; Escrituras I, Nº 36. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense II, Doc. Nº 375.
(21) A.C.OU.; Escrituras I, Nº 31. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense II, Doc. Nº 379.
(22) A.C.OU.; Escrituras XII, Nº 18. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense II, Doc. Nº 407.
(23) A.C.OU.; Escrituras XVII Nº 101. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense II, Doc. Nº 414.
(24) A.C.OU.; Obispo y dignidades, Nº 56. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense II, Doc. Nº 432.
(25) A.C.OU.; Obispo y dignidades, Nº 43. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense II, Doc. Nº 438.
(26) A.C.OU.; Escrituras XVIII Nº 35. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense II, Doc. Nº 709.
(27) A.C.OU.; Clérigos del Coro Nº 115. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense II, Doc. Nº 510.
(28) A.C.OU.; Escrituras II Nº 39. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense II, Doc. Nº 523.
(29) A.C.OU.; Escrituras I Nº 9. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense II, Doc. Nº 539.
(30) A.H.N., Clero, Catedral de Lugo, Carpeta Nº 1330 E, Nº 19bis.
(31) Apuntes para la historia y comunidad de san Francisco de Pontevedra, Prudencio Leza Tello y Pilar
Pérez Formoso. Archivo Iberoamericano, 2014.
(32) A.C.OU.; Escrituras I Nº 27. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense II, Doc. 572.
(33) A.C.OU.; Escrituras XIII Nº 50. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense II, Doc. 624.
(34) A.C.OU.; Escrituras XIII Nº 4. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense II, Doc. 632.
(35) A.C.OU.; Escrituras II Nº 32. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense II, Doc. 634.
(36) A.C.OU.; Escrituras XIV Nº 17. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense II, Doc. 526.



316
RUDESINDUS 2020, nº 13

PILAR PÉREZ FORMOSO & PRUDENCIO LEZA TELLO

(37) A.C.OU.; Escrituras XVII Nº 26. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense II, Doc. 646.
(38) A.C.OU.; Fondo pergaminos monacales, Nº 1443. Publicado por María Beatriz Baquero Díaz, Colección diplomática

del monasterio de Celanova, Tomo I, Documento Nº 77.
(39) A.C.OU.; Escrituras XVII Nº 85. Documento Nº 2 del apéndice documental. Publicado también en Obra citada
Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense II, Doc. 673.
(40) A.C.OU.; Escrituras II Nº 33. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense II, Doc. 680.
(41) A.C.OU.; Escrituras II Nº 37. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense II, Doc. 688.
(42) Archivo del monasterio San Paio de Antealtares, pergaminos, Ramirás, Mazo 11/15. Publicado por
Manuel Lucas Álvarez, San Pedro de Ramirás, Santiago de Compostela, 1988.
(43) Pedro Alfonso de Portugal (1287-1354), tercer conde de Barcelos, Portugal. Livro de Linhagens,
escrito hacia 1340-1344.
(44) A.C.OU.; Privilegios III Nº 38. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense II, Doc. 698.
(45) A.C.OU.; Escrituras XVII Nº 31. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense
(siglo XIV), Doc. 1069.
(46) A.C.OU.; Obispo y digniddes, Nº 101. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de
Ourense (siglo XIV), Doc. 847.
(47) Bullarium Francicanum Romanum Pontificum, Tomo IV, Domingo Andrea de Rossi, Roma 1768, pág. 99.
(48) Biblioteca nacional, Ms. 4357, Tumbo Blanco de Astorga, noticia. Publicada en la Colección Documental
de la catedral de Astorga, Tomo II, pág. 519, Documento Nº 1401, Gregoria Cavero Domínguez y
Encarnación Martín López.
(49) A.H.N, Clero, Libro 6427. Tumbo primero del monasterio de Santo Domingo de Lugo.
(50) Historia del convento de Santo Domingo de Pontevedra, Aureliano Pardo Villar, Pontevedra, 1942, pág., 47.
(51) Colección Diplomática medieval do arquivo da catedral de Mondoñedo, Enrique Cal Pardo, Santiago de
Compostela, 1999, Documento Nº 91.
(52) Bullarium Francicanum Romanum Pontificum, Tomo IV, Domingo Andrea de Rossi, Roma 1768, pág. 395.
(53) A.C.OU.; Privilegios III Nº 38. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense
II, Doc. 698.
(54) Documento Nº 116 del Apéndice Documental.
(55) Bullarium Francicanum Romanum Pontificum, Tomo IV, Domingo Andrea de Rossi, Roma 1768,
pág. 395.
(56) A.C.OU.; Privilegios III Nº 31. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense
II, Doc. 675.
(57) Bullarium Francicanum Romanum Pontificum, Tomo V, Roma 1898.
(58) Bullarium Francicanum Romanum Pontificum, Tomo V, Roma 1898.
(59) No está claro en que año se produjo la muerte del señor de Lemos. En la crónica del rey Alfonso XI se
dice que fue en el año 1304, heredando el infante D. Felipe los señoríos que éste ostentaba, sin embargo
no hallamos documentos anteriores a 1301 que ya le intitulaban a éste como señor de Cabrera y de Ribera,
señoríos que supuestamente estaban en poder del señor de Lemos.
(60) La mayoría de los historiadores afirman que esta señora pasó los últimos días de su vida en Francia y no
regresó nunca más a España, si bien esto último no se ha podido demostrar documentalmente.
(61) A.H.N., Clero, Pergaminos, Santa Clara de Allariz, Carpeta 1429, Nº 5.
(62) Archivo Histórico Provincial de Ourense, Clero, Pergaminos, Fondo santa Clara de Allariz.
(63) Archivo Histórico Provincial de Ourense, Clero, Pergaminos, Fondo santa Clara de Allariz, Carpeta 6/29.
(64) A.C.OU.; Obispo y dignidades, Nº 25 al 28. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral
de Ourense (siglo XIV), Doc. 730.
(65) Bullarium Francicanum Romanum Pontificum, Tomo V, Roma 1898.
(66) Archivo de la Real Academia de Historia. Publicado en el Eco de la Verdad, Año I, págs. 55-56 y 72.
(67) A.C.OU.; Privilegios IV, Nº 5. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense
(siglo XIV), Doc. 763.
(68) De origine seraphicae religionis franciscanae eiusque progressibus, Francisco de Gonzaga, Roma 1587.
(69) No disponemos de la relación que se confeccionó en nuestro convento ni de ninguna otra de la
provincia franciscana de Santiago, pues el archivo capitular que se encontraba en san Francisco de
Benavente fue quemado por los franceses en 1808. Sin embargo sabemos por otros testimonios que esta
relación se compuso y se envió al P. General, como  psdó en la provincia franciscana de Burgos y
Cantabria, donde sí se conservan. A través de estas últimas se puede comprobar como la obra de Gonzaga
es prácticamente una copia de estas relaciones. De esta manera podemos considerar que las pocas líneas
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que este dedica al convento de san Francisco de Ourense son las que pudo averiguar el guardián de nuestro
convento y le fueron enviadas a través de su provincial.
(70) Crónica Anónima de la provincia franciscana de Santiago del año 1614.
(71) A. R. G.; R. A.; Pleitos Civiles, Legajo Nº 21520/22.
(72) A.C.OU.; Escrituras II, Nº 41. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense
(siglo XIV), Doc. 795.
(73) A.H.N., Clero, Pergaminos, Montederramo, Carpeta 1490, Nº 14. Publicado por Ramón Lorenzo,
Colección documental do mosteiro de Montederramo, Tomo II, Doc. 774.
(74) A.C.OU.; Fondo pergaminos monacales, Nº 1973. Op. cit. Colección documental Montederramo,
Tomo II, Documento Nº 818.
(75) A.C.OU.; Escrituras XII, Nº 10. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense
(siglo XIV), Doc. 844.
(76) A.C.OU.; Clérigos del Coro, Nº 113. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de
Ourense (siglo XIV), Doc. 867.
(77) A.C.OU.; Escrituras XIV, Nº 123. Documento Nº 5 del apéndice documental.  Op. cit. Colección
Documental del Archivo de la Catedral de Ourense (siglo XIV), Doc. Nº 870.
(78) Documento Nº 6 del apéndice documental.
(79) A.C.OU.; Fondo pergaminos monacales, Nº 2732. Publicado por Miguel Romaní Martínez, Colección
diplomática del monasterio de Santa María de Oseira, Tomo III, Doc. 1419
(80) A.C.OU.; Escrituras I, Nº 5. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense (siglo
XIV), Doc. 893.
(81) A.C.OU.; Escrituras XIV, Nº 38. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense
(siglo XIV), Doc. 996
(82) A.H.N., Clero, Pergaminos, Santa Clara de Allariz, Carpeta 1429, Nº 20.
(83) A.C.OU.; Escrituras I, Nº 12. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense
(siglo XIV), Doc. 1068.
(84) A.C.OU.; Fábrica y capilla del Santísimo I, Nº 42. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la
Catedral de Ourense (siglo XIV), Doc. 1103.
(85) A.H.N., Clero, Pergaminos, Monasterio San salvador de Celanova, Carpeta 1433, Nº 19. Documento
Nº 7 del apéndice documental. Op. cit. Colección diplomática del monasterio de Celanova, Tomo I,
Documento Nº 140.
(86) A.C.OU.; Escrituras I, Nº 6. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense (siglo
XIV), Doc. 1290.
(87) Archivo Monasterio de Ferreira, Carpeta 1, Nº 52. Publicado por José Ignacio de Viana y Vieites,
Colección diplomática del monasterio de Santa María de Ferreira de Pantón, Lugo 1994, Doc. 59.
(88) A.H.N., Clero, Pergaminos, San Martín de Villaoriente, Carpeta 1189, Nº 1. Publicado por María del
Mar Graña Cid, Ordenes mendicantes en el obispado de Mondoñedo, Estudios Mindonienses año 1990, Doc. 1.
(89) A.C.OU.; Fondo pergaminos monacales, Nº 2732. Publicado por Adolfo Fernández Fernández, O

mosteiro feminino de san Miguel de Bóveda na idade media, Documento Nº 17.
(90) A.C.OU.; Escrituras X, Nº 29. Documento Nº 8 del apéndice documental. Op. cit. Colección Documental
del Archivo de la Catedral de Ourense (siglo XIV), Doc. 1193.
(91) A.C.OU.; Escrituras X, Nº 34. Documento Nº 9 del apéndice documental. Op. cit. Colección Documental
del Archivo de la Catedral de Ourense (siglo XIV), Doc. 1227.
(92) A.C.OU.; Fábrica y capilla del Santísimo I, Nº 1. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la
Catedral de Ourense (siglo XIV), Doc. 1235.
(93) A.C.OU.; Escrituras XXI, Nº 21. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense
(siglo XIV), Doc. 1294.
(94) A.C.OU.; Escrituras I, Nº 42. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense
(siglo XIV), Doc. 1389.
(95) A.C.OU.; Escrituras XVI, Nº 23. Op. cit. Colección Documental del Archivo de la Catedral de Ourense
(siglo XIV), Doc. 1373.
(96) A.H.N., Clero, Santa Clara de Allariz, Pergaminos, Carpeta 1430, nº 6. Documento Nº 10 del apéndice documental.
(97) A.H.N., Clero, Santa Clara de Allariz, Pergaminos, Carpeta 1430, nº 10. Documento Nº 11 del apéndice documental.
(98) A.C.OU., Notas de cancilleres, Notario García Fernández de Berlanga, Libro II 1447-1469. Documento
Nº 19 del apéndice documental.
(99) A.H. P.O, Concello de Ourense, Libro de acordos do concello, Libro de notas de Álvaro Afonso 1438-
1441.  Documento Nº 12 del apéndice documental.
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(100) A.C.OU., Escrituras I, nº 15. Documento Nº 13 del apéndice documental.
(101) A.C.OU., Escrituras I, nº 10. Documento Nº 14 del apéndice documental.
(102) En estas notas seguimos al padre fray Salvador Laín y Rojas, Historia de la provincia franciscana de

Granada de los frailes menores, 1824; edita fundación cultural y misión san Francisco de Asís, 2012,
transcripción Prudencio Leza Tello y Pilar Pérez Formoso.
(103) A.C.OU., Notas de cancilleres, Notario García Fernández de Berlanga, Libro II; 1447-1469. Documento
Nº 15 del apéndice documental.
(104) Fray Ulricus Hüntemann, Bullarium Francicanum, Nova series, Tomo I, registro 1685.
(105) A.H.P.OU.; Clero, Pergaminos, Santa Clara de Allariz, Capeta 6, nº 62. Documento Nº 16 del apéndice
documental.
(106) A.C.OU., Notas de cancilleres, Notario García Fernández de Berlanga, Libro II; 1447-1469. Documento
Nº 17 del apéndice documental.
(107) A.C.OU., Notas de cancilleres, Notario García Fernández de Berlanga, Libro II; 1447-1469. Documento
Nº 19 del apéndice documental.
(108) A.C.OU., Diversarum Rerum I, pág. 173. Documento Nº 20 del apéndice documental.
(109) Archivo General de Simancas, Registro General del Sello; V-1496, nº 134. Documento Nº 21 del
apéndice documental.
(110) Fray José García de Oro, Historia de la iglesia en España, Tomo III, Volumen I.
(111) Fray José García de Oro, La reforma de los religiosos españoles en tiempo de los Reyes Católicos.
Instituto Isabel la Católica de Historia eclesiástica, Valladolid 1969.
(112) Fray José García de Oro, Historia de la iglesia en España, Tomo III. Volumen I.
(113) Fray Salvador Laín y Rojas, Obra citada Historia de la provincia franciscana de Granada de los frailes menores.
(114) Fray José García de Oro, La reforma de los religiosos españoles en tiempo de los Reyes Católicos.
Instituto Isabel la Católica de Historia eclesiástica, Valladolid 1969.
(115) Opinamos que fue un grandísimo éxito pues se consiguió por fin la necesaria regularidad e independencia
de los monasterios respecto a otras personas e instituciones que tan sólo estaban interesadas en sus rentas.
Las medidas principales que se tomaron para ello fueron la unión de los distintos conventos de cada orden
religiosa en congregaciones provinciales o nacionales, la creación de colegios donde se instruían los
religiosos, la elección de los cargos monásticos de las distintas abadías en capítulos provinciales que se
celebraban periódicamente, la instauración del cargo de ministro provincial con los visitadores que
vigilaban el correcto desempeño de las funciones de cada uno, etc. En Europa estas reformas tardaron
mucho más en realizarse. Aún hoy se pueden leer artículos en los que algunos autores critican estas
reformas monásticas calificándolas de centralistas y aunque es cierto que hubo muchos errores en su
consecución, desde el punto de vista religioso el éxito fue innegable.
(116) Apuntes para la historia del convento y comunidad de san Francisco de Monterrei, Prudencio Leza
Tello y Pilar Pérez Formoso, Diversarum Rerum, 2012.
(117) Documento Nº 59 del apéndice documental.
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La encuesta de oficios de 1616, una visión

cercana de la situación administrativa

del Mondoñedo moderno
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Sumario
Pocas son las fuentes documentales de la Edad Moderna que nos aporten tanta y tan variada información
sobre la evolución urbana de Mondoñedo como los inventarios e interrogatorios realizados para
cuantificar y calcular el valor de las propiedades de realengo entre los siglos XVI y XVII. Este interés
por conocer la cantidad de bienes que la corona tenía en propiedad e incluso valorar los que estaban
en manos de otros propietarios como la Iglesia y los terratenientes rurales, responden, por supuesto,
a una nueva necesidad recaudatoria. Son famosos los apeos realizados a mediados del s. XVI de los
bienes de la Iglesia y, en este caso, los que a finales de siglo y principios del siguiente se formalizan
para conocer cuáles y cuántos eran los oficios de realengo existentes en cada villa y ciudad. En este
artículo analizaremos el interrogatorio de 1616 llevado a cabo para este fin en concreto y presentaremos
una breve conclusión con su análisis histórico y su transcripción completa.

Abstract
Few are the documentary sources of the modern age that give us information so plentiful and so
varied about the urban evolution of Mondoñedo as the inventories and enquiries carried out to
quantify and calculate the value of the realengo properties in the 16th and 17th centuries. This
interest in knowing not only the amount of assets that the crown had in property but also the value
of those assets that were in the hands of other owners, such as the church and rural landowners,
reflects a need for new forms of taxation. The apeos made in the middle of the 16th century of the
wealth of the church are famous, and, in this case, those made at the end of the 16th century and the
beginning of the following century are analyzed in an effort to ascertain the nature and the quantity
of the existing realengo properties in each village and city. In this article we will analyze the enquiry
of 1616, carried out for this purpose in particular, and we will present a brief conclusion with an
historical analysis and its complete transcription.

* Roberto Reigosa, de Mondoñedo, es historiador del Arte y paleógrafo por la Universidad

de Santiago de Compostela.

Aunque las enajenaciones de oficios y beneficios reales comienza ya en el reinado
de Felipe II con grandes ventas como la del oficio de Alguacil Mayor de Sevilla en
 1589 por 160.000 ducados de oro, ésta no será práctica habitual hasta el reinado

de Felipe III y sobre todo durante el de Felipe IV, decayendo a posteriori, sobre todo
porque ya era poco lo que quedaba por vender.

A breves trazos, el problema endémico del constante endeudamiento de la corte española
en los últimos años del s. XVI, por mor del elevado coste que suponía mantener a flote un
territorio vastísimo que apenas producía lo suficiente para mantenerse a sí mismo y en
absoluto para sostener la multitud de conflictos bélicos que traía aparejado, llevaría a
buscar nuevos modos de financiación, destacando a finales de siglo, y sobre todo en el
XVII, la enajenación (directa privatización) de oficios que antes pertenecían al patrimonio
regio. Llegado el momento, incluso se gestaron oficios nuevos en una práctica que
conocemos como «cría» para poder obtener fondos cuando los ya existentes habían sido
privatizados. Esta situación, por un lado llena las arcas reales con dineros inmediatos
mientras que el producto de los oficios vendidos era anual o plurianual; aunque también
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deja al rey sin la potestad de elegir libremente a sus más cercanos servidores cuando sus
puestos habían sido ya entregados en juro de heredad a manos privadas, fuera por dinero,
o, como acontece en algunos casos, por regalías a cambio de servicios especiales.

Aunque los más destacados procesos de venta serán los que atañen a las «joyas de la
corona», cargos de la alta administración de la monarquía que producirán importantísimos
dividendos, a fin de cuentas el proceso privatizador atañerá a absolutamente todas las
ramas del funcionariado, tanto de la corte como municipales. En el caso de los concejos
pequeños, cotos privados, despoblados y baldíos o cortijos, los oficios a vender habían
estado en manos de la administración municipal o señorial desde su creación y en muchos
casos eran más figurativos que impositivos pues sus beneficios solían ser tan escasos
que en ocasiones no dejaban de ser deficitarios para el propio administrador. En este caso
sucede que la venta de los mismos resultará casi imposible, quedando como únicos postores
viables los propios municipios que pagan por retenerlos como propios de la jurisdicción
sin ver su administración interferida por tenedores privados.1

El caso de Mondoñedo, en términos generales, ya ha sido tratado por María López
Díaz2 en su artículo «Poder e instituciones municipales: el concejo mindoniense en el s.
XVI y XVII». Su visión incumbe a la historia de la adminstración, la nuestra será más bien
antropológica o incluso de historia local. En septiembre de 1616 Pedro López de Frías
Cascales es enviado para proceder al apeo y posterior subasta de los oficios de realengo
que existiesen en la ciudad. Entre ellos se encontrarían los pesos y medidas, la casa de
Alhóndiga y su carga a vendedores, el portazgo, los aprovechamientos de almotacenes, de
fieles de mantenimientos, de alguaciles de prisiones, los puestos de notarios de todo tipo y
de procuradores de causas, el trasiego del vino, las ferias y sus cargas especiales etc.

Cuando se procede a investigar a detalle cuales de estos podían ser enajenados en
nuestra ciudad se topa con que muchos de ellos se estaban ejerciendo gratuitamente de
un modo consuetudinario para ahorrar gastos a los vecinos y demás mercaderes que
acudían a vender intramuros.

En este nuestro artículo nos interesa especialmente no sólo ofrecer el documento
2498-3 completo para consulta de todos si no también presentar brevemente los datos que
nos brinda sobre el funcionamiento interno de la administración mindoniense a finales del
la edad media, pues podemos dar por cierto que los cambios durante el siglo XVI, desde
las ordenanzas de 1491, habían sido más bien pocos.

Con respecto a las cargas impositivas, producto de la actividad comercial, debemos
contemplar las que estaban directamente ligadas a la plusvalía, como eran todas las
referentes a los derechos de venta y entrada de productos a los mercados locales, y las
que emanaban del uso de los instrumentos públicos necesarios para el libre y ordenando
derecho de compra venta de productos intramuros y en la jurisdicción.

Con respeto a las primeras Mondoñedo solo cobraba el portazgo, un impuesto de
origen medieval que grababa toda cabalgadura que entrase en la ciudad con mercancía. En
nuestro caso era de un maravedí por cabalgadura, precio simbólico teniendo en cuenta
que una lanza en 1550 costaba 17 maravedís y una medida de vino, una blanca, que era
apenas medio maravedí, así que el derecho para vender en nuestra ciudad se pagaba por
lo que costaba una botella de vino casero (v.g.).

El cobro de este impuesto estaba ligado a la posesión en renta de la casa de alhóndiga
y a la intendencia de los pesos y medidas municipales. En este caso se desprende del
documento que se arriendan los tres oficios en conjunto pues siendo el cobro del portazgo
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tan bajo y el uso de los pesos y medidas gratuito, solo añadiendo el disfrute del mesón de
alhóndiga se podría conseguir quien desempeñase los otros dos.

[…] Pedro Gomez vezino de hesta dicho çiudad del qual tomo e reszebio juramento en
forma de derecho e siendo preguntado por el tenor del auto dixo que este testigo tiene
arrendado de la justiçia e regimiento desta dicha çiudad la casa y meson y alfóndega con su
bodega y dos tiendas que hes de la dicha çiudad la qual hesta en la plaza mayor della frontero
de la santa iglesia catedral con el derecho de las medidas que pagan los forasteros de fuera del
conzexo del pan en grano y todas las semillas que se viene a bender a hesta dicha çiudad y
su alfóndiga y el derecho y aprovechamiento del peso mayor del conzexo en que se pesan
algunas mercadurias en la feria de san Lucas porque fuera della aunque ay mercado cada
jueves no ai en ellos mercadurías de aber de peso y las de la dicha feria son algun poco de
jabon o pasayso que se trae de Castilla y entre ano pesan algunos vecinos el pan en grano
que llieban a moler y la arina que dello se aze de que no pagan derechos ningunos y asi
mesmo tiene con el dicho peso un peso pequeño que se da a quien a menester en los días de
mercado para pesar un poco de lino y o tras cosas menudas por lo qual no le pagan mas de
lo que cada uno quiere que en todo lla no podía valer su aprobechamiento hasta quatro
ducados y el aprovechamiento y derechos de las dichas medidas de pan en grano le podía
valer cada ano hasta siete u ocho ducados y juntamente con lo suso dicho tiene arrendado de
la dicha çiudad la renta del portazgo que pagan todos los que pasan con cabalgaduras de
carga que hes un maravedí de cada uno siendo de fuera de la jurisdiçion […]

Antigua fotografía de acuarela o aguatinta de alrededor de 1780 donde se puede ver la antigua

plaza de Mondoñedo con el desaparecido pórtico del consistorio viejo en primer plano.



322
RUDESINDUS 2020, nº 13

ROBERTO REIGOSA MÉNDEZ

La alhóndiga había aparecido en nuestra ciudad un poco tarde, en torno a 1429 poco
después del gran incendio que asolaría el casco en el 25. Desconocemos si disponíamos
de alhóndiga antes de esta fecha aunque por lo que se deduce de la documentación
conservada parece poco probable. Por lo regular en otros puntos de la península este
instrumento público consistía únicamente en un espacio destinado a funcionar como
almacén de grano para momentos de carestía y punto de venta y repeso del que se
comerciaba en las ciudades. Para Mondoñedo la alhóndiga significaría muchísimo más. En
ella se celebrarán desde principios del siglo XVI los cabildos municipales, servía de
pescadería en los días de mercado y feria y además, ya a partir de mediados de siglo se
usará también como fonda pública. Por esto y por estar situada en la plaza mayor en frente
de la catedral, era el propio más apetecible de todos los que se subastaban periódicamente,
probablemente el único que generaba algo de interés si descartamos claro está la carnicería.

Su rendimiento era importante, aunque en la encuesta el encargado de ella sugiriese
que le traía mas perdidas que ganancias, lo cierto es que todos los demás testigos
entrevistados apoyaban la postura del propio consistorio que la consideraba su bien de
más precio, así, gracias a adjuntar su renta y disfrute con el cuidado de los pesos y el
cobro del portazgo, no sobraba quien quisiera ocupar el puesto de apoderado de la casa
y mesón de alhóndiga.

[…] y la causa en que se arrienda todo junto hes por dar algún valor a los dichos pesos y
medidas del pan en grano y portazgos que si no se arrendase todo junto no abria quien
arrendase los dichos pesos y medidas y portazgo por hestar la casa del meson en la plaza en
buen puesto y por la granxeria de los guespedes se arrienda junto y si los pesos se arrenda-
sen de por si con las medidas no rentaría tres mil maravedís ni nunca se pudo arrendar de por
si los dichos pesos y medidas y portazgo y aunque esta dicha çiudad lo procuro arendar de
por si no ubo quien diese dos mil maravedís para ello y ansi se dio traza y horden de que se
arrendase todo junto con el dicho meson la qual dicha casa de alondiga por la comodidad del
dicho puesto tienda bodega y demas aposentos vale en arrendamiento en cada un año mas
de treinta ducados […]

Ligados al comercio también estaban los puestos de almotacenes o poteadores y
fieles. El primero sería quien se encargase de constatar que los pesos y medidas de la
ciudad y de la jurisdicción estaban convenientemente contrastados con los patrones
oficiales, para evitar engaños, y el segundo quien debería comprobar que las mercancías
que se traían a vender a la ciudad cumplían los requisitos de calidad y precio requeridos
por las ordenanzas municipales. Lo cierto es que almotacén no había, ni aferidor ni
potador. Este trabajo lo hacían dos vecinos (cerrajero y carpintero) por encargo de la
ciudad y con un estipendio por obra y servicio una vez al año. Solía encargársele parte al
alcaide de la cárcel, del que hablaremos a continuación, pues era tan escaso el rendimiento
que obtenía de su trabajo que este extra le servía como ayuda. Para los potes y marcos
municipales, es decir los patrones, se contrataba al platero local, queda claro por su
testimonio que este trabajo debió ser parte de las obligaciones que incluiría su entrada
como vecino, algo que por cierto se hacía con regularidad 3, pues llega a decir que el
rendimiento de este oficio gustosamente lo pagaría doblado si le liberasen de el.

[…]y el ofiçio de almotazen para aferiri los pesos y medidas ansi desta çiudad como de su
jurisdiçion los encargan a dos personas que es un carpintero y un zarraxero para que los
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pote y enmarque a los quales hesta çiudad les da selario como se conçiertan y se lo echan
por ofiçio sin que tengan los dichos almotazenes otros derechos ni aprobechamientos
ningunos […]

[…] en grano y medidas del bino y baras de medir las encargan a un carpintero que lo aze el
alcaide de la carzel del conzexo el qual ofiçio se le da de ayuda de costa[…]

[…] Gonçalo Martinez platero vezino desta dicha çiudad del qual se le tomo e izo juramen-
to en forma de derecho y siendo preguntado al tenor del auto dixo que este testigo aze ofizio
de marcador por nonbramiento de la justicia e regimiento desta çiudad para ajustar los pesos
y marcos de tiendas el qual ofiçio se lo echo la dicha çiudad por ofiçio sin que para ello se le
de salario alguno y los derechos y aprobechamientos que a este le baldria cada año será hasta
dos reales y el daría çinquenta reales de su casa por que no le echaran el dicho ofizio […]

Fieles tampoco había, el control de los mantenimientos lo hacían los regidores por
turnos sin cobrar nada por ello ni aceptar regalías de los vendedores, todo ello para
fomentar el comercio local, pues se indica que tan pequeña era la ciudad que sin estas
medidas fiscales pocos escogerían sus muros para comerciar dentro de ellos.

[…] y quanto al ofiçio de fiel para las posturas de los mantenimientos lo azen los regidores
cada mes por su turno el qual ofiçio le azen por sus personas sin que jamas lo ayan
encargado a otras personas particulares por ser ofiçio de confianza y que se a de tener
cuenta con el bien de la republica sin que por raçon que agan el dicho ofiçio llieben derechos
algunos y aunque algunas vezes les dan algunos que traen a bender pescado les dan su
postura cosa de media libra que debe de valer dos maravedís o un quarto y los dichos
regidores no lo quieren llevar a trueque traygan a la dicha çiudad a bender los mantenimien-
tos por ser la dicha çiudad tan pequeña […]

En el interrogatorio se nos habla bastante en detalle de todas las ferias y mercados que
había en la ciudad. Por un lado, el mercado semanal que se celebraba cada jueves y, por
otro, la feria anual que acontecía el día de la festividad de San Lucas, coincidente con los
fastos conmemorativos de la fundación de la catedral. Ambos debían estar situados en la
«plaza mayor», pues los dos usaban de los pesos de la alhóndiga, tanto el mayor para
granos y carnes, como el menor para cera, lino, jabón castellano etc. Únicamente se
diferenciaban en que en la feria de San Lucas se compraban y vendían reses de ganado
lanar, ovino, caprino, vacuno, etc., de todo tipo menos caballos que, es de suponer, estaban
sujetos a algún tipo de control real de cabaña pues queda meridianamente claro que éstos
no podían venderse en la feria anual4.

[…] ansi mesmo doi fee que todos los jueves del año son días de mercado en esta dicha
çiudad y los días del señor san Lucas en los quales dichos días ocurren algunas personas a
bender trigo zenteno mixo orgo lienzos çestos herramientas frutas dulzes y no agrias y otras
cosas de comer y pescado y el dia de de san Lucas ocurren a benderse demás de lo suso
dicho bueyes bacas lechones e ynstrumentos de labranza y no ganado yeguno caballar ni
mular […]

[…] peso mayor del conzexo en que se pesan algunas mercadurias en la feria de san Lucas
porque fuera della aunque ay mercado cada jueves no ai en ellos mercadurías de aber de peso
y las de la dicha feria son algun poco de jabon o pasayso que se trae de Castilla […]
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Otro oficio que se subastará será el de alcaide de prisiones. En este caso la cárcel del
concejo seguía estando ligada al oficio del procurador general. Como sabemos desde las
primeras ordenanzas de origen medieval, el procurador general de la ciudad se elegía
anualmente por sorteo de entre cuatro opciones propuestas por el regimiento y justicia
civil. Entre sus ocupaciones estaba la de ofrecer prisión para todos los reos vecinos del
casco y sus arrabales. Inicialmente era este mismo el que cedía un departamento de su
propio domicilio, muchas veces las cuadras, para mantener presos a los delincuentes
locales. Realmente lo único que pasaba de procurador a procurador eran las prisiones,
es decir las cadenas, esposas, ferropeas, cepos etc. La prisión de concejo era pues poco
segura, mal vigilada, ya que el cargo de procurador era obligado y se cogía y desempeñaba
de mala gana por vecinos que vivían de otras labores bien distintas, y por lo general
bastante más laxa que las otras tres prisiones de que disponía la ciudad, la del cabildo,
la del obispo y la de la diócesis o jurisdicción. Efectivamente, como el poder temporal
ejecutivo con vara de justicia lo desempeñaba en la jurisdicción el provisor o en todo
caso el obispo, la mayoría de los presos, exceptuando estos pocos vecinos residentes
en el núcleo urbano y su entorno, acababan en las cárceles de su señoría como eran
conocidas, de las cuales, una cuando menos tenía edificio propio. Incluso muchos
presos de la ciudad empezaban su cautiverio en estas prisiones eclesiásticas pues, y
siempre dependiendo de sus delitos, las del concejo eran poco seguras, considerándose,
casi con total seguridad, garantía de fuga.

No será hasta finales del siglo XVI cuando se permitirá al procurador general disponer
de tenientes, probablemente por las continuas quejas de los diferentes procuradores por
el exceso de trabajo en un cargo poco o nada remunerado. Así nace la figura de mayordomo
de prisiones o alguacil, que igualmente era elegida a «dedo» por el procurador, siendo un
cargo obligatorio no renunciable. A esto se conocía como «echar el trabajo» y los trabajos
así encomendados eran poco agradecidos y por lo general mal pagados. Un alguacil
cobraba por preso una carga conocida como «carcelaxe» que se le imponía al propio reo
si tenía posibles o a la ciudad en caso contrario. Si el caudal de presos era poco, como en
el caso de Mondoñedo, el trabajo de alguacil era de los menos rentables de los emanados
de las instituciones municipales. Así, en Mondoñedo se le pagaba salario aparte de la
carcelaxe y se le encargaba el aferimiento de las medidas de madera, pues nuestro alguacil
era ante todo carpintero.

[…] le nonbran y encargan por oficio el procurador general desta dicha çiudad como hes
costumbre e al qual le dan de selario dos mil maravedís poco mas o menos a pareszer deste
testigo por ser la dicha carzel de poco aprovechamiento y no entran en ella diez y seis o
veinte presos a cabo del año y hestos an de ser vezinos de la çiudad por que ay otras dos
carzeles digo tres una de la jurisdiçion otra del obispo otra del cabildo y por esta razón es
de poco probecho y gran trabaxo y cargo por el cuidado y vigilanzia que a de tener en
guardar los dichos presos por que aunque ubiese un delinquente ha de estar la puerta abierta
de dia y de noche confome a costunbre […]

[…]dixo que este testigo aze ofiçio de alcayde le la carzel del consejo el qual le nonbro el
procurador general desta dicha çiudad como costumbre y por no valer de derecho la dicha
carzel a este testigo mas que hasta ocho reales por cuya causa le dan de selarío seis ducados
y este testigo los diera de su casa por que no le echasen el dicho ofiçio por el mucho trabaxo
y ocupaçion que tiene […]
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[…] los potes y medidas por donde se confieren los ferrados y medidas de bino por menudo
y baras de medir que están en poder del alcayde de la carzel del conzexo no rentan cosa
alguna a la dicha çiudad ny el dicho carzelero lo paga y si alguna cosa se le da lo llieba por
razón de su trabaxo y de marcar lo uno y lo otro =[…]

[…] doi fe que la carzel del conzexo de la dicha çiudad hesta a cargo del procurador general
en darla y pagar a quyen la tuviere o tener los presos en su casa las demás carzeles son del
obispo cabildo y clérigos y en la dicha carzel del conzexo y carzel publica del obispo se debe
a treze maravedís por carzelaxe e si cobran o cobran menos yo escribano no lo se […]

Finalmente, se toma nota del número de notarios y procuradores de causas y de quien
les libraba el título que, en nuestro caso, era el obispo quien ratificaba cada uno de ellos.
Sólo nos queda el número de habitantes: se habla de 300 o entorno a ellos. Para calcular la
cifra real se suele utilizar el porcentaje de 5/1; algo similar se usaría en estos momentos
pues se recalca en el interrogatorio que muchos vecinos eran eclesiásticos, lo que tiende
a reducir el número de residentes por unidad habitacional. Si asumimos 300 como un
número realista, podemos considerar que los residentes en Mondoñedo intramuros y
arrabaldes serían alrededor de 1.500 almas poco más o menos

[…] ay quatro escrivanos de numero que lo sirben con titulo y nonbramento del señor
ovispo desta dicha çiudad y los quita y pone quando quiere y por no aberse bendido
ninguno dellos no sabe lo que podrá valer y los aprobechamentos que tendran cada uno = y
que en quanto a los procuradores de causas le pareze a este testigo que ay seis o siete
procuradores que al presente lo usan por titulo y nonbramento ansi mesmo del dicho señor
obispo los quales son renunciables los quales suelen valer a sesenta ducados […]
[…] en lo que toca a la cantidad de bezindad de ladicha çiudad de Mondoñedo con sus
arrabales seran eclesiásticos legos y personas de toda suerte trezientos e antes menos que
mas asi se dize comúnmente […]

APENDICE

Traslado de autos y vista de la venta de oficios a cargo de Pedro Lopez de Frias juez por su
magestad. Septiempre 1616. 71 hojas, la mayor parte en procesal encadenada limpia y redonda y un
anexo de 6 hojas y vuelta en humanística redonda las primeras 5 y humanística cursiva la sexta. En
origen AHM caja 2498-3

Traslado de autos y vista
 En la ciudad de Mondoñedo a treynta y un días des mes de agosto de mil y seisçientos y diez

y seis años yo el escribano de pedimiento y rrequerimiento de Thomas de Casalabria alguaçil mayor
de la comisión de Pedro de Frias Cascales juez de comisión por su magestad para la venta de ofiçios
y rentas que son propios de los conzexos en este reino de Galiçia, ley y notifique a don Juan
Basanta Osorio alcalde mayor deste obispado por su señoria, quatro provisiones reales del rei
nuestro señor, la una que trata para bender los pesos y medidas y otras cosas, la segunda trata para
bender los fieles almotazenes en los lugares realengos abadengo y hordenes y la tercera para las
corredurías de realengo señoríos hordenes abadengo de la ciudad de Çamora y Toro y en las demás
villas y lugares de su provincia y partidos por quien abalan y tienen coto en artes la quantia en que
se conpreenden las suso dichas provisiones por todo el reino de Galiçia = y vistas las dichas
provisiones por el dicho alcalde mayor las beso y les dixo obedeçia y obedeçio con el respecto
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debido como probision de su rey y señor natural de lo qual yo el escribano doi fee = y en quanto a
su cumplimeinto mandaba y mando quel dicho Pedro de Frias Cascales huse de las dichas reales
probisiones conforme por ellas se le manda y para mexor cumplir con lo que su magestad manda y
dar el favor que pide requeria a mi el escribano entregue las dichas reales provisiones para mas
despacio verlas y cumplir con su efeto = y aviendolas y de escribano leidas por el dicho alcalde
mayor vistas todas ellas de verbo ad verbium dixo que las obedeçia según y de la manera que
obedeçido las tenia y esta presto de dar el favor y ayuda que su magestad manda no excediendo de
las dichas reales provisiones y pide que se le de un treslado de las dichas reales probisones para
guarda de su derecho y esto respondio y firmo don Juan Osorio Vasanta paso ante mi / Juan
Fernandez Calaça = En la ciudad de Mondoñedo a treinta y un días del mes de agosto de mil y
seisçientos y diez y seis años el señor Pedro de Frias Cascales juez para la venta de ofiçios propios
de conzexos y otras cosas contenidas en sus comisiones = dixo que se de el pregon general en la
plaça publica desta dicha ciudad y demás partes acostunbradas della para si alguna persona quisiere
comprar la renta de la alfóndiga y fanega peso y medidas desta dicha çiudad y los ofiçios de alcaide
de carzel del conzexo fiel para las posturas de los mantenimientos y de almotazen parezcan ante el
dicho juez que se le rrezibira la postura que hiziere y rrematara con brevedad en el mayor postor y
ansi lo probeyo y firmo Pedro de Frias Cascales ante mi Juan Fernandez Calaza

 Sepan todos como Pedro de Frias Cascales Juez por el rey nuestro señor hesta con su audiencia
en esta çiudad de Mondoñedo para bender en ella y otras partes deste reino los ofiçios de corredores
de mercadurías mantenimientos ganados mayores y menores heredades juros y tributos y de los
vinos y el moxonazgo dellos y de todo genero de mercadurías y para bender las rentas y
aprovechamientos de los pesos públicos reales de mercadurias pan en grano y arina y la renta y
derecho de las queças y cucharazgos alias alfondiga fanega y ferrado que es el derecho que pagan los
forasteros que venden pan en grano en la alfóndiga y otras partes y para bender alcaydias de
carzeles con facultad de traer bara alta de justiçia y para bender los ofiçios de mididores de pan en
grano y toda semilla y el ofiçio de almotazen aferidor y potador de pesos pesas y medidas para pan
en grano bino y azeite y otras cosas y baras de medir y para bender el derecho que pagan los
forasteros por las baras de medir y el ofiçio que dizen bariaxe y para hazer las posturas de los
mantenimientos y ver su bondad y repesarlos y rrepartirlos y otras cosas tocantes a los dichos
ofiçios que en algunas partes se llama de behedor y para bender los ofiçios de procuradores de
causas donde los hubiere con titulo de su magestad y para bender el ofiçio de escribano del registro
de zensos y trebutos y para bender las rentas y aprovechamientos de la zesteria para la sardina y
otros pescados = y para bender el ofiçio de corretaxe de la dicha sardina y pescados y para liarlo y
la pedraxe de la dicha sardina que hes el asentarlo y ponerlo para llevarlo sobre mar y para bender
la jurisdiçion zebil y criminal alta y baja mero misto ynperio con las penas de cámara y lo demás que
pertenece a jurisdiçion a las personas que la quisieren comprar para husar della en sus dehesas
montes cortixos y despoblados que son términos redondos = y para bender oficios de tenientes de
alferiazgos mayores del reino con boz y boto y antigüedad en ayuntamiento como regidores y para
perpetuar los dichos alferazgos mayores y los ofiçios de depositarios regidores jurados escribanos
del numero y de ayuntamiento y procuradores de causas y otros quales quier ofiçios renunçiables
los quales ofiçios bendera y perpetuara el dicho juez en birtud de las reales zedulas y comisiones
que para ello tiene de su magestad y señores de su real consexo de haçienda y oydores de su
contaduría mayor por juro de heredad para sienpre xamas con las facultades preeminençias
prerrogativas y otros favores siguientes condiçiones

 primeramente quel comprador aya y posea el ofiçio que conprare de los suso dichos por juro
de heredad para sienpre xamas para si y sus suzesores y para quien del y dellos tuviere titulo y
causa = y que le puedan renunciar y traspasar en vida o en muerte por testamento o en otra
qualquier manera como vienes de juro de heredad y con el tal nonbramiento renunçiaçion y
dispusiçion se despachara títulos aunque el que lo renunçiare no aya bibido días ni oras después de
la renunçiaçion y dispusiçíon =  que si después de los días del que lo poseyere lo heredare menor de
hedad o hixa o muger pueda nombrar la muger viuda por si o el tutor y curador por el menor o
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menores persona o personas que sirvan el tal ofiçio hasta tanto que el menor sea de hedad o la hixa
o muger se casare para lo qual se le dara zedula o titulo = que queriendo bincular o poner en
mayorazgo el que conprare alguno o algunos de los dichos ofiçios lo pueda hazer con las condiciones
y gravamenes que le pareziere aunque sea en perjuiçio de las legitimas de los demás hixos con que
el sucesor aya de sacar sienpre titulo el qual se le dara constando que hes tal sucesor =

 que aunque muera el poseedor sin declarar cosa alguna en lo tocante al ofiçio aya de venir y
venga a la persona que huviere derecho de heredar sus bienes = y si cupiere a muchos se puedan
convenir en que lo sirva uno dellos y para ello se le dara zedula o titulo = que no se pueda confiscar
ninguno de los dichos ofiçios ni perder por ningún delito por grave y enorme que sea salvo por uno
de los tres de crimen de herexia magestad lesa o pecado nefando que siendo privado o ynabilitado el
poseedor del tal ofiçio y ofiçios los ayan aquel o aquellos que hubieren derecho de heredar sus
vienes en la forma dicha que la paga de los maravedís se fiara a buenos plaços = que pueda nombrar
el poseedor persona que sirva en los dichos ofiçios en arrendamiento o en fieldad con proybiçion
que ninguna otra persona los pueda husar so graves penas = si algunas personas quisieren hazer
posturas en alguno o algunos de los dichos ofiçios parezcan ante el dicho juez y el presente
escribano que le reçibiran y remataran con brevedad y se darán prometidos y ansi mesmo se
arrendaran los dichos ofiçios y qualquier dellos por preçio moderado = mandase pregonar
públicamente para que venga a notiçia de todos y siendo conzexos los que los conpraren conzedera
su magestad facultad real para tomar el preçio a zensso y sacar en sisa en los mantenimientos que
no la tengan del servicio de millones los reditos y el prinçial hasta el real del enpeño y para los
arbitrios que fueren mas convinientes al bien comun = el qual dicho pregon mando el dicho juez se
diese en la dicha forma suso dicha en esta çiudad en las partes acustunbradas y lo firmo en
Mondoñedo a dos días del mes de septiembre de mil y seiszientos y diez y seis años digo a primero
de septienbre del dicho año Pedro de Frias Cascales paso ante mi Juan Fernandez Calaça = /  Doi fee
yo escribano que de mandado del dicho juez oy dicho dia se publico en la plaça publica desta çiudad
por boz de Fernan Montero oficial publico el pregon arriva y atrás contenido de dia públicamente
hestando presentes muchas personas como fue Thome de Repressa Vasco Lopez Diego Fernandez
y otras personas ante mi Juan Fernandez Calaça =  En la dicha çibdad de Mondoñedo a treynta días
del mes de septiembre de mil y seiszientos e diez e seis años el señor Pedro de Frias Cascales juez
por el rey nuestro señor para la venta de los ofiçios rentas y propios de conzexos y otras cosas
contenidas en las reales sedulas y comisiones de su magestad y señores de su real conçexo de
azienda y contador mayor de ellas al dicho juez de segundas dixo que al serbiçio de su magestad
conviene aberiguar por dichos de testigos la renta y ofizios que esta dicha çiudad tienen para
propios hespezialmente el peso mayor del conzexo medidas del pan fiel (abisos) y ferir pesos pesas
y medidas y ofiçio de alcayde de la carzel que dizen del conzexo para lo qual yzo la aberiguaçion
siguiente y ansi lo probeyo e firmo Pedro de Frias Cascales ante mi Simon Angel Usai.

 En la dicha çiudad dicho dia mes y año el dicho señor juez para la dicha aberiguaçion yzo
pareszer ante si a Pedro Gomez vezino de hesta dicho çiudad del qual tomo e reszebio juramento en
forma de derecho e siendo preguntado por el tenor del auto dixo que este testigo tiene arrendado de
la justiçia e regimiento desta dicha çiudad la casa y meson y alfóndega con su bodega y dos tiendas
que hes de la dicha çiudad la qual hesta en la plaza mayor della frontero de la santa iglesia catedral
con el derecho de las medidas que pagan los forasteros de fuera del conzexo del pan en grano y todas
las semillas que se viene a bender a hesta dicha çiudad y su alfóndiga y el derecho y aprovechamiento
del peso mayor del conzexo en que se pesan algunas mercadurias en la feria de san Lucas porque
fuera della aunque ay mercado cada jueves no ai en ellos mercadurías de aber de peso y las de la dicha
feria son algun poco de jabon o pasayso que se trae de Castilla y entre ano pesan algunos vecinos
el pan en grano que llieban a moler y la arina que dello se aze de que no pagan derechos ningunos y
asi mesmo tiene con el dicho peso un peso pequeño que se da a quien a menester en los días de
mercado para pesar un poco de lino y o tras cosas menudas por lo qual no le pagan mas de lo que
cada uno quiere que en todo lla no podía valer su aprobechamiento hasta quatro ducados y el
aprovechamiento y derechos de las dichas medidas de pan en grano le podía valer cada ano hasta
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siete u ocho ducados y juntamente con lo suso dicho tiene arrendado de la dicha çiudad la renta del
portazgo que pagan todos los que pasan con cabalgaduras de carga que hes un maravedí de cada uno
siendo de fuera de la jurisdiçion por todas las quales dichas cosas paga este testigo a la dicha çiudad
quynentos reales de arrendamento en cada un año de los ocho en que la tiene arrendado que el ultimo
era el que viene de digo el presente de diez y seis de manera que el aprovechamiento que de las dichas
medidas y pesos tiene cada año serán hasta de ochenta ducados poco mas o menos y todo el resto de
los dichos quynentos reales queda para renta del dicho portazgo y alquiler de las dichas casas.

Preguntado que le parze a este testigo que podia valer el derecho de los dichos pesos y medidas
vendiéndose en nombre de su magestad por juro de heredad con las calidades y fabores que su
magestad concede en los ofizios que se prepetuan que le fueron leydas dixo que en respeto de no ser
renta fixa y que cada ano ba en mayor quiebra por faltar mercaderias y para el pareze que no baldria
çien ducados ni este testigo lo diera por ello por la hesperienzia que a hecho de su poco
aprobechamiento en los dichos ocho años en los quales a perdido mas de duçientos ducados =
Preguntado que otros propios save este testigo que tiene en hesta çiudad dixo que no sabe que tenga
otros propios mas de los suso dichos y sabe que por no tenerlos hesta muy pobre y enpeñada y
dexa de acudir a muchas cosas publicas y de bien común por no tener con que y ser muy pobres los
vecinos que serán hasta duçientos vezinos del casco de la çiudad en que entran los eclesiásticos que
son muchos y quanto al ofiçio de fiel para las posturas de los mantenimientos lo azen los regidores
cada mes por su turno el qual ofiçio le azen por sus personas sin que jamas lo ayan encargado a otras
personas particulares por ser ofiçio de confianza y que se a de tener cuenta con el bien de la
republica sin que por raçon que agan el dicho ofiçio llieben derechos algunos y aunque algunas vezes
les dan algunos que traen a bender pescado les dan su postura cosa de media libra que debe de valer
dos maravedís o un quarto y los dichos regidores no lo quieren llevar a trueque traygan a la dicha
çiudad a bender los mantenimientos por ser la dicha çiudad tan pequeña y asi mesmo nonbra la dicha
çiudad justiçia e regimiento della un carpintero para que aga ofiçio de almotazen que ajuste las
medidas de pan y bino azeyte y baras de medir con el marco del consejo y un zerraxero para aferir
ansi mesmo pesos pessas asin de la dicha çiudad como de su jurisdiçion a los quales conferidores la
dicha justicia e regimiento les da salario para que sirvan el dicho ofiçio sin que tengan otros
aprobechamientos y los que sirven los dichos ofiçios al presente se llama Pedro Rodriguez zarraxero
y Lorenzo Perez carpintero y para los marcos de tiendas se nonbra un platero que asin mesmo sirve
al presente el dicho ofiçio Gonçalo Martinez y el alcayde de la carzel del conçejo le nombra el
procurador general desta dicha çiudad al qual alcayde por ser pocos los aprobechamientos que tiene
por los pocos presos que en ella entran se le da selario por que en la dicha carzel del consejo no an
de entrar en ella mas que los presos que fueren del casco desta çiudad y sus arrabales por aber otras
carzeles que llaman de la jurisdiçion y la del ovispado y la del cabildo por cuya causa no entran en
la dicha carzel del conçejo de diez y ocho a beynte presos cada año y bendiendo su magestad hestos
dichos tres ofiçios entiende este testigo que no abra persona que de por ellos cosa alguna por ser de
mucho trabaxo y ocupaçion y no tener aprobechamientos algunos mas de lo que tiene dicho todo lo
qual y lo que dicho tiene hes la verdad publica e notoria so cargo del juramento que tiene fecho dixo
ser de hedad de quarenta años poco mas o menos y lo firmo Pedro de Frias (Pedro Gomez) ante mi
Simon Angel Usay.

 En la dicha çiudad dicho dia mes y año dichos visto por el señor Pedro de Frias Cascales juez
suso dicho la declaración de atras dicha por Pedro Gomez arrendador de la dicha alfóndega y que por
ella consta tener arrendado los dichos derechos de la alfondiga pesos y medidas en quinientos reales
en cada un año dixo que mandaba al mandado se le notifique tenga por enbargados los dichos
quinientos reales en que los tiene arrendado los dichos ofiçios rata por quantidad desde oy dia del
embargo en adelante hasta tanto que por el dicho señor juez otra cosa se probea y mande y no acuda
con ellos a esta dicha çiudad ni a su mayordomo y procurador general ny a otra persona alguna sin
lizençia y mandamiento del dicho señor juez con aperzebimiento que se cobraran otra bez de su
persona e vienes con mas las costas danos e intereses que se seguyeren y recreziere a la real açienda
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por la dicha rrazon y se constituya por depositario real en forma y ansi lo probeyo e firmo Pero de
Frias ante mi Simon Angel Usay

En la dicha çiudad dicho dia mes y año yo el presente escribano rezetor ley e notifiqye el auto
de arriba como en el se contiene a Pedro Gomez en su persona el qual abiendolo oydo y entendido
dixo que lo oya y hestaba presto de cumplir lo que por el dicho auto se le manda y en su conformidad
se constituya y constituyo por tal depositario de los dichos quinientos reales por la dicha razón y
otorgo deposito en forma e lo firmo de su nombre siendo testigos Tomas Casalabria Joan de
Aneyros y Juan de Pol ofiziales de la audiencia del dicho señor juez Pedro Gomez ante my Simon
Angel Usay.

En la dicha çiudad dicho dia mes y año dichos el dicho señor juez para la dicha aberiguaçion yzo
pareszer delante si a Bartolome de Barxa portero de ayuntamiento desta dicha çiudad e vezino della
del qual se le reszebio juramento en forma de derecho y siendo preguntado por el tenor del auto dijo
que sabe este testigo como vezino y persona que sirbe el dicho ofiçio de portero de mas de veynte
años a esta parte que la justiçia e regimiento desta dicha çiudad da y arrendaba la casa y meson que
hes alondiga desta dicha çiudad la qual dicha casa tiene dos tiendas bodega y caballerizas con los
demás aposientos del primero y segúndo quarto para los guespedes que se aposentan en ella y
juntamente con ella se arrienda el peso mayor del consejo en que se pesan las mercadurias de aber
de peso el dia de mercado y feria y peso pequeño para el pescado y otras cosas de poco peso y el
derecho del portazgo y al presio en que esta arrendado de a ocho años a esta parte en quinientos
reales cada uno dellos =  y la causa en que se arrienda todo junto hes por dar algún valor a los dichos
pesos y medidas del pan en grano y portazgos que si no se arrendase todo junto no abria quien
arrendase los dichos pesos y medidas y portazgo por hestar la casa del meson en la plaza en buen
puesto y por la granxeria de los guespedes se arrienda junto y si los pesos se arrendasen de por si
con las medidas no rentaría tres mil maravedís ni nunca se pudo arrendar de por si los dichos pesos
y medidas y portazgo y aunque esta dicha çiudad lo procuro arendar de por si no ubo quien diese
dos mil maravedís para ello y ansi se dio traza y horden de que se arrendase todo junto con el dicho
meson la qual dicha casa de alondiga por la comodidad del dicho puesto tienda bodega y demas
aposentos vale en arrendamiento en cada un año mas de treinta ducados = y sabe el testigo que el
portazgo no baldria al año quarenta reales por que se cobra un marabedi de cada bestia que entre o
pase con carga en esta çiudad como no sea vezino della y de su jurisdiçion y vendiendo su magestad
la dicha renta del peso mayor y menor y derecho de las medidas del pan en grano y portazgo respeto
de los pocos aprobechamientos que diesen aunque se benda perpetuo con las cualidades que le an sido
leydas le pareze que quitando lo que toca lo que que bale el dicho meson baldria hasta mil reales poco
mas o mesnos y tiene por cierto este testigo que no abra quien los de = y sabe que el ofiçio de fiel para
las posturas de los mantenimientos ver su bondad y repesarlo azen los regidores por su turno por
el buen gobierno sin que nunca se ayan encargado a persona ninguna por ser ofiçio de confianza ni
que este testigo aya visto que los dichos regidores ayan llevado derechos algunos por razón de las
dichas posturas = y el ofiçio de almotazen para aferir los pesos y medidas ansi desta çiudad como
de su jurisdiçion los encargan a dos personas que es un carpintero y un zarraxero para que los pote
y enmarque a los quales hesta çiudad les da selario como se conçiertan y se lo echan por ofiçio sin
que tengan los dichos almotazenes otros derechos ni aprobechamientos ningunos = y ansi mesmo
ay una carzel que llaman del conzexo el qual carzelero para que le sirvan le nonbra el procurador
general y se le da asi mesmo selario por la çiudad por ser el dicho ofiçio de alcayde de tan poca
consideraçion y probecho y no entrar en la dicha carzel veinte presos al año por que en ella no
entran mas que los vecinos del casco de la çiudad y sus arrabales por aver otras tres carzeles que
llaman del obispo y de los canónigos y de la jurisdizion y al respeto de no tener ningunos
aprovechamientos los dichos tres ofiçios sino ser de mucho trabajo y ocupaçion no sabe heste
testigo que aya persona que de por ellos maravedís algunos aunque su magestad los benda perpetuos
con las calidades que le an sido leidas y esto hes lo que sabe y la verdad so cargo del juramento que
tiene fecho dixo ser de edad de sesenta años poco mas o menos y no firmo por no saber Pedro de
Frias ante mi Simon Angel Usay.
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En la dicha çiudad dicho dia mes y año dichos el dicho señor juez para la dicha aberiguaçion yzo
paresçer ante si a Gonçalo Martinez platero vezino desta dicha çiudad del qual se le tomo e izo
juramento en forma de derecho y siendo preguntado al tenor del auto dixo que este testigo aze ofizio
de marcador por nonbramiento de la justicia e regimiento desta çiudad para ajustar los pesos y
marcos de tiendas el qual ofiçio se lo echo la dicha çiudad por ofiçio sin que para ello se le de salario
alguno y los derechos y aprobechamientos que a este le baldria cda año será hasta dos reales y el
daría çinquenta reales de su casa por que no le echaran el dicho ofizio por ser muy poco el trato y
contrato desta dicha çiudad y no pesarse mantenimientos ningunos ezeto la carne por razón de que
la tierra es muy corta y si apretasen a las personas que trayen los mantenimientos a bender no
vendrían y el otro por no ser costumbre y el aferir las medidas del pan en grano y medidas del bino
y baras de medir las encargan a un carpintero que lo aze el alcaide de la carzel del conzexo el qual
ofiçio se le da de ayuda de costa y no le debe de valer ocho reales al año por hestas razones que tiene
dicho heste testigo y el dicho alcalde del conzexo le nonbran y encargan por oficio el procurador
general desta dicha çiudad como hes costumbre e al qual le dan de selario dos mil maravedís poco
mas o menos a pareszer deste testigo por ser la dicha carzel de poco aprovechamiento y no entran
en ella diez y seis o veinte presos a cabo del año y hestos an de ser vezinos de la çiudad porque ay
otras dos carzeles digo tres una de la jurisdiçion otra del obispo otra del cabildo y por esta razón es
de poco probecho y gran trabaxo y cargo por el cuidado y vigilanzia que a de tener en guardar los
dichos presos por que aunque ubiese un delinquente ha de estar la puerta abierta de dia y de noche
confome a costunbre y quel ofiçio de fiel para la postura de los mantenimientos ver su bondad lo
azen los regidores por su turno cada mes sin que nunca se ayan encargado a persona particular por
ser de confianza ni que los dichos regidores tengan por razón del dicho ofiçio ningunos derechos y
aprobechamientos y aun que su magestad benda los dichos ofiçios de fieles y alcalde de la carzel por
perpetuo por juro de eredad no abra persona que de maravedis algunos respeto de los pocos
aprobechamientos y mucho trabaxo que tiene y no aber aprovechamientos ningunos = y que sabe
este testigo que la dicha çiudad arrienda para propios desta dicha çiudad la casa meson de alfondega
que tiene dos quartos de casa con dos tiendas e bodega y caballeriza que juntamente se arrienda el
peso mayor del consejo en que se pesan algunas pocas mercadurias y pesos menores para pesar
alguna zera y pescado con mas medidas de la dicha alfonega para dar bender y medir el pan en grano
que se trayen a esta dicha çiudad y su alfonega y portazgo que no debe de valer el dicho portazgo
quarenta reales cada año por no cobrarse mas de un maravedi de cada cabalgadura siendo de fuera de
la jurisdiçion y el peso mayor e menor y las medidas del pan baldria al año de seis a ocho ducados
cada año por el poco pan que se trae a bender y ser la dicha çiudad tan pequeña y si no se arrendase
los dichos pesos y medias y portazgo con la dicha casa por estar en la plaza frontero de la santa
yglesia y estar en buen puesto no ubiera quien los arrendara por ser de tan poco aprobechamento y
trabajo y ansi con la codizia de la casa y del aprobechamento que tiene de la mas tiendas y bodega
se arrienda todo junto la qual dicha casa si se arrendase de por si baldria mas de treinta ducados poco
mas o menos por entrar con ello los dichos aprovechamentos y esto es lo que sabe delo que le a sido
preguntado = preguntado diga este testigo quantos oficos de procuradores de causas de numero
desta dicha çiudad y escrivanos della ay y por que titulo y nonbramento lo sirven y que laldria cada
uno vendiéndose al presente diga lo que sabe = dixo que ay quatro escrivanos de numero que lo
sirben con titulo y nonbramento del señor ovispo desta dicha çiudad y los quita y pone quando
quiere y por no aberse bendido ninguno dellos no sabe lo que podrá valer y los aprobechamentos
que tendran cada uno = y que en quanto a los procuradores de causas le pareze a este testigo que ay
seis o siete procuradores que al presente lo usan por titulo y nonbramento ansi mesmo del dicho
señor obispo los quales son renunciables los quales suelen valer a sesenta ducados y ahora an
subido a mil reales y esto hes lo que sabe y la verdad so cargo del juramento que tiene fecho e dixo
ser de edad de quarenta y quatro años poco mas o menos y lo firmo de su nombre Pedro de Frias
Gonzalo Martinez ante mi Simon Angel Usay.

En la dicha çiudad a quatro días del dicho mes y año el dicho señor juez para la dicha aberiguaçion
yzo parezer delante si a Juan Martinez de Rebordello vezino y alcalde de la carzel de conçejo desta
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dicha çiudad del qual se re reszebio juramento en forma de derecho y siendo preguntado por el tenor
del auto dixo que este testigo aze ofiçio de alcayde le la carzel del consejo el qual le nonbro el
procurador general desta dicha çiudad como costumbre y por no valer de derecho la dicha carzel a
este testigo mas que hasta ocho reales por cuya causa le dan de selarío seis ducados y este testigo
los diera de su casa por que no le echasen el dicho ofiçio por el mucho trabaxo y ocupaçion que tiene
y ansi mesmo le encargan a este testigo el aferir las medidas para pan y bino para ayuda de costa que
le debe de valer hasta seis reales cada año y el ofiçio de conferir pesos y marcos de tiendas lo aze ansi
mesmo por nombramiento de la justiçia e regimento Gonzalo Martinez platero el qual no se le da
selario ni le baldra quatro ducados al año el qual se lo echaron por ofiçio y el ofiçio de fiel para las
posturas de los mantenimientos lo azen los regidores cada uno por su turno cada mes los quales ni
tienen derecho ni aprovechamentos algunos y vendiendo su magestad los dichos tres ofiçios con las
calidades que le an sido leydas le pareze a este testigo que no abra persona que de dineros por ellos
respeto del poco aprobechamento que tienen los dichos ofiçios y ser de gran trabaxo y ocupaçion
=  y sabe este testigo que esta dicha çiudad justiçia e rejimiento arrienda para sus propios el meson
y alfondiga della que tiene dos quartos de casa y dos tiendas con su bodega que bale de alquiler mas
de treinta ducados por ser buenas y estar en buena parte en la plaza mayor y tener aprobechamiento
de las dichas tiendas camas y bodega y con la dicha casa se arrienda el peso mayor del conzexo en
que se pesan todas las mercadurías de aber de peso que se venden en esta dicha çiudad todo muy
poca cosa y pesos pequeños para pesar algunos çierros de lino y alguna zera y las medidas del pan
en grano de la dicha alfóndiga a el qual dichos pesos y medidas baldria de aprobechamiento cada año
ocho o nueve ducados poco mas o menos y el portazgo baldra hasta quatro o seis ducados por no
cobrarse mas que un maravedí de cada cabalgadura cargada que pasare por esta çiudad siendo de
fuera de la jurisdiçion y no ser esta dicha çiudad pasaxera la qual dicha casa de alondiga se arrienda
todo junto con el dicho peso y medidas como dicho es por que si no se arrendase todo junto no
baldrian nada los dichos pesos y medidas y bendiendo su magestad el derecho del dicho peso y
medidas y portazgos le pareze que respeto de los pocos aprovechamentos que tiene y ser la çiudad
tan pequeña baldrian hasta çien ducados poco mas.

 El señor Pedro de Frias Cascales juez por el rey nuestro señor para la venta de ofiçios y o tras
cosas en su real zedulas y comisiones contenidas dixo que por quanto a primero dia deste presente
mes dio su mandamiento en conformidad de lo que su magestad le manda por sus comisioes e
ynstruyçiones para que Domingo Rodriguez Vermudez escribano de ayuntamiento desta dicha
çiudad diese fee y testimonio de los ofiçios rentas y propios que hesta çiudad tiene de los contenidos
en sus comisiones y en el dicho mandamiento el qual se le mostro en dos días deste dicho presente
mes para que dentro de segundo dia de la notificaçion diese la dicha fee pena de diez mil maravedís
para la real cámara y otros aperzebimientos y en defeto de aber pasado el dicho termino y no le aber
cumplido le mando poner en la carzel publica del consexo de esta çiudad y fue puesto en ella en tres
días del dicho mes como pareze por el resçibo y entrega que dio firmado de su nombre Juan
Martinez de Rebordelo alcayde de la dicha carzel y demás que por aberla quebrantado el dicho
Domingo Rodriguez Bermudez escribano cometio delito que protesta castigar el a su tiempo e
yncurrio en la pena de los dichos diez mil maravedis por no aber querido dar la dicha fee como por
el dicho señor juez fue mandado de que se an seguido muy graves ynconvenientes al serbiçio de su
magestad y bien de su real azienda por tanto mandaba e mando luego en virtud deste auto sin otro
recaudo alguno Tomas Casalabria alguasil de la comisión del dicho señor juez saque prendas al dicho
Domingo Rodriguez Vermudez escribano de oro o plata y en defeto otros que lo valgan por la dicha
quantidad de diez mil maravedís y las pongan en poder del depositario general desta çiudad de las
quales de reszibo para que se bendan y la cámara de su magestad los aya y cobre requeriendo
primero y ante todas cosas al dicho Domingo Rodriguez Vermudez si quiere pagar la dicha pena y
si para el cumplimiento de lo suso dicho favor y ayuda fuere menester exsorto y requiero al señor
alcalde mayor desta çiudad y su lugar teniente y a los señores alcaldes hordinarios dellos y qualquier
dellos se le den y agan dar al dicho Tomas Casalabria de manera que lo suso dicho aya y tenga
cumplido efeto y su magestad sea servido y satisfecha su real azenda y cámara y asi lo probeyo e firmo
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e mando a my el presente escribano Tomas presente azer las las deligençias y autos que sobre lo suso
dicho convengan y de fee de todo ello entregando los originalmente al dicho Tomas Casalabria pena de
seis mill maravedis para la real cámara Pedro de Frias Cascales paso ante mi Juan Fernandez Calaça.

Notificaçion En la çiudad de Mondoñedo a quatro días del mes de setienbre de mil e seisçientos
y diez e seis años yo escribano ley e declare el auto de atrás a don Joan Vasanta Osorio alcalde
mayor desta çiudad y obispado en ausencia del lizençiado Rodriguez que lo hes por suseñoria que
dixo lo obedeszia con el respeto debido y en quanto a su cumplimiento que mandava e mando en
pena de diezmill maravedís para la cámara de su magestad a qual quiera alguacil que fuere req.
uerido de el favor y ayuda necesario al dicho Pedro de Frias Cascales y su alguacil para lo contenido
en su comisión y siendo nezesario hesta presto por su persona a darles favor y ayuda neszesaria y a
mi el escribano se lo notifique al dicho alguacil lo aga don Joan Osorio ante mi Juan Fernandez Calaça.

En la çibdad de Mondoñedo dentro de la carçel del conçejo della dia mes y año de arriba yo
escribano notifique el auto de atrás a Domingo Rodriguez Vermundez en persona de requerimiento
del dicho Tomas Casalabria alguazil de la comisión del dicho juez en persona que dixo que del
biernes dos días del presente mes y año el dicho alguacil de comisión a las cinco de la tarde llego a
sus casas de morada y entrego un mandamiento de su merçed el dicho juez para dar una ffee de lo en
el contenido dentro de segundo dia y lo tiene obedeszido y hasta ahora anduvo buscando papeles
ansi en consistorio como fuera del para cumplir con su efeto y por ser de mucho trabaxo se ocupo
hasta agora que aun no son dadas las dos despues del medio dia y ansi mesmo en pasados los dos
días del termino naturales la qual dicha fee tiene echa con la qual requiere al dicho alguazil mayor
para que la lliebe a su merçed el dicho señor juez atento que hasta ahora no a sido rebelde ni tardo
o demora en ello y por le tener preso no puede yr por su persona sin su lizenzia a entregarla y en
ello demás por su merçed probeydo el suplica no le aga agrabio en su persona ny a sus bienes pues
de su parte cumplio y cumple con lo que le mando y al serbiçio de su magestad y lo firmo Domingo
Rodriguez paso ante my Joan Fernandez Calaza.

Pedro de Frias Cascales juez por el rey nuestro señor para la venta de ofiçios de corredores de
mercadurías mantenimientos ganados mayores e menores de los vinos y de las heredades juros y
zensos y de todas las demás cosas que se conpran y benden de qualquier calidad y condiçion que sea
y para bender las rentas y aprobechamientos de los pesos públicos reales de las ciudades villas y
lugares de mys comisiones y las rentas de las cuezas y cuezcrazgo que los forasteros pagan de cada
carga o anega de pan en grano trigo zebada zenteno y avena y las medidas dello y de la sal y otras
cosas y para vender las alcaydias de carzeles con facultad de poder traer bara alta de justicia y para
vender los ofiçios de medidor de pan en grano y semillas y los de fieles almotazenes para las
posturas de los mantenimyentos y ver su bondad y repesarlos y otras cosas tocantes a estos ofiçios
y los de fieles marcadores y registradores y afinadores de los pesos pesas y medidas de todo genero
y para bender jurisdiçion zebil y criminal alto y baxo mero mysto inperio penas de camara y lo
demás tocante a jurisdiçion a las personas que la quisieren comprar para usar della en sus dehesas
despoblados cortixos tierras y términos redondos y para dar tenyentes a los alferez mayores del
reyno con boz y boto y antigüedad en ayuntamiento como regidor y para bender ofiçios de
procuradores donde no los ubiere con titulo de su magestad y para bender el ofiçio de escribano de
registros de zensos y trebutos y para bender el derecho y aprobechamiento de la canastaria para la
sardina y otros pescados y el enpedraje del que es el apretar la sardina en las pipas y toneles de
pescado que llieban sobre mar y para perpetuar los ofiçios renunciables de regidores escrivanos
procuradores alcaydias de carzeles y otros ofiçios y demás cosas contenidas en las reales zeduales
comysiones e ynstruyçiones y destinos de su magestad y señores de su real conzexo de azienda y
contaduría mayor della a my deregidas las quales e hecho notorias al señor alcalde maior desta
çiudad de Mondoñedo para ante Joan Fernandez Calaza escribano del rei nuestro señor por tanto en
nombre de su magestad y en virtud de mys comysiones mando al escribano de ayuntamiento desta
dicha çiudad que dentro de segundo dia que este le sea entregado por Tomas Casalabria my alguaçil
de fee y testimonio de los ofiçios que de los suso dichos se usan y exerzen en ella y por que horden
y si los nonbra o arrienda esta çiudad y por que cantidad de maravedís hestan arrendados al presente
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y lo hestuvieron los años pasados desde el de seysçientos y quinze y el presente de seisçientos y
diez y seis y que derechos cobran en ellos los que lo sirven y si gozan con los dichos ofiçios de
algunas exsenziones prebilegios y otros aprobechamientos y que personas los an servido y sirven
y con que condiciones y plaços yzieren los arrendamientos y otrosi dara ffee y testimonio de los
propios y rentas anales que tiene hesta dicha çiudad y que ferias y mercados se azen en ella cada año
de que xenero de mercadurias ocurren en ellos mas comúnmente y que ganados mayores y menores
caballos y bestiamen y ansi mesmo dara fee y testimonio del bino que se a coxido en esta çiudad de
cinco años a esta parte desde el dicho de seiszientos y onze hasta el pasado de seysçientos y quinze
por las calas y catas y en su defeto por las razmyas y si ay saca del dicho bino y que corredores
entrebienen y muestran los dichos vinos y que derechos cobran y que bezindad tiene hesta dicha
çiudad y ansi mesmo dara ffee y testimonio de las villas y lugares y cotos que tiene esta dicha çiudad
de jurisdiçion y probinzia y los que pagan en ella la sisas y real serbiçio todo lo qual cumpla dentro
del dicho termino dando razón destintamente de todo lo en este my mendamiento contenido pena
de diez mil maravedís para la cámara de su magestad y gastos de hestrados de su real conzexo de
azienda pormitad y de diez días de carzel y con apercibimiento que procederá contra el dicho
escribano de ayuntamiento con el rigor que mas convenga al serbiçio de su magestad dado en esta
çiudad de Mondoñedo a dos días del mes de setienbre de myll e seisçientos y diez e seis años
cumpla con el tenor en el termino el dicho escribano de ayuntamiento y en su ausencia su escusador
so la dicha pena fecho ut supra Pedro de Frias Cascales por su mandado Domyngo Rodriguez.

En la çiudad de Mondoñedo a tres días del mes de setienbre de myll e seiszientos y diez e seis
años yo Domingo Rodriguez Vermudez escribano vezino desta çiudad digo que me doi por notificado
de este mandamiento y estoy presto de cumplir con su efeto y con lo que el se me manda y myrar
los papeles como se me manda dentro del dicho termino y en fee dello lo firme y se me entrego este
mandamiento a las cinco oras de la tarde poco mas o menos ante my Domingo Rodriguez.

Yo Domingo Rodriguez Bermudez escribano pulico y de ayuntamiento de la çiudad de Mondoñedo
donde soi vezino en cumplimiento de lo mandado por Pedro de Frias Cascales juez por el rey
nuestro señor para la venta de ofiçios y otras cosas contenidas en sus reales comisiones zertefico y
doy fee a los señores que la presente vieren como en esta dicha çiudad de Mondoñedo no ay ofizio
nynguno que ande en arrendmiento de los contenidos en el mandamiento que se me entrego del dicho
juez ny dellos tengo ny se an tenydo notiça hasta ahora y en quanto a los pesos y medidas desta
çiudad doi fee que el peso y pesas y medidas del pan que por alla se pesan y ordenan andan en
arrendamyento juntamente con la casa que llaman de la alondiga que esta çiudad tiene y sirbe de
meson en presçio de diez y siete mil maravedís cada un naño que por todo lo suso dicho se paga
juntamente y sin azer distenzion =  los potes y medidas por donde se confieren los ferrados y
medidas de bino por menudo y baras de medir que están en poder del alcayde de la carzel del
conzexo no rentan cosa alguna a la dicha çiudad ny el dicho carzelero lo paga y si alguna cosa se le
da lo llieba por razón de su trabaxo y de marcar lo uno y lo otro = pagase de fuero a la dicha çiudad
por las guertas de Pero Masseda çien maravedis = pagase de fuero por la guerta que llieba Bartolome
Lares zien maravedís = pagase de fuero por la guerta del chantre un real = pagase de fuero de la
guerta de Bautista Lopez çinquenta maravedís = pagase de fuero por la guerta de Pero de Carballeyra
çien maravedís = pagase de fuero por la guerta de Gabriel Fernandez Sanpero dos reales y hesto cada
un año = y hesto hes lo que cobran los procuradores generales en cada un año y dellos se les aze
cargo al tiempo que se les toma la cuenta =  ansi mesmo doi fee que todos los jueves del año son días
de mercado en esta dicha çiudad y los días del señor san Lucas en los quales dichos días ocurren
algunas personas a bender trigo zenteno mixo orgo lienzos çestos herramientas frutas dulzes y no
agrias y otras cosas de comer y pescado y el dia de de san Lucas ocurren a benderse demás de lo suso
dicho bueyes bacas lechones e ynstrumentos de labranza y no ganado yeguno caballar ni mular ansi
mesmo doi fe que en esta dicha çiudad de Mondoñedo no se coxe bino nynguno por no aber binas
nyngunas en la dicha çiudad y aunque a los Molinos y a San Lazaro ay algunas barras altas son de
poca consideraçion y las llieban herederos cuyas lo son y el bino que en la dicha çiudad se gasta y
consume viene de carreto de Rivadavia Orense Tierra de Lemos y de otras tierras y del contorno
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desta dicha çiudad y ansi della y de su cosecha no ay bino que sacar fuera a bender y en hesta dicha
çiudad no ay corredor del dicho bino ny de otra mercaduria por ser lugar pequeño y que tiene hasta
treszientos vecinos de todas suertes poco mas o menos y los partidos que a ella acuden a pagar y
contrebuyr como cabeza de probinçia el serbiçio de millones y alcabalas con que se sirbe a su
magestad son los siguiente:

Y esto hes lo que resulta de los libros y papeles de ayuntamiento que busque y de donde saque
lo aquí contenido a que me refiero y por verdad lo sino e firmo en la çiudad de Mondoñedo a quatro
días del mes de setienbre de mil e seiszientos e diez y seis años entre la una y las dos de la tarde en
testimonio de verdad Domingo Rodriguez Bermudez escribano

En la çiudad de Mondoñedo a çinco días del mes de setienbre de myll y seiszientos e diez y seis
años visto por el señor Pero de Frias Cascales juez para la venta de ofizios suso dicho la fe dada por
Domingo Rodriguez Vermudez hescrivano de ayuntamiento desta dicha çiudad sobre y en razón de
los proprios que esta çiudad tiene y oficios que al presente be de los contenidos en su comision y
que no cumple con el tenor del mandamiento en quanto a dar fe de los zinco años en que se arrendo
el pesso y ferados con la casas de alfóndiga y en que cantidad de maravedis en cada año desde el de
seyszientos y doze hasta el presente de seyszientos y diez e seis años que carsel o carzeles ay en
esta çiudad y quien probe y nonbra los alcaydes y carzeleros dellas y que derechos cobran y quyen
aze las posturas de los mantenymientos y que derechos llevan dellos y quien aze ofiçio de almotazen
para aferir y potar pesos pesas y medidas y baras de medir y que bezindad tiene hesta çiudad dando
todo relación clara y destintamente por tanto dixo que se le notifique al dicho Domingo Ridriguez

La çiudad de Mondoñedo
La villa de Ribadeo
Villa Campa
Trabada
Pena de Cabras
Sasdonegas
Quende y Gontan
Cadabedo
Moxoeyra
Argomosso
Santisso
Villa de Sante
Candia y Aldixe
Ferreyrabella
Monzelos Rezeçende
Silan
Santome de Recare
Frejulfe
Santa Maria de Pereyro
Burela
Bretoña
Graña de Billarente
Villamea
Santa Zeçilia
Zedofeita
Portozelo
Cabaneyro
Sanjurjo de Cadramon
Juanzes

Santiesteban de Bale
San Romao de Bale
Riberas del Sol
San Myguel das Negradas
Myranda
Zima de Bila
Cajoto
San Juan de Lagoa
Lendin y Santa Maria Mayor
Budian
Adelan
Bidal
Romariz y Labrada
San Jurjo de Lorenzana
Cabojo
Raulfee
San Martiño de Mondoñedo
Ferreyra
La jurisdizion de Don Lorenzo
Fanoy
Bacoy
Zeçuras y Çoñan
Abadin
Santome de Lorenzana
Santo Adriano de Lorenzana
Balboa
San Momed das Hoyras
Santa Conba Dorria
San Juan Dalaje

Castromayor
Villarente
Aural
Trigas
Santa Cruz
Canedo
Rio Torto
Landrobe
Samarugo
Santiago de Foz
Villaronte
Castrodoro
San Pedro de Mor
San Bizenço de Lagoa
San Cosme de Barreyros
Santo Açisclo
Bares y Mogor
Grañas del Sol
Villamor
Jerdiz
Villavalle
Villaseca
Galdo
Reygossa
Villanueva
Carvallido
Villa Forman
Rilleyra de Anbroza
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Bermudez que dentro de dos oras de la notificaçion satesfaga a los suso dichos las penas y
apercibimientos que por el dicho mandamiento se le a echo demás de que no lo cumpliendo ansi
hestara en esta çiudad con su audiencia a su costa hasta que lo cumpla y ansi lo probeyo y firmo y
mando que Juan Fernandez Calaça Escribano de numero y otro qual quiera escribano cumpla la
dicha notificaçion so la mesma pena Pedro de Frias Cascales ante my Simon Angel Usay

En la dicha çiudad de Mondoñedo a çinco días del mes de setienbre de mil y seiszientos e diez
y seis años a las diez oras antes del medio dia se entrego a mi Domingo Rodriguez Vermudez
escribano del ayuntamiento desta çiudad este auto con el qual yo el dicho escribano estoy presto
cumplir y referiendome como me refiero a la fe que antes de ahora e dado doi fe que antes de heste
año pasado de myll y seyszientos e nueve años Pero Gomez y sus fiadores vecinos de la dicha
çiudad se obligaron de dar y pagar a la dicha çiudad y procurador general della por la casa de la
alondiga que tiene pesos ferrados medidas y portazgos sin azer distinzion mas de a bulto por ocho
años el primero en quatroçientos e veninte reales y los demás en quinientos reales de manera que el
de doze y los mas hasta al presente de mil y seiszientos y diez y seis balio todo lo suso dicho
quinientos reales asi paso y consta por la hescritura otorgada ante Jacome Gonzalez escribano que
fue del dicho ayuntamiento questa en el libro de paridad y doi fe que la carzel del conzexo de la dicha
çiudad hesta a cargo del procurador general en darla y pagara quyen la tuviere o tener los presos en
su casa las demás carzeles son del obispo cabildo y clérigos y en la dicha carzel del conzexo y carzel
publica del obispo se debe a treze maravedís por carzelaxe e si cobran o cobran menos yo escribano
no lo se las posturas de los vinos vinagres y pescado y otras cosas de comer y beber la azen la
justicia e regidores de la dicha çiudad sin por razón dello llevar derechos algunos almotazen no lo ay
y el que afiere y y potea las medidas y las marcas es el alcayde de la dicha carzel del conzexo en cuyo
poder están sin por razón dello pagar cosa alguna a la dicha çiudad los derechos que por su trabaxo
cobre o se le dan hes zierto yo escribano no lo se = en lo que toca a la cantidad de bezindad de la
dicha çiudad de Mondoñedo con sus arrabales seran eclesiásticos legos y personas de toda suerte
trezientos e antes menos que mas asi se dize comúnmente tanpoco en la dicha çiudad no ay fiel
ninguno ny corretor de cosa alguna y esto doy por fe en cumplimiento de lo a mi mandado por su
merçed el dicho juez de cominision y en fe de lo del dicho mandamiento asi mes y año dichos sin
derechos algunos que no los rezebi lo sino y firmo en testimonio de verdad Domyngo Rogriguez
Vermudez.

En la çiudad de Mondoñedo a çinco días del mes de setienbre de mil e seiszientos e diez e seis
años el señor Pedro de Frias Cascales Juez suso dicho aviendo visto la fe y testimonio dado por
Domingo Gonzalez Bermudez escribano de ayuntamiento desta dicha çiudad de Mondoñedo y que
por ella consta que tiene por sus propios y arrienda las medidas que llaman ferrados para medir el
pan en grano que se viene a bender al mercado desta çiudad y el peso mayor del conzexo y que el
procurador general desta dicha çiudad en nonbre della nonbra persona que sirva el ofiçio de alcayde
de la carzel del conzexo dixo que se notifique a los señores justicia e regimiento desta dicha çiudad
como por su horden y en virtud de sus comisiones a enbargado en Pedro Gomez arrendador de las
dichas medidas de pan y peso mayor treszientos reales de los quinientos en que los tiene por
arrendamiento de la dicha çiudad juntamente con las casas della en que mora por que conforme a la
aberiguazion que el dicho señor juez tiene fecha tocara al dicho peso y medidas los dichos treszientos
reales restantes al alquiler de la dicha casa de los quales dichos trezientos reales a de aber la real
azienda la renta de lo que fuere corriendo hasta ser cumplidos en dicho arrendamiento y lo mas del
que después de cumplido se yziere de nuevo por la dicha çiudad por quanto el dicho peso y medidas
y ansi mesmo la dicha alcaydia de carzel y ofiçio de poteador y aferidor de pesos pesas y medidas
y fiel para las posturas de los mantenimientos son y perteneszen al acerona y patrimonio real y
como tales los an de poner los dichos señores justicia e regimiento en admenistraçion en la forma
que su magestad manda por sus reales zedulas y comisiones de que se les a dado treslado y so las
penas dellas y ansi mesmo se les notifique que si hesta çiudad tiene titulo y prebilegio de su
magestad para gozar de las dichas rentas y nonbrar personas que sirvan los dichos ofiçios los
presente y esiba ante el dicho señor juez que siendo de las calidades que su magestad manda se los
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guardara y cumplirá lo qual agan dentro de segundo dia de la noteficaçion y no los presentando lo
bendera todo ello y rematara en el mayor postor y ansi lo probeyo e firmo Pedro de Frias ante mi
Simon Angel Usay.

En la çiudad de Mondoñedo a çinco días del mes de setienbre de mil e seiszientos e diez e seis
años notefique y declare el dicho auto al regidor Antonio Destrada que usa el ofiçio de alcalde mayor
en la dicha çiudad y obispado y Adan Diaz Teyxeiro Albaro Perez Osorio y Ares Fernandez
Billamyll regidores de la dicha çiudad estando juntos en su ayuntamiento según costumbre y lo
mesmo a Gregorio de Lamosos restituto de procurador general se lo notifique e dixeron lo oyan e
para responder pedían traslado para lo ver y comunicar con el letrado de ayuntamiento y aran sus
deligençias dentro del termino y antes y esto respondieron y en fee dello lo firme ante my Domingo
Rodriguez.

En la çiudad de Mondoñedo a çinco días del mes de setienbre de myll e seiszientos y diez y seis
años el señor Pedro de Frias Cascales juez por el rey nuestro señor para la venta de ofiçios y rentas
propios de conzexos en las reales zedulas y comisiones contenidas dixo que se notefique a Domingo
Rodriguez Gonzalez escribano de ayuntamiento que luego dentro de dos oras de la notificaçion
exsiba y trayga ante el dicho señor juez el libro de ayuntamiento de las cuentas de propios del
consejo por que ansi conviene al serbiçio de su magestad pena de diez mil maravedís para su real
cámara y que prozedera contra el con el rigor que convenga y ansi lo probeyo y firmo y mando que
Juan Fernandez Calaza escribano del numero u otro qualquiera escribano cumpla la dicha notificaçion
so la mesma pena Pedro de Frias Cascales ante mi Simon Angel Usay.

En cumplimiento del auto de arriba yo el dicho escribano reszetor ley e notifique el dicho auto
al dicho escribano de ayuntamiento y entrego los libros que se le pedieron al dicho señor juez de que
doi fe y lo firme dicho dia y ora dichos Simon Angel Usay escibano del rey nuestro señor y su
reszetor del numero de su corte y consejos y de las comisiones del señor Pedro de Frias Cascales
juez para la venta de ofiçios zertefico e doi fe que abiendose visto el libro por donde se aze cargo y
descargo a los mayordomos y procurador general desta çiudad de Mondoñedo de los propios della
y otro libro que llaman de consistorio de la paridad y acuerdos que azen en el y por ellos no pareze
aber otras rentas ny ofiçios perteneszientes a las comysiones del dicho señor juez mas que están
solamente la renta y aprovechamiento que llaman el meson de la alfóndiga y derechos de medidas del
pan en grano que se vende en ellas peso mayor del conzexo y pesos menores y portazgo que se
arrenda y a arrendado todo junto de ocho años a esta parte y al presente esta y lo a estado los dichos
ocho años en diez e siete mil maravedis e para que dello conste de mandamiento del dicho señor juez
di la presente nesta dicha çiudad de Mondoñedo a çinco de setienbre de mil e seiszientos e diez e
seis años en testimonio de verdad Simon Angel Usay.

En la çiudad de Mondoñedo a çinco días del mes de setienbre de mil e seiszientos y diez e seis
años ante el señor Pedro de Frias Cascales juez por el rey nuestro señor para la venta de ofiçios y
otras cosas contenidas en sus reales zedulas y comisiones y ante mi el escribano res zetor de su
magestad y de las comisiones del dicho señor juez pareszieron presentes los señores Antolin
Destrada regidor desta çiudad y alcalde mayor que al presente usa en ella y Adan Diaz Teixeiro y
Saabedra Albaro Perez Osorio ansi mesmo regidores y dixeron que por si y en nombre de los demás
justicia e regimiento desta dicha çiudad por quien prestaron boz y cauçion de rato en forma que
hestaran e pasaran por lo de yuso contenido que traerán poder bastante azian e yzieron postura de
dos mill quinientos reales en plata de los ofizios y rentas siguientes.

En los ofizios derechos y aprovechamientos del peso mayor del consexo en que se pesan todas
las mercadurías de aber de peso y el pan en grano que se llieba a moler y arina que se trae echa della
y el derecho de la alfóndiga que es el que pagan los forasteros del pan en grano y todas semillas que
se viene a bender a la dicha alfóndiga y plaza della por los ferrados y medidas que da la çiudad para
medir cosas quales dos rentas de peso y medidas y pesos menores arrienda la çiudad de muchos
años a esta parte juntamente con el portazgo y con unas casas que son de la dicha çiudad en questa
el dicho peso y al presente esta todo arrendado en quinientos reales por cada año de los ocho en que
los a tenido en arrendamiento Pedro Gomez que el ultimo es este que viene de seiszientos y diez y
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siete el ofiçio de fiel para las posturas de los mantenymientos y ver su bondad y repesarlos el qual
ofizio lo aze la dicha justicia e regimiento digo los regidores por su turno e cada uno dos meses y el
de almotazen para dar y aferir pesos y medidas para pan y bino azeite binagre y leche y myel y
otras y baras de medir asi de esta çiudad como de su jurisdiçion ajustadas y poteadas con el pote y
marco de conzexo el ofiçio de alcaide de la carzel de conzexo que nonbra el procurador general y
paga al que la sirbe = unas bezes seis ducados cada año y otras mas por ser la dicha carzel de trabaxo
y sin probecho a causa de los pocos presos de entre ano por que no setraen a ella sino hes los legos
del casco de la çiudad y sus arrabales que es de hasta trezientos vecinos entre legos y eclesiasticos
de la yglesia catedral della y casa del señor obispo y no tiene el carzelero aprovechamiento de camas
ni otra cosa alguna los quales ofiçios pusieron con los mesmos derechos y aprobechamientos que
hasta aquí se an usado y cobrado por las personas puestas y nonbradas por la dicha justicia e
regimiento sin ynovar ny alterar en cosa alguna y con las demás condiçiones siguientes primeramente
que su magestad a de ser servido de azer merzed a esta dicha çiudad de los ofiçios y rentas
perpetuos para sienpre jamas y con los demás favores y gracias franquizias y prebilegios que
conzeden la perpetuydad de los ofiçios que antes heran renunciables y que esta dicha çiudad los
pueda arrendar todos juntos y cada uno de por si y ponerlos en fieldad y administración o como
mexor y mas útil hestubiere a la dicha çiudad y sus propios =

yten que su magestad a de conzeder la facultad real a hesta dicha çiudad justicia e regimiento
della para tomar los dichos dos mil quinientos reales a zenso y para sacarlos en sisa el procurador
general por reditos hasta el real desenpeño en los mantenimientos que no la tengan del serbiçio de
millones y para otros adbitrios que fueren justificados y por parte desta dicha çiudad se propusieren
en el real conzexo de azienda y señores de su contaduria mayor della y por el fueren aprovados y
ansi mesmo suplicara y suplica a su magestad le conzeda la dicha facultad de zensos sisa y adbitrios
para sacar quinientos reales mas para ayuda a las costas y gastos questa dicha çiudad a de azer en
buscar el dicho zenso y conduçir los dichos dos mil y quinientos reales y persona que baya a la villa
de Madrid al despacho del dicho titulo y facultad y otros gastos forzosos que zerca de lo suso dicho
a de azer =

yten que su magestad a de mandar darle el dicho titulo despachado en forma de los dichos
ofiçios a costa desta dicha çiudad y siéndole rematados los dichos ofiçios y rentas con las condiciones
y clausolas arriba referidas sirbira esta dicha çiudad con los dos mil e quinientos reales en la moneda
dicha los setezientos dellos el dia del remate y los myll y ochoçientos reales restantes dentro de dos
años contados desde el dia de la fecha y entregamento de la escritura puestos y pagados costa y
riesgo desta dicha çiudad en la billa de Madrid entregados al señor su tesosrero general de su
magestad en las reales arcas de tres llaves con ynterbençion de los señores contadores de la razón de
su real azienda de que otorgaran la dicha escritura e obligaçion en favor de su magestad con las
fuerzas y firmezas selarios sumisiones e poderíos de justicia y potelas y demás clausulas que por
el dicho señor juez le fuere pedido a esta dicha çiudad y a los suso dichos en su nombre y en el
entretanto se obligaron con sus personas y bienes y en el dicho nombre los propios juros y rentas
desta dicha çiudad que abra cumplido efeto de su parte lo contenido en esta dicha escritura y la
otorgaran en forma =

y vista por el dicho señor juez en nombre de su magestad la admetio en quanto fuere aprobado
por su real conzexo de azienda y señores de su contaduría mayor della y mando se apregone
publicamente en esta dicha çiudad en las partes y lugares acostunbrados para que venga a notizia de
todos para que si alguna persona quisiera alguna puja o mejora en los dichos ofiçíos y rentas sobre
los dichos dos mil quinientos reales en que hestan puestos los dichos ofiçios aperzeviéndose el
remate para azer de mañana seis del presente a las quatro de la tarde a las puertas de las casas de
ayuntameinto desta dicha çiudad y lo firmo el dicho señor juez juntamente con los dichos otorgantes
a quien yo el presente escribano rezetor di fe e conozco siendo testigos Domingo Rodriguez
Vermudez escribano de ayuntamiento Tomas Casalabria y Juan de Laneiros oficiales de la audiencia
del dicho señor Juez Pedro de Frias Antolin Destrada Adan Diaz Teixeyro Albaro Perez Ossorio
ante mi Simon Angel Usay.
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En la dicha çiudad a seis dias del mes de setienbre de mil e seiszientos y diez e seis años estándo
en la plaza publica desta çiudad a las puertas de las casas de ayuntamiento della en lugar publico y
acostunbrado en presenzia de mi el predicho escibano rezetor por boz de Fernan do Montero oficial
publico desta dicha çiudad y se apregono la postura de atrás como en ella se contiene por si alguna
persona quería azer alguna puxa y mexora sobre la dicha postura aperzebiendose el remate de los
dichos ofiçios para azer semana siete del presente en la dicha parte y lugar y no paresçio persona
que yziese puxa ny mexora siendo presentes Tomas Casalabria Jacome Laneyros oficiales de la
audiencia del dicho señor juez ante mi Simon Angel Usay

En la dicha çiudad dicho dia mes y año dicha ora de las quatro de la tarde se dio otro pregon en
la dicha parte y lugar por voz del dicho pregonero aperzebiendose el dicho remate en conformidad
de lo de arriba y no paresçio persona que yziese puxa ni mexora de que doi fe testigos los suso
dichos.

En la dicha çiudad de Mondoñedo a siete días del dicho mes y año dichos a oras de las nueve de
la mañana en la dicha parte y lugar por boz del dicho pregonero se dio otro pregon en conformidad
de los de atrás aperzebiendo el dicho remate y no paresçio persona que yziese puxa ny mexora de
que doi fe testigos los suso dichos ante mi Simon Angel Usay.

En la dicha çiudad dicho dia mes y año a oras de las dos de la tarde en la dicha parte y lugar por
boz del dicho pregonero se dio otro pregon en con formidad del de atras aperzebiendo el dicho
remate y no paresçio persona que yziese puxa ny mexora de que doi fe testigos los suso dichos ante
my Simon Angel Usay.

En la dicha çiudad de Mondoñedo a siete días del mes de setienbre de mil y seiszientos e diez
e seis años el señor Pedro de Frias Cascales juez suso dicho a las puertas de las casas de ayuntamiento
desta dicha çiudad a ora de las quatro de la tarde en presenzia de los regidores comisarios y de
mucho concurso de gente asi vecinos como foresteros y en presencia de my el presente escribano
reszetor se dio un pregon por boz del pregonero publico desziendose para todos los vecinos y
moradores desta çiudad y de fuera parte como antel señor Pedro de Frias Cascales juez por el rey
nuestro señor para la venta del ofiçio y otras cosas contenidas en sus comisiones se a echo postura
de dos mil y quinientos reales en los ofiçios y rentas de las medidas de la alfóndiga con que se mide
el pan en grano y todas semillas que se vienen a bender a esta dicha çiudad el qual derecho pagan los
forasteros y el peso mayor del conzexo en que se pesan todas las mercadurías de aber de peso pesos
menores y el ofiçio de fiel para las posturas e los mantenmientos ver su bondad y repesar los que
lo azian hasta aquí los regidores por su turno y el de almotazen para dar y aferir pesos pesas y
medidas para pan y bino y azeite beinagre leche y miel y baras de medir ajustadas y poteadas con
el pote y marco del consejo asi esta dicha çiudad como de su jurisdiçion y el de alcayde de la carzel
del conzexo con los mesmos derechos y aprovechamientos que hasta aquí se an usado y cobrado
por las personas puestas y nonbradas por la justicia y regimiento sin ynobar ny alterar en cosa
alguna y con las demás condiziones y apagar a los plazos contenidos en la dicha postura los quales
ofiçios y rentas vende su magestad perpetuos por juro de heredad para siempre xamas si alguna
persona quisiere azer alguna puxa y mexora en los dichos ofiçios y rentas sobre los dos myll e
quinientos reales parezcan ante el dicho señor juez que les reszebiran y remataran dándolas çinco en
el mayor postor en que se aperzibe el remate el qual pregon fue dando el dicho pregonero y
aprezebiendo el dicho remate por hespaçio de la dicha ora desziendo ay quien enpuxeay quien da
mas a la una a las dos que se quiere rematar y visto por el dicho señor juez que se abia pasado la
dicha ora y no paresçia persona que yziese ninguna puxa ni mexora mando que el dicho pregonero
yziese su ofiçio y remate los dichos ofiçios el qual aperzebio el dicho remate referiendo el dicho
pregon otra bez y deziendo pues que no ay quien puje demás de los mil e quinientos reales por los
dichos ofiçios a la una a las dos a la terzera pues que no ay quien puxe ni de mas que buen probecho
y buena pro le aga a la çiudad que la tiene puesta y en esta con formidad quedo echo el dicho remate
de que yo el presente es cribano rezetor doi fe el qual visto por el dicho señor juez lo azeto en
nombre de su magestad y mando se le notefique a los dichos Albaro Perez Osorio y Antolin
Destrada regidores comisarios desta dicha çiudad azeten el dicho remate en nombre de sus partes y
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otorguen la escritura de obligaçion en fabor de su magestad en conformidad de su postura con
aperzebimiento que prozedera contra ellos como mas al serbizio de su magestad conbenga y que
sacara los dichos ofiçios y rentas en quiebra y ansi lo probeyo e firmo Pedro de Frias Cascales ante
my Simon Angel Usay.

En la dicha çiudad dicho dia mes y año dichos yo el presente escribano vi ley e notifique el
remate y auto de atras como en el se contiene a los dichos Albaro Perez Osorio y Antolin Destrada
regidores en su persona los quales abiendolo oydo y entendido di xeron que por si y en nombre desta
dicha çiudad azetaban y azetaron el dicho remate como en el se contiene y otorgaran mañana en todo
el dia la escritura de obligaçion y cumplirán en todo con la conformidad de su postura y esto dieron por
su respuesta y lo firmaron Albaro Perez Osorio Antolin Destrada ante mi Simon Angel Usay.

Albaro Perez Osorio y Antolin Destrada vecinos y regidores desta çiudad de Mondoñedo y
comysarios della para la compra de sus propios ante vuesa merçed parezemos y dezimos que vuesa
merçed en nombre de su magestad bendio a esta dicha çiudad justicia e regimiento della y a nos en
su nombre los ofizios y rentas contenydos en la postura y venta en presçio y quantia de dos mil e
quinietos reales de los quales se an dado de contado a vuesa merçed los siete zientos y los myll y
ochozientos restantes tenemos otorgado hescritura ante el presente escribano reszetor para los
pagar a los plazos y con las condiciones en ella contenidas a que nos referimos y una de las dichas
condiçiones fue que se abian de yncluyr los (+-1) / (+-1) corridos y que corriesen hasta la aprobaçion
de la benta desde el dia del embargo echo por mandado de buesa merçed de que se nos abia de dar
desenbargo y recudimiento para admenystrar los dichos ofiçios que siendo ne zesario en nombre
desta çiudad nos constituymos por depositarios a vuesa merçed pedimos e suplicamos mande alzar
el dicho secreto y dar el dicho mandamiento y recudimiento para usar de los dichos ofiçios como y
de la manera que hasta aquí era tenido la dicha çiudad por justiçia escrita = otrosi suplicamos a vuesa
merçed mandesenos dar un auto de todos los autos deligençias postura venta y remate echo por
vuesa merçed en los dichos ofiçios y de la hescritura que se otorgo en favor de su magestad para la
guarda del derecho de la dicha çiudad autorizada del presente escribano reszetor de manera que aga
fe y todo debaxo de un sino que pedimos justicia y el ofiçio de vuesa merçed ynploramos y (+-2)
a Albaro Lopez Osorio Antolin Destrada.

En esta dicha çiudad a nueve días del mes de setienbre de mil y seiszientos e diez e seis años ante
el señor Pedro de Frias Cascales juez suso dicho y ente mi el presente escribano resetor paresçieron
presentes Albaro Perez Osorio y Antolin Destrada regidores y presesentaron la petizion de atrás e
pedieron lo en ella contenido e justicia = e visto por el dicho señor juez dixo que constituyendose
por tales depositarios en nombre desta dicha çiudad en conformidad desta dicha petizion y postura
y obligandose en forma se le de el desenbargo y recudimiento y demás autos como pide y ansi lo
probeyo e firmo Pedro de Frias ante mi Simon Angel Usay.

En la dicha çiudad el dicho dia mes y año dichos yo el presente escribano reszetor ley e
notefique el auto de atrás como en el se contiene a los dichos Albaro Perez Osorio y Antolin
Destrada regidores comisarios en su persona los qules abiendolo oydo y entendido dixeron que lo
oyan y que en su cumplimiento en nombre desta dicha çiudad se constituyan y constituyeron por
tal depositarios reales en forma de que no aprobando su magestad la dicha venta y contrato bolbera
esta dicha çiudad justicia e regimiento y los suso dichos en su nonbre todos los maravedis corridos
y que corrieren desde tres deste presente mes y año que se yzo el embargo en los ofiçios y renta del
peso mayor y menores desta dicha çiudad y derecho de la alfondiga y demás ofiçios contenidos en
la dicha venta por que aprobándola su magestad a de aber y gozar la dicha çiudad los dichos
maravedís que pareszese aber sobrado de los dichos ofiçios y se obligaron conlas fuerzas e firmezas
contenidas en las escrituras de o bligaçion venta y contrato que los suso dichos otorgaron con el
dicho juez y otorgaron deposito en forma y lo firmaron de sus nombres de que dio fe Albaro Perez
Osorio Antolin Destrada ante mi Simon Angel Usay.
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Obligación
Sepan quantos esta carta de obligaçion vieren como nos Albaro Perez Osorio y Antolin Destrada

vecinos y regidores desta çiudad de Mondoñedo en este reino de Galizia por nos y en nobre del
consejo justicia e regimiento della de que tenemos poder para lo de ayuso contenido presentado ante
el presente señor hescribano rezetor al qual le pedimos que para que dello conste lo yncorpore en
esta escritura que de verbo ad berbum es del tenor siguiente

Notorio y manyfiesto sea heste publico ynstrumento de poder vieren como nos la justicia e
regimiento de la çiudad de Mondoñedo reyno de Galizia conviene a saber el regidor Antolin Destrada
que usa y egerze ofiçio de alcalde mayor en la dicha çiudad y obispado por su señoria el dotor don
Pedro Fernandez Zorrilla obispo de la dicha çiudad y obispado y Alonso Lopez de Sanzo alcalde
hordinario de la dicha çiudad y su conzexo Adan Diaz Teixeiro y Saabedra Albaro Perez de Vibero
y Billaamill regidores de la dicha çiudad y Gregorio de Lamoso substituto de procurador general
della vecinos de la dicha çiudad por nos y por los mas justizias y regimiento della ausentes por
quiernes prestamos cauçion dentato grato en forma que abran por bueno firme y valedero lo en
virtud desta hescritura de echo negoçiado y otorgado sin yr ny pasar contra ello agora ny en tiempo
alguno debaxo de hespresa obligaçion de nuestras personas y bienes muebles e rayzes abidos e por
aber y los propios y rentas deste dicho ayuntamiento que ansi mesmo obligamos en forma conforme
a lo quel dezimos que por quanto dende dos días deste presente mes y año bino a esta çiudad Pedro
de Frias Cascales juez de comysion por su magestad el rey nuestro señor a bender en su real nombre
y con comysiones de su real mano y de su real consejo y azienda ofiçio de corretores fieles
almotazenes propios de las ciudades villas y lugares de sus reynos y señoríos ansi deste de Galizia
como otros mas y otras cosas en las dichas reales provisiones comisiones y zedulas de su magestad
en ellas ynserta se contiene zerca y en razón de lo qual a echo y aze sus deligenzias para la venta de
todo lo suso dicho como constaba de los autos que pasaban ante Simon Angel Usay escribano de su
comysion a que se referían y por ebitar prolexidad no se insertan aquí = y aviendo entre nos tartado
y conferido lo que conbenya a serbiçio de su magestad utilidad e probecho de la republica breve
despacho del dicho juez de comysion y su audiencia a boz de ayuntameinto y desta dicha çiudad
aprovamos reteficamos abemos por buena fyrme y valedera la postura echa en nuestro nombre por
el dicho Antolin Destrada alcalde mayor Adan Diaz Teixeiro y Albaro Perez Osorio regidores della
antre su merçed el dicho juez de comysion y su hescribano por que paresze aber puesto en conpra
los pesos mayores y menores ferrados por donde se myde el pan de esta çiudad que están en las
dichas casas de la alondiga della y portazgos y los potes della medida del bino binagre azeyte y myel
baras de medir almotazen mar cador y conferidor dello y el ofiçio de alcayde de la carzel del conçejo
desta dicha çiudad y el ofiçio de fieles della con todos los derechos y debiçiones a dodo lo suso dicho
y con cada cosa e parte dello anexo debido y pertenesziente en presçio de dos mil y quinientos
reales y de todo lo qual nos an dado relaçion y de las condiçiones y seguridades con que se abia de
azer el remate y benta de todo lo suso dicho y para que tubiese efeto y lo tenga en la bia e forma que
podian y de derecho mexor aya lugar señalamos y nonbramos todos juntos por personas que traten
del dicho negoçio a los dichos señores regidores Antolin Destrada alcalde mayor y regidor Albaro
Perez Osorio a quien les constituymos por procuradores actores y legitimos defensores en esta
cuasa con vastante libre y no restryngida jurisdiçion como en su feecho y causa propia para que
zerca del dicho remate conforme a la postura de ofizios agan las deligenzias que conbengan e sean
neszesarias azetando en nuestro nonbre y desta dicha çiudad y republica della el dicho remate en
presçio de los dichos dos mill e quinientos reales para que den por vien propios suyos conforme a
la dicha postura remate y benta que de todo ello el dicho juez de comision ara en nonbre de su real
magestad azetando ansi mismo siendo neszesario la dicha venta y condiçiones espresadas y que se
espresaren como conbengan a serbiçio de su magestad bien probecho y utilidad desta dicha çiudad
y su republica y alos plaços que esta contratado e beigarse por si y por nos a la paga del dicho dinero
puesto en la parte y con el selario que se concordaren y en nuestro nonbre y dicha çiudad otorgen
todas las escrituras que conbengan e sean neszesarias para la buena espediçion de la dicha benta y
prebilegio real que en su conprobaçion se a de despachar con los binculos fuerzas firmezas que sean
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neszesarias y de tal manera que por falta de sustanzia no dexe de tener debido efeto todo lo qual
echo y que de aqui adelante se yziere dende aora para entonzes y de entonzes para agora lo abemos
por fecho zierto firme bastante y baledero como si lo ubieramos echo juntamente y a todo ello
fueramos presentes y nos obligamos con nuestras personas e vienes muebles y rayzes y los
propios juros e rentas desta dicha çiudad muebles e rayzes abidos e por aber de lo aber todo ello por
firme y que lo abran nuestros suzesores y no yran contra ello agora ny en tienpo alguno so las penas
grabames selarios que se pusieren que todos ellos pararemos y esta dicha çiudad no cumpliendo lo
que de nuestra parte fueremos obligados y todas las costas gastos danos yntereses e menoscabos
que se le seguyeren e recreszieren e para ello nos sometemos a las justizias y jueçes seglares del rey
nuestro señor de sus reinos y señorios a quienes fueremos sometidos en birtud deste poder conforme
a derecho y prematicas de su magestad para que ansi nos lo agan cumplir y pagar como si fuese
sentenzia defenitiva dad por juez competente pasada en cosa juzgada zerca de lo qual renunziamos
las leyes fueros y derechos y prebilegios que sean en nuestro fabor y desta dicha çiudad e republica
y en contrario dello que dicho es y todos lo otorgamos ansi ante el presente escribano publico deste
ayuntamiento e testigos de yuso escritos fecho y otorgado en la çiudad de Mondoñedo a seys dias
del mes de setienbre de myll e seiszientos y diez e seis años estando presentes por testigos
Domingo Nobo clerigo (+-) de Santiesteban de Oiran y Juan de Baliño y Alonso Rodriguez de Lagos
alfuaziles vezinos de la dicha ziudad y los otorgantes quien yo el escribano doy fe conozco firmaron
de sus nonbres Antolin Destrada Alonso Lopez Adan Diaz Teixeyro Albaro Perez Osorio Arias
Fernandez Bibero e Billaamyll Gregorio de Lamo paso ante mi Domingo Rodriguez Bermudez
escribano publico y de ayuntamiento de la çiudad de Mondoñedo donde soi vezino presente fuy al
otorgamiento deste poder con los otorgantes y testigos y (+-3) que me queda este traslado saque
con que concuerde y a el me refiero y en fee dello y que se medeben los derechos de todo lo sino y
firmo en testimonio de berdad Domingo Rodrigues Bermudez.

En birtud del qual dicho poder y del usando nos los dichos Albaro Perez Osorio y Antolin
Destrada anbos a dos juntamente de mancomun a boz de uno y cada uno de nos yn solidum en el
dicho nonbre renunziando como hespresamente renunziamos las leys de duobus res debendi y la
autentica presente o queyta de fide jussoribus y el beneficio de la debision y escursion de bines y
el deposito de las hespensas y todas las demas leyes fueros y derechos y las de mas de la
mancomunydad como en ellas y en cada una dellas se contiene dezimos que por quanto Pedro de
Frias Caascales juez por el rey nuestro señor para la benta de ofiçios propios de conzexos y otras
cosas contenydas en sus reales zedulas y comisiones a bendido y rematado en nonbre de su
magestad a esta çiudad justizia e regimiento para sus propios y a nosotros en su nonbre los ofiçios
renta y aprobechamientos de peso mayor y menores desta dicha çiudad que son en que se pesan
todas las mercadurios de aber de peso pan en grano y arina zeral ylado y el derecho de alfondiga que
es lo que pagan los forasteros del pan en grano y todas semillas que se biene a bender a esta dicha
çiudad y su alfondiga y las medidas y ferrados que para ello les da la dicha çiudad el qual dicho peso
y medidas de alfondiga se arrendo todo junto con el derecho de portazgo y el ofiçio de fiel para las
posturas de los mantenimientos ber su bondad y repesarlos que lo azen los regidores por su turno
sin que nunca se aya encargado a otra pernsona particular por ser ofiçio de confianza y el de
almotazen para conferir y ajustar pesos pesas y medidas para pan bino azeite y binagre leche y miel
y baras de medir ajustadas y poteadas con el pote y marca del conzejo asi desta çiudad como de su
jurisdicion el ofiçio de alcayde de la carzel del concejo desta çiudad los quales dichos ofiçios sin
ninguna cosa rendaron por no ser de probecho antes la çiudad da selario a los que sirben los dichos
ofiçios con los mismos derechos y aprobechamientos que asta aqui los a tenido poseydo y cobrado
por las personas puestas y nonbradas por la juestizia y regimiento della sin ynobar ny alterar en
cosa alguna los quales dichos ofiçios y renta arriba referidos bendio y remato el dicho juez a esta
dicha çiudad y a nosotros en su nonbre como dicho hes para sus propios perpetuamente para
sienpre jamas con facultad de poder nonbrar la dicha çiudad persona o personas que sirban los
dichos ofiçios y renta en arrendamiento fieldad y administración o como mejor y mas util hestubiere
a esta dicha çiudad y a sus propios de que se le a de dar titulo y prebilegio de su magestad de los
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dichos ofiçios y rentas despachado en forma acosta desta dicha çiudad y que su magestad a de ser
serbido de azer merçed de conzeder el facultad real para tomar a zenso la cantidad que abaxo yra
declarada y para echarlos en sisa en los mantenimientos que no la tengan del serbiçio de millones
para pagar los reditos hasta el real desenpeño del prenzipal y para otros adbitrios que fueren
justificados y de parte desta dicha çiudad se propusieren en el real consejo de azienda y contaduria
mayor della y por el fueren aprobados y que asi mesmo suplicara y suplica hesta dicha çiudad a su
magestad le aga merzed de conzederle la dicha facultad de zenso sisa y adbitrios para sacar otros
quinientos reales mas para ayuda a pagar el alcabala del dicho zenso y despacho del dicho titulo y
llebar la dicha cantidad a la cilla de Madrid y persona que baya alla y para otros gastos forzosos que
zerca de lo suso dicho se a de azer hesta çiudad atento que no tiene propios ny con que poder azer
la dicha paga y gasto y esta muy enpeñada y con las demas calidades prebilegios y franquezas que
su magertad conzede en semexantes titulos y prebilegios y perpetuydad de los ofiçios que antes
eran renunziables y que se ayan de yncluir en la dicha venta los maravedis corridos y que corrieran
hasta la aprobaçion deste contrato de los dichos ofiçios y rentas desde tres deste presente mes y
año que por mandamiento del dicho juez se enbargaron por los quales dichos ofiçios y rentas y su
aprobechamiento y con las dichas condiçiones y clausolas arriba referidas sirbe desta dicha çiudad
a su magestad con dos mill e quinientos reales en plata de los quales se an dado y pagado los
sietezientos reales dellos de contado oy dia de la fecha desta al dicho juez para en cuenta de sus
selarios y ofiçiales de su audenzia los quales reszibio en presencia de los testigos de yuso escritos
y del presente hescribano reszetor a quien pedimos de fe de la entrega e yo el dicho escribano la doi
de que el dicho juez reszebio los dichos sietezientos reales en plata en mi presenzia y de los dichos
testigos y los pado a su parte e poder y se dio por entregado dellos y se obligo de que le son bien
dados y pagados y no le seran pedidos ni demandados otra bez ha esta dicha çiudad ny a los suso
dichos y les seran resçebidos en cuenta al tiempo de la paga de los mill y ochoçientos reales
restantes de que se a de otorgar esta escritura por tanto otorgamos y conozemos por esta presente
carta que debemos y nos obligamos a nos la dicha justizia y regimiento y cada uno de nos y dellos
debaxo de la dicha mancomunidad de dar y pagar a su magestad y al señor su tesorero general en su
nonbre o a la persona o personas que lo ubiere de aber los dichos mill y ochozientos reales restantes
en plata buena moneda gruesa y de entero peso puestos y entregados a costa y riesgo desta dicha
çiudad en la dicha villa de Madrid corte de su magestad e las relaes arcas de tres llabes con
interbençion de los señores contadores de la rrazon de la real audienzia dentro de los años que an de
comenzar a correr y contarse desde oy dia de la fecha y otorgamento desta escritura todos en una
paga pena que si asi no lo cumplieremos nos y las dichas nuestras partes pagaremos y pagaran a su
magestad y a su real azienda todas las costas daños e yntereses que se les eguieren e recreszieren por
la dicha razon con mas quynientos maravedis de selario a la persona o personas que biniere a ala
dicha cobranza cumplido el dicho plazo en cada un dia de los que se ocuparen en la benyda de la
dicha villa de Madrid a esta dicha çiudad de Mondoñedo y estada en ella y en las demas partes
donde nosotros y las dichas nuestras partes hestubieremos y bienes nuestros y buelta a la dicha
villa de Madrid contando a rrazon de a ocho legoas por dia y sobre la liquidacion de las dichas costas
y selarios de abia e tiene prueba y aberiguazion el juramento de la tal persona o personas que
binieren a la dicha cobranza en que dede luego lo deferimos y tenemos por justos y moderados y
dellos no pudiremos ni pudiran las dichas nuestras partes tasaçion ny moderaçion alguna los quales
dichos selarios corran hasta la real y entera paga de prenzipal costas y selarios y por ellos y las
costas podamos nos y las dichas nuestras partes ser executados como por el prenzipal y para lo
ansi cumplir y pagar lo que dicho hes nos obligamos con nuestras personas y bienes y de las dichas
nuestras partes y los propios juros y rentas desta dicha çiudad y sus aprobechamientos muebles e
rayzes abidos e por aber y damos poder cumplido por nos y en el dicho nonbre a todas y quales
quier justizias y juezes de su magestad de quales quier partes y jurisdiziones que sean a quien nos
sometemos con las dichas nuestras personas e vienes como dicho es y espezial al fuero e jurisdizion
del real consejo de azienda y señores de su contaduria mayor della y a los señores alcaldes de la casa
y cosrte de su magestad de la billa de Madrid y çiudad de Balladolid y al juez mero executor de
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alcabalas y rentas reales desta dicha çiudad y su partido y al dicho juez y a cada uno yn solidum
para que nos conpelan y apremyen al cumplimiento y paga de lo que dicho es aziendo execucion de
las dichas nuestras personas e vienes y de las dichas nuestras partes y de cada uno de nos y dellos
y en los dichos propios juros y rentas y mas aprobechamientos como si lo aqui contenido fuese
sentenzia defenetiva de juez conpetente por nos y las dichas nuestras partes pedida y consentida
no apelado y pasada en autoridad de cosa juzgada sebre que renunziamos en el dicho nonbre nuestro
propio fuero jurisdizion y domizilio y la ley sit conbenerit de jurisdiçione onyun (iuri)dicum y
todas las demas leys fueros y derechos de nuestro favor y espezial la que dize que general renunçiaçion
de leyes fecha no valga y para la seguridad y paga de los dichos mill y ochoçientos reales en el dicho
nonbre ypotecamos por hespezial y espresa ypoteca los dichos ofiçios y rentas de pesos y
medidas de alfondiga y fieles y carzel para que lo hesten hasta la real y entera paga de principal
costas y selarios en testimonio de lo qual otorgamos la presente que fue fecho y otorgado en esta
çiudad de Mondoñedo a nuebe dias del mes de setienbre de mill e seisziento y diez y seis años
siendo testigos Tomas Casalabria Juan Pol y Juan de Neyros ofiziales de la audienzia del dicho juez
y los otorgantes a quien yo el presente escribano rezetor doi fee que conozco lo firmaron de sus
nonbres juntamente con el dicho juez por lo que le toca de la carta de pago Pedro de Frias Cascales
Albaro Perez Osorio Antolin Destrada ante mi Simon Angel Usay.

E yo el dicho Simon Angel Usay escribano del rey nuestro señor y su rezetor del numero de su
corte y consejos de las comysiones del dicho señor juez presente fuy a lo contenido en estos autos
de que de my se aze menzion y al otorgamiento de la dicha benta y en fe dello lo sine y firme el qual
traslado ba entreynta y site fojas con esta en que ba mi sino en Mondoñedo a honze dias del mes de
setienbre de mill e seiszientos y diez e seis años sin las comysiones que van en quatro plegos en
testimonio de berdad Simon Angel Usay.

Yo Domingo Rodriguez Vermudez escribano publico y de ayuntamiento de la çiudad de
Mondoñedo donde soi veçino este traslado de autos venta y papeles saue e hiçe sacar de otro tanto
que signado y en forma del dicho Simon Anxel Husai escribano se entrego al regidor Antolin
Destrada para hazer diligençias ante el rey nuestro señor y sus reales consexos y ba çierto y
berdadero y concuerda lo uno con lo otro y a todo ello merrefiero y en fe dello de mandamiento de
la justizia y regimiento desta çiudad cuyo auto esta en el libro de su ayuntamiento y que rezibi a
quenta de mis dias diez y seis reales del dicho Antolin Destrada y lo demas se me debe con las
diligençias originales lo signo y lo firmo.

Pedro de Frias Cascales juez por el rey nuestro señor para la venta arrendamiento y administraçion
de ofiçios y rentas que son propios de conçejos y otras cosas contenidas en las reales çedulas y
comisiones de us magestad y señores de su real consejo de haçienda y contadoria mayor della a my
dirigidas por quanto aviando traydo al pregon en esta çiudad de Mondoñedo los ofiçios y rentas del
peso mayor del conçejo y mas pesos desta dicha çiudad el derecho de la alfondiga y fanega que es
lo que pagan los forasteros del pen en grano y semillas que se trae a bender a la alondiga della el de
fiel para las posturas de los mantenimientos y ver su bondad y repesarlos que lo haçen los regidores
por su turno el de almotaçen para dar y aferis los pesos pesas y medidas ayustadas y potadas con
el pote y marco del concejo el bareaje que es el derecho que pagan los forasteros de los liençios por
raçon de las baras que se le da para medirle y el de alcayde de la carçel del conçejo desta dicha çiudad
y reçevido postura de la justiçia y regimiento della en los dichos ofiçios y rentas de dos mill y
quinientos reales la qual postura hiçieron en nonbre del dicho conçejo justiçia y regimiento della en
los dichos ofiçios y rentas de dos mill y quinientos reales la qual postura hiçieron en nonbre del
dicho conçejo justiçia y regimiento de la dicha çiudad de Mondoñedo Antolin Destrada alcalde mayor
que al presnte es en ella Adan Dias Teyxeyro y Sahabedra Albaro Perez Osorio regidores por sy y en
nonbre de los dimas regidores y apregonandose la dicha postura y aperçebiendose el remate nose allo
quien diese mas por lo qual se remato todo ello en esta dicha çiudad de Mondoñedo en los dichos dos
mil y quinientos reales para que los aya y tenga para sus propios perpetuos por juro de heredad para
siempre jamas y con las demas alidades y condiçiones contenidas en su postura y carta de remate.
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Por tanto en nnonbre de su magestad y en birtud de mis comisiones doy poder a la justiçia y
regimiento desta dicha çiudad para que de aquí adelante administre dos dichos ofiçios hasta que se
le despache previlegio en forma y los pueda arrendar todos juntos o cada uno de por sy o nonbrar
persona que los administren y tengan en fieldad llebando los derechos y aprobechamientos que asta
aquí se an llebado por las personas puestas y nonbradas por la dicha justiçia y regimiento y
personas que an serbido los dichos ofiçios sin inobar ny alterar en cosa alguna y mando en nonbre
de su magestad que ninguna otra persona de qualquier calidad y condiçion que sean no se entremetan
si no fueren las puestas y nombradas por la dicha justiçia y regimiento so las penas que su magestad
pone en las dichas nuestras çedulas y comisiones de las quales se le dara a la dicha çiudad un tanto
autoriçado del presente escribano reçeptor y exorto y requiero de parte de su magestad a todas sus
juestiçias y jueses tengan por tal administrador de los dichos ofiçios y rentas a la dicha çiudad y la
agan dar el fabor y ayuda que hubieren menester para el cumplimiento de lo en este recudimiento
contenido po que siendo aprovada la dicha venta por su magestad y su real consejo de hazienda ha
de goçar la dicha de todos los maravedis que corrieren de los dichos ofiçios y rentas que por my
orden se an enbargado desde el dia del enbardo en adelante conforme se puso pro condiçion y mando
al arrendador del peso mayor del conçejo medidas y bareaje vea este my mandamiento y recudimiento
y le cumpla como en el se contiene y en su cumplimiento de y pague a la dicha justiçia y regimiento
o a su mayordomo o a quien en su nombre los hubiere de haber todos los maravedis que corrieren de
la dicha renta desde el dia que por mi mandado se enbargaron a los tiempos y plaços que esta
obligado por quanto los dichos Antolin Destrada Adan Dias Teigueiro y Sahabedra y Albaro Perez
Osorio en nombre de la dicha çiudad se constituyeron por depositarios real en forma porque no
aprobando su magestad la dicha venta a de bolver y restituir a su real haçienda los dichos maravedis
que asy cobrare de los dichos enbargo de los dichos ofiçios y rentas y el dicho arrendador tomara el
recaudo neçesario de como pago para su descargo que yo por la presente desde agora para entonçes
anulo los dichos enbargos y los doy por libre dellos

Y mandaron la dicha justiçia y regimiento pregonar publicamente en la dicha çiudad el las partes
y lugares acostumbrados que ninguna otra persona diese los dichos ofiçios como dicho es si no
fueren los por ellos puestos nonbrados so las dichas penas contenidas en las dichas reales çedulas
y comisiones dado en la çiudad de Mondoñedo a ocho dias del mes de setiembre de mil y seisçientos
y diez y seis años.

Resguardo que aze Pedro de Frias Cascales
En la çiudad de Mondoñedo a nuebe dias del mes de setienbre de mil y seisçientos y diez y seis años
Pedro de Frias Cascales juez por el rey nuestro señor para la venta de ofiçios propios de conçejos
o tras cosas contenidas en sus reales çedular y comisiones dixo que por quanto a bendido y
rematado en nonbre de su magestad a esta dicha çiudad de Mondoñedo y Albaro Perez Osorio y
Antolin Destrada rexidores della en su nonbre los ofiçios y renta de alfondiga pesos y medidas u
otro contenidos en la venta y contrato a qual se refiere en precio y quantia de deos mil y quinientos
reales a pagar a los plazos y con las condiziones contenidas en la dicha postura y contratos y una
de las dichas condiçiones fue que avian de dar y pagar al dicho juez seteçientos reales dellos del
contado el dia del remate para en quenta de sus salarios y de los ofiçiales de su audiençia con
declarazion que si su magestad y su real consejo de hazienda no aprovase la dicha venta y contrato
ubiese de bolber el dicho juez los dichos seteçientos reales los quales mediante el dicho contrato se
los an dado y pagado la dicha çiudad por manos de los dichos rexidores Albaro Perez Osorio y
Antolin Destrada y en presençia de mi el escrivano reçetor y tertigos juso escriptos como consta
mas largamente por la escritura que los dichos dos rexidores en nonbre de la dicha çiudad an
otorgado en favor de su magestad de los il y ochoçientos reales restates oy dia de la fecha desta, por
tanto se obligava y obligo el dicho juez con su persona y bienes muebles y rayzes avidos y por aver
que bolvera a la dicha çiudad o a la persona que en su sonbre los ubiere de aver los dichos seteçientos
reales tres dias despues que sea requerido so pena de las costas y salarios que se causaren en la dicha
cobranza pasados los dichos tres dias constando por recaudo bastante de que su magestad y señores
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de su real consejo de hazienda y contaduria mayor della no aya aprovado la dicha venta y contrato
y para lo ansi cumplir y pagar se obligo como dicho es con la dicha su persona y bienes y dio poder
a todas y quales quier justiçias y juezes de su magestad a quien se sometio y espezial al fuero y
jurisdizion del real consejo de hazienda y señores de su contaduria mayor della para que le compelen
y apremien al cumplimiento y paga de los que dicho es como si lo aquí contenido fuese sentenzia
definitiva de juez competente por el dicho juez pedida y consentida no apelada y pasada en
autoridad de cosa juezgada sobre que renunçio todas y quales quier leyes fueros y derechos de su
favor espeçial la ley y regla del derecho que dize que genral renunçiazion de leyes fecha no bala en
testimonio de lo qual otorgo la presente ante mi el presente escribano reçetor que fue fecha y
otorgada en esta dicha çiudad dicho dia mes y año siendo testigos Tomas Casalabria Pedro Gomez
bezino desta ducha çiudad y Juan de Aneros ofiçiales de la audiençia del dicho juez y el dicho
otorgante lo firmo a quien yo el presente escribano doy fe que conosco Pedro de Frias Cascales ante
mi Simon Angel Usay

Reçebi yo Simon Angel Usay escrivano del rey nuestro señor y su reçetor del numero de su
corte y consejos y de las comisiones de Pedro de Frias Cascales juez para la venta de ofiçios
diçientos y çinquenta reales de esta çiudad de Mondoñedo por manos de Gregorio de Lama los
quales son de los derechos en que se moderaron de los autos orixinales traslados y escripturas venta
y contrato que se hizo de los propios desta dicha çiudad de pesos y medidas y otras cosas que le
bendio el dicho juez y de los autos y traslados que se dio a la parte de la dicha çiudad de todo como
al consejo y recudimiento y otros autos y deligensias y en fe dello lo firme en Mondoñedo a onze
dias del mes de setienbre de mil y seiscientos y diez y seis años
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ayuntamiento de Castroverde), 25
Mogor, Santa Maria de (parroquia del
ayuntamiento de Mañon), 27
Moncelos, Santiago de (parroquia del
ayuntamiento de Abadin), 24
Mondoñedo
Alhondiga, 2, 7, 16, 28, 33, 34, 38
Barrio
Muiños, 23
San Lazaro, 23
Carcel
cárcel de concejo, 12
cárcel de la jurisdicción, 7, 9, 14, 16
cárcel del cabildo, 9
cárcel del obispado, 9
Feria de San Lucas, 7, 22
Mondoñedo, San Martiño de (parroquia del
ayuntamiento de Foz), 26
Montero, Fernan (pregonero), 6
Mor, San Pedro de (parroquia del ayuntamiento
de Alfoz), 27
Moxoeira, Lan Lourenzo de (Ayuntamiento de
Riotorto), 24
N
Negradas, San Miguel de (Parroquia del
ayuntamiento de O Vicedo), 25
O
O Pereiro, Santa Maria de (Parroquia del
ayuntamiento de Alfoz), 24
Oficio
aferidor de mercancías, 3, 31
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alcaide de cárcel, 2, 13, 34
Almotazen, 1, 2, 3, 8, 12, 19, 29, 30, 34, 38, 43, 44, 46
bariaxe, 3
cestería y banastería para la sardina, 3
corredor de mercancías, 2, 19
corretaje de sardina, 3
escribano de ayuntamiento, 3, 45, 51
escribano de numero, 3
fiel, 1, 2, 6, 8, 11, 13, 15, 19, 30, 31, 34, 38, 43, 44, 46, 51
pedraje de la sardina o cargo marítimo de la misma, 3
procurador de causas, 3, 14, 20, 22, 44
teniente de alférez , cargos municipales perpetuos como regidores, 3
veedor, 3
Oiras, San Mamede das (Parroquia del ayuntamiento de Alfoz), 26
Orense, provincia de, 23
Orrea, Santa Comba de (Parroquia del ayuntamiento de Riotorto), 26
Oural, Ferreira de (Parroquia de Santa Maria Maior, ayuntamiento de Mondoñedo), 27
P
Pena de Cabras, lugar de (Ribeira de Piquin, Lugo), 23
Perez de Vivero y Villaamil, Albaro, 42
Perez Osorio, Albaro, 32, 33, 39, 40, 41, 42, 43, 46, 50, 52, 53, 54
Perez, Lorenzo (carpintero), 9
Pol, Juna de, 10
Portocelo, San Tirso de (parroquia del ayuntamiento de Xove), 25
Potear, conferir los pesos y medidas por el patrón, 31
Q
Quende, Santiago de (Parroquia del ayuntamiento de Abadin), 23
Quezas (medidas y posturas de producción de tejidos de seda y algodón), 2
R
Raulfe, lugar de (Parroquia de San Acisclo ayuntamiento de Foz), 26
Recaré, Santo Tome de (Parroquia del ayuntamiento de O Valadouro), 24
Rececende, San Xoan de (Parroquia del ayuntamiento de Pontenova), 24
Reigosa, Santiago de (parroquia del ayuntamiento de A Pastoriza), 28
Represa, Tomé de, 6
Ribeiras do Sor, San Cristobal de (Parroquia del ayuntamiento de Mañon), 25
Rio Torto, ayuntamiento de, 27
Rivadavia, Villa de, 23
Rivadeo, villa de, 23
Rodriguez Vermudez, Domindo (escribano de consistorio), 17, 21, 28, 29, 30, 36, 45, 51
Rodriguez, Pedro (cerrajero), 8
Romariz, San Xoan de (Parroquia del ayuntamiento de Abadin), 25
S
Samarugo, Santiago de (parroquia del ayuntamiento de Vilalba), 27
San Adriano (Parroquia del ayuntamiendo de Lourenzá), 26
San Xurxo (Parroquia del ayuntamiento de Lourenzá), 26
Santa Cecilia (Parroquia del ayuntamiento de Foz), 24
Santa Cruz (parroquia del ayuntamiento de O Valadouro), 27
Santa Maria Mayor (parroquia del ayuntamiento de Mondoñedo), 25
Santacisco, (parroquia del ayuntamiento de Foz), 27
Sante, San Juan de , (Parroquia del ayuntamiento de Fonsagrada), 24
Santiso, Lugar de ( Parroquia de Cereixido, A Fonsagrada), 24
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Santomé (Parroquia del ayuntamiendo de
Lourenzá), 26
Sasdonigas, San Lorenzo de (Parroquia del
ayuntamiento de Mondoñedo), 23
Servicio de millones, recaudación extraordinaria
cencedidad a Felipe II por cunatía de ocho
millones de ducados a repartir entre todos sus
reinos, 5
Silan, San Estevo de (parroquia del ayuntamiento
de Muras), 24
T
Toro, villa de, 1
Trabada, ayuntamiento de, 23
Trigas, Rilleira de (ayuntamiento de
Mondoñedo), 27
U
Usai, Simon Angel (escribano), 6
Usay, Simon Angel (escribano), 6, 9, 10, 12, 15,
29, 31, 32, 33, 37, 38, 39, 40, 41, 42, 43, 50, 55
V
Vale, San Roman de (Parroquia del ayuntamieno
de O Vicedo), 25
Vale, Santo Esteban de (Parroquia del
Ayuntamiento de O Vicedo), 25
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Vidal, San Mateo de (parroquia del ayuntamiento
de Trabada), 25
Vilacampa, parroquia de (Valadouro), 23
Vilaforman, san Xoan de (Parroquia del
ayuntamiento de Trabada), 28
Vilameá, San Vicente de (Parroquia del
ayuntamiento de Pontenova), 24
Vilamor, Santa Maria de (Parroquia del
ayuntamiento de Mondoñedo), 27
Vilanova (geo. Indeterminado), 28
Vilaronte, San Juan de (parroquia del
ayuntamiento de Foz), 27
Vilaseca, lugar de (Parroquia de Santa Marta de
Meilan, ayuntamiento de Riotorto), 28
Vilavale (geo, indeterminado), 28
X
Xerdiz, Santa Maria de (Parroquia del
ayuntamiento de Ourol), 27
Xuances, San Pedro de (Parroquia del
ayuntamiento de Xove), 25
Z
Zamora, villa de, 1
Zoñan, lugar de (parroquia de Os Remedios,
ayuntamiendo de Mondoñedo), 26



349

RUDESINDUS 2020, n. 13

POEMA SINFÓNICO PARA EL ÓRGANO DEL MONASTERIO DE SAN SALVADOR
DE CELANOVA: MÚSICA BARROCA, ARTE PICTÓRICO Y SINESTESIA

* Rubén Díez García (Pravia, 1982) es catedrático de Órgano en el Conservatorio Superior de
Música de Málaga. Se formó en los Conservatorios de Oviedo y Valencia donde obtuvo, en éste último,
el Título Superior de Órgano. Licenciado en Órgano y Título de Magíster Musices summa cum laude

por el Pontificio Instituto de Música Sacra de Roma, donde a su vez realiza estudios de postgrado en
improvisación, clavicémbalo, gregoriano, dirección coral, polifonía sacra y composición. Máster en
Órgano por el Ministerio de Educación, Cultura y Ciencia de España. Ha sido Maestro de Capilla y
organista de la Iglesia Nacional Española de Santiago y Montserrat de Roma. Director musical del ciclo
de conciertos de órgano de la Parroquia San Francisco de Asís de Oviedo. Integrante del Dúo Tubox,
conformado por órgano y saxofón, y de Les musiciens domestiques, dúo de pianoforte y percusión.
Colabora con la ORTVE como solista de celesta. Como compositor es autor de obras para diferentes
agrupaciones instrumentales y vocales: Requiem, Promenade d´automne, Valses poéticos, Tema y

Variaciones para órgano barroco español, Fantasía para piano «El Capitán del Arriluze», Missa pro

sponso et sponsa, Salmo 42 Sicut Cervus.

Poema sinfónico para el órgano del

Monasterio de San Salvador de Celanova:
Música barroca, arte pictórico y sinestesia

RUBÉN DÍEZ GARCÍA*

INTRODUCCIÓN
El monasterio de San Salvador de Celanova perdura en el tiempo como huella indeleble

evocadora de la figura de su fundador, san Rosendo. La riqueza artística, arquitectónica y
musical son valores que otorgan a este lugar un distintivo con otros monasterios del resto
de la península.

El presente trabajo atiende a una parte fundamental del legado y patrimonio de Celanova
como son los Breviarios y Antifonarios monásticos, concretamente al Breviarium plenarium

o Antiphonarium Officci AMSM99 de finales del siglo XII, recientemente publicado en el
profundo y laborioso estudio del Dr. Manuel Rey Olleros, organista de la Catedral de
Orense. A su vez, el órgano situado en el coro alto del templo obra original de Fray Felipe
de la Peña, cuya caja profusa y hermosamente adornada por Castro Canseco confieren a
este instrumento, cuyas obras de restauración culminaron en 2001, una gran singularidad.
Sea tanto por sus dimensiones, características tímbricas y técnicas hacen de este órgano
una joya del patrimonio celanovés.

Conjugando estos dos elementos del patrimonio musical del monasterio de San Salvador
surge el poema sinfónico para órgano Rudesindus. La forma musical   en la que se enmarca

Sumario:
Abundante y rico es el patrimonio cultural y artístico del Monasterio de San Salvador de Celanova que
sigue siendo fuente de inspiración y creatividad, como así lo atestiguan el basto fondo de cantorales,
el órgano y la bellísima caja que lo alberga, los retablos y coros albergados en el templo. El poema
sinfónico para órgano Rudesindus que se presenta a continuación relata la vida de San Rosendo como
un retablo colorista donde los motivos gregorianos, la retórica y oratoria barrocas se fusionan con un
lenguaje colorista, neomodal e imaginativo.

Abstract:
The rich cultural and artistic heritage of the Monastery of San Salvador de Celanova continues to be
a source of inspiration and creativity, as witnessed by its vast song collection, the organ and the
wonderful structure which encloses it, along with the altarpieces and choirs found in the church. In
this context, Rudesindus, the symphonic poem for the organ presented here, relates  the life of
Rosendo as a colourful religious scenario where Gregorian motifs, baroque rhetoric and oratory merge
with colourful, innovative and imaginative language.
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esta obra es del más puro estilo y estética romántica. En él se narra una historia que se va
desarrollando a través de diversas fórmulas motívicas y compositivas. Para ello, se han
tomado como motivos musicales, los recogidos en el Breviarium Plenarium del siglo XII
y que puramente puede decirse que son exclusivos del monasterio celanovés. Todo ello,
pensado para el órgano barroco del coro alto, teniendo en cuenta su estética y características
técnicas.

La escasa producción musical al respecto en este campo dan un valor añadido a esta
obra que conjugan lo viejo y lo nuevo, de nova et vetera. Música medieval, canto gregoriano,
retórica y oratoria barroca, lenguaje neomodal y postrománticos son algunas de las
características musicales de esta obra. Se exprimen al máximo los recursos del órgano y el
tratamiento de las melodías gregorianas adquieren el valor central de todo un discurso
musical que recorre la vida del insigne fundador y obispo del monasterio, san Rosendo.

MÚSICA Y PINTURA: RETROSPECTIVA INICIAL
El mundo es imagen y su lenguaje propio la música. Absolutamente todo lo que

percibimos de nuestra realidad se traduce en nuestra mente como una imagen compuesta
por su forma, contenido, profundidad, color. Nuestro idioma son palabras concatenadas
con un significado propio, acompañadas de intensidad, altura, timbre y duración. De tal
manera, el hombre ha querido perpetuar sus emociones y recuerdos dejando su huella en
las creaciones artísticas.

La realidad se detiene en la pintura rupestre, en un lienzo o en un sencillo garabato. La
música es pintura transcrita en grafismos que la permiten ser interpretada y reinterpretada
cada vez que se lee. Llega a nuestro conocimiento gracias a las ondas que son reconocidas
y traducidas por nuestro cerebro, siendo transformadas en sentimientos, recuerdos e
imágenes. Música y pintura son dos lenguajes artísticos que superan sus propias fronteras
creativas y que se funden como la luz en un espectro muy amplio.

Para adentrarnos en este campo de relaciones entre ambas artes proponemos tres
puntos que sirvan de punto de origen en nuestra reflexión (Vilar i Monmany, 2014):

a) manifestación consubstancial: toda obra de arte tiene una intencionalidad expresiva
y comunicativa que responde a lo más íntimo del ser humano. Es parte de su propia esencia,
tiene un carácter innato. El hecho musical es indisociable a la vida humana. Como expresa
Hargreaves (1998), el entorno ejerce una influencia sobre el desarrollo de determinadas
capacidades y habilidades, lo cual llamamos enculturación. La música es un elemento expre-
sivo y comunicativo común a todas las culturas humanas y a todas las épocas. Permite
comprender la cultura y el papel que la música tiene dentro de ella. Jorgensen (1997, p.25)
acuña esta relación mutua con el término enculturación musical. Partiendo del análisis e
interpretación musical se han de tener en cuenta los diferentes contextos sociales, políticos,
económicos, filosóficos, artísticos, religiosos y familiares donde una obra artística ha surgi-
do de la interacción de dichos elementos.

b) lenguaje socializador: el contexto social determina absolutamente el significado y el
valor propio de la música, «[...] no puede haber comunicación musical si no es en un

contexto social en el que existen una serie de convenciones que dan valor a determinadas

combinaciones sonoras» (Blacking, 1994, p.29). Hargreaves (1998) compila las diferentes
posturas y aportaciones en un cuadro de significación de la música:
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c) aptitudes musicales: el avance en los estudios sobre las capacidades musicales del ser
humano se vieron avaladas por los profundos adelantos en los estudios psicológicos que
con posterioridad se plasmaron en los diferentes test psicométricos de Seashore y Gordon
sobre aptitudes musicales; Gaston y las preferencias musicales; Colwell, Lacárcel y Har-
greaves sobre ejecución musical (Vilar i Monmany, 2014, p.12)

Adorno introduce el elemento de la teoría crítica, presentando las relaciones entre
música y pintura dentro de un estudio de objetos estéticos de análisis común (Valdebenito,
2011). La cuestión sociológica y filosófica permite ofrecer dos enfoques diferentes de la
música. El enfoque estético entiende la música como la organización de sonidos y sus
posibles combinaciones en el tiempo. La música se convierte en un enigma que es percibido
a través de la escucha lingüística de la música, siendo esta su razón de ser. El enfoque

funcional es la obra musical en sí misma. Atiende a la concepción de la música en su
contexto cultural y social, teniendo presente las diferentes funciones que en la sociedad
desempeña a través de actividades, momentos e instancias. Surge el inconveniente del
uso de la música y el residuo estético en el cual la música docta se convierte para una
sociedad funcional y de consumo.

La música se presenta para el hombre como un enigma. Mediante un lenguaje propio
dice algo, pero a su vez lo oculta. Es un lenguaje que es interpretable pero no traducible,
desentraña lo que oculta y da sentido a la misma. Su esencia lingüística se articula mediante
sonidos que dicen algo exclusivamente humano, dando su razón de ser, el enfoque estético.
La analogía del enfoque estético convierte a la música en el objeto de sí misma imitando en
su composición estructural a la pintura. Esto permite codificar aportes visuales al lenguaje
musical y estructurar la obra musical bajo un dominio en el espacio.

El ámbito creativo, la relación obra y autor son una ecuación que se complementa pero
no es equivalente. El autor mediante su pensamiento y creatividad deja su impronta en la
obra que, a su vez, significa el desvelo de la interioridad del artista. Aunque su proximidad
sea evidente, autor y obra no son la misma cosa.

Retrospectiva

A lo largo de toda nuestra historia, las relaciones entre pintura y música han sido
abundantes y muy sugerentes, permitiendo así profundizar en la proximidad y estrecha
relación entre ambas. Son muchos los autores que han estudiado este campo de
conocimiento, encontrando los primeros vestigios en la Grecia Clásica (s.IV-V a.C.) en

significado absoluto concepción según la cual el significado es un hecho
intrínseco en los sonidos.

significado formalista nivel de percepción y de comprensión de que dispone el
oyente respecto de la estructura formal de la música.

significado expresionista ámbito en el que surgen las emociones y sentimientos que
los elementos estructurales de la obra musical provocan en el oyente.

significado referencialista asociaciones musicales y contextuales de los sonidos con
experiencias anteriores respecto de los mismos.

Tabla 1. Significados de la música según Hargreaves (1998, pp.21-22).
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obras de autores tan insignes como Platón, Aristóteles o Plotino (Storr, 2002). Los modos
griegos sirvieron como nexo entre la música y los sentimientos que, con el paso del tiempo
y llegados al Barroco, se consolidaron  en la Teoría de los afectos (Affektenlehre).

La filosofía romántica mostró interés por el arte queriendo consolidar así una filosofía
del arte. La música se convirtió en la expresión artística por excelencia que a su vez se
interrelaciona con el resto de las artes por afinidad. El poder de expresión musical atrae a
la pintura hacia el ámbito de interioridad propio del lenguaje musical y sus construcciones
que transcienden la propia semántica. Hegel, Schelling, Schopenhauer y Nietzche
profundizan en la concepción filosófica de la música.

El lenguaje musical tiene posee la capacidad de trascender el lenguaje común, alcanzando
otros parámetros más elevados como el mundo de las ideas, el campo de lo espiritual y lo
infinito (Cataldo Sanguinetti, 2010). La música instrumental pura es aquella que más se
aproxime a la idea de música absoluta.

Sin querer obviar todos los acontecimientos, disputas y reflexiones que a lo largo de la
historia precedente se han hecho, la bibliografía moderna concerniente a este asunto es
muy abundante y permite obtener una visión completa de la realidad compleja a la que nos
enfrentamos. Souriau (2004) atiende en su obra «La correspondencia de las artes» al
estudio relativo entre diferentes disciplinas, ambas complementadas a través de un nexo
común, el arabesco. Scruton (1987) propone como campo de estudio la experiencia estética
que permita adquirir el conocimiento pleno de la obra de arte. Denizeau en sus diversos
trabajos (Musique et arts, Le visuel et le sonore, Peindre la music, Musique et arts

visuels), presenta la correlación entre los aspectos psicológicos y las razones estéticas
que conectan a la música y la pintura.

Todo este recorrido intelectual culmina en uno de los conceptos más actuales e innovadores
que potencian la estrecha relación entre música y pintura: la sinestesia (De Córdoba Serrano
y Riccó, 2014). La audición musical de un sonido produce una sensación luminosa
acompañada de color que se repite y perdura mientras que la sensación auditiva perdura.

Los orígenes de este concepto son muy amplios y no corresponden a este trabajo.
Indicamos como referente las obras de Córdoba Serrano y Riccó (2014),  Alfayete de la
Iglesia (2013) y Riera (2011), en las cuales se desarrolla ampliamente los albores científicos
y los numerosos estudios llevados a cabo en el ámbito de la ciencia y neurociencia, junto
con aquellos relativos a aspectos más concretos entre tonalidades, percepción, gamas.
Las relaciones entre color y música son muy complejas y difíciles de definir ya que son
dependientes de la propia experiencia particular de cada individuo.

Esta correspondencia directa entre pintura y música atrajo sobremanera a muchos
pintores que quisieron profundizar en el estudio y praxis de esta nueva concepción artística.
Una nueva manera de proyectar sus aspiraciones creativas. Paul Klee (Duchting, 2002),
Kandinsky (1992) y Kupka son algunos ejemplos paradigmáticos en este sentido. El color
se convierte en un medio creativo que a través de sus diferentes tonos, gamas y
combinaciones de sí mismo permiten transmitir sensaciones hermanadas con la música. El
color es un elemento sensorial del cual se parte como germen de creación artística.

Kandinsky establece en su obra «De lo espiritual en el Arte» la correlación directa
entre los colores y el timbre de los sonidos. Se presenta a continuación un resumen de
dichas relaciones, relacionando cada color con una sensación, un estado de ánimo y los
instrumentos musicales con los cuales, por su carácter y timbre están más ligados (Alonso
Ruiz, 2012).
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Tabla 2. Correspondencia entre colores y

timbre de los instrumentos.

Cuadro 1. Composición II. Kandinsky.

Cuadro 2. Music at the fair. Paul Klee.

ROJO: Fuerza. Energía. Impulso. Sue
na a trompetas acompañadas de
tubas.

AMARILLO: Excéntrico. Agresión. Agudo y
penetrante como una trompeta
tocada con toda la fuerza.

AZUL: Concéntrico. Introvertido. En su
tonalidad más clara corresponde
a la flauta, azul medio al violon
cello y el oscuro al contrabajo.

VERDE: Tranquilo. Sin matices.Tonos
tranquilos de violín.

NARANJA: Campana llamando al ángelus.
Barítono potente. Viola interpre
tando un largo.

VIOLETA: Corno inglés. Gaita. Cuando es
profundo es un fagot.

BLANCO:  Frío. Infinito. No-sonido. Pausa
musical.

NEGRO: Silencio eterno. Musicalmente
una pausa completa y definitiva.

Cuadro 3. Frau Blumen zu pflücken. Kupka. Cuadro 4. Teclado de piano sobre lago.
Kupka.
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El referente inverso a este fenómeno es amplio. Compositores como Debussy (Preludio

a la siesta de un fauno, La mar), Ligeti (Apparitions, Atmospheres), Skriabin (Prometeo,

Clavier à Lùmieres), Messiaen (Chronochromie, Couleurs de la cité céleste), Liszt
(Poemas sinfónicos), Wagner (El anillo del Nibelungo y Parsifal) o Mussorgsky (Cuadros

de una exposición).
Uno de los ejemplos más clarividentes y paradigmáticos es el pianista y compositor

ruso Alexander Nicolayevich Skriabin (1872-1915) quien se propuso desarrollar en su obra
musical las conexiones entre los sentidos del oído y la vista. Para ello, organizó un plan de
trabajo compositivo que denominó una obra de arte total, titulada Misterio, que contendría
todas las artes (Alonso Ruiz, 2012):

· Arquitectura: diseño de un teatro circular donde el público formaría parte de la obra.

· Pintura: un gran teatro adornado con unos decorados gigantescos.

· Escultura: escribiría un texto en el cual se hablaría del más allá y del sentido de la vida.
La música reuniría el conjunto de elementos restantes en una obra monumental.

Otro personaje significativo en el ámbito musical y la relación con la pintura es Richard
Wagner. Con la concepción de Gesamtkunstwerk (obra de arte total) Wagner persigue
dos propósitos: integrar a todas las arte en una única obra total y superar la celebración
religiosa, convirtiéndose el arte en religión (Pöltner, 2003). Esta idea atrajo a muchos
artistas europeos y generó una influencia en la concepción artística, llegando a consolidarse
la estética wagneriana como movimiento simbolista. Ortiz de Urbina (2005) explica como el
poeta Charles Baudelaire en 1861 estableció un sistema de correspondencias entre pintura
y música, teniendo como grandes referentes la música de Wagner y la pintura de Delacroix.
Los colores sugieren sonidos y los sonidos, colores. Surge así el movimiento simbolista
frente al movimiento realista. La fusión de pintura y música, colores y sonido es capaz de
generar e interpretar ideas. El simbolismo revaloriza lo misterioso como principio y
fundamento de lo bello, recogiendo así parte de la filosofía schopenhaueriana, que establece
la total supremacía de la música por encima de todas las artes. Siguiendo esta corriente
filosófica, el poeta Mallarmé postula la finalidad del arte como la  sugerencia del objeto sin
ser este nombrado.

Figura 1. Asociación entre notas y colores. Skriabin.
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Estructura musical-pictórica. Principios básicos

Son muchos y diversos los elementos que nos permiten interrelacionar la música y la
pintura. Los conceptos propios de cada especialidad se convierten en conceptos comunes
que posibilitan determinar los componentes y parámetros que se convierten en principios
básicos generales de nuestro campo de estudio.

Cuadro 5. Fausto y Wagner conversando. Delacroix.

MÚSICA PINTURA

Armonía Armonía

Dinámica Fuerza-Tamaño

Agógica Movimiento

Timbre Timbre

Tesitura Tesitura

Color Color

Melodía Melodía

Ritmo Ritmo

Velocidad Velocidad

Intensidad Intensidad

Densidad Densidad

Profundidad Profundidad

Perspectiva Perspectiva

Textura Textura

Silencio Silencio

Glissando Glissando

MÚSICA PINTURA

Tabla 3. Conceptos pares entre música y pintura (de Juan Ayala, 2010, pp.22-23).
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Añadimos a estos conceptos pares entre música y pintura cuatro categorías
estructurales de interrelación músico-pictórica según las presenta de Juan Ayala (2010):

· Proceso de interconexión: herramienta práctica que sirve como mecanismo para
entablar paralelismos técnicos y expresivos.

· Temporalidad y espacilidad: la música es el arte de la relación de los sonidos
dentro de un marco temporal. La pintura es la representación artística de la realidad que se
plasma en un espacio bidimensional.

· Percepción y emoción: en el plano psicológico, las emociones afectan y alteran la
atención que fisiológicamente se organizan en diferentes respuestas de los sistemas
biológicos. Éstas se concretan en las diferentes conductas que sirven para establecer una
respuesta y toma de postura respecto a nuestro entorno.

· Significado, semanticidad y expectativa: los diferentes estímulos musicales y
pictóricos se relacionan con lo emotivo, presentando una triple vertiente perceptiva:
cognitiva, afectiva e intelectiva.

Tabla 4. Esquema del proceso de interconexión (de Juan Ayala, 2010, p.97

RELACIONES ENTRE MÚSICA Y PINTURA RELIGIOSA BARROCA

Todas las artes, y el arte mismo, son enigmas [...] El carácter enigmático, bajo su

aspecto lingüístico, consiste en que las obras dicen algo y a la vez lo ocultan [...] La

música, más que las otras artes, es prototipo de esto, toda ella enigma y evidencia a la

vez. (Adorno, 1971, pp.161,162,164).
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Arte y Contrarreforma

La Iglesia encuentra en el arte el cauce para acceder a toda la realidad social con el
convencimiento de ser valorada por todos. Así como el arte se hace expresivo, la música
se convierte en efectista y sorpresiva, cambiando su sonoridad y utilizando una serie de
recursos propios que le permitirán transmitir su mensaje: disonancias, cromatismos,
silencios, anticipaciones; «había cambiado un aspecto determinante, que imprime un

nuevo carácter a esa nueva polifonía: la expresividad que llega a ser dramática y que se

esfuerza por traducir en música determinadas ideas del texto» (López-Calo, 1983). El
abundante número de fiestas y solemnidades posibilitarán el desarrollo de este proceso
durante el siglo XVII.

A lo largo de los siglos XVII y XVIII, las capillas de música de iglesias, monasterios y
catedrales (Garbayo, 2002) ampliaron el campo de acción de la música instrumental no
orgánica en momentos paralitúrgicos, como son las siestas, así como en el centro mismo
de la liturgia, misa y oficio divino. Gran número de documentos y relatos se conservan en
los archivos catedralicios españoles, al igual que la referencia a los tratadistas de la época,
Francisco Valls, José Rafolls o testimonios literarios como los del P. Eximeno. A través de
la geografía española encontramos la confirmación de aspectos similares. González del
Valle (1990) expone los diferentes aspectos y prácticas musicales que en torno al año 1609
se desarrollaban en la Seo de Zaragoza. Los ministriles deben tocar en las víspera de
fiesta, solemnidades, tañer los salmos de Pascua y festividades de Nuestra Señora, y en
todas aquellas fiestas de la iglesia, recibimientos y diversas ocasiones.

En casi todas las catedrales españolas la celebración de las siestas se desarrollan
paralelamente a las festividades litúrgicas más solemnes. Aparecen estrechamente
vinculadas a las celebraciones del Corpus que en España habían alcanzado gran solemnidad
a partir del 1500 (López-Calo, 1993). A la par que se celebraban estas fiestas junto con los
oficios religiosos, en las iglesias se organizaban toda una serie de procesiones del Santísimo,
en las que a lo largo de las diferentes estaciones, la capilla de música interpretaba villancicos
y danzas para honrar al Santísimo Sacramento. Lo mismo podemos señalar en la catedral
de Segovia, donde en 1677 se propuso que durante las celebraciones del Corpus, la capilla
y sus músicos tuviesen algún tipo de siesta, para que así en las iglesias se diese una
mayor concurrencia de gente (López-Calo, 1990).

Las siestas (Garbayo, 2002) cumplieron una triple función:

· servir de compañía al Santísimo Sacramento mientras se hallaba expuesto

· atraer gente a la catedral para acompañar al Señor en las horas del mediodía, cuando
la iglesia era poco frecuentada

· mover con la música a los fieles  hacia la devoción de invitarles a orar.

Retórica y praxis musical

En el siglo XVII los teóricos alemanes habían establecido el primado de la gramática de
la composición sobre la estética musical. La música es una forma de lenguaje que, bajo la
intención del compositor establece en relación a un destinatario. Johannes Mathesson en
su obra Vorrede a Der volkommene Capellmeister afirma que la música es una oración en
notas que busca conmover al público, igual que hace un orador. La retórica asume así su
verificación de la transmisión del sentido. La mayoría de los tratados de la época tratan
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casi exclusivamente de gramática musical como son los de Bononcini, Picerli, Martini,
Marpurg, Playford, Koch, Klein, Rosseau, Mercadier o Mersene.

La música escrita de aquellos siglos es sólo un esqueleto de la composición misma y el
músico que pretenda interpretarla con seriedad y conocimiento, debe improvisar una serie
de detalles que, en su calidad de ejecutante, debe conocer. (Rottmann, 1960, p.44)
El grado de la desigualdad de las notas depende de un factor que es de primerísima impor-
tancia en la música barroca: los sentimientos que había que expresar, alegría, furia, compa-
sión, tristeza (Rottmann, 1960, p.45)

El punto central en su desarrollo era la construcción de la forma a través de una serie
de estructuras retenidas. El contrapunto se convierte en un componente primordial para la
composición musical de la época barroca que culminará en la fuga. Sus origenes se
encuentran en el ricercare.

Ricercar y tiento son sinónimos. El tiento se configuró como la forma musical
instrumental más importante que se extendió a lo largo de toda la península ibérica, ya sea
por su largo período de vida como por el elevado número de compositores (Kastner, 1976)
y obras compuestas. Fray Tomás de Santamaría (1510?-1570), Heliodoro de Paiva (1502-
1552), Fray Juan Bermudo (ca.1510-ca.1565), Francisco de Soto (1500-1563), Pedro Alberch y
Vila (1517-1582), Francisco Fernández Palero (1520-1597), García de Baeza (1480?-1560), Antonio
de Macedo (m.d.1600), Antonio de Cabezón (1510-1566), Antonio Carreira (ca.1525-ca.1589),
Bernardo Clavijo del Castillo (ca.1550-1626), Estacio Lacerna (ca.1560-d.1626), Jerónimo Pedraza
(ca.1560-1617), Francisco de Pedraza (1564-1598), Sebastián Aguilera de Heredia (1561-1627),
Diego de Alvarado (ca.1580-1643), Manuel Rodrigues Coelho (ca.1555-ca.1635), Francisco
Correa de Arauxo (1575-1654), Pedro de Aráujo (m.1684), Andrés de Sola (1634-1696), Sebastián
Durón (1660-1716), Joan Cabanilles (1644-1712), Carlos Seixas (1704-1742), Joaquín Oxinagas
(s.XVIII), Pablo Bruna (1611-1679) , José Ximenez (1601-1672), Alonso Mudarra (ca.1510-1580),
P. Narcís Casanoves (1747-1799) y P. Antonio Soler (1729-1783), entre otros.

Todos ellos tienen como fundamento compositivo la oratoria del lenguaje y más en
concreto la formación del orador de Marco Fabio Quintiliano (Corsi y Calcante, 2008). Al
igual que el lenguaje hablado se compone de palabras y frases para expresarse, la melodía
será la capacidad perceptiva de un tema que, colocado en primer puesto da la importancia
a la música. Una obra musical viene considerada por si misma un discurso hecho para
persuadir y conmover al destinatario. El tema es el argumento. La música es una forma de
discurso de sonidos (klangrede) en el cual todas las secciones van ordenadas según
determinados criterios.

La retórica es el método por excelencia para dar cauce a todas estas ideas musicales. Es
un instrumento de análisis sofisticado, un camino a seguir. Se distingue la retórica como
entretenimiento que capta la atención del que escucha y el tipo-ideal como racionalización
de la música, sublimación y proyección de los símbolos de la elocutio retorica,
simbolización de conceptos teológicos.

En la retórica, a través de los afectos generados, se enseñan los conceptos. Para ello
es necesario provocarlos, reside el arte de la persuasión, base del arte poético (Schweitzer,
1952), significación del periodo medieval, y arte de la invención. El significado y el uso
derivan del cambio a través de los siglos, especialmente desde el siglo XVII y la metodología
que tiene como fin capturar la atención del que escucha. Provocar dichos afectos pone en
relación la dimensión y el contenido, sonido-significado, y la facultad productiva-estética.
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Johann Adolph Scheibe (1737-1740) testimonia en su obra Der critische Musicus el paso
de una retórica literaria a la musical.

El proceso retórico musical (Volli, 2000) se compone de cinco etapas:

1. inventio (euresis): descubrir un argumento interesante y útil. La retórica debe hacer
capaz la comprensión y mostrarlo de forma agradable (utile dulci).

2. dispositio (taxis): ordenar de modo lógico lo que se dice para ilustrar el argumento
determinado. El recorrido y desarrollo de la obra debe explorar y transmitir un proceso
dialéctico y afirmativo, implicando una estructura que pueda verificarlo, negarlo o exaltarlo.

3. elocutio (lexis): escoger las palabras oportunas y su posición en la frase. Se debe
pronunciar de una forma agradable al que escucha (ornare verbis).

4. actio (ypocrisis): la acción se sirve del orador, de su cuerpo como medio de transmisión.
La música utiliza una doble vertiente: instrumento e intérprete.

5. memoria (mneme): recordar y poseer mentalmente el argumento interno del discurso:
palabras, argumentos y recursos extraverbales. La memoria es la verdadera generadora del arte.

La retórica es el arte de persuadir buscando la verdad ligada a lo sublime, se convierte
en lo admirado, en aquello que conmueve. El ámbito de lo sublime se encuentra en la
propia existencia, donde la retórica tiene la función de exaltar la palabra como kairós,
evento, experiencia única e irrepetible.

Más concretamente, la música sacra utilizó todos los recursos que la retórica y oratoria
musical le ofrecía para poder expresar los difíciles y, a veces, incomprensibles conceptos
teológicos. Ut oratio sit domina harmoniae (Sandu-Dediu, 1996), la palabra no es sierva,
sino señora de la armonía. Bajo esta definición acuñada a Cipriano de Rore, disputaron
intelectualmente  Giulio Cesare Monteverdi y Giovanni Maria Artusi, quien después de
haber publicado L´Artusi, ovvero delle imperfettioni della moderna musica, defendió la
segunda práctica, método en el cual el texto era el patrón a quien debía supeditarse la
música. Del otro lado la primera práctica, teorizada por Gioseffo Zarlino, en la que la
armonía era la señora de la palabra, ut harmonia sit domina orationis. En la transición del
renacimiento al barroco las divisiones entre una y otra práctica consiguieron plasmar
sintéticamente un esquema general de los diversos estilos que eran utilizados. Girolamo
Dirutta y Adriano Banchieri proponen una triple división (Collins, 2005): Stylus

Ecclesiasticus, Stylus Cubisularis y Stylus Scenicus seu Theatralis. El primero de ellos es
el referente en el que se enmarcan las composiciones sacras, las misas y los motetes con
y sin acompañamiento instrumental.

Christoph Bernhard amplia esta triple división en su Tractatus augmentatis

compositionis del año 1660. Expone una doble intención, conservar el llamado estilo
antiguo y, por otro, promover el nuevo y moderno estilo de escribir música. La base de su
planteamiento se desarrolla desde el contrapunto y la doble división de aequalis e
inaequalis. El contrapunto inaequalis, a su vez, se divide en gravis y luxurians. El stylus

gravis es el propio del estilo antiguo, de la música a capella y del stylus ecclesiasticus. Es
el más propicio para las composiciones sacras, en el que la armonía está total y
absolutamente supeditada al texto.

Athanasius Kircher publica, en 1650, Musurgia Universalis. Amplía y diferencia más
aún los diversos géneros y estilos músicales, siendo el stylus ecclesiasticus y el stylus

theatralis los dos ejes sobre los que reposan todos los demás estilos. Cada uno de ellos
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es utilizado en relación a un preciso contexto compositivo. Este es el primer nivel creativo
donde el compositor debe escoger entre un estilo sacro o secular. Kircher propone el
stylus phantasticus como el más adaptado para la música instrumental, ya que permite
aunar ingenio y artificio, sea en un contexto sacro o secular.

Tres son los elementos recogidos por Huaser (1971) que en esta época se conjugan y
configuran como las bases de pensamiento creativo: la retórica, la oratoria y el manierismo,
expresados a su vez en la Maniera moderna de la Vite de´ piú eccelenti pittori, scultori e

architettori publicada por Giorgio Vasari en 1568.

Simbolismo y lenguaje musical

La representación numérica (Smend, 1950) fue uno de los cauces que desde el Medievo
se extendió por toda Europa, conjugando un sistema encriptado de números y letras que
permitían comunicarse ocultando el mensaje a extraños. Desde España se difunde este
fenómeno que penetra en la cultura europea haciéndolo propio. La música se sirvió de ella
para poder traducir palabras en términos musicales, obteniendo una estrecha relación del
concepto expresado en palabras que se hace número y este, a su vez una nota musical. La
traducción en términos musicales y la relación entre palabra y música hace posible crear
una melodía como traducción de una palabra y así la melodía se amplia hasta conformar
una frase musical basada en la proporción numérica.

En el Medioevo se desarrolla un alfabeto musical que relaciona cada nota con una letra
del alfabeto. Bajo la influencia del Nominalismo, el alfabeto musical permite transmitir
cualquier mensaje que se convierte en cifrado para aquel que desconoce la estrecha
relación entre ambos.

Movimiento filosófico unido desde sus comienzos en la Historia de la Filosofía a la polémi-
ca en torno a los universales. La posición nominalista sostiene que las especies y géneros no
son realidades anteriores a las cosas – esencias, capaces de ser conocidas por abstracción–
, sino que se trata, simplemente, de nomina (nombres) o voces, que utilizamos para designar
a grupos de individuos. Representantes de este movimiento filosófico son Roscelino de
Compiègne (siglo XII) y Guillermo de Ockham (siglo XIV). El nominalismo ockhamista
sosteniene la primacía de la sustancia individual –sustancia primera–, sobre la universal –
sustancia segunda–, y, en consecuencia, por una primacía correspondiente en el orden
gnoseológico de la intuición sobre la abstracción. Históricamente brota por un deseo de
anteponer lo concreto a las abstracciones tomistas del siglo XIII y a las formalidades de
Duns Escoto (Benavente Barreda, 1967, pp.519-520).

Surge así la cripotafría musical, cuyos orígenes se relatan en el manuscrito Voynich

(Pelling, 2006) del siglo XV Rules for Carrying on a Secret Correspondence by Cipher. La
producción literaria en torno a temas como la simbología y numerología es abundante y la
creación de tratados de criptografía demuestran el enorme interés intelectual por una
cuestión enraizada en los sectores más selectos de la sociedad, como los tratados de
Giovanni Porta (1583), Daniel Schwenter (1620), Athanasius Kircher (1650), Gaspar Schott
(1665) y Johannes Balthasar Friderici, quien publica en Hamburgo en 1685 un tratado que
expone el proceso creativo de la criptografía musical.
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La transcripción de textos a un lenguaje cuyo alfabeto difería de los idiomas al uso
evoluciona bajo el amparo de la kabbalah (Scholem, 1972). Este término es el comúnmente
utilizado para la enseñanza esotérica del hebraismo y que los místicos hebreos asumen en
el siglo XII, una manera de releer los textos, analizarlos y traducirlos desde una visión
geométrica, cálculo de la relación entre estructura y texto. Los teóricos musicales adoptan
las posibilidades y recursos que aporta a la composición de una obra. Es desde el ámbito
sacro donde se incorporá más fácilmente la kabbalah. La numerología aúna la estructura
retórica y el sentido profundo y concreto, dispositio ed elocutio, escoger las palabras
oportunas y ordenarlas lógicamente, afinidad entre construcción musical y cálculo.

El resultado de este proceso es conseguir una íntima relación entre música y biblia,
llegar a traducir en sonido conceptos teológicos. Este uso se instauró en Alemania después
del Sínodo Reformado de Dordrecht en 1578 (Van de Pol, 1985). Los Kirchenmusiker

reescriben el texto sagrado a través de figuras musicales que, a su vez, son reconocibles
no sólo por el experto sino también por el diletante. La literatura es abundante y entre los
tratados más destacados se encuentran Andreas Werkmeister con Von der Zahlen

Geheimen Deutung de 1707, Johann Jakob Schmidt Der Biblische Mathematicus de 1736
y Caspar Heunisch en su obra Haupt-Schlübel über die hohe Offenbarung S. Johannis.
En todos ellos la estructura numérica trata de presentar un concepto que, determinado por
la edificación formal, como el número de compases que componen la obra o las veces que
aparece repetido un mismo tema, presentan traducido a notas una palabra según el sistema
numérico-criptográfico.

En la música de Johann Sebastian Bach se encuentra el paradigma de la simbiosis entre
música y criptografía, kabbalah y numerología. Deletreada la palabra B-A-C-H, se obtiene
el número 14, que resulta de la suma 2(B)+1(A)+3(C)+8(H). Esta estructura matemática se
encuentra en muchas de sus composiciones, como es el caso del coral para órgano
(Radulescu, 1991) Nun komm, der Heiden Heidland BWV 599, donde el tema aparece 14
veces. También en el coral  Das alte Jahr verganger ist BWV 614, el tema musical sib(B)-
la(A)-do(C)-si(H) aparece doce veces. Doce es el símbolo del año y de los meses que lo
componen. El mismo tema, al revés, aparece seis veces: 12/6=2, que en la simbología
musical alemana representa al intervalo de octava, proportio dupla, que simboliza la
eternidad.

Tabla 5. Criptografía musical de Friderici (1685).

Ut fa sol mi re

ut Q R S T U

fa W W Y Z -

sol A B C D E

mi L M N O P
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En esta misma línea de estudio entre la relación númerica y la simbología se encuentra
la invención número cuatro BWV 774. El tema se compone de doce notas, dos compases
enteros de semicorcheas. La imitación a la octava inferior está compuesta por seis notas,
dos compases de corcheas, lo cual expresa la relación 2:1, proporción perfecta. La
contraposición no sólo es numérica sino que tonal y figurativa. A los dos primeros
compases se corresponden anabasis [áíÜâáóéò: subida, expedición hacia el interior]
(tónica) y catabasis [êáôáâáßíù:descenso gradual] (dominante). Geométricamente  18 es
el número fundamental, resultado de 9+9, que se corresponden con las letras J y J, Jesu

Jube. Según la teoría clásica de la armonía, el primer tono es re menor, Protus del Octoechos
(Suñol, 1943), primer modo eclesiástico. Bajo esta perspectiva el mensaje oculto de esta
breve composición es nada más y nada menos que para llevar a cabo una obra de arte es
neceseario, lo primero de todo, la ayuda de Dios.

Figura 2 . Invención nº4, BWV 774 (cc.1-2).

La importancia en la historia de la música de
los modos griegos que fueron asumidos por los
modos gregorianos, comportó la asunción del
carácter que cada uno de ellos confiere a la música.
El ethos de cada uno de los modos generó
abundante literatura como son las obras de Guido
d´Arezzo, monje benedictino italiano nacido en
Arezzo (ca.991-ca. 1050), teórico musical y figura
central de la música de la Edad Media junto con
Hucbaldo (840- ca.930). Destacan entre sus
escritos Micrologus de disciplina artis musicae,

Prologus in Antiphonarium, De ignoto cantu,

Regulae rythmicae y Epistola ad Michaelem

(Fubini, 1992). A estas obras se les suman De

musica (ca.1030) de Contractus, Breviarium de

Musica (ca.1080) de Michelsberg o De musica

cum tonario (ca.1100) de Cotto A continuación
se presenta un cuadro comparativo del ethos de
cada uno de los modos, tomando como referencia
las definiciones que aportan algunos de los
teóricos anteriormente citados.

Cuadro 6. Monasterio de San Salvador

de Celanova. 1877.
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Existe una tradición guidoniana en la que se relacionan los ocho modos con las
Bienaventuranzas. En el coro de la iglesia de Cluny, consagrada por el papa Urbano II en
1095, se encontraban ocho esculturas que describían cada uno los ocho modos. En cada
escultura aparece un personaje tañendo instrumentos o en actitud de danza y a su alrededor
hay un comentario en latín. A día de hoy sólo se conservan cuatro de las ocho estatuas
que representan los modos I-IV.

· Modo I: instrumentista afinando una especie de laúd.

· Modo II: danzarina con címbalos.

· Modo III: un hombre con barba sujeta un instrumento de seis cuerdas con las notas do,
re, mi, fa, sol y la. La mano derecha señala a la E (mi), nota final del modo y tercera del
instrumento.

· Modo IV: personaje contorsionado que porta un yugo sobre sus hombros con tres
campanas, mientras tañe una cuarta con la mano izquierda.

Tabla 6. Comparativa del ethos musical. (Pajares Alonso, 2014, p.89).

Modo H. Contractus F. de Michelsberg  J.Cotto

   (ca. 1030)       (ca. 1080) (ca.1100)

I          gravis vel nobilis     versátil, capaz de      morosa et curialis

        todos los afectos  vagatio

II Suavis        triste, melodía apta gravitas

         para cosas tristes

III    incitatus vel saltantis     excitable                      severa et quasi

    indignans persultatio

IV modestus vel moderado y serio             adulatorius

   amorosus

V Voluptuosus        alegre       modesta petulantia

        ac subitaneo ad

           finalem casu

VI             Lamentabilis                voluptuoso                          lacrymosus

VII                Garrulus                alegre y feliz           saltus libenter

VIII   iocundus agradable y dulce        decentem et quasi

vel exultantis intonalem
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El órgano ibérico español y sus formas organísticas.

Las formas organísticas van indiscutiblemente ligadas al instrumento. El órgano en
España tiene una larga historia marcada por diversos hitos que marcaron la evolución de
éste. La segunda mitad del siglo XV da a luz una nueva edad. La unión de las Coronas de
Castilla y Aragón (1469), la imprenta en Valencia y Zaragoza (1473), final de la Reconquista
y descubrimiento de América. Los organeros introdujeron profundas y definitivas
innovaciones, así lo demuestran los intrumentos que se construyeron a partir de la década
de 1460: Pere Pons (Catedral de Valencia, 1460), Johan Ximénez (Seo de Zaragoza, 1469),
Johan Cortexo (Catedral de Segovia, 1473), Pablo Rosell (Barcelona, 1480), Marturiá Prats
(Catedral de Valencia, 1483), J. Spins del Voguer (Valencia: San Juan y Santo Tomás, 1488),
Gregori Alamany (Alcira, 1505), entre otros. La evolución (Pedrell, 1901) del órgano dio
paso a la diversidad de maneras de tañer un instrumento, su registración y composición
fónica. Son tres las técnicas de separación de hileras: dos secretos y sus dos teclados
correspondientes; los registros de corredera; dos secretos bajo un mismo teclado y sus
correspondientes ventillas para la alimentación independiente, que los alemanes llamaron
sperrventil.

En los primeros años del siglo XVI se avanzó de una forma revolucionaria en la organería.
Los organeros dispusieron en el secreto dos nuevos grupos tímbricos de registros,
añadieron dos nuevas familias: flautas abiertas y tapadas y la lengüetería.

La incorporación de nuevos registros y familias, flautas, lengüetería y registros de
adorno permitieron ampliar la riqueza tímbrica, y por ende, la riqueza de la literatura musical

Tabla 7. Modos. (Pajares Alonso, 2014, p.125).

Modo Comentario Traducción

   I                    Hic tonus orditur       Este primer tono comienza las
                                 modulamina musica primus           armonías musicales

        II                   Subsequitur ptongus                 Le sigue según número o ley el
numero vel lege secundus       segundo

        III                    Tertius impingit             El tercero se impone y
         Christumque resurgere fingit     representa que Cristo ha resucitado.

        IV              Succedit quartus simulans              Le sucede el cuarto que en su
                                   in carmine planctus                         canto imita los lamentos

        V            Ostendit quintus quam sit                  El quinto muestra cómo baja
                                  quisquis tumet imus                              quien se eleva

        VI              Si cupis affectum pietatis,                   Si buscas el afecto de la
                                    respice sextum                          piedad, mira al sexto

       VII            Insinuat flatum cum donis              El séptimo recuerda al Espíritu
                                    septimus almum                             con sus dones.

       VIII              Octavus sanctos omnes                 El octavo enseña que todos
                                    docet esse beatos                        los santos son beatos.
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al uso. Estos avances estructurales llevan
consigo el elemento más característico y
propio de los órganos de la península
ibérica: el tañer partido. Esto afecta
directamente a una parte sustancial del
instrumento: el secreto. Revelando así un
uso peculiar del teclado, como de la
manera de registrar; y a su vez,
determinando el nacimiento de un género
específico: el tiento partido. Los primeros
modelos de tañer partido en España datan
de 1547, 1567,1579 y 1586. Son fruto de
un proceso complejo en el que se unen
diversos factores: el organista, organero,
práctica habitual, gustos de la época y
posibilidades económicas.

Se conserva el contrato de la catedral
de Toledo del año 1543 con el organero
Juan Gaytán (Merklin, 1924, pp.239-241).
El Órgano del Emperador es uno de los
instrumentos más característicos del
siglo XV, consta de dos teclados
manuales de 45 notas y octava corta,
junto con el pedal compuesto por 13
teclas dobles.

Petrus Serrano, prevé en el contrato de 1547 para el órgano de san Nicolás en Valencia
la posibilidad de tañer partido. Conoce la práctica e indica claramente como ha de realizarse.
Tañer con una mano en el órgano mayor y con la otra en la cadereta. Otros ejemplos los
encontramos en Guillaume de Lupe (1567), Gilles Brevos (1586) y Maese Jorge (1579).

El órgano positivo tocado por Francisco de Salinas entre los años 1563 y 1567 en la
catedral de León es un instrumento de un solo teclado con cuatro registros que permite
tañer partido. Los registros partidos se hicieron comunes en España a partir de 1620
(Williams, 1966), aunque algunos órganos italianos anteriores tenían un Principale de
ocho pies dividido. Otro ejemplo a citar es el órgano de la Capilla del Condestable del año
1615 en la catedral de Burgos.

Todo este proceso citado da como fruto la forma musical española por excelencia: el
tiento. Así lo recogen en el siglo XVII teóricos españoles como  Cerone o Correa de Arauxo,
quien propone en el prólogo de su obra Facultad Orgánica una definición de tiento:

En ella (en la cifra) ve, no sólo el maestro, pero el razonable discípulo, cómo entró el paso
la primera voz, de qué modo la segunda respecto de la primera, cómo la tercera respecto de
la segunda y la cuarta respecto de la tercera. Y después de haberlo acabado la primera, como
acompañó esta a la segunda fuerza de su paso [...]. Y después de haber todas cuatro acabado
su tema advierte cómo se divierten imitando algún pasaje de glossa, o jugueteando sin
imitación, o discurriendo de mil modos posibles, hasta que una dellas, deteniendo la rienda
a su curso, calla, aguardando pausa, para de nuevo comenzar con nuevo intento su modo

Cuadro 7. Órgano del Monasterio de San

Salvador de Celanova.
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procuran imitar las otras voces, aguardando ocasión de cláusula [...]. Nota asimismo cuan-
do, no queriendo usar de un mismo tema el autor, casa otro diferente con el primero, o ese
mismo lo imita passive [...]. Advierte el tono y sus cláusulas devidas [...]. Nota la curiosidad
y la licencia, la libertad y la falsa, el acompañamiento y el intento della; nota el pasaje de la
glosa, el aire, la imitación propia, o de las otras voces, el paso, ya largo y veloz, ya revuelto
y entrincado, el bocadito gustoso, el melindre y el juguete y otros mil sainetes que la
eminencia del arte descubre cada día (Correa y Ripoll, 2005, p.7).

Lo atestigua también el largo periodo de vida que tuvo, así como el número de obras
compuestas en esta forma. A finales del siglo XVI existían en España dos tipos de tientos
cuyos orígenes son bien distintos, el tiento de vihuela y el tiento para instrumentos de
tecla. El primero de ellos es aquel que provenía de los vihuelistas, concretamente Luis de
Milán (Rubio, 1983). El tiento para instrumentos de tecla surge probablemente de transcribir
al teclado composiciones vocales de estilo contrapuntístico. El motete vocal se convierte
en el género musical que inspira y sirve como modelo.

Los tientos vihuelísticos se localizaron en Levante y Andalucía, siendo esta última el
lugar por excelencia de su desarrollo. Su máximo representante fue Luis de Milán quien
publica en 1535 en Valencia Libro de música de vihuela de mano, intitulado El Maestro. Se
caracterizan sus tientos por verticalidad y escasez de contrapunto. Alonso de Mudarra
(Pujol Villarrubi, 1949) es representante de la escuela andaluza de vihuela con sus Tres
libros de música de cifra para vihuela compuestos en Sevilla en el año 1546.

El magisterio de la escuela andaluza para vihuela se traspasó al órgano en la persona de
Francisco Correa de Arauxo. Sus principales características son el virtuosismo, la abundancia
de ornamentos y el contrapunto imitativo, propias de las glosas usadas por los organistas
del siglo XVI. Son sus obras politemáticas, mucho más adornadas y con carácter más brillante
que sus predecesores, apareciendo en los manuscritos con el título de tiento.

El segundo tipo de tiento proveniente de los instrumentos de tecla parece que tiene su
origen en Castilla. Sus referentes son muchos, pero indiscutiblemente, de quien primero
debemos hablar Antonio de Cabezón (1510-1566). Conservamos casi todas sus obras en
dos colecciones (Anglés, 1944): Luis Venegas de Henestrosa (1557) y la de su hijo, Hernando
de Cabezón (1578). El tiento se convierte en una forma puramente técnica que deja poco
espacio a la libertad. Son muy escasos los tientos que se conservan de la segunda mitad
del siglo XVI y principios del siglo XVII. Pero será con Cabanilles donde el tiento alcance
su máximo apogeo y desarrollo. El origen del tiento está indiscutiblemente ligado a la
música vocal contrapuntística, desarrollado por Cabanilles con pureza y virtuosismo. Su
abundante obra conservada hasta hoy así lo atestigua.

Son dos las variantes de esta forma musical: el tiento monotemático y el politemático.
En el tiento monotemático el tema inicial se mantiene sin modificación de ningún tipo a lo
largo de toda la obra. A través de las diferentes exposiciones, éste es sometido a la
modificación, ya sea por aumentación o disminución y por el cambio de los valores rítmicos.
Cabe la posibilidad de que el tiento presente un tema doble o la inversión del mismo.

Por otro lado, el tiento politemático se va desarrollando a lo largo de sus diferentes
secciones. Así, el tema de cabeza domina la primera sección del tiento y es germén para el
resto de variantes y nuevos temas que surjan a lo largo de toda la obra. Estos se
interrelacionan, pudiendo aparecer repetidas veces. En los tientos sobre composiciones
de polifonía vocal los diversos temas son extraídos del original vocal, pudiendo añadirse
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motivos ajenos a este. En algunos casos el
tema se comporta como obstinato o cantus

firmus, recogiendo en muchos de los casos
motivos de canto llano.

El tiento partido adquiere un carácter
peculiar debido a la evolución del órgano
español como anteriormente hemos
explicado. Una de las manos lleva la parte
solista. A veces el tiento partido puede
agruparse en dos bajos o dos tiples. Debido
a la corta extensión del teclado del órgano
ibérico y la pobreza de recursos, al tener un
sólo teclado, este tipo de tientos facilitan la
obtención de sonoridades distintas,
exprimiendo al máximo los recursos del
propio instrumento. Por otra parte, el uso
del pedal difiere mucho al resto de los
órganos europeos en esta época.
Caracterizado por unas contras o pisas con
siete notas: do, re, mi, fa, sol, la, do, octava
diatónica propia del órgano español.

Cuadro 8. Puertas del coro bajo del

Monasterio de Celanova.
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Vista parcial do coro tardogótico de Celanova. Foto: Alfredo Erias.
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Tracería do coro tardogótico de Celanova. Foto: Alfredo Erias.
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Músicos do coro tardogótico de Celanova. Fotos: Alfredo Erias.



398
RUDESINDUS 2020, n. 13

RUBÉN  DÍEZ  GARCÍA

Músicos do coro tardogótico de Celanova. Fotos: Alfredo Erias.
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Escudo do mosteiro de San Salvador de Celanova no seu coro alto tardogótico. Foto: Erias.
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Escudo dos Reis Católicos no coro alto tardogótico de Celanova. Foto: Erias.
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